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Entre las varias empresas á que se ha dedicado l. * . 

“ d , C '? hiS ;° ria í h V™ rad0 con interes k puSica'- 

prada muchos anos ha de orden y i expensas de S. M„ y ha lo- 
grado por fin, a costa de grandes y minuciosos trabajos, llevarla 
a su termino con la edición del Espéculo , del FuJ ¿¿ y di 
otros opúsculos no menos importantes. 

Publicadas las Partidas del Sabio Rey con la corrección y 
esmero que los literatos y los primeros tribunales de la Nación 
generalmente reconocieron , resolvió , á propuesta de su Director 
el Sr. D. Fi ancisco Maninez Marina, emprender la edición de 
las obras legales que faltaban ] y para su ejecución comisiono des- 
de luego i los Sres. D. José Antonio Conde, D. Mariano La- 
fuente, D. José García de la Torre, D. Diego Clemencia y 
D. .i ose Sabau y Blanco. Principiaron estos sus tareas en el mes 
de enero de 1817 ; y fueron reemplazados posteriormente, según 
las circunstancias lo han exigido, por el mismo Sr. Marina y los 
Sres. D. Tomás González Carbajal, D. Antonio Siles, D. Mar- 
da I Antonio López, D. Juan Pablo '’erez Caballero y D. Vi- 
cente Arguello > siendo bien sensible á la Academia la grave pér- 
dida así de todos los individuos de la primera comisión, a' ex- 
cepción del Sr. García de 3 a Torre, como de los Sres. Marina, 
Carbajal , Siles y Perez Caballero que les sucedieron: Por tín, y 
después de no pocas vicisitudes y tareas , tiene Ja satisfacción de 
poder presentar el fruto que estas han producido. 

El primer empeño, de la Academia fue adquirir textos autenr 
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ríeos, encargando á sus individuos correspondientes indagasen el 
paradero de los códices, que extraídos de los sitios donde se ha- 
bían conservado hasta la guerra de la independencia, y traslada- 
dos á manos de particulares, se ignoraba si existían en España. 
Los pidió á Sevilla , á Córdoba , á Valladolid y Burgos ; se prac- 
ticaron gestiones para descubrirlos en Frías y Medinasídonia ; se 
ofició a las catedrales de Burgos, Córdoba y Cuenca , a los Ayun- 
tamientos de Peñafíel, Aguilar de Campoo, Soria, Alarcon y 
de varias otras ciudades y villas del reino. Al propio tiempo, y 
teniendo noticia de haberlos en diferentes bibliotecas y estableci- 
mientos de otra especie, se dirigió á S. M. para obtener las rea- 

.A . . ■ i 

les órdenes necesarias á fin de que se la franqueasen ; y aunque 
tuvo el disgusto de saber que de muchos archivos principales, 
tales como de ciudades de voto en Cortes, de varias iglesias y 
monasterios, á saber, los de Oña , Sahagun &c. habian desapa- 
recido, encontró sin embargo un numero suficiente para ¡>odcr 
emprender una obra, que si bien era vasta y de gran trabajo, 
tenia el carácter de muy gloriosa para los Españoles, como diri- 
gida á salvar de sil completa destrucción preciosos restos de la 
■legislación castellana. Es verdad que no tuvo la satisfacción de 
hallar códices originales ; pero adquirió otros muy buenos y an- 
tiguos, los cuales cotejados entre sí, han dado un texto que pue- 
de, á juicio de Ja Academia, tenerse por genuino y bastante 
completo para no dejar nada que desear á la mas severa crítica. 

El primer código legal que ofrece esta colección es el famo- 
so libro del Especulo o Espejo de todos los derechos. Propiamente 
hablando es una reunión de leyes ó una especie de instituciones 
de derecho, que contiene ademas muchos usos y costumbres de 
la corte de Castilla sumamente curiosos, por lo que respecta 
tanto á la casa y familia real, cuanto á los llamamientos de la 
gente de guerra y á las obligaciones y derechos de la milicia; 

i ocupan un lugar muy principal en el derecho públi- 
o de España , y están enlazados con cuestiones de gran momen- 
to y con recuerdos históricos de suma importancia. »• 

’ 
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a preciable, no solo por sn contenido 

en que esta escrito. Es un volumen compuesto de f<J 

™°r 3 PnnC ' P1 ° OCUpa , U tlbU de No cons. 

ta de donde se copio , n, por quién se trasladó, como ordinaria 

mente suele suceder. Está en folio en papel tosen v 
igual en lo largo al que hoy usamos; pero dos dedos lan- 
cho y fabricado en tiempo en que estaba demasiado atrasada su 
elaboración. Por estar mal disuelta la pasta, y salir el papel su- 
mamenre delgado , parece que hubo precisión de servirse de dos 
fojas unidas , pegándolas con una ligera disolución de goma ará- 
biga o harina de la misma consistencia , lo cual ha sido causa de 
Que á pesar del cuidado con que parece haber sido tratado este 
códice por sus dueños, se halle muy deteriorado, y se rompan 
fácilmente sus fojas ó se deshagan en los cortes. Si el Abate i '). 
Juan Andrés le hubiese visto, habría hecho mérito de él en su 


obra del Origen , progresos y estado actual de toda la literatura 
al tratar en el tomo primero de la historia del papel y su ma- 
teria. La letra es de buena mano , hermosa y hecha con cuida- 

f . f * 

do , y pertenece al siglo xm. Los epígrafes de las leves y libros 
están en letras cursivas de bermellón, habiendo en las iniciales un 
hueco sin duda con ánimo de iluminarlas, lo que no se verificó. 


Hay lugar á creer que este códice se escribió con anteriori- 
dad al año 1282 , viviendo aun D. Alfonso el Sabio, por las re- 
flexiones que ofrece una nota de la misma letra, puesta á la ley 111, 
tít. xii del libro ir, que en ia presente edición corresponde 1 1 
página 43 del primer tomo. En esta ley se multa en 500 suel- 
dos al que deshonrare á los notarios del Rey ; y para explicar la 
calidad de estos sueldos se advierte al pie : es catando el sueldo 
por cada uno seis maravedís desta nuestra moneda . es dccii de 
la que corría al tiempo de trasladar el códice. La misma explica^ 
cion hace la ley exv del Estilo para notar la correspondencia - e 
maravedí antiguo nuestro con el de D. Alfonso X. ( lce ) 
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A tr.tir los mrs. di oro qut andan a! slimpo nnt.guo , ,J¡, 
tolos Pisar con su moneda, i, por pao fallaron qni los s«s mrs. 
di la su manida dil Riy qm pisaban un mrs. di oro, es as, el 
mrí. diorohasidi juzgar por siis mrs. dista moneda, h . I mará- 
vedi buréales valia seis sueldos en Castilla, como resulta del tes" 
ramenro mismo Rey D. Alfonso el Sabio, que entre otras 
cosas manda á su nieta cien mil mrs. de la moneda nueva , que fa- 
cen doo® mrs. de la. moneda de la guerra. Peí o estos mara\edis 
borgaleses los deshizo este mismo Rey el ano sexto de su íeina- 
do , oiie fue el de 1258, y en su lugar labró los dineros prietos; 
y aunque tanto : eJ maravedí de moneda prieta, fabricado por el 
Rey Sabio, como el pepion y húrgales , que corrieron en tiempo 
de su padre, fuesen de una misma estimación; sin embargo se 
diferenciaron en que el maravedí de los prietos se contaba por 
180 peplones, y el húrgales por 90 dineros de borgaleses; y 
como la moneda de la guerra ó blanca de la guerra se deshizo 
por su hijo y sucesor D. Sancho IV, por cédula dada en las 
Cortes de Cuellar de la era 1320, que es el año 1282, puede 
inferirse que el códice fue trasladado con anterioridad á este en 
que cesó la moneda expresada. , 

Nótase al fin de este manuscrito que en la hoja de guarda pe- 
gada á la encuadernación, tiene escritas como tres cuartas partes de 
la primera llana de igual letra que el códice, explicando lo que 
es día natural y artificial con referencia á las obligaciones en de- 
terminados dias, y Jo que es fama, infamia y manifiesto tomán- 


dolo de una decretal; y al último dice: en el Espéculo de latín 
fabla que el que jas r emaciación general , así como cuando el orne 
dice: renuncio que non sea oido de ninguna razón , ni h pueda tomar 
alzada ¡ nin vista , nin suplicación’, que tal renunciación como esta 
tjüi. non empeesce al que la face. De la averiguación de que Es- 
peculo en latín era este , y de si el presente es una traducción 
suya, resulta 1 ia acaso ser este código de tal antigüedad, que qui- 
zá llegará hasta el tiempo de San Fernando. 

o que si podemos asegurar es que comparado el lenguage 


del Especulo con el de l as p, rrH 

mado; y si se coteja con el de la ~ de *as li- 

en la Historia de $egovj a> Cap ¿ ¿ trae Colmenares 
de Gormaz á 20 de Junio ¿ 12 ’ (\ f¿cha en San Esteban 
conocemos en castellano) , sc hall. ^ antigua tal vez qu c 
obras. Por tanto lo mas que COnfori1 ^ entr e ambas 

yo para la formación de las CS qUC fuese un e nsa- 

Marina prueba en su Ensayo hht ' . todos modos el Sr. 

legislación y principales cuerpos legales tfe 7 ^ ant ^ lla 

leyes con otras de las 7 ^° dc • 

«*> **i*¿ S3S!3S :: tí. h t 

ley u, titulo XV, libro n sobre el derecho rf. ¿ ‘ Elpm ‘‘° 
suceder en la corona que excluye el r - presentación para 

v <^- - Aíscíjs:^ 

Bfg» » “• 1 Ü- Uta ««o -fa,,,.;,”'” 

C2E p "“ “ " “■ u “» <m - i a & 


, , „ t *“ “««gucuau ae este cuerpo 

legal , y no pequeño el servicio que la Academia hace al públi- 
co en darle a luz por la vez primera , quedándola sin embargo 
el sentimiento de no haberle encontrado completo, pues en el 
referido códice se echan de menos algunas leyes ó acaso títulos, 

, atendiendo al plan seguido en el mismo, pare- 
ce debía comprender. 


En otro códice que igualmente franqueó á la Academia el 
Excmo. Sr. Duque deí Infantado, rotulado Papeles varios, por- 
que se compone de diversas obras, se contiene únicamente el li- 
bro iii d el Especulo. Está escrito en papel llamado ceptí, y su 
le¡ ra es de principios del siglo xv. Este códice ha servido para 
cotejar con el anterior el expresado libio, y de su cotejo han re- 
sultado las variantes que se anotan al pié del texto. Ultimamente 
la Academia ha creido conveniente conservar Jas notas margina- 
les que se hallan en el códice original en atención á su antigüe- 
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Mi, pues son de la misma letra. A estas ha añadido otras para 
corr í los que ha tenido por yerros del copante í dtstmgu, en- 
dónenme si por la forma de letra, tmpnrmendo en racteres 
redondos las primeras , y las segundas en letra bastardóla. 

Con la formación del Espe'culo debtó comedir al parecer la 
del Futro Real que ahora se publica á continuación. Cual fuese 
el tiempo en que este se compuso, resulta indudablemente de 
una nota puesta al fin del códice que ha servido de texto, la cual 
dice asís Este libro fue ficho e acabado en Vallado! :t por mandado 
del rey, treinta dial andados del mes de agosto en era de mtll e 
docientos c noventa e tres timos: en el ¡atino que don Oaoarte , fijo 
primero heredero del rey Enrique de Anglai ierra, rescibió cava- 
Hería en Burgos del rey don Alfonso el sobredicho . Casi todos los 
códices la insertan también , aunque con la diferencia de seña- 
larse en algunos el d¡a 25 dicho mes. 

Doce son los códices que ha tenido a su disposición la Aca- 
demia para ia publicación del Fuero Real , á saber, cinco del 
monasterio de san Lorenzo, dos de la Biblioteca real, otros dos 
de la santa Iglesia de Toledo, uno del monasterio de san Mi- 
llan, otro del Excmo. Sr. Duque del Imantado, y el ultimo de 

la real Academia Española. 

El primero del Escorial designado estante z, plúteo ij, nú- 
mero 8 , está en folio. Es un tomo grueso y bien conservado, 
hermosamente escrito en dos columnas, en papci de mucho cuer- 
po, y parece de letra del siglo xiv ó xv. Contiene completo todo 
el Fuero Real sin faltarle cosa alguna, con varias notas margi- 
nales, que todas ó casi todas son concordancias puestas por al- 
gún antiguo letrado, de las cuales se llevó la cuchilla algunas le- 
tras por haber sido recortado para encuadernarle. Ademas de la 
apreciable copia del Fuero Real contiene este códice las cinco 
Leyes de los Adelantados mayores , dadas por el Sr. D. Alfon- 
so X; las del Ordenamiento de JO. Alfonso XI} un infice ó 
extracto separado de los libros, títulos y leyes del mismo; las 
Leyes del Estilo , aunque no completas, con su índice; y otra 
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copia mas moderna, Incompleta también, do dicho Fui l>' 
que ha servido para el coteio de a l m , • ° 1 Uro ^ eal • 

las hojas de este códice hay una nota “, Var, * ntes ; En de 

recibo dado por Alvar Martin Vcdel í L™ di L» 

rea Casmino a so de Marzo de . 448 , de tcner 

cuenta y pago de certas alhajas , por donde se viene en conocT 
miento de su grande antigüedad. conocí- 

El segundo de la biblioteca del Escorial, estante z, pl„, eC) 

. . u numero 5 , esta también en folio y encuadernado en pas- 
ta. Se halla muy bien conservado, el carácter de su letra parece 
de mediados del siglo xv. Comprende todo el Fuero Real í 
pesar de que el índice puesto al principio, solo contiene los’tí- 

tulos ó capítulos de los libros m y rv. 

El tercer códice perteneciente también al monasterio de san 
Lorenzo, estante z, plúteo i i j, número 17, está en cuarto en 
papel doble , pegado con la disolución de goma arábiga, y es el 
que llamaban pergamino de trapo ó de paño , de mejor fábrica 
que el códice del Espéculo del Excmo. Sr. Duque del Infanta- 
do, de que arriba se ha hecho mención. Su letra es de mediados 
del siglo xiv, y las iniciales de los epígrafes de las leyes están es- 
critas con bermellón. Comprende 153 fojas; y está encuaderna- 
do al reves el fo io 64 y siguientes hasta el 81 inclusive. Contiene 


ante todas cosas el Fuero Real , pero falto de las cinco últimas 
leyes; y en seguida de la misma letra el Ordenamiento de Alcalá 
de syqS , concluyendo con las Declaraciones del libro de las 
Leyes y pero está falto de muchas. Rodríguez de Castro cita este 
códice en su Biblioteca Española ; pero le creyó de letra del si- 
glo xm , sin advertir que incluyéndose en él dicho Ordenamiento 
no podía ser del siglo anterior. 

El códice Escurialense cuarto, estante z, plúteo iíj, nume- 
ro 16, está encuadernado en pasta, y contiene integro el Fuero 
Real. Su título de letra moderna dice así : Leyes del Fuero que 


ordeno el Rey D. Alonso el Sabio para la ciudad de santo Do- 
mingo de la Calzada. Está escrito en pergamino y muy bien con- 
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servado. Su letra es la llamada monacal , y al parecer de los úl- 

timos años del siglo xiv. , . . 

El quinto códice del Escorial, estante z, plúteo ¡ i j, nume- 
ro 13, se titula Fuero dado á la ciudad de Burgos por el Rey 
jy Moruo. Su tamaño es en cuarto , su letra del tiempo de D. 
Juan II , con las iniciales de las leyes en bermellón , y está es- 
crito en pergamino, pero falto del hn, ¡ vumluye con el tí 
tulo del pecio de las naves. Desde el folio 65 hasta el 80 se in- 
cluyen las Leyes nuevas, y en seguida las de maestre Jacobo que 
llegan hasta el folio 99 » concluyendo con un arancel curioso 
de las cosas y géneros que deben dar peage en Santander, Cas- 
tro-urdiales , y S. Vicente de la Barquera, y la hermandad gene- 
ral de todos los concejos de Castilla fecha y firmada en Burgos 
á 6 de Junio de la era 1333. 

De los códices de la Biblioteca real de esta Corte , el pri- 
mero señalado D. 40, está en folio, encuadernado en pasta, es- 
crito en dos columnas, y su carácter de letra parece de princi- 
pios del siglo xv. Después de cada ley pone una glosa ó comen- 
tario, también en castellano, remitiéndose á las de Partida con- 
cordantes con el libro de las Flores de las leyes y otros fueros. 
Tal vez será esta la glosa que escribió el Obispo de Plasencia 
D. Vicente Arias de Valboa, insigne letrado que floreció en tiem- 
po de Jos Reyes D. Juan I y D. Enrique III, pues es indudable 
que glosó y comentó el Fuero Real , según escriben Alonso dé 
Montalvo en el prólogo de sus Comentarios á este mismo Fuero, 
Fernán Perez de Guarnan en sus Claros varones , en la vida del 
Arzobispo de Toledo D. Pedro Tenorio, y Gil González Dá- 
v¡la en el Teatro de la santa iglesia de Plasencia , aunque incur- 
riendo el ultimo en la equivocación de decir que había glosado 
el Fuero Juzgo. De este comentario, que jamas se ha impreso, 

y cuyo paradero se ignora , hace mención en su Biblioteca anti- 
gua D. Nicolás Antonio. 

El segundo códice de la Biblioteca real está igualmente en 
folio, encuadernado en pergamino, escrito en dos columnas, y 
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señalado Q. 102. Su carácter de letra « A m us • , IX 

siglo xiv , y comprende el Futro Real i mediados del 

tan los dos primeros libros . 7 ¡fZZT ? 7 \ * * 

rulo 11. Entre renglones hay enmiendas de d¡ y 1 ^ ^ 

gunas notas marínales unas que condenen varias concordan 
cas. y otras en que se .asertan diversas disposiciones M' Z 
expresar de donde se han tomado, y i continuación fstan * 
Leyes del Estilo, que llevan también notas marginales. 

De los dos códices de la santa Iglesia de Toledo, el prime- 
ro, que es el numero 22 del cajón 43, está en cuarto, escrito en 
pergamino; su carácter de letra es un cursivo claro y limpio del 
siglo XIII , con los epígrafes é iniciales de bermellón. Al fin 

comprende el compendio de leyes que hizo el maestro Jacobo 
en tres libros, de letra mas moderna. 


El segundo códice de Toledo, que lleva el número 21 del 
mismo uijon, tiene la forma de un folio regular, de buena en- 
cuadernación, aunque esta algo maltratado. Su letra es monacal 
del siglo xiv, y comprende todo el Fuero Real sin ninguna falta. 

. Él códice del monasterio de san Millan es de época poco 
posterior á los tiempos del Rey D. Alfonso el Sabio , y está es- 
crito en pergamino; pero es incompleto, pues al principio le fal- 
tan algunas fojas hasta la ley m del titulo 11 , libro 11 , y otras 
también mas adelante. 

El del Excmo. Sr. Duque del Infantado es de los mas cor- 
rectos y bien escritos, aunque no sea de los mas antiguos. Lo 
está en pergamino en 128 fojas, y las iniciales unas con berme- 
llón, y otras alternadas con verde y azul. Su tamaño es en 
cuarto, y su letra como del tiempo de D. Juan II. 

Ultimamente, el de la real Academia Española, que perte- 
neció antes á la librería del Sr. Marques de Malpica en \ aliado- 
lid, es un tomo en folio, encuadernado en pergamino, de Ierra 
como de mediados del siglo xiv. Está incompleto, pues tiene ■va- 
rías lagunas , así como muchas enmiendas de otra mano, y^aun 

yerros de copia sin corregir. 
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N a da‘ detimos.dc un cotejo hecho por D. Joaquín Sordo 
de un manuscrito del Fuero Real de letra del siglo xv, perte- 
neciente a la santa Iglesia de Sevilla, con tres ediciones del mis- 

mo de los años 1500, 1533 y 1569: ni de la i ¡ í : 

duccion Portuguesa del mismo Fuero, cuyo original se conserva 
en Lisboa en la torre do Tombo, que en el año 1799 envió i 
la Academia su individuo D. José Comide, habiéndola sacado 
en el viage que de real orden hizo á Portugal en aquel año; 
porque nf aquel ni esta han servido de grande utilidad para las 
confrontaciones de la obra, y por eso no se apuntan sus varian- 
tes al pié del rexto. 

Entre todos ios códices del Fuero Real llamó desde luego 
la atención de la comisión el primero de ds Escmalenses, y 
después de haberle comparado detenidamente así con los otros 
códices como con un ejemplar de la impresión del año 1781, le 
dio Ja preferencia á todos y escogió para texto la primera copia 
de las dos que contiene del dicho Fuero , cotejándola con todos 
los otros códices del modo mas escrupuloso para anotar sus va- 
riantes, sin perdonar en esta desagradaba operación ni tiempo 
ni trabajo. ■ 

Como en este códice se ponen en seguida del Fuero las cinco 
Leyes de los Adelantados mayores , se han insertado igualmente 
á continuación en la edición presente por ser también obra dé 
D. Alfonso el Sabio : mas no habiéndolas hallado en otra parte, 
no se ha podido cotejarlas para dar el texto con todo el esmero 
y corrección que hubiera deseado la Academia. 

En seguida se publican las Leyes nuevas dadas por el mismo 
Rey después del Fuero Real, que se hallan en el códice prime- 
ro Toledano , añadiendo algunas mas que inserta el quinto Escu- 
nalense. Esto era tamo mas necesario, cuanto que ¡ rabian sidó 
)a impresas en la ultima edicion.de! Fuckó^Real en ! que se sa- 
caron de un códice perteneciente al Excmo. Sr. < 3 onde de Cam- 
pomanes. Casi todas estas leyes tienen la fecha en que se pii* 

bhcaron , y para su cotejo se han tenido -presentes los códices 


I 
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donde” * W'OKO 4 

* í - p* -o c„n’ :r 

pomanes, QlLe du Sr. Cam- 

La última obra legal del Rey Sabio eme se inri 
colección es el Ordenamiento de las TafiL, " V<: “ csta 

drden por maestre Roldan en la era T*"?* "= •“ 

mia una copia de la que el Sr. Conde de Camón 

de otra que se conserva en la biblioteca de D. LuiiTs’ 1’*'° 

y Castro, la cual ha servido de texto para la edición. Se l 4 <T 
Cjado con otra copia de ierra cursiva sacada el año que se 
halla en el códice numero 6 , plúteo i i estime , 5 7 9 f & 

rio del Escorial , donde está entre varia’s ordenanias'y kycsdcl 

m‘smo Rey D. Alfonso, y de algunos de sus sucesores hasta 
la Reina Dona Juana ; pero mezclado todo entre si sin ótden 
cronológico. La Academia tiene el sentimiento de no haber po- 
dido cotejar este Ordenamiento con el de la biblioteca de Sala- 
zar y Castro, por inconvenientes desagradables ¿ imprevistos que 
no ha estado en su mano vencer. 


Finalmente, ha creído que debía añadir por apéndice las 
Leyes dd estilo, porque á pesar de que no son obra del Rey 
D. Alfonso el Sabio, sino posterior, han acompañado siempre 
al Fuero Real en todas sus ediciones , por servir de interpreta- 
ción y aclaración a sus leyes. Se ha escogido para texto la que 
i’ ¡re. riimera edición por estar impresa en letra de tortis, y 
v ha cotejado con los códices primero Escurialense y segundo 
déla Biblioteca real, donde se contienen. 

De todo lo dicho se han formado dos tomos; el primero 
lo compone el Espéculo , y en el segundo se incluye el Fuero 
Real con las Leyes de los Adelantados mayores, las Nuevas , el 
Ordenamiento de las Tafurerias y el apéndice con las Leyes del 
estilo. Habíase pensado en añadir también un glosario para inte- 
ligencia de las voces anticuadas; mas por cuanto este trabajo es 
Igualmente indispensable para facilitar el uso de las Partidas no 


prologo. 

menos que de id «digos'egaie, que publ^ha «mo 

por mas ó de esta edición, ó bien de 

rr’Xas. según que 

figS 2SSSÍ cottian en e. «in, 

do de D. Alfonso d S*.. ■** JJKpSSÍ 

dación y laboriosidad del Se. Argiiello. Es muy satisfactorio 
para la Icademia haber podido concluir i. (berza de trabap una 
empresa , que si bien es árida y penosa , y necesita de una g 
constancia, refluye sin embargo considerablemente enunbdad de 
la Nación y en gloria de un Monarca respetable , contado ya ei 
tre los primeros y mas sabios legisladores. 


: i 


•ir j 

•wmJ «f 




1 J 


o::; 


* i / 

; ti 7 'i 


tV' i. il! 

Vj . fejfcv. , 




i, • K 

* '* - CA 


, I 




■ » 


t: j 


f - 7 „ 
► »- . * » * 


> 7 ¿ g*> t: 


L- ■ ^ 


V < 


iri 


■. 1 


esp:¡:culo. 


ESTE ES EL LIBRO DEL UE&o QUE FIZO EL RFV 

DON ALFONSO, FtIO DEL MUY NOBLE Rpv RE ^ 

MUY NOBLE REYNA DOÑA BEATRIZ, EL OU . “ RRAND0 E DE **A 

CULO, QUE QUIERE TANTO DEziR COMO UnJ*?**** 
DERECHÓS. DE TODOS LOS 


E 


u el nombre de Dios Padre e Fiv 


personas e un Dios. Por que las 

los omes son deparados en muchas guisas, por ende natural cosa es 
que los fechos e las obras dcllos non acuerden en uno. E por esta 
razón vienen muchos males e muchas contiendas e muchos danos en 
las tierras sobre los pueblos. Onde conviene al rey que a de tener e 
guardar sus pueblos en paz e en justicia e en derecho que faga leyes 
e posturas por que tos departimientos e las voluntades de los ornes 
se acuerden todas en uno por derecho , por que los buenos vivan en 
paz e en justicia , e los malos sean castigados de sus maldades con 
pena de derecho. E por ende nos don A ifonso , por la gracia de Dios, 
rey de Gastiella, de Toledo, de León, de Gallizia, de Sevilla, de 
Cordova, de Murcia, de Jahen, entendiendo e veyendo los males 
que nascen e se levantan en las tierras e en los nuestros regnos por 
los muchos fueros que eran en las villas e en las tierras departidas en 
muchas maneras que los unos se julgavan por fueros de libros men- 
guados e non conplidos, e los otros se judgan por fazanas desagui- 
sadas e sin derecho, e los que aquelos libros minguados tenien por 
que se judgavan algunos ráyenlos e camiavan los como ellos se que- 
rían a pro de si e a daño de los pueblos. Onde por todas estas ra- 
zones se minguava ia justicia e el derecho por que los que avien de 
judgar non podían ciertamiente nín conpÜdamiente dar los juyzios, 
e los que recebien el daño non podíen auer derecho asi como dc- 
vien. E por ende nos el sobre dicho rey don Alfonso veyendo e 
entendiendo todos estos males e todos estos daños que se levantan an 
por todas estas razones que dicho avernos, feziemos estas ley<.s que 
son escripias en este libro, que es espeto del derecho porque se jud- 
guen todos los de nuestros regnos e de nuestro señorio, e qua es 
lunbre a todos de saber e de entender las cosas que son pertenescen 

tes en todos los fechos para conoscer el 

se de las menguas que dichas avernos e mas i os ju ga ores po 
tomo i. A 


LIBRO i. . 

a t ■ .Vitas detíchamlente c guardar a cada una de las par- 

sepan dar los ¡u) en su derecho c sigan la ordenada manera 

tes que ante ellos "r™ E or . esto damos ■ ende libro en cada 
en los pleitos Jfo d e plomó é toviemos este escripto 

villa scellado son son saaJos todo5 potros que dtemos por 

en nuestra corte, _ H dubdt sobrt . l os entendemientoa de 

las villas, por ^ * librc b dubda en nuestra corte 

b» leyese J, conscio e co „ acuerdo de los arzo- 

po r este libro que fe ornes e de ¡ os ma5 on . 

bispos e de los ° b ‘ s P“ ^/¿iemos wM e fallar, e otrosí de 
rados sabidores de q P r egno e catamos e csco- 

“ronque mas vaüe e ío meior e pusiemoslo. 

I'tm bien del fuero de Castiella, como de León, como de los otros 
Cres que nos fallamos que eran derechos e con razón non olvi- 
dado el derecho por que es pertenesciente a esto. E non catamos 
menos cabimiento de nuestras rendas e de nuestros derechos por que 
este libro fuese a pro de todos e conphdo segunt Dios e ahondado 
de derecho e de justicia. Onde mandamos a todos los que de nues- 
Z linage venieren e aquellos que lo nuestro heredaren sopeña de 
maldecion que lo guarden e lo fagan guardar onradamtente e po- 
derosamiente , e si ellos contra el venieren sean mald.chos de Dios 
nuestro Sefior, e cualquier ¡otro que contra el venga por tolerle o 
quebrantarle o minguarle peche diez mili maravedís al rey, e este 
filero sea estable para siempre. Pero si en este fuero fallaren que al- 
guna cosa * ayan y de emendar o de endereszar que sea a servicio 
de Dios e de Santa María e a onra del rey e a pro de los pueblos 
que el rey lo pueda emendar e endereszar con conseio de su corte. 

TITULO I. 

_ , _ _ nt f k. i #' ~ i ^ i ’F 

DE LAS LEYES. 

No, dixiemos de suso que feziemos leyes a pro de nuestras tier- 
ras e de nuestros regnos e mostraremos muchas razones porque con- 
viene que las feziesemos. E por ende tenemos por razón que fagamos 
entender a las gentes que leyes son estas que feziemos, e q iales deven 
secr, e qui las puede fazer , e qual deve seer el fazedor dellas. E a que 
tienen pro, e porque an nombre leyes, e como se deven entender e 
obedecer e guardar. 


1 forte , ende. 

2 f. cite» 


3 f. si. 

4 f. aya. 




1IT. i, de LAS LENES. 


3 


Quales son estas leyes . 

Estas leyes son posturas e esublesccmientos e fileros como los 
ornes sepan traer e guardar la fe de nuestro Señor lesu Christo con- 
phdamicntc asi como ella es g otrosí que vivan unos con otros - 
derecho e en justicia* 

LEY 


en 


ii- 


Quales deven seer las leyes. 

Conplidas dezimos que deven seer las leyes c muy cuydadas c 
muy catadas porque sean derechas e provechosas conplidamientc a 
todos , e deven seer 1 lanas e paladinas porque todo orne las pueda 
entender e aprovecharse dellas a su derecho , e deven seer sin esca- 
tima e sin punto porque non pueda venir sobrellas disputación nin 
contienda. 

LEY III. 


Quien puede fazer leyes. 

Ninguno non puede facer leyes sinon enperador o rey o otro 
por su mandamiento dellos. E si otros 2 las fezieren sin su mandado 
non deven a ver nonbre leyes nin deben seer obedecidas nin guarda- 
das por leyes nin deven valer en ningún tienpo. 


LEY IV. 


Qual deve seer el fazedor de las leyes. 

1 I 

El fazedor de las leyes debe amar a 1 >ios e temer e tenerle ante 
sus ojos quando las feztere porque las leyes que fezíere sean coi y 1 das 
e derechas. E deve amar justicia e verdat e seer sin codicia para querer 
que aya cada uno lo suyo. E deve secr entendudo por saber deparare! 
derecho del tuerto, e apercebido de razón para responder ciertanuen- 
te a los que la demandaren. E debe seer fuerte a los crueles e a los so- 
hervios, l piadoso para ayer merced a los colpados e 
ol convenier. E deve seer omildoso pata - ™ 


1 f. creer, 
TOMO I. 


2 el orlginul 
A 2 


4 f . d0 c „ ovr bien loq R ucl , dixicr= n , e mesurado en non se 

debe secr sofndo en 5 
rcbmr en dicho mn en fecho. 


Que pro viene de las leyes. 

Las leyes dan paz e fulgura e fazen los omes de buena suda . 
a ios omes para ganar amor de Dios. 


LEY. VI. 


fí 


A (pie tienen pro las leyes . * 

, . maravilla el pro que aduzen las leyes a los 

^efasks amuestran conoscer Dios c conosciendol sabían en 
omes ca tilas les amu 0tros ¡ i es muestran conoscer su 

que manera le deven am obedientes e leales. Otrosí 

rtSrri a r s 

dello £ gientes, e amuchiguase el pueblo, e acreciéntase el señorío 
e enriqueze. . 




Por que an nonbre leyes. 

Leve tanto quiere dezir como castigo c enseñamiento escripto que 
lega a orne que non faga mal o quel aduce a secr leal faaicndo derecho. 
E tuero tanto quiere dezir como ley derechamicnte usada por luengo 
tiempo por escriptura o sin ella. E postura es llamada todo partimien- 
to bueno que face el rey o otro por su mandado, o lo tazen los ornes 
entre si, e es a pro comunal de la tierra o de algunos logares seña- 
lados e después otorgalo el rey e confírmalo pui pií 1 ¡ 

carta o mándalo guardar. 

ley viii. • ' J 

Como se deven entender las leyes . 

El entendemiento de las leyes deve seer eonplido e sano y e to- 

1 el original dice t amuchigua f mutstra * 


;;;* «strj ,or parte e m “ “ e « 


ley ix, 


Como se eleven obedecer las leyes. ‘ i; 

Todos los omes deven seer tenidos de obedecer \ as leyes , c ma- 
yor miente los reyes por estas razones. La primera porque son por 
las leyes ornados e guardados. La segunda porque los ayudan a 
conplir justicia e derecho, lo que ellos son temidos de fazer. La ter- 
cera porque ellos son fazedores dellas, e es derecho que pues que 
las ellos fazen que ellos las obedescan primeramíente. Otrosí el pue- 
blo las deve obedescer por otras tres razones. La primera porque 
son mandamiento de señor. La segunda porque es buena c les melle 
daño. La tercera porque les aduze pro. 

. «. < - A : €T3 I - ’ > • f i f - / 


LEY X. 


Como se deven guardar las leyes. 

El rey debe guardar las leyes como a su onra e a su fechura e 
el pueblo como a su vida e a su guarda. E por esto todos son temi- 
dos de las guardar tanbien los de las ordenes como los seglares, tan- 
bien los altos como los bajos, tanbien los ricos como los pobres, 
tanbien los ornes como las mugieres. 


LEY XI. 


Que ninguno mn se puede escusas porque diga que m sabe las leyes. 

Bien asi como del saber vienen en todas las cosas c los bienes e los 
proes que pueden seer , otrosí del non saber vienen rodos los males 
l Los J daños, e por esto lo llaman nescidat, e por el sabe, t£ 
nosce orne a Dios e entiende como lo a de amar e de fardar. 

Otrosi conosce las otras cosas e sabe o qu«- a esnemal 

E esto faze el orne seer acabado e eonplido de g r et 

de todas las otras cosas que non an este en n¡n £ le 

non saber yerra el orne contra ios c^n ^ ^ C a non entien- 
guardar, e yerra otrosí contra d 1 js¡ ^ dezim os que 

í e k betófae 


faz vida de bestia 9 aun peor , 

queWo b!en 


libro r. . 

6 , ■ , r e , ,nto mal del non saber, bien semeja que el que 

viene del saber , e < j e b j cn f azer _ E pues que los omes 

non quiere saber noiu t0(JftS las cosa s e mas aquellas que son 

codician todo5 los de nuestros regóos e de nues- 

» SU pro, bren ^ # saber cstas fcy*. deste libro que son a 

ero señorío d* ' ningullo non puede nin deve «casarse por 

r^oueTnon s be, ca id por si ion las pediere saber deve las 
norTpucdré ser escésado de non rccebir la pena que las leyes mandan. 


LEY XII. 


.1 oíd 


Qualts personas se pueden escusar de la pena por non saber estas leyes . 


En la ley ante desra dudemos que todos los omes de nuestro se- 
ñorío se deben trabajar de saber estas leyes e los que las non sopiesen 
que se non podrien escusar de la pena en que cayesen faciendo con- 
ixa ellas. Enpero razones y a en que algunos omes se podrien escusar 
de non caer en la pena deí daño que les podria avenir en razón de 
sus cosas por mingua de non saber las leyes asi como los cavalleros 
e los menores de xxv años e los aldeanos sinples e desentendido* 
que se trabajan de las favores de la tierra. E otrosí las mugieres cu 

las cosas señaladas que son escriptas en este nuestro libio. Ca los cava- 
lleros se podrien escusar del daño sobre dicho porque non son tenu- 
dos de saber leyes mas uso e fecho de armas e cosas que pertenecen a 
esfuerzo de caballería. E otrosí los menores de xxv años por razón 
de su edat que es liviana e non conplída. E los aldeanos sinples por 
que usan entre gientes desentendudas ó no son ios sabidores del dere- 
cho, ca todo su entendemiento es en saber labrar las heredades. E 
otrosí las mugieres se pueden escusar por razón que son de flaca e de 
liviana natura, e aun por que les non cae de aprender leys en escue- 
las nin de usar pleitos aminados entre los varones. Enpero si qual 
quier destos sobre dichos feríese algún yerro que fuese atal que segunt 
el entendemiento que los omesan natura ¡miente deviese entender que 
era mal de lo fazer asi como si feziese trayeion o aleve o adulterio 
o omeziello o furto o robo o fuerza o otro yerro semejante destos 
non se podrie escusar de Ja pena que mandan cstas nuestras leyes. 1 


1 Esto a logar contra los yerros , mas con- c medio , c dende arriba Ies pueden dar peni 
Ira los menores non a logar fasta que m x años corporal. 
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tit. V‘ l>£ leyes. 
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Por firftPÉl íntpndwin trie . . ' * i*'” 


iíOU j 

que nos el sobre cír- 


' ■ Por faZcr entender a los omes desentendudos 
cho rey don Alfonso avernos poder de facer «n, i • , - 

mo los otros que las fezieron ante de no* 0 y 
«ar por 'todas estas maneras por razón e por feana e POI 
B por razón, que si los emperadores e 

1 nt r^trnne nviprnn plpivmn C. i 


TPfl, 


los regnos ovieron por elección pudieron fazer leys en aquello 
tovieron como en comienda, quanto mas nos que avernos el V S 
por derecho heredamiento. Por fazana, ca non tan solamiente tas 
reys de España que fueron antiguamente las fezieron, mas condes e 
jueces e adelantados que eran de menor guisa e fueron guardadas &sta 
en este tiempo. E pues que estos las fezieron que avien mayores sobre 
si , mucho mas las podremos noS fazer que por la merced de Dios ñon 
avernos mayor sobre nos en el temporal. Por derecho, ca lo poede- 
mos probar por las leyes romanas e por el derecho de santa eglesiá 
e por las leys despaña que fezieron los Godos en qüfe dize encada 
una destas que los emperadores e los reyes an poder de fazer leyes e 
de anader en -ellas c de minguar en ellas e de camiar cada que mester 
sea. Onde por todas estas razones avernos poder con p lid amiente dé 
facer leyes, E por ende queremos comenzar en el nombre de Dios. 

A a , « * ' ' ! / T * ! J f * U. i J * ► 5 f •• * ^0 fí I J */ ## ti 
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DE LA SANTA TRINI DAT E DE LA FE CATOLICA. 

« 

i a primera cosa que mandamos e queremos que sea temida e 
guardada sobre todas las otras cosas es esta que todo christiano se es- 
fuerce de conoscer a Dios , ca pues quel conosciere estonce! sabra 
amar e temer, e Dios amara otrosí a el c averie a merced e Ja derecha 
carrera para conosceríe es que firmemieñte crea e tenga que uno bO 
lo es verdadero Dios Padre e Fijo e Spiritu santo que fazo angeles e 
arcángeles e cielo e sol e luna e estrellas e mar e tierra e a^ies e es 
pescados e codas las otras cosas que en el celo son e so eí celo 


-O 




TV < 


„as c P— > c - después de todo e dio! P o- 

e en tierra e so la tiera. E nzo eí orne \ _ „ c t es buenns 

der que se serviese daquellab cosas que el fezitra. S _ . 

limpios e claros mas que ciclo nin sol nin ninguna estrella quel s.n .esen 


8 • ,,l acón lañasen. E como quic r que el non oviese 

c quel obedeciesen c quel ”1 non cra solo, hzo esto por dar a 
meester conpafta que qua«° m • „ mctco entendemiento del su 
entender al orne e ran ordenados econpltdos, que el orne 

saber que todos log* ? “ ob ras. E entre aquellos angeles que 

elfiso SgSÍtó e “f- 

Via e quiso se egualarco , J^mas fctmoso que todas otras 
asi como nuestio Scno le a 3 ^ en d c¡e l 0 ¿ mas 

criaturas, asi ° > hzo q ^ ¿ ¡ nfierno m as desonrado con 

onrado que los otros, a . mrffflron . E después que esta )us- 

todos aqueUos otros e ¡so dar pena al orne por el pe- 

naa ovo fecha des g obe desciera e se desmandara e comter 

^d7LoTaq P ucl atbol que el le defendiera. E este fete Adan el 
rl . L _ c e por este atrcvemícnto que fizo pasando el manda- 
d tm‘ -O Señor, asi comol posto» en el parayso terrenal 
7! e¡ ¡ el mas vicioso logar del mundo sacólo dende. e dtol mayor 
Sabaio e mayor llazeria que todas las otras criaturas en cuydados e 
en ornares e en dolores E sobre todo esto quiso que muriese con 
rLoTpena e con mayor coyla e con mayor laaeria que otra cosa 
viva el e Eva quel dio por mugier quel fue conseiador deste pf<- ad< } 
c todos los que dellos veniesen. En esta manera escarmentó Dios el 
yerro que el ángel e el orne fezieron. E este verdadero Dios de que 
dicho avernos que es Padre e Fijo e Spiritu Santo tres personas e 
un Dios por enmendar el yerro que el ome feziera c cogiera asi co- 
mo sobre dicho es, enbio su fijo en el mundo que prístese carne de 
Santa María e fue concebido de Spiritu Santo: e esta gloriosa Santa 
Marta fue virgen ante que nuestro Señor Iesu Quisto naciese de lia, 
e quando nasceo, e después que fue nascido. E es santa e bendita e 
conplida sobre todas las mugieres que fueron e serán. E desta en- 
carnación fue mandadero el ángel Grayiel, Onde aquel que nasceo 
de Santa Alaria fue conpl idamicnte Dios e ome e fue llamado Iesu 
Quisto, el qual por amansar la saña del Padre que avie contra el li- 
na ge de los ornes por el yerro quel fezieron e porque se le desman- 
daron asi como sobre dicho es, e por ganarnos perdón del Padre su- 
frió lazerio en este mundo como otro ome e masque otro ome qu a li- 
to era mayor el su sentido e el era sin culpa. E andudo predicando 
por el mundo e mostrando la creencia verdadera por que nos podie- 

1 Está con h ir de! Itb* i tit* 11 de ta guarda dd rey* Lib. Flores* 


T1T - DE SANTA TR1N1DAT. 

sernos salvar. Ü aun por aver mayor debdo de ¡k i • 9 

ble en santo parayso dexose prender e desonrar ' ^ f ?- ^ l KrdurA - 
fuc azotado c coronado de corona de esninjn c. • Cnr e , dcnost ar c 
cruz acuestas e fue puesto en ella e ovo W níf ezieron l g levar la; 
vadas, c dieron le a beber fiel e azetum, e • í? l m . n °5 cnda ~ 
el costado. En tal manera recebio muerte por nos . C , . 1 en 

e darnos el bien de parayso. E de mientre que la carT c mfierno 
el alma decendio a los infiernos é saco dende sus santos ^ mu »’ ru ’ 
e el su cuerpo fue metido en monimento como otro orn^m^ ri 
a tercer dia resucito en carne e mostróse a sus decipqiós^Sb * 
vegadas e comeo e bebeo con ellos por quel viesen e fuesen cierto 
que el resucitamiento non era por semejanza mas de verdate despues Sl 
confirmó en la su ley e en la su creencia. E desy subió á los cielos 
vesiblemiente en cuerpo e en alma. E después desto enbio el Spiri- 
tu Santo sobre' sus decipolos e fizo les entender todos los linguLes 
porque podiesen predicar por el mundo e fazer entender i los ornes 
la su fe e la su ley santa. E está en los cielos a la diestra parte- del 
Padrepqderoso con el Spiritu Santo. E este íesu Christo yerna en la 
fin deste mundo e resucitaremos e dará juyzios sobre los buenos e so- 
bre los malos. 1 E aquel juyzio seremos rodos en los cuerpos e en 
las almas que agora traemos e dará cada uno razón de lo que íizo e 
yran los buenos al su santo parayso a gloría sin fin e los malos yran 
a infierno e a pena perdurable. Esta es la nuestra fe santa católica. 
E ninguno que esto non lo creyese non puede seer salvo. 


LEY I. 


m . , _ - A. . ' • * 4 * é ^ , JÍ, - _ . _ i ti JL & h -J \m m 4 ’ . I 4-k jl 

Que poder dio el nuestro. Señor lesa Christo d los pie han de mostrar t 

predicar la fe, ■ ¡ t - 

Todo christiano deve creer que nuestro Señor Iesu Christo es Dios 
e ome que a poder de perdonar los pecados’ e quando andava por la 
tierra predicando que fizo cabdieiio á Sant Pedro sobre todos ios 
apostóles e diol las laves de los regaos de los cielos en tal manera 
que quanto el soltase en tierra que fuese suelto en cielo e cuanto 
legase en tierra que fuese legado en ciclo. E este podi.r ovo ant 
Pedro mientre que fue vivo e ovieron lo cuantos aposto igo-> uaon 
después del, e aver lo an quantos serán daqui ade ante e os e os 
arzobispos e los obispos e los otros perlados dt_ santa cg esia que an 

El original dice litase , llegado. ;m 


1 f, confirmó los* 

2 i aquel* 

TOMO r- 


rt 
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IO tienen logar de nuestro Señor I«_su Chnsto 

poder del apóstol. go , cnse ñ£la. Onde qual qmer Cristiano que 

en tierra en guardar a • iese creer asi como sobre dicho es, es 

contra ay ¿ at j Ue Ua pena que es puesta contra los 

hereies. TITULO III. 

í f L jC-M* jr t * *'T * r«jT ! . r l i k |J f J 

\* ** " 3 I Lili i I I _ t 

de los articolos de LA PE. 

I ) 1 «•-* dírha lev en que fabla de la nuestia 

! ro -- qUe c pueden entended lL artículos de la fe que quiere tanto 

C 0 Z-T ^° 5 ttX pTSvl- e para guardarse de la 

pena que c p _ que ios ornes sepan ciertamiente quintos 

ffife „os lo aquí mostrar e dezimos que son catorce, » 
siete fablan de la divinidat segunt que es Dios , e los siete de la 
humauidat segunt que es orne. 


LEY I. 

Y 1 * | , • "v, V , . ,, ■' | ,*■ 

Quantos son los articolos tic la ciivbuJst- 

\ os siete articolos de la divinidat son estos. El primero, crey en 
Dios que es uno. El segundo, cree en el Padre. E el tercero, cree en 
el Fiio. El quinto, cree en el Splriru Santo. E estas tres personas son un 
Dios. El quinto , es creer que este Dios fizo el cielo e la tierra. El 
sesto es creer que la eglesía es una católica que quiere tanto dezir 
como cosa santa conplida e comunal en que todos fieles chnstianos an 
parte en todos los bienes que se en ella fazen ca perdona Dios los pe- 
cados e fueras delia non puede ninguno ayer perdón rtin seer salvo. 
El séptimo, es creer quesera resurrección que quiere tanto dez¡> como 
que resucitaremos todos en nuestros cuerpos e en nuestras almas. 

I t • _ , >- V r " ’-i i* ■ ' 1 • 1 

LEY h* 

y h r K 'te* ^ * * * . ^ - _ r i 

Quantos son los Artículos de la íiumanídat . 

* 

.os otros siete articolos de la humanidat son estos. 1 primero, 
que nuestro Señor lesu Cristo fi le concebido de Spirini Santo. El 
segundo, que nasceo de Santa María virgen. El tercero, que priso 
muerte en poder de Pilato. El quarto, que descendió á los infiernos. 


y * LUS ARTIGOLOS DE LA FE. 

El quinto, que resucito de muerte. El sesro eme „,k; rt m . , 1 1 
scc i la diestra de Dios Padre. El sétimo í, ? , - 3 05 c,elos ' e 

muertos. Estos son los catorce articolos de lÍ fc C 

deve creer. E si algún cW, ano qual t? ° 

guisa o de pequeña, varón o mugier que non quf sicre cr L’ todo ^™ 
tos articolos e los colmadme» todos o alguno del os . es hereie rí 
noscido, e mandamos que aya la pena que es puesta contra 1 V 


LEV III. 

^ jk k — ' 

Quahs son los sacramentos de santa eglesia. 

Otrosi queremos que sepan todos que los sacramentos de santa 
eglesia son siete que todo cristiano lo deve creer e los cinco son que 
a mester en todas guisas que todo chrístiano los recíba podiendolos 
aver. E ios otros dos son en voluntad de aquellos que los quieren 
recebir de grado. Pero deven creer que se salvan en ellos aquellos 
que los reciben. De los cinco el primero es bautismo. El segundo 
confirmación. El tercero pendencia. El cuarto comunión. El quinto 
unción que fazen á los enfermos. E ios dos de voluntad son orden 
de clérigo e el otro casamiento. E decimos que con estos se salvan 
los christianos. E quien esto non creyere o lo negase es hereie e 
mandamos que aya pena de hereie. 


LEY IV. 


Del sacramento del nuestro Señor lesu Chisto. 

hablado avernos de los sacramentos de santa eglesia por que 
los omes los entiendan e los crean conplidamiente e se guarden, de 
errar en ello , pues por derecho tenemos que asi como el sacramento 
del cuerpo del nuestro Señor lesu Chrito es mas s alto c el mas onrado 
de todos los otros que fablamos del apartada míente e fagamos enten 
der á los ornes como es. Onde dezimos asi que el cuerpo e a sangre 
de nuestro Señor lesu Christ® se face del pan e de \ino 50 
tar por el poder de nuestro Señor Dios e por as pa a *, as . 

dize el clérigo que es ordenado de misa ^ 1 ¿ 

san» eglesia e otro orne ninguno .non Jo es hercÍ6 

«nos que el chr.st.ano que as. non lo c reyese ^ , Qs herdes . 
c mandamos que aya la pena qut ls puc 

J f. fablcmos. 


1 de lí os, 

2 f. el mas. 


B 2 


TOMO I- 


1 2 


LI 0 KO II- 


LEY V- 

t¿J¡¡! hs or¡¡¡n mUntos do los santos fadris sean guardados. 

9 „„r hicn otrosí oiré todos los otros ordenamientos que 

, SSSd£ fezicron que santa cglesia guarda e manda guardar, 

#*2TSSS E dezimos asi que aqucfque 
Igfw santa eglesia le diere , que nos non gelo 

consentiremos. ( . ( 

AQUI COMIENZA EL LIBRO SE< . UN DO. 

j ■ y | • , 

TITULO I. 

v * , L* J f rn 4 a . * ( ' - *- f f • 

. . ■**_# _ ^ fia. - ' C * 9 

DE LA GUARDA DE LA PERSONA DEL REY. 

IX la fe católica avernos fablado como se deve tener e creer e 
en los articolos e en ios sacramentos que pertenecen a sama egle- 
sia como se deven entender e guardar e en los otros ordenamientos 
que pertenece a santa eglesia de nuestro señor Iesu Christo que es 
cabeza e comienzo, e acabamiento de todas las cosas , e por que fue- 
ron fechos, e que es governador dellas , e quien la mantiene con 
justicia e con derecho. Ca el rey es sobre los reyes e señor sobre los 
señores, pues derecho es que fablemos en los reyes que el puso en 
este mundo para governar los regnos de la tierra segunt que el dixo. 
Los reyes por juí * reynaran , e departen lo los derechos de las le- 
yes. E por ende queremos mostrar que cosa es rey e por que a nom- 
bre rey e por que convino rey. 

ofoir . 1 í: OíL - :■>.! Ti ?: '" ':Í iré if - &r» ' • 1 < Y 1 -' "■* h 

LEY T. 

f ***• V- » * r - * t \ _ , ,, f -- - *- -- f % 

* *' * } ' ' I *J 

Que cosa es rey. mu si» 

Por dos maneras queremos mostrar que cosa es rey. La una es 
spíritualmiente segunt las profetas e los santos. E la otra nan iral- 
míente segunt ¡os omes sabios c conoscedores de derecho 2 spintual- 
miente. Dezimos que el rey es alma del pueblo e es señor señalado 
porque está fazendado en toller sus yerros de su tierra. Ercy es mayor 


I f. reinan c delinca los. 


2 F. naturalmicntc c dczlmoSi 


sobre todo su regno por quien todos los del reeno r T* a 13 
Dios en secr una cosa. Ca maguer nli & , rcc bci1 dono de 

a que el r s y es uno, a„ ££ XSL’íSte %«ha 


natura que el rey es uno, an todos aiunnr mLkhoí > P or derecha 
turalmientc el rey es cabeza de su reyLo e «A* ^ U * n ° S C d * ^ A * 
bio e vida c asentamiento dellos para fazer ^ Ulltami ^ nt0 de su puc- 
quel conviene e guardar los en uno que non s^dcX^ Un ° C lügar 
que los anpara que non reciban daño de los de fuX UU ’ C CS muro 
dor de los menores que non perezcan, e es apremiadle 
res que non Sean sóbennos, e es esforzador de los toinosT 
non enflaquezcan, e referidor de los acucios para fazer mal. F _ 
que el fuelle las cosas soberanas e cunple las mlnguadas e 
c ¿guala a todos en uno que se non descubran unos a otros. * & 

-r i t rrt fi >«; *snv r \ • i ( • i -rni . -i. 
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J ^ 




LEY ir. 


# 4i 


trr. 


v 


Por que a nonbrz rey. 


3n -íuí 


' i ¡ ÜJ 




vA 


Rey tanto quiere dezir como governador de pueblos, eel retmo 
i teva nonbre del Rey, ca por el reyes dicho regno. E otrosi rey 
tanto quiere dezir como regla del' regno, ca asi como por la regla 
se conoscen todas las torturas e se> enderezan, asi por el rey son co- 
noscidos los yerros c emendados. 


ley m. 


-í 


Por que convino que fuese rey. 


nf 


jl 

h 


áJ 


Por fuerza de natura conviene que fuese rey por esta razón por- 
que ias aves, e las bestias, e los pescados an natural miente Jas cosas 
que an meester para governarse e para defenderse en manera que 
ninguno non gelo a de acarrear nin ¿buscar qin adobar. Ca quanto 
en vestir ellas se son vestidas de suyo se cada una según su natura 
porque non an rnester que otri las vista. Otrosi para defenderse cada 
una trae consigo sus armas naruralmiente por que non conviene que 
otro las arme. Otrosí del comer dezimos que cada úna lo a qua^ 
meester lo a porque non les faze meester adobo ninguno. . a* c 
orne desto todo non puede aver nada por si se amenos e .v¡ u a e 
muchos. Onde este ayuntamiento de muchos mon pu o seer sin jus? 
riela , e justicia non pudo fazer ninguno sinon por osnuyora e 
estos mayorales ovieron meester uno que los acor ase e p q 
se guiasen. Onde conviene por derecha fueiza qui- o\icsc 


i4 


LIBRO II' 
LEY IV. 


Tor qu e razón deve seer guardado el rey. 

íostrado avernos que cosa es rey e por que a nombre 
Pues que mostrado av l derecho e s que fagamos en- 

° ndí dezimos que el 

tender como de ve seer gu rlzon< , s e scn akdamient= por 

rey deve scer guardad' , ) ma <j e [ pueblo, ca asi como el 

atas. E el pueblo vive por el rey. Onde con- 

cuerpo vive por ei . , r «¡perunda deve seer guardado 

V¡ÍD = VIL al cuerpo Jo sentido 

como cabeza, ca ¿sí lo v ¡ ene a l pueblo todo sana- 

e movemientopar^obrar ^ es derecho e que es 

tuertó°pot lai ius leyes e por la su justicia e movenuento para fazer 
el bien e dexar el mal. 

LEY V. 

’Ctfrrfp ■ il í i ~ £ r v ’ “ :j -, . ..-i j i i 

Por que razón deve seer el rey ornado. 

Onrado deve seer el rey como aquel que tiene logar dc ™ C f S ' r ° 

X e pornüe lleva nombre' de nuestro Señor en quantol dizen 
rev e porque Iesu Christo los onró eu que quiso nascer de lmage 
denlos rey s. Otrosí deve seer onrado el rey porque es señor sobre 
todos los de su tierra e por que es puesto para fazer bien a sus gie li- 
tes e para guardarlos de mal. 




Por que razones deve seer el rey guardado. 

Ma«mcr que en estas dos leyes sobre dichas fallíamos de la guar- 
da e de^la onra del rey por que son dos cosas que andan de so uno 
que non puede seer la una sin la otra, con todo aquesto queremos 
fablar de cada una. E primeramiente de la guarda por que tenemos 
que esta es la primera c es entrada para la otra. La primera cosa es 
e la mas señalada de que el rey deve seer guardado, es de muerte; 
ca esta cosa es que ninguno non deve pensar nín oyr fablar dello 
de matar su rey en ninguna manera quanto mas comenzar a fazer. 
Caqui tal cosa faz va contra el fecho de Dios ca mata aquel quel 
puso en su logar en tierra contra su mandamiento que el mismo de- 
fendió que ninguno non metiese mano en los reyes para razarles 


TlTtp I* DE EA GUARDA np i s 

mal Otrosí faz contra el regno ca les tucCIXcS 
les dio e la vida porque viven en „nn T7 i la . ca ; 0LZ - 
mala nonbradia para sienpre. 1 Otrosí ' da a que! regno 


mm m 

que Dios 


la cosa que más deve guardar e denuc t ‘°! ltra Sl Ca mata su señor 


siempre iamas. l*or ende dezimos Quc tnrW n 
fazcn o proevan de facer son rravrf fSW*» 


sta a si e a todo su linagc por 

que tal cosa 


son traydores c de ■ 

seer puede e deven morir ellos e todos «’«> -c'íí' a ^ or tra y ciotl que 


decendíeren derechamíente la mas cruel 


sus lijos 


c quantos dcllos 


^¡eer pueda. 1 E todas las heredades que ovieren tanbien casa^ ^ 
vinas como otras heredades cualesquier que ayan sea todo 
do e asolado de guisa que finque por señal de escarmiento pan 
sienpre. E todo el mueble que oviere sea del rey. E esta pena non 
puede perdonar rey nín. órne de su linage nin ninguno que natural 
sea del regno. 4 E si alguno quier sea de mayor gqisa o »íW j c mc _ 
ñor fuese tan atrevido de rogar por alguno destos traydores quel 
perdonase sea echado dei regno por alevoso. Otrosí dezimos que 
todos aquellos que fueren en conseiar tal fecho como este o dieren 
ayuda o esfuerzo de defendemiento sean traydores e deven aver la 
pena sobredicha. Otrosí qualquicr que lo sopiese por qual manera 
quier e non Lo descobriese porque non venga a acabamiento de fe- 
cho es traydor e deve morir por ende e perder quanto que oviere. 
E porque podrie seer que estos que tal trayeion como esta feziesen o 
provasen de fazer o la sopiesen tal trayeion por non perder lo, que 
ovieren ciar ten o enagenarien sus cosas por engaño a ordenes o a 
eglesias o a sus mugieres o a otros qualesquier porque el rey lo suyo 
non podiese aver, qual pleito quier que fuese fecho por este engano 
quier por testigos quier por carras en aquellas cosas que ovieren a 
la, sazón que fueren fallados en tal fecho, mandamos que non vala k 
E asi como an pena estos sobre dichos asi deven aver galardón se- 
ñalado de bien entre todos los otros del regno todos aquellos que 
lo descobrieren o lo destorvaren o guisasen por qual manera quier 
que se non faga tal trayeion como esta o otra qualquicr que fuese 
contra la guarda o contra la onra del rey. E este galardón deve. 
scer para sienpre para quantos dehos yenieren , asi como la p<.na e 

los traydores es para sienpre. 

1 f. a aquel. l?f. * 11 P irtitb - coa h 7t ' 

C&fi 3CUCrda ’ ^ ui con la 11 * ,!t - ”* 711 lül | * Aquí' cotTía iv, tifc Vil, vil p«t. í fefc 

P 3 Esto que diz que los fijos deven manr v, l¡t. «,«* P lrtid ‘ 

n se entiende a lodos segunt diz b n icy = ^ 


non 


LIHRO II* 



^ , JJ3Y VII* 

Que el rey eleve iier guardado deferirla. 

t rmmda cesa, que el rey dev E ser muy guardado es de non 
r ■ Y ^manin nrovar lo de fazer por ninguna guisa nm con- 
•' I C Ser en conseiarle en tal fecho- Ca todos aqueUos que tal 
”l « uno o mas quantos quier que fuesen eUos e los que los 

^ e non la descobriesen en como quier que puthesen porque tal 
fecho non oviese acabamiento son traydores. E si la ferida fuese de 
anua o de otra cosa de que se pueda seguir muerte deve aver cada 
Sellos tal pena como dize en la ley de mso. E s. lo feríete de 
mano o de pie, o de otra cosa por le fuzer desonra, muera por ello 

como ’traydor e sea quanto que ovicrc del Rey. 


LEY VIII. 

d rey eleve seer guárdetelo de pi ision. 

Conviene que fabiemos de la tercera cosa de que el rey deve seer 
guardado. E esta es de non seer preso. Ca como quier que estas dos 
que dudemos de muerte e de ferida son muy grandes * non tenemos 
por menor en prender su rey e maguer nol mata fazel viviendo 
morir por la desonra e el mal quel faze. Por ende dezmaos que to- 
dos aquellos quel prisiesen, o lo provasen de fazer, o fuesen en tal 
consejo como este , o lo conseiasen a oti i , o diesen ayuda para lo 
fazer, o lo sopiesen como quier e non lo descobriesen por si o por 
otri, porque tal fecho non se conpliese , sean traydores de una de 
Jas mayores trayeiones que podrían fazer e deven morir por ello e 
perder quanto que ovieren. E si los aver non pedieren pierdan 
¡uanto que ovieren e non sean iamas cabidos en el regno. 

ley ix. . ' - 

Por qttales maneras podrie seer el rey traído a muerte , o a ferida t 

o a prisión. 


De como el rey debe seer guardado de muerte, o de ferida, o 
de prisión ya lo avernos mostrado. E por ende tenemos por derecho 


1 La vi , tit. xiii , ii part. 


TIT. I, 


J 1 ~ 1 I ÜE guarda de la persona del rív 

de mostrar las razones porque podriln ^ * 7 

a lo al , porque los ornes las sepan c se guarden de las a,c r V '° 
son las razones, asi como venderle n . i iazur * testas 

en poder de sus enemigos, 1 ">«erlc 

por otra manera qualquicr, o dandol i comet . 1 ada ’ ° sacind °l 
moriese, o faziendol otra cosa cualquier norcme v • C0Sa COn 
menoscabase en su cuerpo, o feriendol en qual muerte o 

arma o de otra cosa porque daiiol veníese. Onde dezWj C ° n 
líos que estas cosas íiziesen, o alguna dolías, o ayuda*TaT 
o las consentiesen fazer que son traydores, asi como dixiemosT 1 
leys que fablan de la muerte e de la ferida e de la presión del ** 
e deven aver aquella pena. Otrosí dezimos que aquellos que corrió 
sen el lugar do el rey fuese , sabiéndolo que él y era seyendo sus nT 
tu rales, quier lleven algo quier non, dez imo.s que si los el rey pu- 
diere prender luego, que deven morir por ello e perder la níeatad 
de lo que ovieren e seer del rey , e la otra meatad tinque a sus here- 
deros, e si herederos non 1 oviere aya lo el rey. E si los el rey aver 
non podicre sean echados de tierra por quanto el rey tovicre por 
bien , e pierdan la meatad de lo que ovieren. Esto dezimos de aque- 
llos que corriesen o furtasen por razón de levar algo. Mas otros que 
corriesen por sacarlo a celada mandamos que mueran por ello como 
traydores. E si los non podieren aver que sean echados de tierra 
por traydores e pierdan lo que ovieren, e nunca sean cabidos mas 
en el regno nin cobren lo que ovieren, e derríbenles las casas e nun- 
ca mas sean, alzadas. E esto que dixiemos de derribar las casas les 
damos mas por pena que a los otros que echan celada maguer que 
todo el yerro es por razón de celada , porque estos son sacadores 
para fazer caer en tal engano. E los que esto fezieren mandamos 
que non se puedan escusar de la pena maguer que digan que lo fe- 
zieron con otros señores. E pues que ellos naturales son del rey, la 
naturaleza les tucllc que non puedan fazer tales fechos contra el nil- 
güe r sean vasallos. 

LEY X. 

Que el Rey deve seer guardado de enfatnatnienio. 

La quarta cosa es de cómo se debe guardar que el rey non sea 
enfatuado, se departe en dos maneras, la una por razón e ^ n ’ 
la otra por razón de mal. La que es en razón e ten s 

i f. ovidrtn. 


TOMO I. 


o LIBRO II. 

i» , . rrcs anisas. E las del bien son estás, 

guisas, e la del ira ^ que su Sc .-ñor faz. La secunda maguer gclo 
La primera negar i ¿ r no j q Ucr€r loar en la sazón que d’evie. 

de en otra quanto mas las otras tres que vienen 

E si estas son . ^ ^ ^ r¡mc , ra a saC arle n ral de la cosa que 

POf ? Z °nin dixo La segundé aquel mal que del sóplese acrecen- 
"Cu palabra ^ e fLlo mis que non e. La tercera aver sa- 
bor de dezirle mal de su señor maguer non diga mas nm menos de 
Zn'O es. E aun sin estas tres que dicho avernos que son en razón 
de mal ay otras tres que se tienen con ellas , que es la una conscur 
su rey que faga cosa porque sea enfatuado. La otra ayudarle a en- 
fatuar con aquellos que lo fezieren. E la- tercera es escucharlos de 
erado, ca ninguno non querrá dezir nin creer si non fallare quien 
aya sabor de ¿lo oyr. Por ende es d oyr entrada para el decir. E 
¿ir mal del señor o de amigo, e mayornuente por desfamarle es 
uno de los mayores males que en el mundo pueden fazer.' Ca de tal 
cosa le podrien desfamar que serie al desfamado par de muerte. Ca 
bien asi como la manziella tuelle a cada cosa sobre que cae su color 
cía daña, otrosí la mala fama melle a orne buen prez e buena non- 
bradia. Onde si tan grant mal viene a otro orne qualquíer, quanto 
mas a rey en quien tienen todos mientes e de quien toman cnxen- 
plo. E por ende dezimos que qualquíer que alguna destas cosas que 
dicho avernos feziere con entencion porque su rey sea enlamado es 
alevoso, e faz al rey uno de los mayores males quel puede fazer , e 
faze el regno menospreciar por tal razón del rey. Onde qualquíer 
que sopiese de su rey o de su señor cosa porque pueda ganar mala 
nonbradia, díga gelo si es orne para ello, e si non diga gelo a tal 
orne que lo pueda al rey dezir e lo sepa tener en poridat. E si así 
non lo feziere o de otra manera lo dixiese por enfatuarle segunt di- 
remos de suso, mandamos que si fuere fidalgo quier sea de orden 
quier clérigo quier lego, pues qu'el fuere sabido, pierda la rheatad 
de sus bienes, e el rey faga lo que quisiere dello e sea echado de 
todo su señorío, e si non fuere fallado el rey faga del e de sus cosas 
lo que quisiere. Pero si fuer fidalgo e non oviere que pierda, finque 
el cuerpo a merced del rey, e si fuere de orden e non oviere que 
pierda, el perlado o el mayoral de aquella orden sea temido de dar 
derecho al rey del, e si así non lo teziere aya el rey tan grant que- 
rella del como de aquel que lo fizo. 


1 La iv c la postrimera, til, xin , it partid- 
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LEY XI. 


Que la poridat del rey deve seer Euar j n . • 

r J b ,ei> aada non sea descobitrta 

Non queremos meter en olvido la quima . , 

scer guardado, ante queremos fablar de ella. E ° ^ Ue , e re ydeve 
descobierto de su poridat. Ca esto non deve seer^fecvT ° ^ Secr 
ntn por carta, nin por mandadero, nin por otra n\n P a a ^ ra » 
que seer pueda. Ca non tenemos que esta es 
qualquíer destas otras de que fablado avernos. Ca por esta «L < ' UC 
den venir a las trayeiones que d Iviernos c a todas las otras que^t 
podrían. E por esto la ponemos por una de las mayores. Onde? 1 
zimos que todos aquellos que descobrieren poridat de su rey q U e 
daño le podiesc venir , que son rraydorcs conescidamiente ellos e los 
que 1 gelo consejasen, e deven morir por ello e quanto ovieren sea 
del rey. E otrosí dezimos que ninguno non descubra otra poridat 
que el rey le diga sin su mandado. 

TITULO II. 


DE LA ONRA DEL REY. 

P orque en la quinta, ley deste segundo libro dixíemos que el rey 
deve seer guardado e onrado ca estas dos cosas señaladamente tienen 
al rey en su estado e en su poder. E pues que de la guarda avernos 
fablado conío deve seer, conviene que fablemos de la onra. Ca asi 
como de suso dixíemos en muchas guisas los onró Dios a los reyes, 
e por ende derecho es que los ornes los onren e mayormienté sus va- 
sallos e sus naturales. Ca ornando su rey onra a Dios e onra a su se- 
ñor natural, e la tierra onde son e a si mismos. E pues que tantos 
bienes ende vienen mucho lo deven los omes querer , e trabaiarse de 
Jo facer por quantas maneras podrien. Onde dezimos que quien asi 
non lo feziese , non guardarte mandamiento de Dios nin Jealra e 

' O 

señor nin derecho del mundo. 

i f • J t r * - L*— ** 
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LEY I. 

Que ninguno non diga delantel rey palabras desaguisadas 
Lo primero en que el rey deve seer guardado, 

1 El original dice * gtlM* 

C a 


TOMO I. 


ras 
£$ 
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mido es de non decir antel ninguno palabras desaguisadas. E estas 
dezimos que son ' en tres maneras. La primera es contra verdat : la 
segunda contra bondad: la tercera contra derecho. K la primera que 
dixiemos que es contra verdat se parte en dos maneras. La primera 
es que desfaze Ja verdat asi como mentir, ca non tenemos que guar- 
da la onra del rey aquel que miente antel e lo engana por sus mentí- 
í e mayormiente quando el rey tiene que dizc verdat. La segunda 
que despreció verdat asi como perjuro, ca aquel que jura antel rey 
muchas vezes non aviendo porque e se perjura, non cata la onra del 
rey como deve. La tercera es Ja que contralla la verdat asi como en 
terciar e en departir con aquellos que non an vergüenza de lo fazer 
antel rey a poríia van contra la verdat, ca non puede seer que el uno 
dellos non tiene mayor verdat que el otro , e demas non cata en 
e¡Jo la onra del rey. Contra bondat son palabras desaguisadas en 
otras tres maneras. La primera es contra enseñamiento, asi como 
dezir cazorrias o palabras villanas e mucho feas. La segunda es con- 
tra aprovecho , asi como palabras vanas e baldías que non tornan 
en pro. La tercera contra saber , asi como muchas palabras sobeia- 
nas en sin mesura. El que faze todas estas tres cosas o alguna dellas 
antel rey nol guarda su onra como! conviene. Contra derecho son 
palabras sin guisa en estas tres maneras. La primera 2 era dezir mal 
alguno antel rey quier sea adelantado, quier non, si gelo dize en ma- 
nera de riepto o en pleito si es cosa que faga al pleito. La segunda 
es * linsoiar al rey de guisa que el e los otros que lo oyeren entien- 
dan que es lisonja. La tercera es alabarse a si mismo sin mesura an- 
tel rey en manera que semeje á todos 4 hufana. Ca qui alguna des- 
tas cosas yerra non guarda la onra del rey, asi como dixiemos en 
estas otras leyes de suso. Mas quien antel rey quiere fablar debe ca- 
tar que diga palabras de verdat e apuestas e sin tuerto de ninguno 
e sin braveza, asi como si lo ovíese a fablar en conceio develo fazer 
mansamiente e apuestamiente. Otrosí quien su servicio quisiere pro- 
meter al rey develo dezir apuestamiente e con verdat. K quien qui- 
siere retraer antel rey deve dezir palabras buenas e apuestas de las 
que solien decir ante los reyes por que los ornes son llamados cor- 
teses e palacianos eran preciados e onrados. E non deve ninguno 
mezclar a otro con el rey nin porfazar lo ante! sin razón. E si su 
facienda quisiere mostrar al rey develo fazer omildosamiente e sin 
braveza. E otrosí non debe denostar nin amenazar a ninguno antel 
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En el original falta cita preposición. 2 f. es. 3 f. lboniar. 4 f. ufanía. 


1 h " ui1 inri Qjq /.i-, 1 * 

cosas guardare asi como sobra n ? anera * 0 »de cualquier 2 r 
guarda onra del rey c su bondad “ ° . 

• 1 ual ome *6“™ el yerro que" 

ley m 

Que ninguno non entogue U ritzm id 

La otra manera en que deve el rey 3 ***®%lm 
do su razón dixiere q Ue gela ovan bln T ° nrado es && que 

barguen de ninguna guisa, nin Lio t omÍ ‘ i “ torv f n > m gelo en- 
por fecho nin por semeiante nm por otra" m, escarn '° nin a desden 
alguno entendiese quel tey olvidan SSSSS ^ s¡ 
de otra manera que non devie por derecho te„- K0 "' 0 dez!r 

en tal manera que el rey finque ende sin veri qUC S el ° díga 
pltr su razón asi como deve. E si de otra L ? e V Za , e pucda «w- 

grant culpa, c faria grant yerro contra el reffd ° IT" cn 
por ende segunt qual orne fuere. S } ’ d el el re y castigar 

ley m. 

Que el rey deve seer onrado en 1 seyendo. 

En las dos leyes sohre dichas mostramos como el rev A. 
onrado quanto en palabra tan bien en las de los otros LeTco™ 
en la suya que el dixiere. Agora queremos mostrar en quantas ma 

" 1 er “ dC 'í CSCer en f « ho on f d °- E destas es la primera en seyendo 

miKrnrn Ie deveI1 . 1 9 s omes mu <*° ornar de non se atrever 

ninguno a posarse en par del nin en su logar, sinon aquel quel la- 

. are P ut azer k onra * E si estas dos cosas que dixiemos non deve 
ninguno fazer , quanto mas asentarse mas alto quel , o asentarse de- 
ante el despaldas o tornarle las cuestas, o en 2 siendo el rey pararse 
alguno cn pie sobrcl para fablar con el ó de otra guisa ninguna que 
semeje desden. E otrosí * que los omes onrados de su regno sobie- 
ren antel rey non se deve ninguno parar entrel e ellos sinon aquel , 
a qui el llamare, Ca quien esto iiziese non guarda onra del rey , nin 
el rey otrosí nol deve guardar la suya en aquel ¡ echo. 


1 El original dice , jimio* 2 f. seyendo, 3 £ quando- 
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: : ' Q U¡ «y dc« s,* onrado U tsU% «' í<‘- 

i j rtM ^r¡ * onrado, ca micntrc el 
Estando en pie el rey cve ^ 0 nra ^ c s ¡ estudieren 
as ¡ estudiere non deven 1 0tros¡ nQ|1 deve „¡ n guno estar pn la 
posados devense " r ndo estudiere „ por 0 yr las oras sinon 

eglestá ante! entrel e e 1 quando estudiere el rey 

fueren aquellos que las m de d«,r. Otro ^ ^ d U 

cabalgando non d«.\ e _ P P bestia m¡en tre que con el fablare, 

bestia cerca del, mn acercar ; _ ¿ con e l. Nin deve 

““ d TanfoTerve^' apechlguar a ll su bestia, nin enaversagela, 
otrosí q"' do i t ' P e a e s t o semeiase, mas venir a el como 

«B {szcr '°L ntc e omildosamlente como orne deve venir a su 
a su rey mamanuen ^ ^ guardase non guardarle 

^rey^su M» conpUdamiente e meresce scer castigado por ende. 


LEY V. 


Que el rey deve seer onrado en yendo. 

La tercera es en que deven el rey onrar en yendo tan bien a 

■ como cavalgando Ca non deve yt ninguno delante del nin mu- 
flí!, a °«ca sinon fuer non podiendo mas, e en tal caso que sea guar- 
da e a onra del rey. Ca qui dotra guisa lo feziese mas des- 

den que al. É si omes ornados venieren para 'yr con el develes dai 
logar sinon si veniesen a daño del rey. Otrosí quando descendiere 
dc^la bestiadeven decender con el por onra , sinon si el rey los man- 
dare que finquen. E otrosí non deve ninguno atreverse en cavalgar 
en su bestia del rey sinon si gelo el mandare o gelo diere, E qui esto 
asi non feríese o otras cosas atalcs como estas non guardarle onra 
del rey asi como deve, ante tenemos que íane en culpa e deve gelo 

el rey vedar. 


LEY VI. 


OéIBSM» 

fjT £ 


Que el rey deve seer onrado en y azi en do. 

De la quarta dezimos de que el rey deven guardar es quando yo- 
guiere, que ninguno non se deve atrever a echar con el en e ec o 


1 f, seer. 2 El original dice y.maniairtn. 


17;.,": í 1 tA onr a dei. «ry 


en el su l ec )t 0 Olio! 


mn sin el si non gelo mandare ' D “ 11 

tenemos por muy grant cosa * por I - —o. ult05 ¡ 

de pasar sobre su lecho, e may J^T/ fi£? °7 dÍ!l de «W nin 
Ca tenemos que esto es mas atrevemtmo' 1 » rey y yo g“^- 
guno non deve tomar la ropa del su i, * rosl «nemos que nin 
non gela el diere quanto mas tomatgek dtsS7 cn ell > » 

E por ende decimos que ninguno non deve Lf 7 y az¡c "do. 
fazer en estas meneras nin otras que las P™'’ar nin 

zicse merece seer castigado crnamknte * at * Uel ^ Ue fe- 


TITULO m. 


de la guarda de la reytí\. 

Y 

1 a que fablado avernos de la guarda e de l a on n t 
del rey derecho es que < fablemos de la guarda e de la htTd”? 
rey na su mugier que esta es cosa que es mas acerca del F • * 

que la tíyna deve seer guardada en dos manetas, la 'una 

al alma, la otra quanto al cuerpo. Quanto al alma deve seerTua 
dada que ninguno nol faga fazer yerto contra su marido norCl 
aya a tener tuerto coa otro. Ca yerro es muy grande por tres casas 
La primera que miente a su marido en faJlesciendol cn aquella fiaL 
dat quel prometió. La segunda miente a santa egJésia aiite quien la 
prometió. La tercera miente a Dios por quien lo juro e por cuyo 
mandamiento c ordenamiento lo prometió. Ca quanto Dios fizo el 
primero orne nol fizo mas de una muger nin a ella nol dio mas de 
aquel varón solo. E por ende quiso que fuesen amos una cosa. Onde 
poi todas estas cosas puede todo orne entender q-¡an grant pecado 
es adulterio e tan grant yerro. E demás sobrestás tres mentiras sa- 
ldas qui a su reyna feziese errar en esto fazel fazer tres maldades 
muy grandes, hl primero es que desonra al rey. El segundo que 
avilta á si mismo. El tercero que denuesta a sus fijos e a todo su 
linage. E todas estas mentiras e todas estas maldades que dicho ave- 
rnos caen muy peor en reyna que en otra mugier ninguna por estas 
razones. La una que fazo tuerto a mayores omes e mas ontados e 
primeramiente al rey e después a si misma e desende a todo su li- 
nage. La segunda es que quanto ella tiene mayor logar e e¡> mas 
onrada que Jas otras del regno tanto es el enxenplo peor porque 
les da atrevemiento e osadía a las otras para fazer tan grant ntmiga 
como esta. Onde dezimos que qual quier que tal trayeion feziot con 


t LIBRO /II. • 1 ... 

2 4 . , c „s or o ecla conseiase firzer o gelaencob ríese, 

« reyna mngier de « « «g ° « aron fcr mog ¡¿ , 5 dev* aver tal 

pena en el cuerpo e 1 — ^ 


LEY I. 



b 


Como deve ser guardada otra mugier que el rey oviese que non fue se de 

bendición. 

'■#• «i- * < •*- ■ 

Si por aventura acaeciese que el rey oviese otra mugier que non 
fuese de bendecion, lo que veemos que non es guisado mn deve seer 
segunt mandamiento de nuestra ley, pero si fuese, dezmaos que debu 
seer guardada por onra del rey, ca ninguno non deve yazer con ella 
nin levarla nin sosacarla por casamiento nm en otra manera , fueras 
si C e Ja dies el rey o sil proguiese. Ca qual quier que dotra guisa 
feziese si la dueña fuese de grant linage, asi como fija de rey o de 
otro orne de grant guisa que es señor de grant: tierra o que la tenga 
del rey en onor, face trayeion e deve morir por ello. E si lo non po- 
dieren aver , vaya por traidor e pierda lo que oviere. E si la dueña 
fuese de menor guisa faze aleve e deven le sacar los ojos. E si aver 
non lo podieren, vaya por alevoso e pierda Ja meatad de lo que ovie- 
re. E si fuere mugier fija de burges o de orne ornado de villa faz 
deslealtad en fazer desonra a su señor. E si fuer de grant guisa el que 
tan grant deslealtad como esta fiziese debe seer echado del regno. E 
si fuere otro orne pierda cuanto que oviere. E si non ovier que pier- 
da, sea metido en presión grant tienpo cuanto el rey toviere por bien. 

A i m * y* í | * f p “ ♦ F ■ i 

p S9 r tn'x * Tí- i#. « k , . t i k# i r 4,1 ■ i i ¡ i.\ i » i m»> ^ 
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LEY II* 


* 


» U 


Que ninguno non mate nin fiera la reyna nin descubra su poncha. 

J. v í “Til? ? * 3 ’ ‘ * 

En estas leyes de suso dudemos como debe ser guardada la rey- 
na cuanto a su alma. E agora conviene que mostremos como debe 
seer guardada la reyna, que ninguno non la mate nin la fiera nin 
la prenda nin la enfame nin descubra su poridad, que sea sin daño 
del rey e de sus fijos e conoscidamiente del regno. Ca qual quier 
que alguna destas cosas feziese es grant traydor fueras ende si lo fe- 
ziese por mandado del rey por usticia e por derecho por cosa que 
ella feziese, e merece tal pena como si la feziese al rey. 
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*^y tjm * 

Como se deven guardar de entrar do , 

_ , . '« «j™ m su poridat. 

Por bien tenemos que pues mostrado averno, 

seer guardada la reyna en si quanto a su a \ ma en c l ue cosa debe 

mos en que deve seer onrada. E dezimos ( l ue di S a “ 

das las cosas que dudemos del rey en dicho c en fech^ 0 ™^ en t0 ~ 

ñera e en 1 alguna dellas mas por mayor onra del rcv° cFm* ma ' 

pueden legar al rey e entrar algunas veces en algunos logar™ o 

soviere en su pondat que non conviene de lo facer en su casa de la ^ 

na por onra della e por guarda del rey. E qui de otra guisa lo ¿Telé 

non guardarle conplidaraiente la onra de la reyna nin del rey e deve 

seer castigado por ende cruelmiente. y 

• 1 ? ► r i ■ j ^ *- " * * * «■ 1 • * i* t i ¡ "* * r i* i « 1 ^ r. ' 
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TITULO IV. 


* 




DE LA GUARDA DE LOS FIJOS DEL REY. 


¿r 


C Mjriin í 

orno e en cuales cosas, deve seer el rey guardado e onrado en su 
persona ya lo avernos mostrado e otrosí la reyna su mugier por 
que es la cosa mas acerca del. E agora conviene que mostremos como 
deven seer guardados e onrados aquellas personas que mas acerca 
son dellos como que nascén de líos. E estos son los fijos e las fijas, 
E destos dezimos que deven ser guardados en dos maneras, la una 
según nuestra ley e la otra segunt natura. Segunt nuestra ley en dos 
maneras. La una que non les faga ninguno fazer cosa por que pierdan 
amor de Dios. E la otra que non les fagan perder amor de los ornes 
faziendoies fazer cosas por que cayan en mal prez c en mala fama. 
Segunt natura son dos partes. La primera que ninguno non les faga 
cosa por que pierdan la vida natural, asi como matarlos de ninguna 
manera que seer pueda. La segunda que ninguno non les faga cosa 
por que puedan venir a muerte , asi como ferirlos ó prenderlos. E 
cada una destas queremos mostrarla por si. 


LEY I. 

Que ninguno non faga fazer a los fijos del rey cosa fot que pierdan 

amor de Dios. 

La cosa primera de que deven seer guardados los fijos Y 

l El original dice mi. 2 .filfa""* 1 


TOMO 1 



£ . IIBEO II. - TU - : 

de facer por que pierdan amor de Dioses esta que ninguno non 1 los 
deve consentir ni n dezir nin mostrar cosa que sea contra la fe de le- 
su Christo. Otrosí ninguno non ■ los eleve conseiar que yagan con 
ningunas mugieres sinorí fuere ¿jóf' casamiento, nin gelas debe buscar 
niníraer nin ftblar delks en manen* que las ayan de codiciar, e máyor- 
míente de sus pacientas o mugieres casadas o de orden, 1 nin los de- 
ven conseiar que fagan nin digan otro pecado por que pierdan las 
almas e mayormiente: al lijo que debe *¡eer heredero. Ca qui quier 
que esto fezicre errarte contra Diose contra su señor el rey e contra sus 
fijos, e deve por ende perder merced del rey e secr alongado de la 
conpana de aquel fijo del rey a qui conseio o fizo fazer alguna destas 
cosas sobre dichas. 


LEY II. 


» *• - ] ' i I' J ¡S t r< i Vf i f f 

En que cosas deben seer guardados los fijos del rey. 


Defendemos otrosí que ninguno non yaga con su fija del rey sí- 
non fuere su marido, nil conseie nil guise que lo faga, nín le fiable en 
ello, nin le traya mandado de ninguno en tal fecho, nil diga nin le 
conseie que faga o que diga otro mal por que pierda amor de Dios. 
Ca quí quier que con ella yoguiese o gelo consolase o troxiese de lio 
mandaderia, si yoguiese con ella por fuerza es traydor c deve morir 
como traydor e perder lo que oviere, e si yoguiese con ella por su 
grado pierda el cuerpo e lo que oviere, e los mandaderos e los con- 
seicros otro tal, e ella sea deseredada e metida en presión e a merced 
del rey e a juicio de su corte. Eeso mismo mandamos de- la herma- 
na que de la fija. E sil conseiasen que dixiese o que feciese cosa por 
que perdiese amor de Dios yerra contra Dios e pierde merced del 
rey, e nunca entrara en reí logar 3 de ía fija o la hermana del rey 
soviere a qui conseio fazer tal yerro. 


LEY III. 


f m 


Que los fijos del rey deben seer guardados que oviere de ganancia. 


n 


Si el rey oviere lijos en otra mugier que a nonbre de ganancia, 
de la cual cosa dezimos que se deye el rey guardar por non fazer el 
yerro nin dar a los otros carrera para fazerlo, pero si fuere aquel 
qiie yoguiéré con alguna dellas fuera de casa del rey e de la rey- 
na, maguer sea de su grado dclla sinon fuere su marido, mandamos 
que sea echado del regno el e aquellos que asid adiesen en la manda- 


1 /. Jes. 2 El original, dice ir. 3 f. ó la fija. 
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e de ve perder el cuerpo por ello, e lis qZ Jt**!!? C ° n CS a ^ VOso 
der la meatad de lo que ovieren. E esto mand |fieros, e per- 

hermanas del rey de ganancia. rTUsmo m ^ndamos de las 


ley IV. 


Que ninguno non deve conseiar d los fijos del rey cosa por 

amor de los omes e cayan en mal prez. 


*Z IIC fardan 


Kn la segunda dezimos que ninguno non deve conseiar nin fazer 
cosa , nin que diga a fijo nin a fija del rey e mayormiente al here- 
dero por que pueda perder prez o buena nonbradia, asi como fazer 
traición o aleve o avezarle a fazer otras malas cosas. Ca pues quellos 
an a castigar e a escarmentar los malos fechos non es derecho que 
ellos los fagan , e demas por que los menores tomar icn ende cnxienplo 
e osadía de fazer otro tal. E por ende dezimos que quien quier que 
conscia á fijo de rey que faga trayeion es traydor e debe morir por 
ello e perder cuanto que oviere. E sil conseia que faga aleve es ale- 
voso e deve morir por ello si el fijo del rey feciere aquella aleve que 
el le conseio. E si non lo feziere sea echado del regno por alevoso 
; pierda la meatad de lo que oviere. E sil veza otras malas manas 
¿eve perder merced del rey e sea alongado del infante. 


LEY V. 


Que los fijos del rey deven seer guardados de muerte. 

De la vida natural que nombramos dezimos asi que la primera 
cosa que ninguno non deve matar hjo nin tija dei rey mayormiente a 
aquel que a de ser heredero sinon tuese por mandamiento de rey 
por justicia de derecho juyzio, o si el quisiere matar o ferir o pren 
der su rey. Ca en todas guisas debe orne defender su rey t- tenerse 

con el, ca qualquíer que matase alguno de los fijo» su re ) ° ^ 
manera farie dos maldades muy grandes, el uno^que imtar * e ^ 
su señor natural que debe tener en lugar de su señor, e ^ u '"P. 

cho podrie seer 1 señor. El otro ««SKpi 
to como si matase al rey, pues que Dios e j i rcv quc 

para rey. E por ende qui quier que matase ^ ™ meio 0 en aylI da 

deve seer rey por cual manera quier ° q ta j 

de lo fazer es traydor, e mandantes que muera ral muerte e aya ta. P 


TOMO I. 
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como si matase al rey ° ayudase amatarle o lo con se i aso. E sí alguno 
de los otros rijos del rey matar, denle muerte de traydor e pierda 
cuanto que o viere e ayalo el rey. Pero si alguno d ellos matase o feríe- 
se o prístese o desamase defendiendo su rey de muerte o de presión 
o de desheredamiento o de desonra, u al mayor lijo que devie see r 
heredero, o enparando el regno, non aya ninguna pena. E manda- 
mos que el que sopiese que tal cosa era consejada contra alguno de 
los fijos del rey, e non lo feciese saber a el o a orro porque se des- 
torrase tal enemiga, que muera por ello. E si' non podicren aver que 
pierda cuanto que oviere e sea desterrado. E otrosí qui lo sopiese e 
ío mesnirase 6 lo destorvase por qual manera quier mandamos que 
aya por ende buen galardón. E esto mismo que mandamos guardar 
en los fijos queremos que sea guardado en las fijas. 

ley vr. 

, f • . \ _ y ^ v ’ f 

Que ninguno non faga nin conseie a los fijos cid rey cosa por que ven- 
gan a muerte. 

Non deve ninguno fazer a los fijos del rey cosa por que puedan 

venir a muerte, e mayormiente el que deve regnar. E esto puede 

seer en muchas maneras , asi como si los feríese o "los prisiese o conse- 

iase a otros que lo feziesen o conseiasen 1 a ellos tal cosa por que le 

feziese e viniese á esto. Ca qualquier que lo feziese farie trayeion ■ 

deve aver tal pena como dize la ley de suso de aquellos que los ma- 
tasen. 7 1 

ley vir. ; 

JDe la guarda de los fijos del rey de ganancia. 

Si oviere el rey fijos de ganancia aquel qud matase en guerra o 
en defendiéndose es tanto como si matase al mayor rico orne del 
■rc-gno e debe aver tal pena. E qui de otra manera lo matase muera 

por d o como traydor. E si lo feríese e lo desonrase aya tal pena co- 

mo si lo feaese al mayor rico orne del re<mo. r 

& * 

TITULO V. 

DE LA ONRA DE los FIJOS del REY. 

Dicho aremos de la guarda de los fijos del rey e mayormiente 

1 í*. feziesen e viniesen. 


TIT V. DE LA ONU. A DE LOS Film 

del fijo mayor. Agora queremos decir de r ° EL Rr ' Y ‘ 29 

que los deven onrar de dicho c en f cc hn ^ ° nra .? ellós . ' Dezimos 
tural. En dicho que los deven llamar s e ñ c m ° a ° 511 se ñ° r na- 

labras vedadas nin denuestos a ellos nin aruelf n ° n ^ Cven ^ C2 ' r pa- 
sen la mano por onra de su padre. Otrosí tmrwt ^ ^ ec ^ 10 f I ue ^ he- 
no ante dellos nin fazer cosa que fuese como ^ cr “ r a nin gfi- 
dellos. E el mayor- i fijo que es heredero deve ser orv?? * dcsonra 
sas que dixiemos de suso en que el rey deve seer om a ^ co ~ 
manera todavía aviendo gracia de su padre. E emí n,,L° su * 

guisa lo feziese si desonrase al fijo mayor del rey, mandamos & 
tal pena como « lo feziese al rey. E si desonrase álguoos de ío, 
otros fijos aya tai pena qual el rey fallare por derecha segunr qüal 
fuc:| e la desonra. Ca pues que dicho avernos como deven ^eer guar- 
dados de muerte e de fétida e de presión si acaeciese que orra deson- 
ra les feziesen, tenemos por bien que aya tal pena el n Ue 1 0 f c?ics¿ 
qual el rey le diere con conseio de su corte. Pero si la desonra fue- 
re en yacerles con sus mugieres, si su vasallo fuere el que lo feziere 
faze gran trayeion e debe morir por ello. E si fuere otro que sea su 
natural faze aleve e deve perder lo que ovtere , e si non ovierc que pier- 
da sea echado de¡ regno. Y m ¡a 

TITULO VI. : 

1 '¡i >> > _• jr;íi ' . . ' TT r j j 

de la guarda que deven facer al rey en sus cosas. 

i ( * ' ** * f “ }• .á 1 # 1 "^1 * i» « 4 fifi fi J. * / ' *1? **7' 

F asta aquí mostramos de la onra e de la guarda del rey e de su mu- 
gter e de sus fijos en si. Agora queremos mostrar de la guarda e de 
la onra del rey e de la reyna e de sus fijos en sus cosas tañbien en las 
ganadas como en las por ganar. E éstas son en dos maneras, ca las 
unas son rayzes o como rayzes , e las otras como muebles. E la rayz 
es en muchas guisas, asi como villas e castielJos e otras fortalezas e 
casas e cilleros e heredades de todas maneras qtíc seer puedan. 


LEY i. 


Que los vasallos del rey e sus naturales deben guardar ¡jai suíoí'io 

de todo el regno sea uno. 

Los vasallos otrosí e los naturales deven guardar - af 

rio por que sea siempre uno e lo aya el señor natura í, J* . . ^ 

acrescentarlo e en defenderlo por la natura cza que o 

1 f. c dezimos. 2 f- 


qo libro zi. . 

JE otrosí deven ayudar al rey a esto mismo por el debdo del señorio 
que a sobrellos. JÉ esto ‘deve yur.u >|> lando el rey comenzar á reinar 
el día que el fuere a yurar segunt que dixiemos en esta otra ley" Ga 
si de otra manera feziesen e sufriesen que el señorio se departiese, mih- 
guarie 1 en su onra e en su poder e en su pro e en su lealtad. E en 
su onra, ca asi como la * tierra de su señor minguase otrósi m nigua- 
ríe la suya delíos, ca mucho alcanza a los vasallos la desonra de su 
señor. En su poder , ca pues que el señor tan poderoso non fuese por 
fuerza avrien ellos a minguar en su poder. E en su pro que quanto 
el rey menos oviese tanto menos bien Ies podrie ¡acor. Otrosí 4 min- 
guarie en su lealtad, ca pues que ellos consejadores o fazedores o 
ayudadores fuesen por si o por otri por que el señorío se departiese 
o se minguase por fuerza avrien a caer en tal juicio como quien des- 
hereda su señor natural e su rey, ¡jj 


LEY II. 




to 


Que pena deven aver los que desheredan su rey. 

Por que en esta ley de suso dixiemos que los que feziesen o con- 
solasen o ayudasen a departir o a minguar el señorío, que cayerien en 
tal trayeion como qui desonra su señor e su rey natural, por ende 
queremos mostrar cual es aquella pena que deven aver aquellos que 
desheredasen o provasen a desheredar su rey del regno o de alan na 
p ir-tida del o a su heredero que deve regnar después del. Ca rodo 

saber que non puede seer rey a menos de regno, nín reg- 
no sin rey , por que el rey es cabeza é el regno cuerpo. E qui esto 
parte es asi como si partiese la cabeza del cuerpo e tuelle al regnd 
su onra e su derecho e al rey su nonbre e su poder. Onde rodos aque* 
Uos que desheredan ó proeban de desheredar su rey o su heredero 
o son en conseio de lo fazer, o dan ayuda o fazen jura o pleito poí 
cartas o sin cartas o omanaje o otra cosa quaíquier porque el rev 
o su heredero sea desheredado del regno o de alguna partida del 
son traydores de una de las mayores tres trayeiones quanto mas r oi 
e regno e por a guna partida del. E por ende dezlmos que deven mo- 
nr como rraydores c como enemigos del rey e de! regno, e deven 
seer desheredados de quanto que ovieren por siempre e ayalo el rey 
para darlo o para fazer dello lo que quisiere. E si por aventura dar 

I° q 'í‘ S '" e , n ™ lo P ue< ? a dar a ome que de linage de aquellos traydo- 
res decenda derechamente. Pero s¡ el rey fuere de . g“ant pladar que 

I f.d.h ln . 2 f. „¡„ s „„; en . , í. 4 í. i^nguarieo, 5 f. un g „„,. 


guaro \ n 

quiera perdonar la vida' a 2i Deven facer al Rpv 

de les sacar los ojos con noD lo “«posas. 3 , 

soplete qoe lo d¡g¿ al £? T* «al E 3 

quisiere dejar vevir nonio E *'á ^“ icr - 

» LP° r ^'mesura 1 0 


quisiere dejar vevir non ío E * C 

por que sabie tal fecho e non U Cr a meílos Mn** i , 

tan g rant maldat comn U>r a r,. V S0 d «cobrir e unru f ^ kn S^ 


tan grant maldat como (esta d ? desc °brir c ^1“* lcn gua 
; 4 %■ por SU mesura fcfe 

de su linage, non les puede dar ninguna Sl'VT'"' 1 1 cl 0 a a 'wno 
deles de otras cosas tanto quanto C “Tufe* *• -ife 

-i , ‘ < I 
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M ios CASTIEUOS e DE LAS vn. LAS E D J T, Á • 

I ) . 0 TR« fo*talez A! . 

queremos fablar de las villas e de SmS, f®, Sl ¡ ardado - A S°r 
lezas que son dentro en el señorio como se del C ^ ^ °‘ ras forta 
departe en quatro maneras. La primera es I cb ' _n S“ ardar ' E «o s 
b.r e por quien. La segunda de ramo j‘7eÍ n ?”° * dcve " re « 
tercera de como se deven defender tCnLr ° S uar ®*? Li 

conbatudos. La quarta como deben seer i ccrcados < 
rey o enplazados si los quisieren dexar annelln quan f° ° P ldiere *1 
de cada una destas fablaremos apartadamlente. $ T' “ t<merCn ' E 

J j | I > . , ' J - < 

LEY I. 

Como se deven recibir los castkllos. 

i y 1 • t i 1 t ._j t) y r • 'i _ i . . , < . - ¡ _ 

La primera destas cuatro * es de recibimiento de villas e de eas- 
ttellos e de las otras fortalezas, dezimos que a las vegadas las reciben 
por casadlo c a las vegadas non. E si las reciben por casrieUo de- 
ven o íecebir por porrero, e non de otra guisa, sinon si fuere en con- 
quista o en otra priesa grande quel 1 deve tomar por goal manera 
quiei por que su señor Jo aya e non lo pierda. E después que 
asi Jo oviere recebido deve lo dar al rey, e después recebírlo por 
portero, si el rey gelo quisiere dar que! tenga del. E quando nol re- 
cebiere por castiello nol deve recebir por portero, ca puede seer que 
non sea labrado o poblado en tal manera que se non atreverie a te- 

1 f. que es. 2 deven. 


LIBRO II* . 

5J , ¡ ii 0 aeve dezir anrel rey c ante los que 

ñerlc. E si tal fuere cI )o rec¡be por casriello. E' aun dezimos se- 
cón el cstudicrcn, que n ^ ninguno non puede ayer porte- 

gunt fuero casriello sinon rey solamiente. E por ende to- 
ro para dar ° «£° f eI ¡ ese por portero mas que por otro orne 

vieron ra20 nesla una por que mas cut. ananuente 

de casa del rey, por e otros omes que el rey aya, como 

esta' en guardar casa d 7¡P. d rey sea. La otra por 

que siempre * 1 t ¿J , riis ¿1 rey c en fazer entregas, 

que van mas a menudo coRosc¡do s de los omes, por esta ra- 

°n d L P d“ KgSSáSZ* para recebir los castiellos ■ para dar- 

i™ orne que lo recebiese en logar de portero, dezmaos que vale 
tanto como portero. 

. .- w 
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LEY II. 


Como so Joven tenor e guardar los cas, kilos J.« son recebidos por portero. 

T a manera secunda que es como se deben tener e guas dar los 
castiellos es esta, qfe qualqm» que recebiere vlUa o castleUo o fortale- 
za develo bastecer de omes e de armas e de conducho de grnsa que 
lo pueda tener e guardar seguramente. E el aver que el rey le diere 
oara tenencia del castiello develo y meter en manera que todavía el 
castiello sea bien tenido e bien guardado. E si non lo y metiere en 
estas cosas que dlxiemos, e el castleUo se perdiere, es traydor ca pter- 
de castiello de su señor por su culpa. Otrosí si el rey le dejare ar- 
mas o conducho demas de lo que devie aver para bastimiento del 
castiello, e el lo despendiere o lo malmetier non seyendo cercado, e 
el castiello se perdiere por esto, yaze en esta culpa misma. Otrosí si 
el castiello fuere caydo o derribado en algunos logares, e el rey le 
diere con que lo labre, develo y meter. E si asi non lo quisiere fazer 
e el castiello se perdiere, es atal traydor como dudemos de suso en es- 
ta ley. Onde qualquier que estas cosas sobre dichas non guardare n 
alguna dellas asi como sobre dicho es, non se puede escusar de la 
trayeion maguer que y muera, por que lo pierde por su culpa. E si 
aquel que tuviere el castiello fuere fidalgo e quisiere dexar otro 
"u logar, devel dexar tal que se lie en el, e que sea fidalgo dereiJu 
nlente. E si otro dexare, e el castiello se perdiere es traydor aquel 
ue lo y dexo. Pero si otro orne posiere , el que el castiello toviere 
eve dexar en su logar otro que sea tal como el en fazer lealtad e 

1 f. c pira.. 


..... mi. un. ¡los CÁSTlEi i 

derecho. E si tul non dexare e el „ E „ I1E LAS ''«Uas &c 
si acacscicre que el muera fuera P erdicre • « áaydor !l 

logar es «nudo de dar el casddlo a<]Ucl 1 ue <*«»« en su 

en el castiello muriese sin lengua de E Sl P or Ventura ésrJ? 
cayde en su W , deve fincad el £ *» pueda de^t 

si fuer de edad, e tal orne q UC sea i?? Puente que v nvl 
o viere deve linear por al cayde el m? a C °' ^ SL tal narfenr erC 

qmer destos sobredaos que sea alcayde dlb. V f 1 É nuil. 

rey diere. E qualouier alcayde ^¡SSSSS^ * Wb d 
dado el rey quier finque en su lugar del alcavdf» * < * UI “ § cl ° aya 
es , temido es de guardarlo non tan solamiente aMFi Sobredie bo 
aun después porque el castiello non se pierda J, ? ° ° tiene 

pues el sabe las entradas e las salidas, I conosce Iofín ^ ^ ° L 
flacos por do el castiello se podrie Hartar o perder T™ fuertC5 e 
parte de aquel castiello furtan el castleUo por an.JlUéi ^ ue se 
sabie, o lo feziese fuñar alguno por consejo deí, o el 

qu e< perciba a a gimo ol faga sabidor del fecho del caftll !n P ° r ; 

de seer quito de la trayeion a menof de ££ P- 

s. esto non fezieren deven aver tal pena en los cuerpos ' CI f| n ?'. E 
res como traydores , que por su culpa pierden el castiello del seíon 


. / 


LEY III. 


se 


, „ 


tener e guardar las villas e las fortalezas pe no 

v tabulas por portero. 


non son 


Los otros logares que non son recebidos por 1 castiellos dezimos 
que aquel que lo recibe en tal manera si lo pierde non es traydor. Pero 
si acaeciere que su rey oviese guerra o muy grant enbargo por que 
pueda seer desheredado por aquella fortaleza, o por aquel castiello 
que aquel tenie si lo perdiese , como quier que lo non oviese recebi- 
do por castiello, deve fazer todo su poder en bastecerlo e en guar- 
darlo. Ca derecho es que pues que de! rey lo tiene quel guarde 
>j uanto podiere por quel rey non reciba algún daño daquel castiello 
o de ai¡ aeíla fortaleza. Ca si asi non lo feziese faze yerro contra su 
rey por quel puede dezir tal mal como de aleve. Otrosi dezimos 
que el que á recebido el casiiello e ávido la pro por que lo devie re- 


I f. perlero. 


TOMO I. 


libro ii. 

£ que por í™ “ 

qu= reccbio. 


LEY IV. 


Como ¿roen «ir defendudos los castiellos e las villas e las fortalezas. 

Cierta cosa es que la lealtad faze a los omes firmes e el esfuerzo 
cometedores. E estas dos cosas ovieron sienpre los desparta entre to- 
das las gierttes del mundo * e sinaladamiente en guardar a sus reyes 
e a sus señores que non fuesen 1 destetados, de guisa que non cata- 
ron ningún peligro nin ningún daño que les pediese venir para fa- 
zer lealtad en defender las sus villas e sus castiellos e sus fortalezas. 
Onde nos loando lo que ellos fezieron otorgamos lo por fuero e da- 
mos [o por ley. E dezimos en esta tercera manera que labia del dc- 
fendemiento de las fortalezas, que si villa o castiello o fortaleza 
faere cercado que se deve defender en todas guisas, la una por los 
que fueren dentro, e la otra por los que la venieren á socorrer de 
fiiera. Queremos primero fablar de los que fueren dentro. E dezimos 
que todo aquel que toviere villa o castiello o fortaleza del rey, si 
acaescíere que gela cerquen o gelo conbatan , que lo anpare fasta la 
muerte. E por seer ferido de muerte o preso non lo deve dar nin 
mandar dar por eso nin por ninguna pena quel diesen. E sí acaes- 
ciere quel prendan la mugier e los fijos por veerlos matar , non lo 
deve dar nin mandar quel den nin por ninguna cosa de mal quel 
fagan nin quel manden fazer. Otrosi si aquel que tiene lá villa o el 
castiello o la fortaleza del rey dexare otro en su logar, por vcerle 
preso este que el castiello tiene al que gelo dexo nin por veerle ferir 
nin matar , non lo deve dar por eso nin aun porque el gelo mandase 
dar por premia nin por mal que) 2 feztese. E qualquícr destos sobre- 
dichos quel toVÍese e nol defendiese asi como dicho avernos, es tray- 
dor si el castiello se perdiese, como quien pierde castiello del rey 
jor su culpa, e deve aver tal pena si nol diere coíno es dicha en la 
,ey que fabla de la guarda de los castiellos, E aun dezimos que co- 
mo, »quier que los que son en las villas e en los castiellos e en las 
fortalezas deven obedecer mandamiento de su alcayde eri todo tien- 
po en las cosas que 3 le mandaren, mayormiente lo deven fazer quan- 
do fueren cercados ó conbatidos. E ninguno non deve abrir las puer- 
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i f, daierrados* 2 f. ftxiaan. 3 f* le* mandare. 


Ti r. \II, Dje LOS CASXíKM 

tas, nin fazer espolonada D£ LAS villas ÍW 

c al castiello se perdiere, ron fcz¡4 

c,uc so señor « su zlczyde que 3“ *Ú por 

e su rey fuese desheredado daqud 1, g dc scnor Ecse ttavdnr 
deve fazer e si lo I feziera ma * alcayde 

da, si el castiello se » perdiere es ttaydor C P ' CSO en at I uella sali- 
guardar c defender el castiello, non dcve'saíií PU ? ' pic cs dado P°r 
sa sin mandamiento del rey , c el mandamicnrn'T P °' nin g“na sei- 
se pueda provar por testigos. Otrosi dezimos m,e nii^ *** c V» 
furadar el muro , nin derribar del sin mandado «t¡ 
ende si en conbaticndo se derribare alguna non 1 ydc > fu «« 
que se defienda, de guisa que se don pueda pcrd« £? '°T c<m 
aquello que derribare. Ca si asi lo feziere non le esta' ^ p ° P ° r 

quier que defendemos que ninguno non deve mal meter niE'T 
las armas del almazen nin el conducho , si en defendido J¡£ 
tiello lo despendiere o perdiere las armas otrosi nol estí m r 
qualquícr que de otra guisa lo feziesc si el castiello «■ 3 j U 
traydor. Mas dezimos que si portiello y oviese fecho o an T “ 
los otros cuydan entrar el castiello, que se deve parar el alSX “3 
el logar que entendiere que mas eunplirá su defendemiento e aJ¡ ác,, 
estar fasta que sea preso o por fuerza muerto. E si asi non lo ferie 
re , e por su culpa se perdiere , es traydor c deve aver ral pena como 
qut por su culpa pierde castiello de su señor. E si en yendo del un 
castiello al otro acorrer allí do entendiere que es mas mester, fuere 
en la carrera preso o muerto , e si el castiello se perdiere non vale pac 
ello menos dexando tal orne como manda la ley. 


lev v, 
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Que l os vasallos del rey deven acorrer a la villa o al castiello cercado . 

De ios de fuera dezimos que si la villa o castiello o fortaleza 
fuere cercada , que los vasallos del rey e sus naturales deven acorrer e 
defenderlo metiéndose dentro con armas e con conducho cada uno 
lo melor que podiere, e sinon deven guerrear a los enemigos e fazer- 
les quanto mal podieren, e esto faziendo ayudan a defender el 
castiello. Ca el natural del rey, maguer non sea su vasallo, mucho se 
deve doler de su desheredamiento, e es tenido de lo defender qnan- 

* * t ’ 
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i podicre, íberas si el rey lo oviese desterrado a el a tuerto nol que- 
riendo fazer nin caber derecho por su corte nm en otra maneta E s, 

ve» trrínr villa sea cercada o non aya alcayde señalado, e 
5“ ““y rico orne ° algún orne onrado o buen cavalleto de armas 
señalado devense guiar los de la villa por su conseio, e deven le obe- 
descer quanto en anparar la villa e en guardarla para el rey. E este 
ata/ maguer la villa non sea atal que la reciba por el rey nin por su 
portero, deve fazer rodo su derecho en defenderla, asi como si eí rey 
gela oviese dado, pues que ve que en peligro está e el rey la podrie 

perder si esto non feziese. 

TITULO VIH. 


COMO DEVEN ENPLAZAR E DAR AL REY LAS FORTALEZAS. 

La quarta manera que es de dar o de enplazar dezimos asi, que todo 
aquel que toma villa o castiello o fortaleza del rey, que gelo deve 
dar cada que gelo pidier sin entredicho ninguno e ningún alonga- 
miento non y deve poner fueras de yr a jornadas sabidas a darlo 1 a 
aquel a qui lo el rey mandar dar. E si aquel quel castiello oviere á 
dar lo oviere recebido por portero develo otrosí dar por portero que 
el rey le de. E este portero non deve recebir el castiello fasta que sea 
delante aquel que lo deve tomar para tenerle o aquel a qui lo el die- 
re por mano a quí lo de. Pero tal mañero le deve dar qual manda 
la ley o fabla qual deve secr el que dexare en su logar eí que tiene 
el castiello. E otrosí el que el castiello tiene non lo deve entregar al 
portero, amenos de secr delante aquel que lo a de recebir. E si el re- 
cebidor non fuere al plazo que el rey le posierc deve venir el que el 
castiello tovier a enplazarle al rey segunt manda la ley de los enpla- 
zamientos. E los que ios non recebieron por portero deven los otrosí 
dar a quien el rey mandar. E qualquier destos que rebellare con el 
castiello ó con la fortaleza, es traydor e deve morir por ello e perder 
quanto que oviere. E si el rey lo podiere aver ante quel entreguen 
de la villa o dél castiello o de la fortaleza 2 . E non tan solamiente 
lo deven dar aquellos que io recebieron del rey por portero o sin 
portero, mas aun todos aquellos que fueren sus naturales o sus vasa- 
llos, e lo ganaren en su conquista o fuera de su conquista. E estos 
son de muchas guisas, ca los unos son naturales e vasallos, e los otros 


1 el e,rigmal dice, /tqur!. 2 Aquí verisímilmente faltan en el original palabra». 
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T VlX1 * C °MO DEVEN ENPLAzm, 

vasallos c non naturales, e * ° AR AL *ev &c 

e ay otros que non son vasallo ? °® Sün Murales e nrm ' „ 37 

conquista, é de cada u^d“ ™ pero 

por demostrar que es lo que deve fabl ” 4rtada mie “ 

ada uno por derecho. > 

tETí I. 

Que lo que ganaren los vasallos e í7r , , 

‘■ s naturales. a„, , 

entregar. 3 f 8 t¡ ° deven r , 

De aquellos que son naturales e vasalla 
dezimos , que quanto ganaren en su conquista del re Y 

ta, que gelo ■ deven dar sin ningún enbargo E nm * c ° n ‘P¿ 
dar non gelo quisiere , devcl el rer echar de dest0! que 

desheredarle de lo que oviere. Edeste rlepto nof o H? tray,ior c 
quel torne el castieUo o la fortaleza o la vdla que 
en su conquista aquello que ganare deve eelo e JfL E S L fteft 
otros que son naturales e non vasallos dezimos otroíi 55 , Dc los 
nare en su conquista o en conquista de los reys con cuín “ ’ gl_ 
qmsta, o en conquista de otro con quien aya tregua ' ," ^T' 
dar a su rey srn ningún cnbargo. E si non lo * quisiere dar 7* 
el rey desheredar de lo que oviere, e echarlos de tierra e f, “ 
quanto mal podiere. E esto les deve fazer, lo uno porqué ellm d f 
heredan a el, lo al por que fazcn aleve en quebrantan! tte! de 
su rey e de su señor natural. Otrosí si quebrantan amisrad q„ su 
rey aya puesto con otro alguno, deve gelo escarmentar el rey W 
miente. Mas si lo ganan en otra conquista non son temidos de gelo 
dar , fueras si quebrantan tregua o amistad de su rey segunt que di- 
xiemos de suso en esta ley. De los otros que non son vasallos nin 
naturales dezimos asi que si ganaren algo en su conquista que 5 faz 
tuerto al rey , e deve gelo el rey tomar como a enemigos quel des- 
heredan de lo que deve aver. E sí alguno destos sobre dichos catan- 
do la lealtad e el derecho que deve fazer, veníere al ;, ey o enbiare 
quien reciba el castiello o la fortaleza que aya ganado, ed rey man- 
dare alguno quel vaya a tomar por eí e el le diere portero que lo 
vaya á entregar del , e este á qui lo manda tomar nol tomare fasta 
el plazo que el rey le posierc non aviendo enbargo derecho, e el cas- 
tiello se perdiere después dd plazo , dezimos que es alevoso-e puede 
le el rey desheredar porque por el fue desheredado de aquel castiello o 


1 el original dice, dtvr. 2 3 4 estos verbos parece que deberían estar en plural. S f.faien 
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de aquella fortaleza. E » el «“¡'“o ■>*>'■ * **«»> • cst í T e a 
de re? -bir deve pechar quaorn costas e quanras mes.oncs tez, ere des- 
de rLCeDir a P c ¡cne en retenerle fasta que lo reciba. Otros, 

pues del p azo 1 ^ ^ 0 fortaleza de los que se 

~ez,mos £ l ..^ >n portero nol fuere recebir al plazo quel puso el 

revoua recebiese. deve pechar al que lo tiene antes quamas costas 
¡ cuantas misiones feziere en recebitlo después del plazo fasta quel 
¡¡aba. Enpero si este que tiene el castiello o la fortaleza lo av,e 
enplazado al rey e el rey manda alguno que lo vaya reccb.r c le da 
portero quel entregue del , e le apercibe como es enplazado s, nol 
fuere recebir al plazo e el castiello se pierde, es alevoso e deve aver 
pena de alevoso. E maguer que en esta ley dixiemos que aquel que 
es vasallo o naturaJ del rey non puede ganar castiello nín fortaleza 
que al rey su señor non lo aya adar por derecho , esto non se deve 
entender sínon 1 aquellos que lo ganan por furto o por fuerza en 
guerra. Mas aquellos que lo an por heredamiento o por testamento 
bien lo pueden aver cunpliendo al rey sus derechos dende asi como 
lo avien a conplir aquellos a qui fue dado el donadío. S'ero si algu- 
no siendo vasallo del rey conprase o candase algún castiello o algu- 
na fortaleza porque podiese fazer mal al rey o al regno , tal cónpra 
nfn ral camio non de ve valer nin lo de ve el consentir. 


TITULO IX. 


DE COMO DEVEN EMPLAZAR LAS VILLAS E LOS CASTI ELLOS E LAS 

FORTALEZAS QUANDO LAS QUISIEREN BEXAR. 

Avernos ya mostrado en estas leyes de suso como deven dar las vi- 
llas e los castiellos e las fortalezas los que las reciben del rey o las 
ganan por si. E agora queremos dezir como las deven enplazar quan- 
do las quisieren dexar. E dezimos que todo omc que villa o castie- 
llo o fortaleza toviere del rey, por desamor quel aya nin por sana 
non gcJa deve enplazar en tal tienpo que su rey sea en hueste o en 
tierra de sus enemigos á peligro de si, o que aya de aver batalla con 
otro rey o con otro orne poderoso, o que aya grant a levantamiento 
en su tierra porque non lo pueda recebir sin peligro o siendo mal 
enfermo o tnal ferido por que non fuese bien en su acuerdo. E mas 
quando enplazar lo quisiere, desta guisa lo deve facer, quando el 


1 f de aquel los. 


------ o nnn m,: * «“J-üz as ívr 

piído de quanto fue pagado p ot U “''¡“do el tiempo 

recebir deve gelo dezir ante su corte. \ ncm quU iere 

gelo quisiere tomar deve gelo enpWar a tSL® f* í do cst ° non 
quisiere recebir devel tener de mas n UC v, a dias * E si n °n celo 
esto a de tener el castiello fasta que estos ti* C tercer ^ E^or 
rey pueda aver conseio para recebillo e darlo" 05 ^ SCn P or que el 
aun por esto non lo quisiere recebir, deve vr 3°^ ten S a * E si 
omes buenos cavalleros e ornes de orden c derio iT c üaitlar 
los mciores omes que sean en los locares oue ° Ubradores de 

tlello que el aver podiere, e ante ddlos deve mo'mr ZZ **■ 
las armas c las cosas que tomo con el castiello e Q , lanf ° , a * 

mas que y dexa , e desy cerrar las puertas del c¿¡eUo T 

llave al rey o levar gela, e sera quito. e enbiar * 


ley i. 


CofJW Si el castiello se perdiere por algún engaño que el akayde aya en 

el Jecho que pena meresce. * 

Si el alcayde algún daño oviese fecho en el castiello, asi como 
derribar del muro o de las torres o de alguna cosa de las fortalezas 
dd castiello, o derribare las casas o las quemare sínon fuere en de- 
fendiendo el castiello, deve lo fazer adobar ante que el castiello deve 
E si asi non lo feziere e el castiello se perdiere por alguno de los 
logares sobre dichos que el oviere derribado, deve aver tal pena como 
quien pierde por su culpa castiello de su señor. Pero sí ante que el 
castiello se 1 pierde lo dixiere al rey, e non oviere adobado aquello 
que derribó , que - lo faga el rey adobar fasta tres meses de lo suyo 
de aquel que el castiello tovo. E si non oviere de suyo de que se 
pueda adobar, que sea a mesura del rey, pero en tal manera que non 
lo mate nin í o lisie , mas que se sirva del segunt qua i orne fuere. E 
como ponemos pena 2 a aquellos que derribaren alguna cosa de los 
castiellos así como sobre dicho es, otrosí tenemos por derecho que 
los que adobaren o fezieren alguna labor de lo suyo que sea a pro 
del castiello en muros o en torres o en casas o en armas que gelo 
de el rey, en guisa que el bien que fezieron non se les torne en daño, 
E demas tenemos por bien que Ies sea agradescido. 

1 f. pierda. 2 est3 preposición falo en el original. 
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TITULO X. * -i. i • 

COMO DEVEN GUARDAR AL REY SUS CASAS E SUS CILLEROS E SUS 
r . *¡ ■ ;\C HEREDADES. 

En las leyes de suso mostramos como deve seer guardado el rey 
en su señorío, e en sus villas, e en sus castielIÓs, e en sus fortalezas. 
E agora queremos Tablar como deve seer guardado en sus casas, e en 
sus cilleros , e en sus heredades. E por ende decimos que todo aquel 
que toviere casa o cellefO o otra heredat del rey, que la de ve guar- 
dar en manera que se non destruyan dexandolas caer o quemando 
puertas o madera o otra cosa que daño fuese de las casas , o non Las 
adobando de guisa que non cayesen por su culpa. E otrosí deve 
guardar los calleros e las heredades de guisa que non se pierdan ende 
ninguna cosa por mengua de labor , nin se ennagene ninguna cosa 
de las heredades nin de los vasallos nin de las remas, nin se menos- 
cabe ninguna cosa. E si el non toviere de lo del rey ninguna cosa 
onde lo cunpla, o non lo podiere conplir por si develo mostrar al 
rey. E qui asi non lo feziese, quanto daño y veniese develo pechar 
al rey, de lo suyo doblado. 

TITULO XI. 

COMO DEVEN GUARDAR LAS COSAS MUEBLES DEL REY VIVAS. 

De !a guarda de las cosas non muebles del rey avernos dicho. Agora 
queremos dezir de las muebles. E destas son las unas vivas, e las 
otras non. E nos queremos primero fablar de las vivas 1 pero que 
de todas las cosas los omes es la mas onrada e la meior , e quere- 
rn ' - primeramicnte fablar 2 dellas. Onde dezimos que ninguno non 
deve fazerle perder sus ornes diziéndoles palabras por que" les tuel- 
ga de su servicio, ó que los faga partir del despintándolos o fala- 
gandolos con promesas ó de otra manera. E esto dezimos de los 
mayores fasta en los menores todos aquellos que sus vasallos fueren 
o en su servicio estudieren de qualmanera quier que sea. Ca quál- 
quier que esto feziese deve perder merced del rey. E aun dezimos 
que si tal orne tolliese de su servicio del de quel podiese venir daño 

1 esta expresión italiana equivale * ya qut ó punta q Vf . 2 f. deilos. 


TIT. XI. COMO DEVEN GUADn** . 

a el o a su tierra que es alevoso. E otrosí &C ^ 

sus bestias mn sus aves ni n sus canes nin - de \ c fuñar 

los a furto. Ca qualquier q ue lo f eziese ^ayer dobU 

si lo feziese a otro orne. vc ai,er °- 0 blc pena que 

' r> »-• , I . 

ley i. 

, _ V _ ’* \ r t ’ 1* J 1J OflÍ 

Como deven guardar airela sus rendas 


^ I 

De las cosas muebles que non son vivas dejim 
ninguno furtar nin asconder sus rentas, nin ninguna dT 2 ^ 
chas, nin clesus derechos. Ca qualquier que lo feziese 
char, doblado e seer .el cuerpo a mesura del rey. Otro si nol d 
furtar aver que tenga en su tesoro nin a otra parte , asi como uíedm 
preciosas o oro o plata labrada o por labrar nin arma nin míL n ;„ 

ropa nin conducho ninguno nin otras cosas ningunas. Ca qualquier 
que lo feziese deve morir por ello. A 


ley ii. 


Como deven guardar al rey en sus cosas que podría ganar. 

Como deve seer guardado el rey en las cosas que a , tan bien 
en las muebles como en las rayzés avernos mostrado. Agora quere- 
mos dezir de comol deven guardar en las cosas que podrie ganar, E 
dezimos que ninguno non deve meter por consejero en dezirle que 
es caro de ganar lo que es rafez de ganar, o que es rafez de ganar 
lo que es caro. Ca quien esto feziese engañosamiente farie desleal- 
tad en dos maneras , la una en engañar su rey e su señor en fazerle 
perder lo que podría ganar , e la otra en fazerle perder su ttenpo e 
despender su aver en lo que non podrie ganar. E deve perder quan- 
to del tiene , e non deve seer cabido mas en su conseio, E si por 
conseto non lo deve fazer mucho menos por obra, e candóles ar- 
mas e conducho o conseiarlos o esforzarlos de guisa que íuese a daño 
del rey o destorvando en otra manera grant onra o acrecentamiento 
del señorío de su rey. Ca qualquier que alguna destas cosas eziese 
es alevoso , e deve perder la meatad de lo que oviere. 

TITULO XII. 

COMO DEVEN ONRAR E GUARDAR A LOS 0MES DE CASA D 

En este titulo de suso diurnos de la guarda del rey > sus .osas, 

F 
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Agora querernos dezír en Ja onra del rey e en ellas mismas , ca sien- 
do ellas guardadas es el rey ornado en ellas 1 como quier que las 
cosas sean en muchas maneras, tenemos por derecho 3 primero en los 
ornes de su casa. E destos son los unos clérigos e los otros legos. E 
de cada uno dellos diremos como deven seer onrados e guardados. 
E primeramiente de los clérigos, por onra de santa egíesia e de la fe. 


LEY I. 


f 1 L «' « i * ■* i 1 ‘ t - i * - 4 * i * *. * f » 

_ Como deven seer onrados e guardados los capellanes mayores de 

casa del Rey. 

" jt 

Dezímos en esta ley que entre todos los clérigos de casa del rey 
los capellanes mayores deven seer guardados e onrados por estas ra- 
zones. Ca púes que el rey non á logar señalado uno mas que otro en 
su tierra, en que faga aquellas cosas porque otro orne según derecho 
de santa egíesia es ñamado perrochiano ó feligrés, por derecho lo es 
de sus capellanes mayores, que son guarda de su alma, e qüel dizen 
las oras curunamicnte. E como quier que estos sean onrados por 
las ojras dignidades que an, señaladamente lo deven seer • paracv 
pellama del rey. Onde qualquier que desónrasc alguno dellos de 
desonra que non fuese^ ferida mandamos quel peche quinientos suel- 
dos. E s, el hjo mayor heredero lo feriere ó lo matare que el lo es- 
carmiente como & late por derecho. E si otro de los lijos del rev 
que aya de su mugier á bendecion lo feriere de pie ó de mano o de 
arma de que non pierda micnbro-tuelgal el rey la tierra que del 
tiene e si tierra non oviere echcl del regno. E si la ferida fuere tal 

echdd rcvíl m ' Cnb % 0 ? Ue mu . era - P ierdl <j u anto que oviere e 

Eicr a bendedon !iTf ' E Y dd ***' qUC non ft,ese de mu- 

giera bendecion. lo feriere de quaí manera quier o lo matare 

pena como otro rico orne. E si rico orne lo feriere de pie ó de mano 

f* c como, ‘ : 

l f- filar é decir primero. 4 í' j" B . 6 .T» «*l. 

3 f. por. a r. tticlgal. 

6 f. que él. 


#Jj> 
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c — -y , y '-iit.rpo quando av er lo * podicre sea ‘ ' 4; 1 

del rey , segunt el roviere por derer h,, tj - ^ c sea a merced 

del rey e de la reyna nln de rico om P i SL f otro on ] e S ue non sea fijo 

pierda aquel mienbro con que lo feriere °p . mano ° de pie 

ra por ello, e la meatad de lo que ovier^ * j C , ncre de arma muc_ 

quier destas fétidas perdiere mil ro . 

lo que oviere sea del rey. E si lo matare muera t>ür A i d 
ovicre sea del rey. r no , c lo que 

ley it. 

Como deven seer guardados e onrados los chañe dieres de casa dd 

Los chancilleres del rey dezimos que deven seer guardado* 
onrados, ca asi como los capellanes son tenudos de guardarle en fe 
en fecho de su al ma , asi los chancelicres son tenudos de guardarle 
en fecho de su señorío e de sus tierras. Ca pues que ellos en con- 
seio del rey son, e todos los previlleios e las cartas de qual manera 
quier que sean por su mano an de pasar, *e tenemos que ningunos 
omes non son mas tenudos de guardar fecho del rey. Onde cual- 
quier que feríese o matase o desónrasc alguno dellos mandamos que 
aya tal pena como si lo feziese a capellán mayor del rey. 


rey, 


s e 


LEY III. 


Como deven seer onrados e guardados los notarios de casa del rey. 

De los notarios dezimos otrosí quier sean clérigos quier legos, 
que deven seer guardados e onrados. Ca como quier que los cance- 
lleres tengan grant logar en guardar fecho del rey por aquellas ra- 
zones que dudemos desuso , tenemos otrosí que grant logar tienen 
en esto mismo los notarios. Ca maguer que las cartas vengan á mano 
de los chancellóles , todavía los notarios lievan mayor trabaio cunti- 
nuad amiente en ordenarlas e en guardarlas. Ca ellos son puestos so- 
bre todos los escribanos, e an á mandar fazer los registros en que son 
las notas de todas las cartas. Onde por todas estas cosas os aman 
notarios. E demás an aguardar los scellos del rey. P ues e r , e \ 
todas estas cosas los onra, derecho es que sean onra 0S ^Jp_ a ’ 

Onde qualquier que ¿escurase al S u ?° ^ “ cl ^ 5 ¿ «Ajo ma- 

sea ferida, mandamos que peche quimcnto ■ 

yor 
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del rey el que a de secr heredero o qualquier de los otros h,os 

sueldo por 

mrs desia nuestra mrmeda- 
F 2 


1 f. podicren, 

’J «la conjunción parece que sobra 
TOMO I* 
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del rey Jo feríerc o lo matar aya tal pena como dudemos en la ley 
de Jos capellanes mayores. E si otro lijo del rey que non fuese de 
mugier a bendec/on lo ferier de qualmanera quier o Jo matar , maíl _ 
damos que aya ral pena como si lo feziese otro rico orne. 1 , si otro 
orne Jo ferier de pie o de mano de guisa que non pierda mienbro 
pierda Ja rierra que del rey tiene, e sea ecJiado del regno e aya el 
rey de lo suyo quinientos mrs. e el ferido quinientos mrs. E si ío fe- 
ríer de arma pierda la tierra, e sea echado del regno, e aya el rey de 
lo suyo dos mili mrs,, los mili para si e los mili para el ferido. E si 
d aquella ferida perdiere mienbro , o de ferida quel fiera de pie o de 
mano, peche dos mili mrs. al rey e dos mili al ferido, e pierda ] ¡ 
tierra que tiene del rey, c sea echado del regno. E si lo matare mue- 
ra por ello. E si nol 1 podiere aver pierda quanto que oviere e sea 
del rey segimt el toviere por derecho. E si otro orne lo ferier de 

ma,, .° °. d ? P le de Sf, no “ P ierda mienbro, peche miü mrs. al rev 
e mdl al ferido, c eche ¡o de tierra. E si non oviere de que los cechar 
pierda la mano. E si de aquella ferida o de otra quel fiera de pie o 
de mana perdiere mienbro, pierda demas desto la mentad de lo nue 
oviere. E si lo matar, muera por ello e pierda quanto que oviere? 


LEY IV- 


Como deven seer meados e guardados losfuicos del rey clérigos i legos 
e que pena eleve aver qui los matase ó ¿os desonrase . ¿ ' 

Todos los clérigos de casa del rey deven seer guardados e 

puestos para guardar salut d“ cuerpo dd TeV de^echo 9 ^ “ ?" 
onre el rey , e rodos los de su cierra. E asi como L S alut n 

guerdar aqueUos que son puestos fW? e 

que alguno dellos desonrase que non fuefe f Z a < ’ Uall t mer 

que a de seer fj'Z ma y ot dd «* « de la reyni ef 

segunt fallare por derecho E nrrnf ! Tlatar ’. < l ue c ¡ «y lo escarmiente 

lo federen de Lida que non nh d • “ , h)0S del re ^ e de reyha 

O lo que del tiene. • Esi deferida de'^™ d' ^ Z £? k " erra 
la tierra e échelo el rev del re ano =» i 1 U j plcl da micrdlr0 , pierda 

mili al ferido. E si lo matará • a Peche dos mrs - al rey e dos 

s ‘ 10 matare P'erda quanto que oviere e échelo 


ei 


1 f * Pedieren. 2 f. E sil dier. 


« 


Bendecion lo ferier de qual^an^ . que non sc a ■ 4í 

otro rico orne. E sil ferier r ; cn quier ° lo matar, avaJ^ a 
non pierda mienbro , peche mül°m s j ° de ma »o de 
ferier de arma pierda la tierra e sea «h ' 7 VÍ* al < l uel 
mrs. al rey e mili al ferido. E si de „„ i ■ dcl K ‘? nt > e peche mi 
mienbro, pierda la tierra e sea echado de? U ' er dcstas fétidas perdiere 
meneos mrs. al rey e mili e quWenL ' W’ C miU fZ 

el rey aquella justicia en su cuerpo que fjS' E matMe f V 

aver nol podreren pierda quanto que oír P ° r deKch “- E si 
gunt el toviere por derecho. E si otro om I “r * m,:rccd dd se- 
mano peche quinientos mrs. al rey e ¿2 ’ ZZ Z pie 0 d <= 
oviere de que los pechar, piérdala 2?. ? “ fcnd °' E » non 

E si lo ferier de arma pierda la mano E ú d PK C °n lo f< ™. 

sea del rey e la P m eatad deíferSa E ^ fe tLVZ ’ eUmatad 

pierda la meatad de lo que oviere e sea del rev' E-T P ° r d '° e 

mandamos que aya qualquier de los sobredichos en JIZ P ™ 
desonrare o fenerc o matar algunos de loe r r ley ’ í ue 

non son clérigos. ros IS1C0S rey que 

ley V. 

Como deven seer guardado, los otros clérigos de casa del rey e me 

pena deve aver qué lo, matase o ios desonrase. * ? 

Guardados tenemos otrosi que deven seer los otros clérigos del 
rey que son en consejo del rey. Ca pues que el rey los onra en 
querer que sean en su consejo o para poridat por su 'bondat o por 
sil saber , derecho es que los onren os otros del regno e que los a Ua r- 
en. Unde qualquier que desonrase o feríese o matase alguno dellos, 
mandamos que aya tal pena como si lo feziese 1 a alguno de los otros 
ísicos del rey. E esta misma pena mandamos que aya qualquier 
que desonrare o feríere o matare algunos capellanes del rey. 

LEY VI. 

Como deven seer ornados los eserhanos de casa del rey , e que pena deve 

aver qui los matase ó los desonrase. 

De los escribanos dezimos otrosí que deven seer ornados e guar- 


I en el original falta esta preposición. 
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Sü¿ Ca como quier que ellos sean tenudosde fazer mandamiento 
de los chaneeUeres e de los notarios, toda yta el mayor lazeno e el 
mavor trabajo por ellos pasa de fazer los pnviUeglos e las cartas , ca 
de una parre reciben afan en entender la razón, e de otra en esui- 
virla £ por en4 ^ c deven scer guardados e onrados. E estos son en 
dos maneras, ca los unos son recibidos por el rey, c los otros por los 
diancelleres e por los notarios. Onde qualquier que desonrase o fe- 
ríese o matase alguno de los que son recebidos por el rey de deson- 
ra qnc non sea ferida , mandamos quel peche quinientos sueldos. E sí 
rico orne lo feriere de pie o de mano que non pierda mienbro, pe- 
{jj,* rrezientos mrs. ai rey e trecientos al ferido. E sil feriere de arma 
peche quinientos mrs. al rey e quinientos al fétido. E si de la ferida 
perdiere mienbro o de otra ferida qnel de de pie o de mano, peche 
mili mrs. al ferido e mili al rey. E sil matare esté su cuerpo a mer- 
ced del rey segunt él fallare por derecho. E si otro orne lo feriere 
de pie o de mano peche dozientos e driquenta mrs. al rey e do- 
zientos e cingue nta al ferido. E si non ovier de que los pechar pier- 
da la mano. E sil feriere de arma peche quinientos mrs. al rey '. 
E si non oviere de que los pechar pierda la mano. 1 1 si lo matar 
muera por ello. E otrosí mandamos que quien desonrare alguno de 
los otros escrivanos que son recebidos por los chancelleres o por los 
notarios de desonra que non sea ferida quel peche duzientos sueldos. 
E quil feriere de qual manera quier peche! la meatad de la pena 
que si lo feziese 1 á alguno de los escrivanos recebidos por el rey. E 
si non oviere de que pechar pierda la mano o el pie con que lo fe- 
rio. E si lo matar, muera por ello. E si rico orne lo matar, pierda 
amor del rey. 

TITULO XIII. 


COMO DEVEN SEER ONRADOS E GUARDADOS LOS LEGOS QUE TIENEN 
LUGAR EN CASA DEL REY PARA LOS SUS FECHOS EN LAS COSAS 

TENPORALES. 

IVlaguer que primero fablamos de los clérigos de como deven seer 
guardados e onrados , e esto fazemos por onra de santa cglesia de la 
fe segunt desuso dixiemos , non tenemos que menos devenios mos- 
trar como deven seer guardados los legos que tienen logar para guar- 
dar los fechos del rey en las cosas temporales. Enpero que estos sean 

1 aqui parece que filia en el original. la 2 el original dice, alguno. 
inulta en favor del herido. S 


TlT* XII. COMO DEVFtj fy*j 

muchos e de muchas man*, ° „ los <™e s de casa de , „ . 

res e desi de cada uno de los’ primero faU «ae los , 

05 sc gunt el logar 


gar que tienen. 


, 47 

»os mayo- 
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Como deot ser <mrado s glMriado d 

quti matase ol dtsonraseJ ^ ^ ? em merece 
Segunt costumbre antigo Desoan-i i 

pendón de,Ty tí 

SISMAS 4 ** lasií di^r ‘ * 


aun -.¡e seer q ue el 

soban los soterrar cerca de los reyes exornan Y ^ * c den U3 
los suyos. E Dormir* I ’ í, 5 escudos cereal de 


los suyos. E porque son - - 

por eso ponen sus nombres en los priviUeio, L~ ¿ CStas COsa5 ’ 
los otros cerca del rey, que era en la rueda del ySSffi qUe de 
reyes tanto los onran , derecho es que los otros ínf n UC , S < I Ue ^ os 
den. Onde qualquier que alguno í\» desonrase que "non fcfeJSP 

fuer h,o del rey nin de reyna nin rico orne lo ferier de TanoVT 

rey. E si lo matare muera por ello e pierda lo que oviere e s ¿ 1 

rey. si mo orne lo feriere de pie ó de mano de que non pierda 
mienbro, mandamos quel tuelga el rey la tierra que del tiene e erfielo 
dd legno , e peche nuil mis. al rey e mili mrs. al que ferier. E si lo 
ferier de arma que non pierda mienbro , échelo el rey .del rezno e 
tuelgal la tierra que del tiene e peche dos mili mrs. al rey é dos miü 
mrs. al 4 quel ferio. E sil 5 ferier de que pierda mienbro muera por 
ello e pierda la meatad de lo que oviere e sea del rey. E sil rey 
nol podiere ayer pierda quanto que oviere e sea del rey, e el cuerpo 
quando lo ayer podiere este a merced del rey segunt el toviere por 
derecho. E si lijo del rey que non sea de mugier a' bendición lo fe- 
ríese de qual manera quier o lo matase, aya tal pena como sí fuese 


- ^ cu i itUN UU UlUglCI d UCUUCUL 

riese de qual manera quier o lo matase, aya tal pena como si rues< 
rico orne. E si otro de los lijos del rey e de la reyna lo ferier di 
pie o de mano de que non pierda mienbro, tuelgal el rey la tierr 
que del tiene. E si tierra non toviere échelo el rey del regno. E $ 


l 


o 

O 


f. E pues r ú Onde pues, 
f. ddlos. 
f. quel* 


4 f. que» 

5 f. ferier de armo P 6 do feridi. 
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ü ferida fuere tal que pierda mienbro o que muera pierda quanto 
que oviere c eehelo el rey del regno. Pero que a el hqo mayor del 
rey que a de seer heredero lo feriere o lo matare, escarmiéntelo como 

fallare por derecho el rey. 




Como deven seer ornados c guardados los mayordomos mayores del rey , 
c que pena deve aver qui los matase o desovo ase. 

■*¿¿z¡ r queremos otrosi de los mayordomos mayores del rey pues 
que dicho avernos de los alférez. E tenemos que tienen muy grant 
logar en casa del rey. Ca ellos an de veer e de saber rodas las ren- 
tas" que pertenecen a' los derechos del rey, e recebir las cuentas de 
todo ranbien de los oficiales de casa del rey como de los otros del 
regno. E por eso pone el nonbre del mayordomo en los signos de 
los privilegios, porque asi como el alférez es tenudo de guardar la 
seña del rey e de acabdellar los cavalleros e las huestes, asi el mayordo- 
mo es tenudo de acabdellar todos los oficios que pertenecen a casa del 
rey, e de recebir todos sus derechos tanbien de todo el regno como 
dé su casa. E por esto llaman mayordomo porque es el mayor orne 
de casa del rey para recebir sus cosas. Onde pues tanto a de veer en 
fazienda del rey, derecho es que sea onrado e guardado. Por ende 
mandamos que qualquier quel desonrase ol feríese ol matase, que aya 
tal pena como si lo feziese al alférez. 


LEY III. 


Como deven seer onrados e guardados los adelantados mayores de la. 
corte del rey> e que pena deve aver qui los matase ó los desonrase. 

Queremos que sepan todos quanto logar tienen los adelantados 
mayores de la corte del rey. Ca e i i os son puestos para oyr todas las 
alzadas de los que se agraviaren, tanbien de los alcalles de su corte 
como de los otros alcalles de las tierras, o de aquellos que tienen lo- 
gar de judgar ó quier que sean en señorío del rey. E asi como di- 
xiemos de los otros todos que tablamos de cada uno en quales cosas 
es tenudo'de guardar al rey, asi dezimoS destos que son puestos por 
guardarle su corte e su tierra en ¡os pleitos e en los iuyzios. Onde 
pues que el rey los onra en 1 adelántalos en todas estas cosas que 
dudemos , derecho es que los otros los onren e los guarden. K por 


1 f. adclantallos. 


Til. xin. como devhk qnh \ r 
ende mandamos que qnaU^ “ s °Msucos Dz CASA 
ol matase, que aya tal p cna £» aljmoi dellos: ui &£ 


' 5C al mayordomo. 


Le v iv. 


t de ven seer orne, Jos e guardados los mtrim . 

deve aver p, los mataic . fcmda, rey, e p¿ ^ 

Merino mayor dezimos que tanto H • 7 

yor de la tierra para fazer julicia, e emendaría"' C ° mo ** **» 
rey en ayuso. E pues que el rey le faz gran? orna S **« U 

quter que lo desonrase de desonla quf non S&SS ° nde V* 

de seer heredero o qualquier de los HSSS £ ** 1 

yores. E si otro fijo del rey que non ^ 

lo fener de cual manera quier o lo matare ava f, 1 S ‘ bend «ion 
kzksc otro rico orne. E si rico orne EfeteS n P “ “7 si lo 
que non pierda mienbro , pierda la tierra que ^ 7* 

quinientos mrs. E si lo ferier de arma, plrdu la tierra esh e^at 
del regno, e aya e rey de lo suyo dos mili mrs., e el fétido do7m¡í 
mrs. E si Je aquella terida perdiere mienbro o de ferida quel de de 
p.e o de mano, peche mili mrs. al rey e mili al fétido, e pierda la 
tterra que nene de.: rey, e sea echado del regno , e si lo matare mue- 
ra por ello. E si el rey non lo podiere aver, pierda quanto que ovie- 
re e sea del rey , e el cuerpo quando aver lo podiere esté a merced 
del rey segunt el roviere por derecho. E si otro orne lo ferier de pie 
o de mano de que non pierda mienbro , peche mili mrs. al rey e 
mili al ferido, e eehelo de tierra. E si non ovier de que los peche 
pierda la mano o el pie con que lo ferió. E si lo tener de arma pier- 
da la mano. E sí de aquella ferida o de otra quel faga de pie o de 
mano perdiere mienbro, pierda mas dc.sro la meatad de lo que óvie- 
re. E si lo matare muera por ello , e pierda cuanto que oviere e sea 
del rey. 


LEV V. 


Como deve seer onrado e guardado el alguacil de casa del rey , c que 

pena debe aver qui los matase o los desonrase. 

Así como el merino mayor es puesto para guardar la tierra e 

G 


TOMO [. 
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pa° ra emendar las cosas mal fechas con justicia e con derecho, otro. 
si la justicia de casa del rey que llaman alguazil es puesto para guar- 
j , 1 cort;C( vedando e escarmentando las cosas desaguisadas con 

derecho e con 'justicia. E por ende tenemos que deve seer guardado 
e onrado. Onde qual quier que lo desonrase de deson ra que non 
fuese ferída, mandamos quel peche quinientos sueldos. E si el fijo 
mayor del rey que a de seer heredero lo ferier o lo matar, que el 
rey lo escarmiente segunr fallare por derecho. E si otro délos í i jos 
del rey e de la reyna lo ferier de ferída de que non pierda mienbro, 
tuelgal el rey la tierra o lo que del tiene. E si lo ferier de ferída de 
que pierda mienbro, pierda la tierra que tiene del rey, e sea echado 
del regno, e peche dos mili mrs. al rey e dos mili al ferido. E si lo 
matare pierda quanro que oviere e echelo el rey del regno. E si otro 
fijo del rey que non fuese de nuigier a bcndecion lo ferier de qual 
manera qúier o lo matar, aya pena como otro rico orne. E si el ri- 
co orne lo ferier de pie o de mano de que non pierda mienbro pe- 
che mili mrs. al rey e mili al ferido. E si de aquella ferida perdióte 
mienbro, o de ferída de pie o de mano, peche mili e quinientos 
mrs. al rey e mili e quinientos al ferido. E sí le matar muera por ello, 
Est non lo podieren aver, pierda quanto que oviere, e sea del rey e el 
cuerpo quando aver lo podieren, este a merced del rey segunt el fa- 
llare por derecho. E si otro orne lo feriere de pie o de mano peche 
quinientos mrs. al ferido. E si non oviere de que los peche pierda la 
mano o el pie con que lo ferió. E sil ferier de arma pierda la mano. E 
si de aquella ferida perdiere mienbro, pierda ademas la tercia parte de 
lo que oviere, e sea la meatad del rey e la meatad del ferido. E si lo 
matare muera por ello , e pierda la meatad dedo que o viere e sea del 
rey. 


LEY VI. 

Como deven seer onrados e guardados los c avalleros de la mesnada del 
rey, e que pena deve aver qui los matase o los desonrase. 

Por esta ley queremos fazer entender á ios ornes por que an non- 
bre mesnaderos los cavallcros del rey e por que deven seer onrados c 
guardados. Dezimos que mesnaderos son dichos por estas razones, la 
una P or <} ue son vasallos del rey, e reciben su bien fecho señalada- 
miente, e viven con el en su casa mas que otros cavalleros del regno. 
La otra por que deven guardar su cuerpo del rey de dia y de noche. 
E pues queüos an a guardar al rey asi como dixiemos, derecho es 
que ellos sean onrados e guardados. Onde qualquier que alguno 


TIT. XIII, COMO DEVFV 

■ dellos desonrase de desonr ° NKados l °s legos de r * 
peche quinientos sueldos. ¿ f* non «** ferida, 5» 

reyna e de rico orne lo ferier non ** «i° de^ ^ 

da la mano o el pie con ^*^£?F** 

pie c mano. E si de aquella f. ■ ^ ri °* E sL lo f cr *, , ! " k ’ Por- 

cia parte de lo que oviLe c sm \ perdlere mienbro TV^r’ , pierda 

ferido. E si lo matare, m^a 1 T **.' iel ÍT* U ters 

r.er de arma, pierda la tierra e sea echado d ™1 *1$ 

bro’o d rc rf nil i 11 ferido - E si de aquella ferid 6 "" ' * ^ *4 

d .r fendl . ,le P"-’ o de mano, peche mil ?" d «re mien- 

P 0 aquella justicia que fallare por derecho ! E S Í f l* 7 "! ™ cuer- 
pierda quanto que oviere e sea del tev eél ™ ° podierc «cr 

re aver esté á merced del rey segunt d toviem T «T# 
del rey que non fuese de bendecion lo feríese ni d cho - E si fi )o 
ner. qu.ef, aya tal pena como si lo fe 2 ¡ ese rico 0^^^ 
ios del rey e de la reina lo feriere de ferida ™ ,? E . otro h Í°de 
pierda la tierra que del tiene. E sü feriercde^M*. micnbro 
pierda la tierra que del rey tiene e sea cehiHn a pierda micnbro > 
mili mrs. al rey e dos mil al ferido. E sito f°r T? * >*** d “ 

oviere e echelo el rey del reúno E si el fiin ?‘? rda fi uant0 que 

seer el heredero lo ferier o KAISER ;" ^ 
fallare por derecho. E esa misma pena ™„dam OS 

ornare o feriere o matare de qual manera quier escudereo donzeldtl 
rey que sea fijo de rico orne. E si non fuere fijo de rico orne , manda- 
mos que quien lo desonrare que non sea ferida que peche quatrocien- 
tos sueldos. E si rico orne lo feriere de pie o de mano de ferida de 
qué non pierda micnbro, peche trezíentos mrs. al reye trezien- 
tos al ferido. E si lo ferier de arma peche cuatrozienros mrs. al 
rey e ai atroz lentos al ferido. E si lo feriere de ferida que pier- 
da miembro, peche mili mrs. al rey e mili al ferido. E si lo ma- 
tare sea a mesura del rey su cuerpo. E si non lo podiere aver pierda 
quanto que oviere, e sea del rey, e el cuerpo quando lo podiere aver, 
e la pena a merced del rey segunt el fallare por derecho. E si otro 
orne lo ferier de pie o de mano peche dozíentos mrs. al ferido, e si 


J f, deionrare de d«onra. 
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5 a * j i rt , nechar, pierda aquel mienbro con que lo ferio. 
„on : mrn rrczicnrus mrs. al rey e trozienros al fef 

tSSSSSS^ & mienbro P cc '“ scyc T ntos 7 rs - al 7 , e 

óttos ramos ** f cr¡d0 - E A n0 " OV ‘ er de qUe l0S FC “ P ' Crda “ 

mano. E si lo matare muera por ello. 


1 1 i 


LEY Vil. 


Como deven seer ornados e guardados los aleóles que juzgan en ¿a 
corte del rey , e que pena deve aver qui los matase e los de sonrase.. 

Ya que dixiemos de los adelantados mayores como deven seer 
fardados e onrados derecho es^ que digamos de los otros alcalleá 
del rey que fudgan en su corte, que logar tienen e como deven otro- 
sí seer guárdadbs e obrados. Ca ellos son puestos para oyr curiana- 
miente los querellosos e para librallos. E pues ellos sufren tan grant 
afan, e tan grant lazerio por escusar al rey de trabajo, derecho es 
que sean obrados e guardados. Onde cualquier que desonrare algu- 
no dellos 3i ó' ferier de qual manéra* quier o matare, mandamos que 
aya tal pena como si lo feziesé á alguno de los 3 mesnaderos del rey! 
E esto mismo dezimos de los que enbia el rey a fazqr pesquisa, ma- 
guer non sean alcalles de casa del rey. - 1 


1 1 


LEY VIII. 


Cómo deven seer onrados e guardados los que tienen oficios en casa del 
réy, e que pena merece qui los matase o los de son rase. 

Pero que gran logar tengan en la corte del rey todos estos que 
fablado avernos de suso, mucho tenemos que tienen grant logar los 
que tienen otros oficios en casa del rey, así como coperos, o porteros, 
o reposteros, o el su cocinero mismo del rey, o su despensero, o los 
quedan el pan, o el posadero, o el cevadero. Pero que esto dezimos 
de los mayores porque los oficios que ellos tienen tañen mucho en 
guarda del rey e de su cuerpo e de su casa. E por esto que- 
remos dezir de cada uno dellos apartádamientc porque todo orne 
entendudo 3 puede conoscer por los oficios que ellos* rienert, que 
es lo que an de fazer en servicio e en guarda del réyv E por en- 
de queremos que sean onrados e guardados. Onde qualquier que 


1 f. oí. 2 El original dice , ahnmo de loe mtenadorfj. 2 f. pueda. 


TIT xni. COMO deven seer onr 
desamase alguno dellos ■ 0 ferier^ L ° S LEGOs Dec «a d el , 
pena como * lo *** a algu„ 0 W* ayatal 


REy -'5S 


rey. 


’-T 
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LEY ik. 


Como deven seer onrados e guardados los de ■ ■ 1 

na merece t¡ui hs matase o los detl **. 7’ ‘ **' P- 

* * * J c * 


Mucho tenemos otrosí que deven st >nr „ , , 

del rey , ca el nombre lo demuestra que 77^“ los *= «u»bn 
quiere dezir de eriazo» como criado de ea°a dT" ^ Cl 
después por su bien fecho. E por esto tenemos nórV. g0Tct » do 

_J i " « 

líen de los oficios mayores que dixiemos en la lev antcch r llc ' 
mo ballesteros o fakoneros o los otros ni, e rid d ^ ta . as!co- 
del rey o tienen a recabdar sus coiechas o son caS5 ! s . 0 Herps 
miente e.an racton para s, e para sus bestias. Onde 7 „„77T 

quel peche crezienros sueldo, E si 'tico ometo 

mrs. 4 fétido E si lo. ferj de arma Sí 

mrs. al rey e doz, enros e encuerna al fétido. E sil feríete de S 
de que p.erda m.embro peche quinemos mr, al rey e cLfenTai 
ferido. E st lo matare sea su cuerpo a mesura del rey. E si iSiJÜ 
podier aver pierda qüanto que ovíére e sea deí rey. E el cuerpo 
quandó ayer lo podiere sea a merced del rey segunt el toviere por 
derecho. E si otro orne lo fericr de mano o de pie peche ciento é 
cincuenta mrs. al rey e ciento e cincuenta al fétido. E si non ovkre 
de que los pechar pierda el mienbro con que lo ferierc. E si lo fe- 1 
riere de arma peche dozientos e cincuenta mrs. al rey e dozientos e 
cincuenta al ferido. E si non ovicre de que los pechar pierda la ma- 
no. E si de la ferida perdiere mienbro peche quinientos mrs. al- rey 
e quinientos al ferido. E si non oviere de que los pechar pierda !a 
mano. E si lo matare muera por ello. Otrosí mandamos que qualqóter 
que desonrase o feríese o matase de qual manera quier alguno de los 
otros menores de criazón deí rey que non son tiesta cuenta aya la 
meatad de la pena que si lo fezíese a alguno de los sobre dichos en. 
esta ley. E <qu.il matare si fuere rico orne, pierda el amor del rey. E 


J> < / i- . ' 

1 f. ol. 2 f. Esto falta en el briginal. 
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si orro cavallero , pierda la meatad de lo que ovierc. E si otro )o ma- 
tare que sea su eguai* muera por ello. Todas las penas de las leyes 
deste titulo que íablan en la onra e en la guarda de los omes del rey 
quier sean clérigos quier legos, son puestas por onra del rey contra aque- 
llos que los d escuraren c los ferieren o los matasen, demas de la emien- 
da que cada uno de líos de ve aversegunr mandan las leyes, o por razón 
de su linage, o por su dmidat que a de santa eglesia, o por privillegio 
que el rey le oviere dado non aviendo el que alguna destas cosas 
sobre dichas feziese razón derecha de las que mandan las leyes por- 

> .. * 

TITULO XIV. üw : r> irn b 

COMO DEVEN GUARDAR LA CORTE DEL REY, E POR QUE DEVE SEER MAS 

ONRA DA E MAS GUARDADA QUE OTRO LUGAR. 

Desque mostrado avernos de la onra del rey en sus omes , derecho 
es otrosí que mostremos de la onra del en las otras sus cosas. E como 
quier que las cosas sean muchas, tenemos por bien de fablar primero de 
la corte porque tenemos que es la mayor de todas. E por ende que- 
remos mostrar que cosa es corte, e porque deve seer mas onrada e mas 
guardada que otro lugar. 

: j ley r. r > 

Que quier dezir corte e por que a asi timbre. 

Corte dezimos que es logar ó son los mayores señores asi como 
apostoligo o enperador o rey o otro grant señor. E a nombre corte 
por todas estas razones. La una por que es logar o se deven catar 
todas las sobeianias de los malos fechos. Ca y es la espada de la justi- 
cia del señor con que se corta. La otra razón porque a nonbre cortees 
esta , porque se legan y todas las conpanas que an de guardar e de 
onrar e de ayudar al señor de la corte. E otrosí es i amada corte 

porque es y el señor mayor cuyo es el cuydado de la corte dado de 
guardar la tierra en paz e en derecho. 


que se puede escusar quien desonra o íiere o mata. 


LEY II. 

Con/0 deven seer seguí os ios que están en la corte , e los que vienen d 

dla t e se van delia. 

Guardada e segura deve seer la corte del rey pues tan noble lo- 








metoria mas que otro lugar * ir 7 ^ desta * E debe". 55 
y vienen. E por ** g&fe* á rey e 1 0 ^ 

los" Ua.no por ¿ rfuier £¡535? ^ ^ q„ “ £ fe o 

y por razón de aleallia, quc o ellos S» 

nnente de sus enemigos si los ovieren déslel'? 0 ° me • e ™yor- 
sus casas^fasta que lleguen al rey fazlendorada d“ «"'«en de 
eguas. E eso mismo dezünos quando tornaren n ' 0,nidl dt *e 
les acaeciendo enfermedat o orro enbargo derecho' 1 non 

dtesen fazer sus .ornadas cada dia segun^que cs 1? W n °" P°- 
m todo orne que ven tere á corte 3 del de su prado Susa 0tro “ 

do mn enpiazado maguer sea enemigo manda ’ n ° n Slendo l W- 
desde cinco leguas ante de aquel logar ó es el reyínr? ^ 0 
tiere de la corte sea seguro todo ese dia. E non tan s j nd ° Sc Pe- 
damos que sean seguros todos estos sobre dicho, J CIUe man ’ 
aun en sus conpanas e en todas las cosas que troxiert nT "T 
quier que matase o feríese o desonrase alguno d ellos avriJfl ^ 
como quien mata o fiere o desonra sobre^eguranza del rey 

PB * 

LEY III. 

Como deven seer seguro, ¡os que es, un en la eme de I rey, e que nena 
<4. i ave i qui los matase o los desonrase estando en ella. * 

Si los que van í la corte o vienen della deven seer seguros en 
sus cuerpos e en sus cosas asi como dudemos en la ley ame desta, 
mucho mas lo deven seer los que fueren en ella. E en corte dezi- 
mos que están todos aquellos que son en ia cibdat o en la villa o en 
el logar ó es el rey é tres migefos a deredor a todas partes que fazen 
una legua. E otrosí tenemos que non son partidos de la corte aque- 
llos que van fuera desros términos, como a cazar e a recabdar alguna 
¡ a cosa que ayan granr meester, desando su conpana en Ja corte 
para tornarse y en non siendo espedidos del rey. Onde qualquier que 
feríese o matase o desonrase alguno destos que salliesen fuera destos tér- 
minos , aya tal pena como quien fiere o mata o desonra sobre segu- 
ranza del rey. E demas por la osadía que fizo porque non era partido 
de la corte, sil 3 desonrare que non sea ferída peche quinientos sueldos 

I Con la primera tir, iv de losaplazamiaii' 2 f. del rey* 

lo* üb. del TCf. 3 f. desonrare de desonra 
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ll r tv c Quinientos al desoiiridó. E sÜ féricre de guisa que non pierda 
¿enbro? pechados mil Neldos lo, mili ul rey elo* mili atferido. E si. 


erda iníenbro, peche tres mili sueldos, lameatad al 


feriere 1 de que pierda , , 

i , nejtjd al faido. E si lo matare, peche anco mili sueldos li» 

tres milJal rey e Jos dos mili a los herederos del muerto. E los que des- 
ornaren o ferieren o mataren en los términos sobre dichos, que non 
sea dentro en la villa o en logar poblado ó el rey fuere, o sí fuer en 
hueste que no sea otrosí dentro en la albergada, mandamos qué aya 
tal pena como dixiemos de suso. E demas porque el fecho setie 
cerca del rey por la osadia que fizo, peche quinientos mis. los tre- 
z i enros al rey e los dozi. entos al que recebio la desonra o el daño, o 
a sus herederos si aquel murier. JVIas si esto fuer fecho dentro en la 
villa ó el rey fuere, o en otro logar poblado, o en albergada si fue- 
re en hueste o en otra posada fuera de poblado en tiendas, o dorra 
manera maguerán hueste non sea, peche la pena doblada que desu- 
so dixiemos de los quinientos mrs. el que lo feziere demas de la oirá 
pena sobre dicha. Otrosí mandamos que quien desonrare alguno en 
casa del rey o en las tiendas o en otro logar ó posare, maguer ei rey 
non sea delante, quel peche la caloña de la desonra e al rey por la osa- 
día mili mrs., e destos mrs. aya el desonrado la tercia parte. E si non 
oviere de que los peche sea su cuerpo a merced del rey. K quien 
sacare arma contra alguno en los logares sobre dichos e non fiera 
con ella peche mili mrs. al rey. E si non ovier de que los peche 
pierda la mano. E quien ferier a otro o bolvier pelea de que venga 
a feridas, maguer el rey non sea delante, muera por ello. Enpero si 
rico orne fuer tomel el rey lo que tuviere, e eche o del regno. Quien 
y matare, muera po.r ello, e pierda Ja meatad de lo que o viere e sea 
del rey. Quien desonrare alguno de palabra ante! rey pechel la ca- 
lopña de la desonra al que desonró, e desdígase del mal que dixo 
si non fuer cosa que diga en razón que faga al pleito. E peche demas 
por la osadia al rey dos mili mrs., e destos mrs. aya la tercia parto 
el recebiente, c si non ovier de que los peche sea su cuerpo a merced 
del rey. Quien sacare arma contra otro antel rey maguer non Itera 
con ella, pierda Ja mano. Quien feriere alguno antel rey o bol viere 
pelea de que venga a feridas antel, muera por ello, e pierda lo qué 1 
oviere e sea del rey. E esta emienda e esta onra mandamos que ayan 
todos aquellos que recebieren alguna desonra o algún daño desros 

, 5^ rc * s °6re dichos, demas de Ja que deven aver segunt mandan 
las leyes. E esto por onra del rey e de la corte. 8 

1 f. de guisa que. ■ * 


— KOS LOs Q”E vienen &c. 
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LEY IV. 

Q,U f‘ na dmn l ° s 9*' Quebrantasen a, 

sacate,, ende por fuerza aver T^Í * 4 rey, o 

De las casas del rey q uc son e r ‘y y tnuese. 

guardar la onra del rey • que qui lL cr '° d ° cl r 'M° ¡ mandamos por 
sacando ende por fuerza ayer q u ? e | rev !J“ brant “> : alguna delL 
como tesoro de qual manera qulcr nue fi! " , y cond «ado as ; 
blado e demas por la osadia cinco mili ™ s ° pcchc sl 4 do. 
los peche, sea su cuerpo a merced del rey E sf <mc " de <P« 
con armas a tomarlo, demas desta pena sea echirT. Con P an > 
aquel aver que levo fuese legado en aouell. ? d d a K S ru> - E si 

os vasallos del rey, pechelo^I rey segunt essobredich" ’ * partir á 
los que lo avien aver doblado. E si sacar armas o coS?,'h 0tr0S ' 1 
cosa que en casa del rey sea, que lo peche asi com h h ° ° ° tra 

mos e aya tal pena. E esto devintos non siendo y el rey o“u° í** 
O sus u,os o sus herederos. 3 Mas si alguno ddl.K v ? mu S' cr 
mos que muera por ello el que mal fecho f * ^ ma »da- 

SSSSdSÍK tas 

rey, que sea y seguro. E qualquler que lo y maje, muera por Uo" 
quanto que ovtere sea del rey E sil feriere quel corten Janano e 
peche mili mrs al rey por la desonra. E sil sacar ende quel torne v 
srn lisien e peche cinco mili mrs. al rey por la osadía. E si qualquíer 
destos non toviere de que pechar las penas asi como sobre dicho ave- 
rnos, pierda quanto que oviere e sea del rey e el cuerpo sea a su iuy- 
zio. Enpero si el que 'fuxiere a alguna casa del rey fuer traydor co- 
noscido e judgado por alevoso o hereie manifiesto de moneda o de 
scello de rey, qui quier que lo y prisierc lo sacare ende o lo ma- 
tar queriendo se defender, non aya la pena sobre dicha. Pero sí 
orto alguno se acogiese a casa del rey que fuese forzador de mugier, 

caminos, o quemador de casas o mieses, o quebranta- 
dor de eglesias, o ladrón conosddo, o preso con furto, o si matase a 
sabiendas por cuidar se anparar en aquellas casas del rey, estos ata- 

i . ^ r i * i f * n , 

Jes mandamos que los pueda ende sacar la justicia de la tierra. E si 
lo otro sacar fezier ayudando a la justicia, e otro que lo non pueda 


Díjto diz Ii i til. srvit. ir partid. 
2 f. o. 

tomo i. 


3 

t 

n 


Aquí con la n. til. mi, it pirrid. 
j| fu viese. S a! futiere. 
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fazer, si acaescíere por aventura que sus naturales deJ rey fiziesen al- 
guna cosa destas sobre dichas poi gueiia con otros señores, o por si 
queriendo faze r mal al rey o a su tierra , tenemos por derecho que 
les tome el rey io que ovieren , c non entren mas en la tierra fasta 
que esro entienden ai rey asi como sobre dicho es. 


LEY V, 


Como deven seer ornadas e guardadas las cartas e el seello del rey , e 
Que pena deve aver qui fezier o dixhr alguna cosa contra ellos . 

Las cartas e el seello del rey deven otrosí seer muy onrados , la 
carta porque es palabra del rey e demuestra su voluntad , e el seello 
por que a en el su imagen c su señal confirmamiento e testimonia 
que el rey qtu'er lo que la carta dize. E por ende mandamos a aque- 
llos que las cartas del rey recebieren , que las obedezcan e las onren 
como si el por su persona dixiese lo que su carta dize. E non las 
desdeñen en dicho nin en fecho nin en contenente, diziendo pala- 
bras villanas e sobernas , e ronpiendoías o echándolas en tierra, e 
non las queriendo tomar. E si alguno por su atrevimiento feziere al- 
guna cosa destas, peche quinientos mrs. al rey, e st non oviere de 
que los peche, sea su cuerpo a merced del rey, e sea ceñudo de 
conprir lo que la carta dize. i > < ■ 




LEY. vr. 


. ir *! 
1 


* a ' * i , jT'| ^ | * i i | ( j ( i i * ] ^ ; l * í 

Como deven seer onrados e guardadas las imagines que fueren pinta- 
d<js o entallabas en figura del rey } e que pena deve aver qui las 

quebrantase. 

Por la razón que en esta ley desuso dixiemos de como deve 
seer guardado el seello del rey por la señal de la su imagen que es 
en el, por esa misma ¡ razón dezimos que deven seer guardadas lás 
jotras^imagénes que hieren pintadas o entalladas en figura del rey, 
por ó quiéi que seana.iPor ende dezimos , que quien quicr que las 
quebrantase, o las feríese* o las rayese, faziendolo adrede por cui- 
dar fazer al rey pesar , que peche al rey mili sueldos e faga la fazer 
tal como esta va primero. . <.,! nr, ,V ■ . ° 

LEY VII, ;rí. ■ ' 1 • ■ ' id’ ; 

i t t í 

Que pena merecen los quefieren en el escudo que el rey trae , o lo desecar 

vulan o ronpen o tajan su seña o su pendón. 

Sj pena merecen los que en las imágenes del rey fazen daño se- 


.. • SEGURAS YAS COSAS Dri «rv 

g<mt que donemos, quanto mas los que ferieren „„ 1 V *? 

parte, o ronpen o tajan su tñl o Z J T % ^ Üt ? da ' no a 
quien tal cosa feziese si fuer de Uu-Ja* a ' "i " ' nos R ue 
pierda lo que del rey tiene e sea echada ¿A** t<l ? rra » H uc 

tovicre del rey, peche mili mrs. al rey c Ü ¿ rra non 

orne lo fezier, corten le la mano. E si non lo ^ E SÍ .° tro 
la tercia parte de lo que oviere. E quandol Wieren*!^ ’ P ‘2 da 
merced del rey. E eso mismo dezimos de quien icnni r St£ 3 
adrede por mal fazer los paños que el rey mismo trmde*¡e° 
non los toviese vestidos , non los avíendo dados a otri. * 


LEY VIII. 


Que pena deven aver los que furtaren o mataren las bestias, o ¡as aves 

f o los canes del rey . 

Otros cosas y a en que el rey debe seer otrosí guardado asi como 
en sus bestias de su cuerpo , o en sus aves , o en sus canes. Ca non 
gelos deve ninguno furtar nin camiar nin enagenar nin matar nin es- 
ce mar. Onde qualquier quel furtase alguna destas cosas o candase, 
peche dos tanto que si lo feziese a otro orne. E si matare alguna 
destas cosas péchela doblada al rey, e por Ja osadía mili sueldos. E 
si por aventura alguno por su atrevemiento escemare alguna destas 
cosas a sabiendas, si fuer rico orne o otro orne de grant guisa pierda 
merced del rey e sea echado del regno. E si lo fezier otro ome, mue- 
ra por ello. 

LEY IX. 

Que pena deven aver los que robasen ganados o aver del rey. 

En las otras cosas que son del rey asi como ganados o aver o 
donas quel aduxiesen ol toviesen condesado en algunos logares , tene- 
mos otrosí por derecho que sea guardado. Onde dezimos de P nm J^ 
ro de las donas e del aver que qui quier que 1" tuba-». ( ] lIC 0 ^ 

al rey a tres duplo, e demas mili mrs. por la osadu >, 
lo tomare en casa de alguno ó lo tenga condesado para e ay ~ 

J r. y a qu.ro duplo, lo * i l ', d e“ td" ° 

- bastas 

peche a rres duplo. E si matare o L f pier- 

dolo, muera por ello si rico ome non fuere. E si neo n P 


H 2 


l'OMO 1 . 
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da la tierra que tiene del rey, e sea echado del regno. E esto debi- 
mos que se entiende siendo fecho en tienpo de paz , mas si fuer fe- 
cho en tíenpo de guerra , quien quier que lo tomare o lo robare aya 
ral pena como aquel que tomare alguna cosa de casa del rey en guerra. 

* f i I “ ■ , 

TITULO XV. 

j)}y 'i.iu’f/L 7 OÍ ííüil ri -Olí J fíl i,í ©I’ * 

COMO DEVEN GUARDAR A LA REYNA EN SUS MUGIERES, E EN SUS OMES, 
E EN SUS HEREDADES, E EN TODO LO AL QUE HA. 

L^e ^ onra e de la guarda del rey en sus cosas vos avenios va mos- 
trado. E agora queremos mostrar de Ja onra e de la guarda de la 
reyna. Otrosí en las suyas, asi como en sus mugieres e^en sus ornes 
e en sus heredades e en rodo lo al que a. E de cada una destas co- 
sas diremos en su logar como conviene. Pero queremos primero fa- 
biar de las mugieres. E tenemos qtié es razón , ca asi como la corte 
de la reyna es senaíadamiente de las mugieres e estas son en muchas 
maneras ca las unas son parientas del rey o de la reyna, e las otras 
son ricas fenbras, e las otras son criadas de la reyna fijas de ricos 
omes o de otros cavalleros. Otra manera y a , asi como dueñas casa- 
das o vibdas o de orden, e aun mas sin todas estas ay otra manera 
que es de las covigeras e de las servientas christianas o moras o otras 
mugieres siervas de qual manera quier que sean. E de cada una des- 
tas fallaremos e mostraremos como deven seer guardadas e ornadas. 

• * ’ ^ - mf | ^ _ - 

LEY r. 

* n » 

Quanfot males faze qutyaze emparienta del rey o de la reyna en casa 

«z r eyna , e ¡pie pena eleve (iver. 

'i Q UIen yaze con pariehta de rey o de reyna en cn^ A* U 
aze quatro males. El primero que desonra al rey pues que en finare 

aze pecar a la reyna si lo sabe e lo conste, e tldS ÍS 

ama pues que su casa es mal enfamada. E demás si 1 ' 

parientas de Ja revm ir. aemas 51 alguna de sus 

denuesto a ella e vérguenz K , ^ 1 u SCCI l l ue non venga ’endé 

aquella dueña si es por casar. E nT™ casami¿nto a 

siempre sera sospechada n ™ unt l Uu non gelo pueda enbargar 

dat siendo contera tan Vuar/ÍT ? Sa f de U reyna ñzo fal maJ - 

a tan & uardada mas lo fara quando fuer por si en 


lo sopieren de fazer nemiea 1 „ etlxen P !o e osadía a ¡¿ ™ 6 ' 

non salga mal cnxenplo df casa d^T dcVe seer mu Y guardad ^ 
de que tantos males vienen e tan ° llde quftal co« 

ricura por fuerza, quier «yace !o„ 

muera por ello como alevoso, c pierda f 0 q ^ r ' E ««damos qué 

üzrcre de su grado deUa en casa de la rev™ '* dcl rc V- E á 
dexasen el rey o la reyna, si ella es virgen C, 0t '° lo E M » a 
como alevoso , e pierda la meatad de lo que ovfe!. “ ** muKl fl 
ella muera or rosi, e los consejeros e los mandaderos n dcl rey > « 
nes qmer mugieres. E si fuere casada pierda amor hT sanv »ro- 
reyna, e la merced quel fazien e sea metida en ood^f 7 c dc >» 
para fazer della lo que quisiere. E si fuer viudal af' " mar¡do 

bien fecho e merced del rey e de " den *** 

nesterio 61 den aquella pena (que merS) segunt m ortr! ** m °' 

ley ir. 

Como deven seer ornadas e guardadas las ricas f entras en casa J , 
reyna, . gue pena deve aver piyoguiere eí alguna d t Z 

De las ricas fenbras que son en casa de la reyna dezimos „„„ ■ 
que deven seer muy ornadas e guardadas. E an nonbre ricas fenbm 
por estas razones ó porque son fijas de ricos omes o tienen 
poi si seyendo donzellas, o porque son casadas con ricos ornes o 

1 . 10,1 e sonya vmdas quier sean al scgle o de orden. Onde qu¡ 

qmei que con alguna dellas yoguiese por fuerza en casa de la reyna 
mandamos que muera por ello por dio como alevoso e pierda la 
meatad de lo que oviere e sea del reye eso mismo dezimos de Jos 
ayudadores. E si lo feziere de su grado della en casa de Ja reyna si 
es ella virgen mandamos que muera por dio como alevoso e ella 
muera otrosí e los conseieros e los mandaderos quier sean varones 
quter mugieres. E si fuer casada pierda amor del rey e de la reyna e 
sea dada a yuyzio de su marido para fazer della lo que quisiere. E 
si fuere viuda aya tal pena ella e el como d triemos de la virgen. E si 
fuer de orden pierda bien fecho del rey e de la reyna, e 1 enbiela a 


1 c! original dice , doztnlhtu 2 f. enbienli. 
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J monestcrio 61 1 * deven aquel* pena que merece segunt su regla. 

LEY ni. 

Como deven seer ornadas e guardadas las criadas di casa de la rey na, 
c <}itc pena deve aver qui yogui ere con alguna deltas. 

Las criadas 4 otrosí de la reyna dezimos s otrosí que deven seer 
muy enlardadas, quier sean fijas "de ricos omes o de otros cavalleros, 
que ninguno non yaga con ellas en casa de la reyna. Ca qualquíer 
que lo feziese farie los quatro males que dixiemos en la ley de suso. 
E demás pues que la reyna es tenuda de criar c casar así como el 
rey de criar e de armar , encargarle la crianza e el bien que la reyna 
feziese, e podrie por y perder la merced que espera va aver de la 
reyna. E por ende qui tal cosa feziese, si lo feziere por fuerza es ale- 
voso, e mandamos que muera por ello como alevoso, c pierda la ter- 
cia parte de lo que oviere e sea del rey, e los ayudadores mueran 
otrosí. E si lo feziere de su grado della faze aleve e deve morir él e 
ella , e los mandaderos quier sean varones quier mugieres. 

L E Y I V. 

Como deven seer ornadas e guardadas las dueñas casadas , que están 
en casa de la reyna , e que pena deve aver qui yogui ere con alguna 

d&Uas. 

Dueñas y a casadas en casa de la reyna que son de otra manera 
asi como mugieres de otros cavalleros que non son ricos omes. De- 
zimos que quien por fuerza yoguiese con alguna dellas en casa de la 
reyna que faze aleve e adulterio, E por ende mandamos que muera 
por ello como alevoso, e pierda la tercia parte de lo que oviere e sea 
del rey, e los ayudadores mueran otrosí. E si lo fezier de su grado 
della muera como alevoso, e ella pierda amor del rey e de la reyna, 
e metan la en poder de su marido que la judgue como toviere por 
bien. Otrosí mandamos que mueran los conseieros e los mandade- 
ros quier sean varones quier mugieres. 


1 den aquella. 2 3 Una de ejtas palabras parece que está de mas. 
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LEK y. 


Como deven seer onradas e guardadas [ a , j ~ 

que están en casa de la reyna , e qut Uenas v,¿ ’ das 0 de orden , 

I f¡ Zr a nm ™ & !«' yw>dn 

j ; Derecho es que ya que mostramos de las di, " 
deven seer onradas c guardadas, que mostremos dM COmo 

viudas o de orden que están en casa de la reyna e ^ ducílas 
como las casadas que dixiemos en las leyes ame desta ñor c‘, ** 

como alevoso el e os quel ayudaren , e pierda la tercia pane de t 

que «mere e sea del rey. E si yoguiese con ella de su grado si 

de las viudas faze aleve e deve morir por ello ■, e los mandadclm 1 

los conseieros quier sean varones quier mugieres. E si es de las d 

orden muera por ello , c ella sea enbiada a su monesterio a receba 

aquella pena que manda su orden, e pierda bienfecho del rey e de 
la reyna para sien p re. J 

' ' i ' - LEY VI. f, . i 


* Como devpi seer onradas e guardadas las amas que crian los fijos 

del rey , e que pena deve aver qui yoguiere con ahitua dellas ’ 

f ' t, í . • - - ’ ‘ - • 1 ¡L* j * *■ 1 rí 1 ÍOfJ 5 ! i t > i 

Non tenemos que menos deven seer guardadas las amas que 
crian ios fijos e las fijas del rey e de la reyna, que las otras dueñas 
que dixiemos en la tercera ley ante desta por el daño que podrie 
ende ¡venir a sus criados o peligro de muerte. L por ende qui quier 
que yaze con alguna dellas por fuerza , si es el ama que cria el fijo 
mayor del rey mientre quel da la leche , mandamos que muera por 
ello como, traydor , e pierda lo que oviere e sea del rey. E si aver 
non lo podieren tomel el rey todo quanto oviere. E quando aver lo 
podleren sea su cuerpo a yuyzio del rey, E sí fuere ama que crio 
otro fijo o fija del rey o de la reyna mientre quel diesen Ja leche, faze 
aleve e deve morir por ello, e perder las tres partes de Ió que oviera 
e sea otrosi del rey. E esto mismo mandamos del ama si por su gra- 
do lo feziere, o si fuere forzada e non lo dixieréi En pero si su ma- 
rido yoguiere con ella, e io dixiere ante que de la loche al criado, non 


l Aquí dice el original t ella ; pero parece 

que debiera decir , cL 


2 Aquí debiera decir el original, tomo 
Jtvt Jttr guardada la reyna tn tus muguete. 
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avan nena el nin ella. E quién yoguiere con alguna d ellas por fuerza 
o por su grado después dd rienpo que non diere la leche al criado, 
aya tal pena como si yoguiese con alguna de las dueñas que dixie- 
níos en la tercera ley ante desta, e los ayudadores otrosí. E ella si lo 
fezlcr de su grado si fuer casada judguela su marido como roviere 
por derecho. E si fuer viuda aya tal pena como manda la ley ante 
desta-, c los conseieros otro tal. De las otras amas que crian en casa 
deJ rey lijos e lijas de ricos ornes o de otros cavallcros, mandamos que 
quien yoguiese con alguna dellas por ; tuerza en casa de la reyna, que 
muera por ello como aievoso, e si de su grado saquen le los ojos a 
él c a ella. 


LEY Vil. 


Como deven guardar las cobigeras de la reyna , e que pena deve aver 
' . qui yoguiere con alguna dellas. 

De la otra maneTa de las mugieres de casa de la revna que es 
de las cobigeras e de las sementas c hastiarías o moras de qual ma- 
nera quier quesean, dezimos que quien yoguiese con alguna dellas 
en casa de la reyna, que faze desonra al rey e a la reyna si lo sabe 
e lo consiente, e fazel perder buena fama pues que su casa es mal en- 
fatuada, e da osadía a los otros que lo sopieren de fazer talnemiga, 
lo que deve seer muy guardado. E demas porque sus servicios son 
mas privados que de las otras, pqdrie la reyna seer mal enfatuada 
mas ayna por ellas e caer en yerro. E por ende qui quier que con 
alguna dellas yoguiese por fuerza, si fuer la cobigera que guarda las 
arcas e los paños de la reyna, es alevoso de una de las mayores ale- 
ves que tazer podrien, e deve morir por ello e perder la tercera parte 
de lo que oviere. E si lo fezier de su grado deven morir el e ella. E 
quien forzare otra cobigera en casa de la reyna muera por ello como 
alevoso. E sL'de su grado yoguiere con ella saquen le los ojos a él e 
a ella. E demas corten a él los pies con que fue a fazer tan atrebuda 
aleve. E quien yoguiese por fuerza con alguna de las otras servientas 
en casa de la reyna de qual-manera quier que sea, muera por ello 
como alevoso. E.si con su plazer del i lo feziere saquen le los ojos a' 
el e a ella. Otrosí dezimos que qui quier que yoquiese por fuerza con 
alguna cobigera o serviente christiana o mora de las que son de la* 
ricas enbras que ande en casa de !a reyna, que muera por ello. E si 
con ella yoguiere de su grado, saquen le los ojos a amos. 


X I T * XV. COMO D E V F cr rTi 

£ seer GUARDADA 


EA REINA Síc. 


LEY Yin. 


6 5 


En ¡nales logares deven seer guardadas ■ 

casa de la reyna asi como ' cn V“ dndfm en 

En todas las leyes deste «¡tolo pmiemos 
sen con mugieres de las que andan en casa de k 7 C ’ uc yo S uic - 
de grado segunt es sobre dicho. E por que alpmm'S,' ° 
casa de la reyna non era sinon de las puertas adenm m"'" 1 t l uc 
por toller esta dubda dezimos, que ca?a dc lare ™l° ‘ I*** 

guarda toda la villa ó eUa es, o otro lugar óelll fucdT' 0 8 CMl 
en poblado, b viniendo en su rastro o 1 su 0^, o enbCd ° 
a otro logar o estudiesen de morada, en todos está Caícs d ! 
aver la pena que dize en las leyes sobre dichas deste titulf Pero si 
acaesciere que alguno de los que feziesen estas cosas sob c ¡ SJJ 
non podicse seer fallado , porque feziesen aquella justicia d¿ , 

mandan las leyes , tenemos por derecho que pierda lo que oviere ! i 
quandol podieren aver, que esté a merced del rey. 

LEY IX. 


Que pena deve aver el que asechare a casa de la reyna. 

Porque algunos y a que quando non les guisa para yazer con al- 
guna mugier en casa de la reyna, asechan sóbrelos tetados o por los 
fu r ados que a en las paredes, o qiie ellos fazen por meterlas en mal 
precio , c bien semeia que los que esto fazen , a mas yrien si podie- 
sen, e non catarien en ello onra del rey nin de la reyna, e nos por 
castigar este atrevimiento e esta aboleza mandamos que si lo fezier 
orne de grant guisa , que pierda merced del rey e sea echado del 
regno. E si otro orne de menor guisa lo fezier , saqueóle los ojos. 
E esto dezimos si fuere en las casas do estavan las, otras dueñas. Mas 
si en i as casas 6 esta la reyna lío feziere, si fuer orne de grant guisa, 
pierda lo que toviere e sea echado en presión del rey. E si otro orne 
lo fezier de mas baxa guisa , muera por ello. 

T - r 1 • ' %l ■* St 14 ^ ^ - ■T' , ^ ^ 
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I El original dice///* 
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LEY X. 


Ot e cena devt aver qui desamare o f ¿riere o matare en casa de la 
VWÍ ,gyffa, o en el lugar o ella fuere , o de los que ella llamare . 


Desuso mostramos en las leyes como deven seer guardadas las 
mugieres , cjue andodieren en casa de la reyna, q j . i f 1 1 ■- j en las cosas 
<jue son a daño de las almas, e a mal estanza de los cuerpos. E agora 
queremos fablar de la guarda que pertenece a sus cuerpos en otras 
maneras, asi como de las non desonrar, nin las ferir, nin las matar. E 
todo esto por onra de la reyna e de su corte. E por ende mandamos 
que qualquier que fuese tan atrevido e de tan mala parte, que des- 
ocase alguna dellas, o sacase arma contra ella, o la feries de qual 
manera quier, o la matas, o a otro orne qualquier ante la reyna, o cu 
la villa o en el lugar o ella sovier, non seyendo y el rey, que aya 
tal pena como si lo fez Íes antel rey o en casa del rey o en la villa o 
en el logar ó el rey fuese. E esta emienda e esta onra mandamos, 
que ayan las mugieres que andudieren en casa de la reyna, demas de 
la que deven aver segunt mandan las leyes, o por su linaje, o por 
privillegio que les oviese dado el rey, o por razón de sus maridos. 
E 1 aya la pena de las caloñas destas emiendas tan grant parte como 
a el rey de las que son fechas ante!, o en estos logares sobre dichos, 
e lo al ayalo la que recebiere la desonra o el daño, o sus heredaros 
si ella fuere muerta. Otrosí mandamos que todos aquellos varones o 
mugieres a qui i lama re la reyna que vengan a su corte, o los que ve- 
níeren a ella por recabdar sus faziendas, que ayan tal seguranza en 
yendo e en veniendo como an los que ! lama el rey , c vienen a su 
corte siendo cosa sabida que vienen a ella. E qualquier que alguno 
dellos o dellas desonrase o feriese o matase, aya tal pena como si lo 
feziese 1 a alguno de los que llama el rey. 


LEY XI. 

Como deven onrar e guardar ti chanceller } e los capellanes , e los escri- 
banos de la reyna , e que pena deve aver qui los matase ó los desonrase. 

Distemos fasta aquí de la guarda de las mugieres de casa de la 
reyna, pues derecho es otrosí que digamos de sus omes, como deven 
seer guardados e onrados. E primeramiente dezimos del chanceller 

i f. aya «i, 2 Bita partícula falta en el original. 


i 


que quien 10 ciesonrare ol f tír ; er . Reyna & c f 

lo feziese al I ■ notario del rey. ol 0s¡ " d "’ ¡Z T tiÜ Piorno si 
que quien desonrase alguno ddl 0s olT ° , ^ Ue sm «Planes 
oí matase , que aya tal pena como si 1 Q , de *l ual manera quicí 

de los mayores mas de los otros que dizen** • ca P ellan dcl rey, non 
los escrútanos de casa de la reyna dezimo CUtanamien te las oras. De 
onra e tal emienda de qui les feziese alguna ^ 7°"* que dcven aver tal 
como los escrivanos del rey, que s ¿ receSdos^ 5 ° brc dich «- 
chancellares o de los notarios, P 0r mano de los 


• ' J . 1 




LEY XII. 




Como deven guardar el mayordomo , e los oficiales e [ os A f * 

la reyna , e que pena devt dver qui ¡os matase o los des'm^ * 

1-1 mas onrado orne de casa de k reyna es por derecho ,1 
yordomo que como quier que non aya tanto de veer como el ZL' 
domo del rey , pero ese mismo logar tiene en casa de la reym Por 
ende mandamos, que si el mayordomo fuer rico orne une avf „l 
quil desonrare ol feríete de qual manera quier pl matare, lomo rife 
feziese al mayordomo del rey. E si fuer otro cavallero, aya tal nena 
el que lo feziere como por el merino mayor. De los otros que tie 
nen oficios sinalados en casa de la reyna dezimos, que si fueren cava 
lleros que ayan tal onra como los de criazón del rey q ue tienen 
otrosi oficios en su casa. Los otros menores de criazón de la reyna 

mandamos, que ayan tal onra e tal emienda como los menores de 
criazón del rey. 

LEY XIII. 

De la guarda e de la onra que deven fazer a la reyna en sus cosas , 
e que pena deven aver los que algún daño le fezkren en ellas. 

La reyna mandamos que sea guardada e onrada en todas las 
otras cosas como cilleros e heredades e ganados, e en rodo io al que 
a, quier mueble o rayz, asi como el rey en Jas suyas segunt su ma- 
nera. E qui quier que y feziese algunt daño o desonra, o fuerza, o 
furtase o robase alguna de las cosas muebles o rayzes, aya tal pena 
como si lo feziese en las del rey. 

1 El original dice, notorio. 2 f- de - 
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TITULO XVI. 

rfifrítfi 1 fí 4, *' cu#* * ** * ■' * l 

DE LA ONR A E DE LA GUARDA , QUE DEVEN FAZER A LOS FrjOS 

DEL REY EN SUS COSAS. 

*, j( t fM | 3 ; j 

yVsaz avemos mostrado en las leyes de suso como devi.ii seer otira- 
dos e guardados el rey e la reyna en sus cosas. Agora queremos fa- 
blar en la guarda e en la onra de sus fijos del rey otrosí en las sim 
yas, e mayormiente del lijo mayor que es heredero por derecho. 

LEY I. 

Vfc. ^ . 

Que deven facer al fjo mayor del rey , que es heredero del regno 

en sus cosas . 

En esta ley de suso dixíemos que el fijo mayor del rey es here- 
dero por derecho. Agora queremos mostrar como lo es por estas 
tres maneras , por razón natural e por ley e por costumbre. Por ra- 
zón se proeva, ca pues el padre e la madre naturalmiente codician 
aver linage que herede lo suyo, e por eso se casan 1 , el lijo primero 
ios faze cierros ende, natural razón es que asi como ellos se gozaron 
con el para conprir su deseo en lo que dixiemos desuso, que el se 
goze de los bienes de ellos, e ios herede pues que el señorío de aque- 
llos bienes departir non se puede. E demas natural cosa es que el 
que nace primero llega mas ayna 2 e govierna el pueblo e tener lo- 
gar de su padre. E por ley se proeva, ca los padres santos a los pri- 
meros fijos davan la bendición, porque eran señores de sus hermanos. 
E por ende heredavan sus bienes. Por costumbre , ca rodos los reyes 
del mundo asi lo usaron ó el señorío derecho e entero fue, e lo usan 
oy en día, e aun otros altos omes señores de grandes tierras, o de 
villas, o de castiellos, o de otros logares ó el señorío quisieron que 
fuese uno. E eso mismo dezimos de la lija mayor si fijo y non ovie- 
re. Pero maguer la lija nasca primero que el fijo , c oviere después 
varón aquel lo deve heredar. Esto queremos otrosí provar por ley e 
por razón de derecho. Por ley, ca en el viejo testamento el lijo he- 
redava e non la lija, maguer fues menor quanto mas el fijo primero 
qu:e según esa misma ley era llamado santo de Dios. 3 Por razón dé 
derecho , ca el fijo mayor puede por si mantener el poderío, lo que 

1 £■ e e ^* 3 En el original no se pone el punto has- 

2 f . a governar. ta i a palabra pero debe colocarse atjui. 
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non puede fczer la fija, Onde por “ 505 «*«. 6, 

el h,o mayor del rey deve heredar el S T 0 "* I a * 
mayor otros, s, ii |0 non ovlere. E qu ¡ Q ™™ dc “ P» d re , 0 la fi-_ 
o lo quístese enbargar en dicho o e n f c ^ COntra e *o veniese 
e mandamos que muera por ello, e pi erd °\ dezimos t l ue es travdor 
nunca sea heredado en lo suyo. r a 0 SJ 16 oviere c su liViage. 


LEY li. 


Que derecho deven fazer contra el rey mum<¡ 

M ostramos ya en la ley ante desta , que el fi'm ~ 

heredero del regno e del señorío de su padre. P&ElS ** es 
que digamos como deven venir a ¿1 a receñirle ho es otr 0si 

por señor después que el padre fuer muerto. P er o l** 7 1 C tomarl ° 
que digamos qual es aquel derecho que an de fazer ^ , C< ? nviene 
contra el rey muerto , porque las razones de ciüe f,U, n.f C re S no 

cada una en su logar ó pertenece. Onde 
mas ornados omes del regno, o los que mayor loga^ 
bien de orden como seglares, e todos los que vía, „,„7, 
tierra tovieren del rey o sus vasallos, Aeren por su — - . 1 os ° 


aver o fueren de 
ornes que an de vecr algu- 


su mesnada o de su criazón , o otros sus 

ñas sus cosas c los otros del regno que lo faze? pVdicmn sin erant 
daño de si e de la tierra , que estos todos deven venir luego que so 
pieren muerte de su rey lo mas ayna que podieren a su enterramien- 
to , o a lo mas tarde fasta quarenra dias. E esto deven fazer por de- 
recho e por lealtad. Por derecho, ca pues que comunal derecho es 
entre los ornes de onrarse unos a otros a la muerte, mayormiente lo 
deven fazer a su rey e a su señor sus vasallos e sus naturales. Por 
lealtad lo deven fazer, lo uno por mostrar el amor quel avien do- 
liéndose porque perdiendo! se parten del, lo’ al que es como despe- 
dimiento para sienpre. Otrosí dezimos, que deve seer guardado e on- 
rado en todas cosas , asi como si vivo fuese fasta que el heredero que 
finca en su logar sea apoderado del regno. E qui quier que contra 
esto veniese, aya tal pena como si en su vida de aquel rey lo fe- 
ziese. Otrosi dezimos qu el lugar ó rey fuere soterrado, que deve 
seer onrado e guardado en todas cosas, asi como las cosas del rey 
vivas que a por todo el regno , e esto por onra del rey que y yaze. 
E qualquier que alguno daño y fezies, o sacase ende por fuerza orne 
o otra cosa , mandamos que aya tal pena como dize en la ley que 
Cabla de aquellas mismas cosas. E qui alguna cosa ende frutare aya 
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ral pena como si lo furtase del tesoru del rey. Esta pena mandamos 
que ayan los que tal cosa feziesen, demas de la pena que deven aver 

por razón de santa eglcsia. 

LEV III. 

Qhc pena a 'even aver los que non quisieren venir al rey nuevo o darle 

tos castidlos e las fortalezas del otro rey. 

En el comienzo de la ley ante desta dudemos que mostraríamos 
como deven venir al lijo mayor del rey a tomarle por señor, c rece- 
birle por rey deSpues de muerte de su padre E por ende dezimos 
en esta ley que todos aquellos que tovieren villas o castiellos o orta- 
lezaso fierra Je rey, que deven yr al lijo mayor del rey, o a la fija, 
al que derechamiente lie reda el regno a dargelos e recebirlos depues 
de su mano, e por su porrero aquellos a qui el 1 lo quisiere dar e fa- 
zerle omanage si non gelo 3 oviere fecho. E 4 este dezimos que 5 deve 
fazer luego que sopieren que el rey es muerto, o a lo mas tarde fasta 
treyata dias. E qui esto non feziere nin quisiere venir a su rey non 
a viendo escusa derecha, asi como de enfermedat o de ferida o de 
prisión , o non fincare por guardar villas o castiellos o fortalezas que 
toviese del rey finado para dar al rey nuevo , o para apaziguar la 
tierra si !a viese solevantada o en bollicio, en guisa que podiese seer 
a daño de aquel rey , o por defender o anparar tierra o regno da- 
quel rey mismo que es señor , o por otra escusa derecha, qui alguna 
destas escusas non oviere, e fúcar que non quísíer venir a conprir to- 
das estas cosas, asi como sobre dicho es, es tal traydor como aquel 
que rebíella con casriello a su rey, e a su señor natural, e aya tal pena, 
Pero si fijo o fija o nieto o nieta o heredero non oviere y que dcs- 
c-enda de la liña derecha que herede el regno , tomen por señor al 
hermano mayor del rey. Esi hermano mayor y non oviere, tonien 
al mas propínco pariente que oviere. E todos los del regno sean 
tenudos de fazerle aquella onra, e aquel derecho que farien al lijo 
mayor del rey segunt que d memos desuso. E quien asi non lo fe- 
zier, aya tal pena como dize en esta ley, 

LEY IV. . • . 

% 

Que pena eleven aver los que non quisieren venir al rey nuevo a conos - 
cerle por rey t por señor por razón de las villas t de las fortalezas. 

Nos mandamos en esta ley sobre dicha, que todos aquellos que 

1 N. Quien dere heredar el regno c en que manera. 2 f. ¡os. 3 ovicrcn. 4 esto. 5 deven. 
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villas o castiellos o tierras tovieren del rtf LOS nios d *l Rey 7 , 
nage al rey nuevo, c entregarle de todo ^ VCn S atl * fazer o™ 
non se tengan por eso por escusado ' Cümo dich <> avemn, 
villas e castiellos e fortalezas e 3g¡£ B » *1 & Ü 
dto del rey, o por conpra, o por cam l0 o poMo,». 

de fazer algún derecho, asi como de gu crra * 1 . senorio d * qüel aya 

de moneda o asi como de apoderar l 0s castu-lh ° dc hueste o 
bir las fortalezas , o asi como de non fazer * rc V o de rece- 

centar en las fechas, o de averie a servir con o ?' Vasn ' m «re- 
heredamiento , o otras cosas señaladas quel uv™ r P ot «tuei 
Todos estos sobre dichos deven venir al rey n U * q r P or P^ito. 
pieren que es rey, a conprir todo aquel derecho i g ? í 3 Ue lo so- 
non a viendo alguna escusa de las que dixiemos T U i ? fazer > 
E qm de otra guisa dexa re de venir F« non cue “ £ ■«. 
al rey sus derechos , dando pasada porque el re v 1 V enc °bnr 

po , ■ e este atal puede gelo el rey tomar e desvedar llln m"' 
sil negase el señorío que avie en estos logares sobre dicL M “ 
alguna destas razones que dudemos, o ñor n,,„l , S u «r pot 

con ello nul queriendo' fazer ende 

tales ayan tal pena como quien deshereda su señor. P er0 
de los sobre dtchos en esta ley, e en la de suso non podiese v^n” 
por alguna escusa derecha de las que dize en la ley de suso, e non 
por otro despreciamienro nin pot otro engaño, develo enbiar dezir 
al rey nuevo asi como a señor por qual razón finca, e non aya la pena. 


LEY Y. 


Como deve seer guardado el rey e el regno. 

Podrie acacscer, que quando rey moriese e dexase fijo niñolque 
serien en desacuerdo los ricos omes , e todos los otros del regno de 
qui lo ternie o qui lo criarie, e por este logar podrie venir algún 
desacuerdo o levantamiento que serie a daño del rey, e a menosca- 
bamiento del regno. Onde nos por guardar ios males e los daños 
que podrien acacscer por esta razón , mandamos que quando rey mo- 
dere, e dexare fijo pequeño, que vayan todos los mayores omes del 
regno ó el rey fuere, asi como desuso es dicho en la ley que falda 
de como deven venir al rey nuevo. E esto dezimos por i ;; - 

pos e obispos, e los ricos omes, e otrosí por los otros ca\alleros fi- 
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iosdal^o de la tierra, c otrosí por los omes buenos de las villas E 
por eso mandamos que vayan y todos, porque a todos tañe el fecho 
del rey e todos y an parte. E si fallaren que el rey su padre lo a 
dexado en rales ornes que sean a pro dél e del regno , e que sean 
para ello, aun con todo esto tenemos por bien, que ral recabdo to- 
men dellos e tal iirmedumbre, de manera que non venga dende daño 
ai rey e a su tierra, E si fallaren que el rey su padre non lo dexó en 
mano de ninguno, juren todos sobre santos evangelios, e fagan pleito 
e omanage sopeña de rraydón, que caren los mas derechos ornes que 
fallaren, % los meiores a quien lo den, e después que esto ©vieren 
jurado escojan cinco, e aquellos cinco escoian uno, en cuya mano 
lo metan que lo crien e lo guarden. E este tino si fuere de aquellos 
cinco, faga con conseio de los quatro rodo lo que feziere en fecho 
del rey e del regno. E si non fuere dellos, aquel que escogieren 
faga lo que feziere con conseio de los cinco. E estos que dixiemos 
quier sean cinco o quatro fagan todo lo que fezieren con conseio de 
la corte quanto en las cosas granadas. Pero lo que fezieren en tal 
manera lo deven fazer, que sea a pro del rey e del regno. E pues 
que ellos sus vasallos son , e para esto son escogidos si al feziesen 
farien trayzion conoscida al rey e al rey no , e deven a ver pena de 
traydores. E este uno en cuya mano lo dexaren , mandamos que non 
sea orne atal, que aya codicia de su muerte por razón de heredar el 
regno o parte de)¿ mas dezimos que sea orne que codicie su bien e su 
onra, e que quiera pro del rey e de los pueblos, e que aya razón 
de lo fazer por naturaleza e por vasallaje. E si el hiño non fuere 
de edat este reciba los omanajes por el, e recabde todas las cosas que 
para el fueren, e guarde todos los derechos del rey e del regno, con 
conseio de aquellos quatro o de los cinco. E 2 estos con ayuda de 
los otros del regno defienda el regno e enparelo e téngalo en paz e 
en justicia c en derecho fasta que el rey sea de edat que lo pueda 
razer. E ninguno que contra esto feziese o robase sus bodegas o sus 
cileros o sus rentas o sus judíos o sus moros, o tomase otra cosa ele 
loque del rey fuese por fuerza, si fuese alto orne mandamos que sea 
echado dei regno e que sea desheredado. E si fuere otro onie reciba 
muerte por ello, e pierda lo que oviere. K esto dezimos por que fa- 

zen dos aleves conoscidos al muerto e al vivo, e por eso 2 le man- 
damos dar esta pena. 


1 La iu , tit, xv , n partida. 2 P. este. 3 f. fe*. 
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contra el muerto. 
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* j 




Por guisado tenemos que pues , PHHN1HP 

los bienes que el rey finado avie. «A Slg»*"» es heredero de 
de su alma ' Ca derecho es q ué \si como “ do d( i g“«dar faztónda 
otros, tome la carga para conprir lo que éra dd «™. 

como en pagar sus debdas las que bien 

chas e otros, sus mandas non siendo fcchl , , h ucron f«- 

o en departimiento de las leyes o dnn-a a - mengua del señorío 
dafió de la tierra o del rey nuevo E qUC 

cosas , que el otro rey oviese fecho sin derecho™ sinr^l » T* 

rechamíente segund mandad las levs E nr ™°a ^ t ° fctho dc ' 
alma muchos bLes, asi como en ZuJ ^ Sl < ^ fazer P°r su 
nes e en otras alimosnas, lo mejor e lo ma- ’ ,., Cort í° cn °racio- 

diere. E otrosí deve guardar e onrar los ornes que del" oTro 

aerv'cron. Otros! dezimos que es tenudo de faal " uhrda TL 
del rey muerto c dat pena a los que lo enfa,naren°Cat e o, e^ 

" % pued ? t0 “f r venganza por si, derecho es que el rev v ivn 

que linca cn su logar lo venmií* rW,-., m ,; t . ** , no 

*1 t j , * ' ciiguo uesta guisa, que si aquel que dixier 

l fuere de jlos mas ornados ornes, que se desmienta por corte de 
aquel mal que dixo, e si non quisiere sea echado def regno, e hon 
sea y cabido fasta que desta manera se desdiga. E si fuere cayallero 
o otio orne onrado, que non sea de los mayores, desdígase otrosí 
por corte e sea echado del regno fasta algunt tienpo, que toviere el 
re - P or guisado. E si desdezír non se quisiere, sea echado del regno 
como dixiemos, e pierda el quinto de Jo que oviere. E si por aven- 
tura acaesciere, que otro orne vil proeve de fazer ral cosa, mandamos 
que por tal atrevemiento pierda la lengua. E si orne de orden esto 
feziere, mandamos que su perlado e la orden donde él fuere lo 3 cs- 

carnnentasen de guisa , que otro de aquella orden non se atreva de 
dezír tai cosa. . ¡ ~ ; - 


LEY VII. 


Que guarda, deten fazer a los Jf/os deí rey de bendición en sus cosas. 

Q " * * 1 f 

Por que en el comienzo deste titulo dixiemos que quedemos fa- 

l La (v, tit. xv, u partida Pablé dnto. 2 f. rey muerto. 3 f. escarmícnien. 
TOMO I. K 


, libro ir. 

H ir de la «marda e de la onra de los lijos del rey en sus cosas, c pri- 
méramiente del fijo inayor por que es heredero, pero porque las ra- 
zones que después mostramos desta guarda e desta onra sobre dicha 
fueron siendo el padre finado , agora queremos mostrar como deve 
seer onrado e guardado en estas cosas mismas seyendo el padre vivo. 
Onde jiiándamos que sea guardado e onrado en sus ornes c en todas 
cosas , e aya aquella emienda de quien daño le feziese en ellas como 
la rey na su madre en las suyas. E esto mismo dezimos de la fija 
mayor si fijo y non oviere. De los otros lijos del rey e de la reyna, 
dezimos que qui los desonrase o feríese o matase sus ornes, quíer 
cavaderas, qu íer de criazón o de otra manera qualquier que fuesen, 
que aya doble pena que si lo * feziesen al mayor rico orne de la 
cierra. E esto mismo dezimos de quien le feziese daño en las otras 
sus cosas, tan bien muebles como rayzes. 
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Que guarda deven fazer a los fijos del rey de ganancia en sus cosas, 

1 * 

: De los otros fijos del rey que son de ganancia dezimos que de- 
ven seer guardados e onrados en sus ornes e en sus cosas, asi como 
los otros ricos o mes del regno. E quien en elas mal o desonra les fe- 
ziése, aya esa misma pena. Pero que si el rey quisiere meiorar a al- 
guno dedos por su bondat o por su merecimiento, o por onra dé 
su lina ge de parte de su madre, si ella fuese de grant guisa, puede 
:1o fazer. > ! 1 - . riu. 
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de LOS QUE LLAMA EL REY. ) ni , i. '•> 

:,jp: f ron n-bn » 

VJomo quter que en el segundo libro fablamos de la guarda e de la 
onra del rey , e de su mugíer , e de sus fijos en sí mismos c en sus 
cosas, cupcro dezimos en este tercero libro, que la guarda e la on^a 
ñon se puede fazer en todo conplidamientc , si los del regno estas 


* * % LfTfCl 
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I- DE LfK nitn 

qitatro cosas non fezieren. La „.f MA Eí RET ' - 4 

rey llamare. La segunda <1™ vengan quando los j 

esten o los elposiere. La quarta <L a t, ' b ' aSC - La ***» que 

S* lüsnon Uamen - E de cada una ddUa" ° mesKr fucre ™BU« 
Mas primero queremos fablar de comñ n - mos como deven seer. 

mare. E los llamados dezimos que son tomóle* vcn ' r ' oí que lia- 

responder a los que se querella ¿ellos o TJ . ’ fucrc • ° para 

o pra saber fecho de su tierra, o pira en huc^Vr* .? cUos ’ 

destos diremos como an de uenir c si non „ E dc cada uno 
ven aver. ’ C S * non uenie ^n qual pena d ° 


ley i. 

Qm P ‘ M ¥ ™ r “ -y para corte e pera conecto ñ 

non qmsicrc venir . 

De los que son llamados para corte dezimos, que nmW „ 
e rey llamare para su corte el pusiere día señal do a T Cfe 

esorsa derecha de las que mandan las 

pierda aquello que del toviere. E si fuere 2 otro que non sea S 
orne, pierda otrosí lo que del rey tiene, e non sea cabido en aque- 
lla corte. E si esto feziere otro qualquier que non tenga a Lo del 
rey, peche por la osadía quinientos mrs. E si el rey enbiare a'Sgun 
conceio por omes señalados quel enbien, deven gclos enbiar al plazo 
c a corte, que el rey Ies posiere. Pero si acaesciere desavenencia 
entredós , fáganlo saber al rey ante del plazo, porque el rey les pue- 
da mandar quales vengan 1 a aquel plazo señalado. E esto dezimos 
non siendo el mandamiento tan apresurado por que non podiesen 
al rey fazer gelo saber ante del plazo. Esi asi non lo feziere, como 
dicho avernos , sí por todo el conceio fincare, peche mili mrs. al rey. 
E con todo aquesto non dexe de enbiar los ornes, que el rey mando 
quanto mas ayna podieren. E si el desacuerdo fuere en Jos mayo- 
1 es , >echen ellos los mili mrs. E esto dezimos de Jos conceios ma- 
yores , mas si fueren de los menores sean a bien vista del rey para 
dar la pena segunt qual fuere el conceio. Otrosí, sí el rey enbiare 
por algún oine para aver su consejo apartadamiente con el, e non 
quisiere venir despreciando su mandamiento, si n u n ovíere escusa de- 


1 El original dice* agutí* 

K 2 
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recha , segura que desuso díxiemos, si fuer rico orne , pierda lo que 
deí rey tiene en bien fecho e en onra. E si fuer otro ume onrado, 
que non renga nada del rey , peche por la osadía mili mrs. E si fuere 
on-o ca vallero o orne bueno de villa , sea echado del regno. 


ley ir. 




. Que pena deve aver ti (pie llamare el rey para enbiarle a algunt logar 
para responder a los pie se querellaren del si non pusiere venir. 

Iv^’k'^ÍÍ ’Ct'ía" f| * . "3 ’ ,f ' f 

Si llamare el rey algunos para enbiarlos a algún logar deven yr 
al plazo que Ies el poslere , de la manera que ¡es el rey enbiare de- 
zir. E sí así non lo fezieren , ayan tal pena cada uno dellos segunt 
qual orne fuere, como dixíemos en la ley ante desta de los que sqn 
llamados a corte e non vienen. Otrosí , los que fueren llamados del 
rey, que vengan a responder a los que se querellan 1 , deven venir 
como el rey mandare e a los plazos que les posiere. E si asi non 
venieren, ayan tal pena como mandan las leys , que fablan de los 
plazos , e senaladamiénte d aquellos que el rey llama o enpíaza , e 
todo esto 2 non aviendo escusa derecha. 
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Que pena deven aver los que el rey llamare para tomar cuenta dellos 
para saber Jecho de su tierra e para hueste, si non quisieren venir . 

Quando el rey llamare a algunos quel vengan a dar cuenta de 
los que tienen sus cilleros, o sus rendas, o sus bodegas , o sus here- 
damientos, o sus coíechas, o sus pechos, o sus ganados, o sus U- 
vores, dezimos que deven venir luego sin otro tardamienfo , e apa- 
rejados en todas cosas para conprír aquello que an de fazer semint 
que el rey les mandare. E el que asi non lo feziere deve perder lo 
que ovlcrc-, e su cuerpo sea a merced del rey. Otros! dezimos que 
" J c rey llamare a los merinos, o a otros qualesquier que vengan 
luego para el, para judgar o para fazer justicia, queriendo saber de- 
llos fecho de su tierra, o para alguna otra cosa que les aya mees- 
ter, deven venir luego sin otro tardamíento como les el rey manda- 
re. e que asi non lo feziere, si fuere de los mayores, e de los 
mas orna os _ estos que dixiemos, sea echado del regno, e pierda lo 
que ovierc. E si fuere de los menores, muera por ello e pierda 

se querellan dellos. 2. a cod. 2 Todo esto se entiende. 2.° cod. 


q uanto mueble ovicre ’ Qr L ° S ? UE LLam a el rey. 

mate que vengan para* yreTw^nn^/^ 61105 ^ cl «y lí¿ 

rey manare , asi como dizen Sgfñ Venir T™do 'les el 

huestes, e los q Ue non quisieren venir d ^ tltuI ° que fablan de las 
sus leyes dize. 1111 deven aver tal pena como en 


titulo U, 


n E LOSQÜE EL REY INBIA A -ALGUNT LOr , n 

AVI • w — ' ■’ Qvr - pena deven 


Pu 


AVER LOS QUE NON QUISIEREN 


YR. 


es e n 


ues que fablado avernos de como deven venir i 
llamare, agora devemos dezir como deven vr 1„T i m e ! re y 

guerra. E si es en o es ° ™ T"'’ “ ° S “ P «’ 0 - - 

alguna cosa . o es para algún l cho *1^” 

fazer. E si es en guerra, o es para yr en hueste n „ ¿e cl re V 
qual manera quier que sea. Pero de h n ° ütra guerra de 

ninguno non deve dexar de yr en el ST **' ”* 

cabdar aquello quel mandaíeJe^S^S^ d 

do por bueno e p<f leal Slí&S&S 
guardado. E si el rey lo enbiare para fazer otro fecho sllado de- 
z mos que lo deve fazer acuciosamiente e conpUd amiente, de guisa 
que non se enbargue nin se destorve por él el fecho de su señor. 

, non se deve mostrar por codicioso de tomar cosa ninguna por que 
el fecho de su señor menguase, e non veniese a acabamiento , nin 
de ve posponer la de su señor por pro de si nin de otre. E qualquier 
de los so .iré dichos que non quisiere yr mandando gelo el rey, como 
dize en esta ley, si es orne que tenga algo del rey, develo perder. 
E si fuer orne que non tenga algo del rey , sí por aventura el pleito 
non fuere comenzado por el, peche mili mrs. al rey, e sí el pleito 
fuere comenzado por él, peche los mili mrs. e pierda su amor. E 
esta pena ponemos si tal fuere el pleito que él oviese comenzado, 
que tomase a daño de su señor si él y non fuese. E si fuer orne de 
menor guisa, que non renga nada del rey, sea echado del regno, E si 
errare en alguna de las otras cosas que son sobredichas en esta ley, 
si fuere por su citipa, aya tal pena segunt qual fuere la erranza. 

1 El original llene aquí añadidas por equivocación las palabras, o es ni guerra. 
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LEY I. 

Que pena deven aver los que el rey enviare en hueste. 

De /as otras dos maneras que díxiemos a que deven yr por 
mandado del rey, que son guerra, asi como en hueste o en guerra, 
o en qual manera quier que sea, dezimos que qui non fuere que aya 
ral pena como dizen las leys en el titulo que fabla de las huestes. 
E todo esto que dkiemos en esta ley, e en la otra que es ante dcsta, 
se deve asi entender, non aviendo escusa derecha de las que man- 
dan Jas leyes. : 

, TITULO III. 

QUE LOS VASALLOS DEVEN ESTAR Ó LES EL REY MANDARE. 

]Víostrado avernos ya en estas leyes de suso como deven venir los 
vasallos quando los el rey llamare, e como deven yr ó los enbiarc. 
Agora queremos aquí dezir como deven estar ó los él pusiere. E 
esto puede seer en muchas maneras , asi como en frontera , o en 
hueste, o en batalla, o en otro logar ó menester fuere. E de cada 
una destas cosas diremos en su logar , mas queremos primero dezir 
de los que manda estar en frontera. 

IJL1 J J, ;; | '-i , . \ LEY I. 

Que los que el rey pusiere para tener frontera en algunt logar , non se 

deven toller dende sin su mandado. 

Si manda el rey a ricos ornes , o a ordenes , o a otros cavalleros, 
o a co: i.ceios que esten en frontera en alguna parte de su regno, de- 
Zimos que lo deven fazer e non se partir ende sin su mandado, ca 
si dotra guisa lo fezicseu podrie por ende acaescer muy grandes da- 
ños, ca si ellos dexasen aquel logar o estudiesen, podrie seer qucí 
tomarien los enemigos, e bastecer lo yen dé guisa que podrie venir 
al rey por ende como deseredamíento o otro grant daño. E aun- 
quel non tomasen, podrien por y entrar a fazer daño en la tierra, 
pues que non fallasen quien gelo enparase, o podrien otrosí aque- 
ja ugares contra quien ellos fuesen puestos en frontera perderse, si 
esen en tienpo de se dar, o bastecerse de guisa que 1 serien des- 


1 El original dice, ttric* 


pues ganar. E V pu-s lLO l “ V Í N 6 te ,» 

qui de tal lugar se veniese ánmaiatk ** ma * cs P odri ^ ende nasccr, 
como aquel, que * viene^ d c f" 1 ^ey merece tal peni 

tiempo, quier sea seglar quier & ° de . vllIa ant e de 

deseredado de tal villa o de tal cástíélíh a ru daria f 51 é rey fucsV 
yor deseredamíento , aya tal póna el a U& °^ V° dÍeSe venír a ma “ 
gelo mande como quien desereda sü «ñor. ** 

damiento mayor como en tierra llana sea , dcsert " 

el que se dende fuere. J ad ° de lo 
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suyo 
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Que los que el rey mandare estar en hueste non se deven w end ¿ r 

J 1 CHitc SU 

r. t su mandado. 


M 


r 


sm 

¿ÍÍJU 


\a díxiemos de los que manda el rey estar en frontera, arara 
queremos fablar de los que manda seer en hueste , de qu C dcz f mn 

otrosí que non deve ninguno venir ¡asta que aya su tienpo connli 
do, asi como mandan las leys o fabla de como se deven fazer las 
huestes. Enpeio de Los muy ores ornes dezimqs que non an tienpo 
señalado quanto en si para venirse de la hueste fasta que venga el 
rey o aquel que est&y.en su logar, o los mande veniu sinon , pQr 
enfermedat o otra cosa quel acaescicre 3 a alguno dellos porqué con 
razón gelo oviese a mandar. E qtfalquier dellos que, de otra guisa 
se veniese, deve aver t4 pena como quien ?se veniese de hueste" que 
toviese cercada villa o castíelloi Otrosí dé lds vasallos a de los ricos 
omes dezimos que non se deven venir de la hueste ante del plazo, 
e sí lo fezíére aya tal pena segunt qual fuere en la hueste, como díze 
en las leyes del titulo de las huestes. Pero si al plazo conplida se 
quisieren yr, deven lo dezir a sus * señores ’qnc lo digan al rey. E si 
sus señores non lo quisieren fazer, deven .gelo ellos mostrar. E si 
asi non lo íiziesen e se fuesen, ayan la pena sobredicha. E si fuer 
ren conceios los que se quisieren yr, deveh venir otrosi al rey, o 
4 aquel que en su lugar y fuere, doze de los meiores ornes de aquel 
conceio a dezir le como an cohplido su tienpo , e desta guisa sé: de* 
.ven yr e non de otra guisa. E si de otra guisa se fueren a fruto, 
Jipn lo diziendo ál rey o Raquel que en su logar > fuese, aya u 

pena como dize en esa misma ley.- ■ 1 1 • r t J 


t 


i ] l ;t i 5 1 : ! U! * - 

1 f. tocios estos» 

2 f, se viene. 

3 En el original falta esta 


t 

LJ 


i r. 


ríV 


4 f. a aquel. 

5 f. a aquel. 
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Que ¡os que el rey mandare estar en batalla o en otro lugar non ¿e 

deven ende toller sin su mandado. 

De los que en batalla ponen dezimos que deven y estar asi como 
les el cabdiel lo mandare, ^ero el cabdieílo deve esto fazer con con- 
sejo de los mas sabidores de armas 1 que fueren en el logar. E esto 
mismo deziníos en faziencia, o en lid, o en conbatir villa, o casrie- 
11o, o otro logar, o en robar ei lugar que fuere cercado, o en tener 
carreras de noche, o en guardar cavas, o engeños, o otra cosa qual-, 
quier que desta guisa sea. Onde dezimos que qualquier que non es- 
tudíese en estos logares sobre dichos ól mandase seer el rey o aquel 
que fuese y en su Jugar t aya tal pena como si derraiase. * i 
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TITULO IV. 


é í t ^ r ■ 


■ ■ f • • f ( ■ I mm 1 J- iV- V .r* * • » 1 - r + f „ 

| * 

DE COMO DEVEN ACORRER LOS VASALLOS Ó FUERE MESTER 

T 

iuas tres maneras avernos dichas de como deven fazer los vasa- 
llos lo que el rey les mandare, asi como venir quando los el lk- 

mare? ° ° ^ os en b¡are, o de estar ó los posiere. Agora que- 

remos fablar de la quarta que es de como deven acorrer ó fuer mes- 

ter, maguer el rey non los llamare. E esto dezimos que deven fazer 
por dos cosas. La una por naturaleza e por el señorío que a eírev 
sobrellos . E la otra por la naturaleza que ellos an en el regno. É 
esta naturaleza puede seer en muchas maneras, asi como poseer v 
nasci o , asi como por heredamiento quel venga de padre o de 

r e - ** mUgiCr ’ ° Si P° rfi ¡ ó al § un **««1 de la 

ranza que faga y de dos años conplídos, o dende arriba! o si es 
SKrvo el aforran en aquella tierra. Onde por todas estas razones soh 
«enudos de acorrer o meester fuere. E este acorrer dezimos que es 
pr meramente a su cuerpo del. rey, asi como si los enemigos vc- 

sen ol^rki! 6 híti 3 ’ e + dentro en la batalla sil derribasen ol fetígi 
vaUo. E esto mismo dezimos que deven á fazer en otro logar quaU 


1 c de guerra, 2.° cotí. 

2 Desta naturaleza fabJa la ir, t¡ t . * xlv 

ív part. * * lv > 


3 c como por heredamiento , 2-° cod. 

4 e andando en la batalla , 2. a cod. 


LOS V\C\t 

quier 6 viesen que fuese meester p " EVCN acok »i* &c o 

de- ¿Wss & n:; «¿i 

castieUo o se akastnTn $£ »al, o'^X 

acorros deven a fazer asi , celo dire^T* y 0tr ° daS °- B ¿ os 
do conviene. remos de cada uno deUos e Í.1U 

titulo V 

T * 


« r fki 


DE tAs HUESTES. 




vil 




Ukn 


De las quatro cosas que dbtiemnr ™ i i 

ya fablado, sin que non pueden seer guardidus 0 "'° d ?' a ’ 4vcm °s 

de las guerras porque razón se deven a fazer ¿ ^ Us hl,est « 4 

maneras son , e el bien que nasce dellas E H m ° Strar C " S** 
por estas dos razones, o por tomar ven.™ 5?*! < > UC 91 f a«n 
por destorvar el mal que se podrie fazer° E^cad' ma J 5 fcct >° , o 
parte en otras dos nietas k el XXpTado 1 ^ 

podne seer , o es contra Dios o es contri los ornes”' ° quc 
personas o en sus cosas. Onde nr.r m™, .. ' nc 1 a 0mo en sus 

ya fecho contra Dios c la fe e ñor d- r J en § anzi ^ que es 

devemos todos guerrear contra hereies 7cnn° 1,110 SC podril -‘ fazcr ’ 
los otros que son enemigos de santa iglesia ooüeñn ’ * V todos 
tra fe Otros-, para vengad * WS&jftíSSfSSt 

los sobémosos que nos fezieren mal , o que nos lo quiten fazer o 
que nos tomaron lo nuestro, o nos lo quieren tomar o enbargar nues- 

mar, d ÍTl| Ch i°' E P ° rqUC ® Iene 'f ad S anamos P“, porque semeja grant 
maravilla , paz nos mueve pata todas estas maneras de guería c 

de hueste, maguer- que semeja estraña cosa de ganarse paz por guer- 

ra, peí o non r odemos estar que non tingamos destas quatro cosas 

que dixiemos , ya porque todo el fecho de las huestes salle dellas. 

Ga los que las huestes e ías guerras fazen t o vienen a ellas llama rr- 

dolos, o van a ellas enbiandolos, o están en ellas mandando gelo, 

o acoi i en por si o menester es. Mas agora queremos dezir en quan- 

tas maneras se deven fazer las huestes. 


I Que Tabla de las huestes , 2.® cod. 2 la paz , 2" cod. 
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LIBRO III. 


XEY I. 

Que las huestes c las guerras que se fazen las mías para conquerir , 

e las otras para defender. 

f , v v J * i - 

Las huestes e las guerras se fazen por estas dos cosas, o para de- 
fender 1 lo suyo de los enemigos , o para conquerir lo que ellos tie- 
nen. JE cada una destas dos puede seer cu tres guisas. Ca si es para 
defender lo suyo, o es quando entran los enemigos para correr la 
tierra e fazer y otro mal e sallirse , -o es para cercar villa o castiello, 
o es quando entran a dar batalla conoscida al rey e a los de aque- 
lla tierra. E si es para ganar e a conquerir de los enemigos, es otrosí 
en estas tres maneras, Pero mucho tenemos que es mayor la pena de 
aquellos que non quieren yr a defender la tierra de su señor ó ellos 
son, que non es de los que non van a conqueririo de los enemigos, 
asi como diremos adelante. 

ley ir. 

Como deven venir a hueste quando los enemigos entran a correr 

■ la tierra. 

Primeramente dezimos que los que el rey llamare para hueste 
quando los enemigos entraren en la tierra para robarla, o para que- 
marla, o para correrla, o para fazer y otro mal, asi como para desr 
troyr los panes e las viñas , e los arboles, que deven venir luego to- 
dos aquellos a qui el llamare, o aquel que la tierra toviere por el ó 
los enemigos entraren, e viniendo asi fazen lo que deven, ca defien-r 
den lo de su señor e lo suyo, e non dexan a los enemigos enriquer 
cer delío. Pero los que llamare aquel que toviere la tierra del rey, 
non se entiende sinon por aquellos de aquella tierra misma , o de 
otras tierras que comarcan con ella, que son mas acerca para acorrer. 
E estos deven venir luego quanto mas 3 podieren , como en apeLLi— 
do , qui de cavallo , qui de pie , cada uno lo meior que podlere, para 
echar Jos enemigos de la tierra e fazer mandado de su señor, ma- 
yormiente del rey e de su señor natural. E dezimos que tal hueste 
como esta non a tiempo señalado, por que el fecho es tan apresura- 
do que si tardanza y oviese, poder se ye tomar en grant daño. Onde 
quien non veniese seyendo llamado asi como dicho avernos, sin to~ 

1 orne lo suyo, 2.° cod. 2 mas ay na, 2° cod. 


que non guardarle su ¿ 5or errar * estas dos maneras U , 3 
non queme ayudar a anparar 1„ d .- Sonra c de daño, e la n’r, ' 
ral. E por ende dezimos que si e f 6 v f ivc - * adonde cs^üí 

que non fuesen 2 ba 

su tierra. Pero si los llamare aquti’ZVV ey avor tSd JE 
suso dixiemos, los que v non 2, • • 1 a tlcrra bvicre ac - . , 

e sean echados deUcgno E n isicren venir pierdan í 0 rj 0 ™ 0 dc ' 
evieren, porque -P* fe™ 

salios son , e cuyos naturales c lo d exaro, "ne d° ** fCy > «tfwV 
os del regno, dezimos que es derecho nn F Y * e 4 Ue sean echa- 
fender. E como damos pena a lo ™ ,! ; 1 "" 1 n ° n 'l u feon de- 
fjzen, que todo lo que ganaren cada n„ ¿ * C dcrccho que 

vi la, o castiello, o tal preso por que el rey pudres' ^ Cnde 

fecho, o ganar tierra señalada de los enenJJ¡ ?? acabar todo su 

de el rey por el dos mili mrs. a aquel quel prisiere^ ^ ^ 

ley III. 

Co, m J*, ven!r n hmiu hf imm¡sos m ^ o 

j¡o de su rey. 1 

La otra manera de hueste que deven fazer i r 

para acorrer villa o castiello que’ los enemigos tovie“ i“do 17 

rey posiere. quanto meiot guisados pudieren para acorrer E 

f. , r ^ r ' ido , e levantar '° s enemigos ende. E esto deven a fazer por 
lealtad . ca deven aguardar heredamiento de su señor, que non sean 

os enemigos herederos en ello. E otros! fazen su pro ¡ ca si aquel 

lugar se perdiese, podrien ellos por ally perder lo suyo. E maguer 

ellos bcari ceñudos de Jo fazer, así como en el libro segundo dízeaJ/y 

° como deven venir a defender los castiellos, tenemos que son 
mas temidos de lo fazer senaladainiente porque el rey los llama para 
ello. E de tal hueste como esta dezimos, que non an plazo de se tor- 
nar del la, sinon segunt que el fecho se les parare, eel rey toviere que 
sera mas su pro. Onde qui a tal hueste non veníese al plazo que el 
rey les pusiere asi como sobre dicho es, farie los dos yerros que dl- 

1 que farie , erraría en esi.is dos maneras , 2.® cod. 2 f. e dende. 

TOMO I. L 2 
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xilmos en la lev ante desta , c demas ‘ quel semejarla que nol pesav.t 
de deseredamiento de su señor. E si la villa o el eastiello se perdiese, 
fincarle ror traydor c merece tal pena como, quien non quiere de- 
f d SU rey de deseredamiento , o de muerte, o de presión, o de 
c^onra Ca todo esto podric acaescer yendo el rey en aquel acorro. 
E ““j casdello non se perdiese, nin el rey non rcccbicsc y ningún 
daño de Jos sobre dichos, es alevoso, pues el rey le llamó para yr 
coa su cuerpo , e para acorrer c defender su heredamiento , e non 
quiere venir. E por que podrie acaescer que el rey serie luene de 
aquel castíello o de aquel lugar cercado, e non lo podrie tan ay na 
saber, si aquel que el castieilo o el lugar cercado, toviese por el rey 
llamase aquellos que fuesen acerca de aque! castieilo, a los que enten- 
diese que lo podrie mas ayna fazer quel veniesen acorrer, quier los 
llamase por si, quier por otri de qual manera quier que fuese, dezimos 
que deven otrosí 4 venir. E si otro orne qualquier que fue a servir 
al rey , o por conprir su derecho los llamase para acorrer aquel cas- 
tiello, dezimos otrosí que deven venir. E qualquier que non quisiese 
venir acorrerle, seyendo llamado por qualquier destas dos maneras 
que dudemos , si el castieilo se perdiese, aya tal pena como quien 
consiente deseredamiento de su rey. E si se non perdiese el castre- 
lio, pierda el lugar que oviere, e sea echado del regno. E esa misma 
pena mandamos que ayan los que non venieren a tal hueste , seyen- 
do llamados, si alguno se alzare en la tierra o guerreare del la. 

-Vb .VJ-j íic- ’ lev iv. mq 

Como deven venir a hueste guando entra otro rey , o otras gi entes en la 

tierra para dar batalla al rey. - ' 1 

+* t % *** * , * * T I * 

J,ÍP , | I . 4# <! - - * »V v * * • l 

j La tercera manera de hueste que deve seer fecha es quando en- 
tra rey o otras gientes en la tierra para dar batalla al rey , ca a tal 
hueste como esta deven todos sus vasaLlos e sus naturales venir ayu- 
dar a su rey e a su señor natural , llamándolos el , quunto mas ayna 
podreren , e meior guisados de armas de lo que les fuere mester. E 
los que asi vienen fazen su derecho en ayudar su señor, lo que son 
tenudos de fazer fasta a la muerte , e demas guardanse de caer en 
la pena de los que non vienen a tal hueste. E sin todo esto podrie 
seer, que por el mnl que allí recebiefsé su señor de muerte , o de pri- 
sión, o de seer vencido, que perderien ellos lo que oviesen. E desta 


1 f. que. 2 venir luego , 2.° cod- 


hueste non sé puede cscusar' por . 8; 

mngun su natural que p ucda F°r n,„ gu „ a 

razón, 

dixiemos, a, -seer con el en l a batalk T V . en B I • « «mwl 
medat o por ral cubargo q U el acacs ? a s ‘"°" por enfer. 

podiese yr por ninguna maneta, nin a „„ a P° r que non 

o de otro señor, nin por ser enemigo A vasaliodc otro rey 

nin por se desnaturar del. Ca maeder s^n ’ Cuyo natural 
cosas señaladas,. segunt dize cu cñibro 6 S?, a de . ?natl,rar dél por 
los señores, dezimos que este desnaturamiento ni * V ^ los ’ c d * 
para seer en batalla contra él, nin en otro hi e £ „ 5 SCCT fccho 

fazer le mal en su cuerpo, que non fuese traydor por cllo^’ P “ 1 
quier que non vemese a tal batalla a ayudar ¿H, " dc C P 3Í 
vasallo o su natural, es traydor si. el rey fiteseeSSífeS* 
preso, o muerto, o vencido, e deye morir por ello eTcderl * 

oviere. Otrosí si el rey non recebiere y ningún S» 

dtchos, porque non quiso venir deve pcrtkr lo que oviere “í* 

echado del ropo por alevoso. Pero que dudemos \ue aquel , 

desnaturar del rey con derecho, que non deve venir contra c? * 

tenemos que deve aver la pena, que los otros de que Pablamos’ * 
non ! venir en su ayuda. J v P or 

LEY V. 


Como deven venir a hueste guando el rey quiere entrar en la tierra de 
los enemigos , t que pena deven aver los que non venieren o se tornaren. 

i Tres maneras y a otras de hueste a que deven venir ios que el 
rey llamare, que son para conquerir. E son asi como en aquella ma- 
nera que las tres que dixiemos que son para defender. Ca o son 
para entrar en la tierra de los enemigos para fazcrles mal de pasa- 
da, o para fincarles y cerca de las villas o castiellos, o faziendoíes 
y bastidas , o otras pueblas para conquerrías , o para dar batalla al 
rey, e a las gientes de aquellas tierras. E desras huestes e$ la primera 
quando el rey quisiere entrar en la tierra de los enemigos, para cor- 
rerla o para fazerle y otro mal de pasada. E el bien e la pro que 
de tal hueste nace al rey e al regno , es esto que ganan lo que ante 
non avien , e enriquecen de lo de los enemigos, enpobreciendolos c 
enflaqueciéndolos que es carrera para estrovrlos , e para conquerir 
dellos mas ayna las Villas , e lós castiellos , c Jo que o\ icie , o para 
fazerles tornar a su señorío, que es granr onra del rey c dc los de 
su tierra , o para vencerlos rijas ayna después que fuesen cnpobreci- 
dos, si les quisiesen dar batalla, ca por esto pueden seer peor guisa- 


85 ' libjio nr. 

dos de armas c de ovillos. E por ende dezulros , que los que el rey 
llamare para tal 1) ueste como esta, que les deve dar plazo a que 
vengan, segunt que el fecho fuere porque se puedan meior sjuisar 
para venir con las cosas que ovieren meester. E esta hueste a tres 
meses de plazo para venir, e para estar en ella. E devense contar es- 
tos tres meses del día que sallieren de sus casas, e de sus tierras, para 
yr al rey, o 1 2 aquel que feziere la hueste en su logar, o a ios otros 
señores que ovieren , faziendo sus jornadas derechas e sin engaño % 
el rey los oviere meester, e gelo fezier saber. E después que ovieren 
acabados los tres meses en servicio del rey, segunt dicho es, pueden 
se venir mostrándolo a sus señores, segunt dize la ley de aquellos 
que el rey manda estar en hueste. Pero sí después que el rey e el 
cabdieílo de Ja hueste fuer entrado en Ja tierra de los enemigos, avi- 
niese alguna cosa porque non podiese tan ayna sallir, o que oviese 
de tardar mas de los tres meses, acaesciendoí algunos fechos porque 
podiesen fazer mas de mal a los enemigos, que se tornase en pro e 
en onra del rey, lo que todos los del regno deven querer por de- 
recho, e viniendo a peligro de si e de su hueste, dezimos que deven 
fincar con el rey e con sus señores, por derecho e por naturaleza, 
por guardar los de peligro e de desonra. E qualquier que dcsta 
guisa non quisiese fincar, si el rey o su señor fuese muerto, o pre- 
so , o mal ícrido , es naydor. E si fuese vencido e desonrado en otra 
manera, jes alevoso, pues que por mengua del a recebido su señor 
aquel daño, e aquella desonra. E si ninguna destas cosas non acacs- 
cicse, deve aver tal pena como quien se torna de hueste sin manda- 
do de su señor. Mas quien a tal hueste como esta non veniese al 
plazo qucl pusiese el rey, non aviendo escusa derecha asi como la 
ley manda, sin los tres yerros que farie, errarie señalad amiente en 
esmandarse a su señor. E porque podrie acaescer al rey los peligros 
que ya dixiemos si non veniesen , mandamos que si fuere rico orne 

? otro c I ua 4 u > ier que tenga del tierra o mrs., por quel deva fazer 
hueste, que pierda su amor , e lo que del tiene, e lo que dél rece- 
biera por aquella hueste, o para aquel fecho , péchelo doblado. E 
esta pena misma ayan los otros cavalleros, que non tovieren con sus 
señores en Ja hueste del rey, quando ellos gelo mandaren. E esto 
m^smo mandamos de jos que llaman acostados, que tienen tierra o 
gunos, non siendo sus vasallos, non los aviendo mester el 

1 f L a aquel, f : - J ■ ! 

2 fasta llegar a! «y ,c Hígado, debelo 2 “coj ’ ***“ * ^ mcn ^ er ' 


lugar ornado , s i non r run * ** J fuere oni C de ord.n 8 7 

non lo quisiere fazer, tuelplí ga S el ° la orden , .^ e ttri P- 

dezimos de k s ordenes q Uc 8 ¿ t l ° dél tovieren ^ 

o abad, o prior q Uc tenga almníc^ 1 ® 08 * Mas si fuere 1^° 
vir, e non veniere a esta h„? sa del rey Dor mt , °^' s Po, 

viere. E tan bien de k i Ueste > to md el rov ^ a )" a de ser- 

que dixiemos , lo que* A* destosí 


que gelo torne fincando en eU t0masii ' non tenemos 0ír ° S 

s&ft as 

ccbHo *7“° V ov ‘® ren recebido Sgg* £ lldados ^ *3$ 

$ «asase 

que pudiera enbiar otros. Pero el tgfflggjW» * concri„ 

destos segunt su manera, si non ven?esen 77 qUe ° V¡Me cad 7o 

Si los que se tornasen de tal hueste sin l uea yan otro- 

senores. stL sm andado del rey 0 de sus 


VI. 


/Ifl» 


Como dtvm venir a hueste para cercar villa o casHclh * / 

£ — * m mi veniere,, o 

Aquellos que fiieren llamados para la segunda manera de h 
te , que es para cercar villas o casticllos de L enemas dt ü tr 

S7en S a P ul 7 7“ ^ qUC ovferen ™cstcr, ’e que per- 

centanuento del regno de que nacen todos estos bienes 5 , asi como 
onra, e poder e pro, c lealtad. Ca quinto su señor fuer mas on- 
rado, e mas poderoso , tanto mas ornados, e mas poderosos son ellos. 

ro les viene otrosí ende , ca quando la villa o el casridio fuere éra- 
me o serán y muchos ' erederos, c avran de los otros bienes que y 
ueieru -O su leakad acrecen que es Ja meior cosa del mundo, ca 
non tan solamiente es lealtad en guardar omc a su señor , e a sus 


1 buen servicio, 2-° cod. 
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cosas mas aun en acrecentargcks, quanto pediese de fecho e de con- 
sejo Onde los tres meses que donemos desea hueste se deven cun- 
tar del dia que llegaren a la cerca. E esto dez irnos porque mayores 
oro ves nacen desta hueste, que de las otras que dixiemos. E qui a tal 
hueste non ven) ese al plazo que! posiese el rey, nonaviendo escusa 
derecha , o si se tornase sin mandado, errarle en lo que dicho es de- 
suíip en la ley ante desta. E demas mostrar se ye, que non avie sa- 
bor de ayudar acrecer señorío de su señor lo que es tenudo por de- 
recho de acrecer , e por ende merece tal pena como es dicho en esta 
ley misma. E demas porque non quiere crecer señorio de su señor, 
e enbarga su heredamiento nol ayudando , puédelo el rey con dere- 
cho echar de su tierra si quisiere. Enpero si conceio se viniese sin 
mandado , fágalos el rey tornar o aquel que fuere y en su logar , c 
estar y a su costa, e a su misión otros tres meses, c maguer que di- 
xiemos que tres meses deven estar en tal hueste como aquesta, man- 
darnos que finquen, si el rey los oviere grant meester, de manera que 
por yda dellos pudiese caer en alguno de los peligros que dixie- 
mos en la ley de suso , o que se le enbargase de ganar aquel logar 
que toviesc cercado, quier sean vasaLlos de ricos ornes, quicr sean 
asoldados a mano de los concejos , dándoles el rey todas las cosas 
que ovieren meester, como gelas avien a dar sus señores , o los con- 
ceios si fuesen asoldados a denpo señalado. Ca si fuesen asoldados 
fasta que el rey Jos mandase venir, non se pueden venir ende nin 
demandar al rey despensa. E estos atalcs que son asoldados a ticn- 
po señalado, dezimos que si la hueste fuere tan cara que les non cun- 
plan sus soldadas, que las faga el rey conprir a sus señores, o a sus 
conccios , segunt la carestía de la hueste. E si los conceios vinieren 
a su costa, e a su misión, deve dar el rey a cada uno dellos lo que 
oviere meester, segunt qual orne fuere, e quanta conpana troxiere 
después que su plazo fuere conplido. E lo que dize en esta ley e 
en la otra ante della del plazo de ¡os tres meses, entiéndese de aque- 
llos que an a servir al rey e a sus señores, por soldada o por otra 
cosa señalada. Mas de los otros que an bienfecho del rey o de sus 
señores 1 sin medida , tenemos otrosí por derecho que los sirvan sin 
medida 2 , quanto los señores los ovieren meester, e non se vengan de 
la hueste sin mandado del rey o de sus señores. Ca qualquier que se 
rornase sin mandado, sí el rey o sus señores fuesen y presos, o muer- 
tos por mengua de su venida o de su tornada , son traydores. E sí 


1 sin termino limitado, 2.° cod. 2 de tiempo , 2P cod. 


por el § 

e de los otros señores cuyos *££? amor d *' rey , e su bien 

• vi It •» • ^ 

<?«e «r far Jú, prímcram¡mc 

O casadlo por fuerza. Clhdat > o villa 

Quanto rienpo deven seer en cerca .-I - -u 

ya mostrado, e que pena deven aver ij' * ° de casti ^o av cmo , 
hueste como esta, o se fueren della sin mandV'o Venicren a tal 
tenemos de dezir, que galardón deven ave/lrf 0 ' ^ ? or derech o 

entraren quando conbatieren villa o castielio E d? pnmerami «ite 

dat o villa conbatieren, o castieUo cabdal que sicib- 

termino, que el primero que entrare nnr c’ ^ e ca so ^ re d c aya 

logares sobre dichos, deve aver del ley mm rars " e q "c ,UÍ " d «° s 
Villa, deve aver otrosí las meiores casi que y ovie^' „ ° 

cuyas fueren las casas. E si fiicre castielln f íyf damie " t0 d = aquel 
alcayde sinon fuere fortaleza. E si fuere las *** dtl 

fueron. E el que entrare e Q par del **"&«** de cuyas 
meiores casas que y oviere, sacadle Es ’dT primero E *j% 

nWS 1 mrs - e unas P casas buenas! É este 

desto , segunt quales omes fueren. E si fuere castielio bueno e Lne 

que non aya termino , mandamos que el primero que entrare ayá 

dd rey mili mrs. El que entrare en pos e'l aya quinientos mis. El 
tercero dozientos e cinquenta mrs. 


ley viii. 

Que galardón deven aver los que fur tar en villa o cas ¡tilla , o otra for- 
taleza de los enemigos. 

Razón es e derecho, que digamos otrosí que gnalardon deven 
aver los que fuñaren villa o castieUo, o otra fortaleza de los enemi- 
gos. Ca si aquellos que les entran les fazen grant esfuerzo, otrosí te- 
nemos que lo fazen según su manera los que los furtan. E por ende 

TOMO I. ü 


libro III- 


9 o , • _ „ ní . furtase villa o castiello que aya termino 

dezimos» que m ¡U mr, en galardón" E ai fuer 

según dixiemos, q ■ -Rentos mrs . De las otras villas menores, 
otro castiello ¿ dezlmos , que los que las entraren 

° 0 “ s ¿f o las furtaren , que deven aver galardón del rey segunt 
fuere el logar. 


T.FY IX. 


Como deven venir a la hueste para dar batalla a los enemigos , c que 
pena deven aver los que non vemeren , o se tornaren delta. 

Si los que son llamados por las dos huestes que dudemos, como 
para entrar en la tierra de los enemigos, o para cercar las villas o 
Ltieilos, deven venir por las razones que avernos dichas en estas 
tres leyes, mucho mas lo deven fazer aquellos que el rey llama, quaiv- 
do quisiere entrar en la tierra de los enemigos, para dar batalla al 
rev e a los de aquellas tierras, o si pone batalla, que sea en come- 
dianedo. Ca a tal hueste deven venir mas ayna e meior guisados de 
omes, e de armas, que a estas otras dos huestes, e todos los males 
que en estas otras avenios dicho. Ca si su señor vender , pueden ve- 
nir ende todos los proes que mostramos , e si fuer vencido rodos los 
daños. E por ende mandamos, que qualquier que non veniese a tal 
hueste como esta al plazo que el rey les posierc, non aviendo escusa 
derecha, ose tornare della sin mandado, quier sea rico orne o otro 
ca vallero , o otro orne qualquier, si el rey fuere en aquella batalla 
muerto o preso, faz trayeion porque deve perder lo que oviere, e si 
fuere vencido deve seer echado del regno por alevoso. E maguer 
ninguno destos daños non acaescíese al rey, solarme nte porque non 
quiso venir a ayudar a su señor, e a los del regno b era, deve perder 
la meatad de lo que oviere. E como posiemos pena a los que non 
venieren, otrosí tenemos por bien, que los que mas ayna fueren c 
meior guisados, que ayan por ende galardón, asi que si fuere vasallo 
del rey e fuere orne para aver tierra , que aya galardón en ticira, E 
si fuere para soldada que aya otrosí galardón en soldada. E si fuere 
otro orne estraño , que sea para aver don, que lo aya. E si fuere 
vasallo de rico orne , que aya otrosi galardón de rico orne en su sol- 
dada o en otro bien. E si fuere de villa, el rey e el conecto donde 
fuere , quel fagan otrosí meioria en aquellos derechos e en aquellas 
onras , que deven aver aquellos que van en hueste. 


V ‘ De Las Huestes. 


9 l 


,, ley X. 

Q, “ hS q '“ “ r ‘y yr en „ J 

fueren « ? ena aver si 


ñau 


■■Mostrar queremos en esta ley de . 

hueste o en otra guerra non yendo y ¿l . Jj* n ' Ml di yr el rey en 
mos do los que llama para yr con aq„¡ 

enfermó o mfl cosas 

entumo , o mal fondo , o aviendo eucrr, , „ I ™ y vlc Ío. o mal 

non podiese seer en todo ■ con. su cuerpo. P«quc 

que los que el rey enbiase en hueste para d ? *r é mandar nos, 

enemigos entrasen para correrla e fazerVu,/ K 1 5** ■ si í os 
en la otra ley deste titulo, que vayarAicoo „ L ® UW c l uc dudemos 
mandado. Onde qui * tal hueste non fuese ombia^T T ¡ lcs fucre 
damos que pierda lo que oviere, c sea echado d ° * mar,i 

zimos , que los que el rey enbiase para correr v Km dc - 
los enemigos to viesen cercado, que los 0 uo non • stlcll ° ¥*> 

tiello o la villa se perdiese mi r i m .T " q " ,S,cren yr ' « el as- 
ten deseredamiento de su rey Es¡ non C “ T '° ' os 9” consien- 
peligro de deseredamiento de’su 1 ° '*** ^ F»l» vieron 

y or miente porque se le desmandaron e non quislerm ven""’" T' 

n t r= °en' la' berra 5 de SS* * ** E S* *™Z oZ ™ 
en rase en la tierra de los enemigos para dar batalla al rev e n 

del regno , e el rey enbiase y sus vasaUos e sus naturales , £, * fi 
non podiese y seer por alguno de los enbargos sobre dichos, man- 
damos que qualquier que non y fuese, que pierda loque oviere, e 
sea echado del regno por alevoso. E esto mandamos , porque non 
quiso guardar su señor de desonra e de daño quel podrie acaecer si 
los suyos fuesen vencidos. E maguer que alguno toviese privilleio 
de non yr en hueste sinon con su cuerpo del rey , dezimos que non 
se puede escusar por él de non yr en qualquier destas tres huestes 
be que fabla esta ley, porque son para defendemíen to del rey, que 
es señor de i regno que es comunal de todos. Mas de los que enbiase 
el rey en hueste para conquerir, dezimos, que el que y non fuese 
merece tal pena en lo que ovier, tomo mandan Jas leyes deste ti- 
tulo que fablan de las otras tres maneras de hueste que son para 
conquerir. 


! lugar su persona , 2.° cod. 2 a tal hueste , 2.® cod. 
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libro iii. 


LEY XI. 


Q ue paui j ¿vC n aver A os que el rey f usure en frontera , o en otra guer- 

En el tercero titulo deste libro mostramos, que los vasallos del 
rey deven estar ó los él posiere, así como en frontera, o en hueste, 
o en batalla, o en otra guerra de qualmanera quier quesea, e que 
ninguno non se deve venir ende sin su mandado. Otrosí avernos di- 
cho en las leyes deste titulo quanto tienpo deven estar en las hues- 
tes. Pero noti podemos fazer que non fab Jemos mas en ello, por de- 
morrrar quanto tienpo an de esrar los que el rey posiere en frontera, 
o los que mandar a otri poner, quier sean puestos para defender, 
quier para conquerir •. Onde dezimos, que los que fueren puestos para 
defender non an tienpo señalado de servir. Ca pues que puestos 
son para defender el regno, que es heredamiento de su señor, non se 
deven ende venir sin mandado del rey, en quanto la tierra fuere en 
peligro de ías tres cosas que dudemos de que la deven enparar de 
los enemigos, nin se pueden escusar de estar y por peligro que ayan. 
Onde cualquier que se fuere ende sin mandado, ueve aver tal pena 
como dize la ley que fabía de los que el rey pone en frontera, c se 
van ende sin su plazcr. Mas si los mandare estar en frontera para 
conquerir , deven aver tai plazo como los que van en i i ueste para 
cercar villa o castiello, e otrosí tal pena si non y estuviesen e ve- 
niendose sin mandado. 


ley xir. 


ult 


Que pena deven aver los que non acorriesen o fuese mester , e que ga - 
• : lardón l os que lo bien feziesen. 

iA ?¡ fjL -> - I j - 1 ‘ 

Nos avernos fablado en el quarto titulo deste libro porque razo- 
nes, e en quantas maneras deven acorrer sus vasallos e sus naturales 
al rey e al regno 6 menester fuere , maguer non sean llamados. Mas 
porque dixiemos que fablariemos de cada tina dellas alli ó convi- 
niese, cada uno que pena deve aver el que non acorriese , e que ga- 
lardón el que lo feziere bien. Onde dezimos que el primero acorro 
deve seer al cuerpo del rev , e esto puede secr en dos maneras. Ca 
,o deven acorrer al rey, si los enemigos le vienen dar batalla en su 
tierra, o desque fuer dentro en la batalla, e para acorrerle quando 
los enemigos le vienen dar batalla dentro en su tierra, deven ve- 
nir todos sus vasallos e sus naturales, por derecho e por naturaleza, 


i- - Tiv. y p.- 

segunt dixiemos en la ] , LAS huestes. 

fiera. E quatquier que non Tv ^ Ue lienza, l a teyr , 93 

en esa misma ley, ‘que £ * deve aver **£¡ 523 ? 

nefas sobre dichas o v¡<¡£ que al g l,n » destas 9 

sieso dar otro pudiéndolo faacr U, u* cavallo, e nol a 7 

tas* cosas ÍÚ E '***& vSSSS&S^ el 

don por ello según qual orne hiere Si rf'" avcI *' n *do Llar 
nerra el que esto feziere , devel crecer en e» l"™ om<: tenra 

para averia, deve gela dar e heredar!^ v* • tüviere e f Ucrc 
L°.7J l ! C «•' pra aver tierra . 


fuer 


ü,, f non sea para aver tierrá : Vn7" WU1 ° Ulxle mos; E i\ 
de heredamiento segunt qual omc fuere’ p T P ° r der «l>o quel 
ca cavalleria , que * h JJ rey e ^ V^’ ° me # 

diel-e que merece. E si fuere orne de 8 b “' n ' ‘ 



que dixiemos, develel rey escusar de pecho a fu T* otros 
nicren , o. facerle otro bien señalado. Orro°i dtlnsos <1 “ C 
que matase o pusiese el.cabdiello del otra oarre ^ ^ ‘) ual 1*t 

derecho, que su señor quel dé galardón ñor MU cnemos 0[ro 'i poi 
e fuer guisado. ^ ° ie S Uílt que podicre, 

iey xm. ' . 

Que pea <W sivss los _f,« u ^ „ 

señores, o de sus concern i J 

nrro 1 ^ 1 ^ 35 dezimos J ot ™ i q«c deven seer guardadas más que 

a cosa dt los cuerpos de los señores en fuera. Ca por eso a non 

núLS H° r q “ e “ ,f nd de j qU í 1 P ara «er conoscido e 

guardado de sus vasallos en rodo fecho de armas. E por ende cada 

uno esateniido de guardar la seña de su señor, o de su conceio, e 

inaiormiente todos deven aguardar a la seña del rey, ca todas las 

otras toman esfuerzo della , e es onra grant del rev, ca non Ja deve 

traer sinon rey o rico orne , que sea aí menos señor de rient caya- 

Ilerós, o maestre de orden, o el que fuere en su logar, e esto por 

razón del conceio. E por eso deven seer muy guardadas tan bien 

en batalla, como en fazienda, como en lid. Por ende mandamos, 

que si acaescxer en batalla, que quebranten o que baxen seña de rey: 

el que podier acorrer para alzarla , e non lo quisiere fazer , dezimós 

que y ale menos por ello, e deye perder amor del rey por ende. E 


1 asi como si oviese menester cavallo t 2° cod. 


libro iit. 

Afuere la seña de rico orne, si su vasallo fuere el que la podiesc acor- 
rer e non lo finiere, deve perder otros! amor de su señor. E si fue- 
re de concelo h seña, e alguno de aquel concern la podiesc acorrer 
e non auisiesS, sea echado de aquella villa. Enpero si aquel que po- 
diera acorrer o alzar la seña , lo lexó de fazer por acorrer al rey o 
aj^u señor, o por matar o prender al cabdiello del otra parte, 
non tenemos por derecho que aya la pena sobre dicha* 

LEY XIV. • 

Que galardón deven aver los que acorren a las señas , o prisiesen la 

seña de la otra parte. 

Si alzare otrosí alguno seña quebrantada o derribada , si la seña 
fuere del rey, aquel que lo feztere aya galardón segunt qual orne 
fuere. E si la seña fuer de rico orne, o de maestre de alguna orden, 
o de conceio , aquel cuya fuere la seña quel dé otrosí buen galar- 
dón. E porque non es 1 meior esfuerzo de yr prender o quebrantar 

la seña de los enemigos, que anparar la 2 . mandamos, que todo 

orne que prisiere o quebrantare la seña de la otta parte, que aya tal 
galardón por ello , como si alzase o enfestase seña de la su parte. 

LEY xv. 

. / 

Que las señas de los cornetos non las deven dar por suerte. 

Asi como todos aquellos que an seña punan en darla a orne se- 
ñalado porque sea 3 guardada e onrada , otrosí tenemos por bien e 
mandamos , que los conccios a tales ornes den sus señas porque ellos 
sean ornados , e las señas guardadas , e que lo non metan por suer- 
te. Ca tenemos que non es 4 derecho de meter lealtad e onra en 
ventura de suerte. 

LEY XVI. 

Que pena merecen aver los que non acorrieren al regno quando meester 
fuere maguer non sean llamados , e que galardón los que acorrieren . 

Bien es e derecho que entre todas las otras maneras que fabla- 
mos de acorremienro , que digamos de como deven acorrer al reyno, 
si mester fuere, maguer non los llamen, entrando los enemigos en la 


1 menor esfuerzo , 2*° cod* 

2 la suya, 2.° cod. 


3 mejor guardada c corada, 2, 0 cod* 

4 bten ni derecho t 2.° cod* 


cierra para razer 


se en la tierra algunos para guerrearla F castlc J l °s. o alzando- 
seer llamados, podrie seer por ahmna ^ qUe dodemc ® de non 
rey muy viejo, nina, o mal enfermo T° nes ’ ° P 0 ' seer el 

E por ende dezimos, que todos aquellos - e de at l uel logar, 
migos eran en la tierra en alguna destas ^ S ° piescn > <Pc los cri- 
que morasen ciento migeros a deredor de^nnU^i^ 6 dixiemos » los 
gos fuesen, que deven venir luego acorrer 1*5* l ° gat 6 los 
Uamase. E desta hueste non se puede ninguno elZT “ * **' los 
nm por otra razón ninguna, si non figc 
cuerpo , o por otro grant enbargo que acaesciíL dat de su 

diese fazer en ninguna manera? E 1 el que ai n ?* n0A 
mandamos , que pierda lo que oviere olea echado delm”' a<:0rrer 

aquel que non quiso cnparar heredamiento de su señor E ? n “IT 
mos pena a los que non acorriesen asi d.,1. , \° mo d , a ' 

que lo fezieren bien , que todo lo que vanasen HO* ard ° n a os 
dudemos en la tercera ley deste titulo S Sl ' Y ° * 181 como 

* ’ ’ * • Uf.1 '• I 


LEY XVII. 


Que pena deven aver los quefuyen de la batalla dexandoy sus señores. 

Si por derecho an pena los que non vienen a las huestes e se 
tornan dellas asi como dlxiemos, quíer sea para defender, qu¡ C r 
para conquerir , muy mas la deven aver los que fuyen de la batalla 
dexandoy sus señores e los cabdiellos, e este foyr puede seer en 
alguna destas maneras , ca o fuyen ante que entren en las azes ve- 
yendo los enemigos venir, o fuyen seyendo ya las azes paradas, o 
fuyen siendo la batalla buelta. Onde 1 cada uno destos foyres que- 
remos dezir que pena a vera el que lo feziere. E dezimos que aquel 
que fuye ante que las azes sean paradas, que faze trayeion porque 
dexa su señor veyendo los enemigos venir , e da les esfuerzo - por- 
que podríe seer muerto, o preso, o vencido. E por ende el que tal 
trayeion como esta faze, deve seer cebado del regno por sienpre. 
Del que fuye seyendo las azes paradas dezimos, que faze mayor 
trayeion que el otro que dixiemos , ca da mayor esfuerzo a los otros, 
e enflaquece mas a los suyos, seyendo ya guisado e puesto para en 
batalla , e demas porque dexó su señor mas cerca de los enemigos, 

1 de cadi uno , 2.° coi. 2 e a los suyo» fique» porque podrie el señor , 2.“ cod 
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96 . • rcc ébtf alfcunt daño de los que dicho avernos. E 

e mas * «P rwt0 V f lo que oviere , e sea echado delregtio por tray- 
por ende deve P y ¿^bido. Mas del que fuye desque vienen a feri- 
dor, e Jtórica jj*. * nóJ1 feyendo con su señor para aguardar- 

ía ^nr su mandado , dezimos que fazc mayor trayeion que estos 
lc ’° &Ve yendo los enemigos, o seyendo las azes patadas podric 
°"°L ttírt o adobo porque S c parteric la batalla. Mas después 

gSSSy ende quien Tal lugar dexa a su señor 
en quel pueden acaescer tantos peligros, deye perder el cuerpo corno 

a si cabido en el regno. Enpeío la pena que dixiemos que deven 
de aver los que fiivesen ante que las azes fuesen paradas o depucs, 
entiéndese non seyendo y sus señores muertos , o presos , o vencí- 
Mas ¿j alguno destos danos y recebiesen , deven mota como 

rravdores e pender quanto que ovieren , ca derecho es que el que 
deL su señor matar, o prender, o aontar, e en tal fecho nol qui- 
siere ayudar , que muera por ello. 

- 


LEY XVIII. 


Que pena deven aver los qnefuyen con las senas. 

Ya que mostramos qual pena deven aver los que fuyen, e dexan 
sus señores en alguna de las maneras que dúdenlos en esta ley, agu- 
sa queremos mostrar otros! qual pena merecen los que luyen con 
las senas. E queremos primero fablar de la sena del rey , c dezmaos 
que el que fuve con ella , que faze una de las grandes trayeiones que 
puede fazer, ca desanpara su 1 señor. E demas porque la sena del 
rey con que él fuye da achaque a los otros que luyan, c fuvendo 
con las señas mete muchas vezes desmayamiento en los ornes , por- 
que an de foyr. E por esto dezimos que faze trayeion al rey e al 
resno. Onde qui tal trayeion como esta faze, deve perder el cuerpo, 
e quanto que oviere, e devenle derribar las casas, e nunca deven 
seer otra vez fechas por señal de escarmiento. E qui fuye con la 
seña de otro su señor de batalla , es traydor e deve morir por ello, 
e perder la meatad de lo que oviere, e sí aver nol pudieren, pierda 
quanto que oviere, e vaya por traydor. E quien fuye de batalla con 
seña de conceio , deve otrosí aver tal pena como quien fuye con >cna 
de su señor , que non fuese rey. i 

1 tn aprieto , 2.° cod. 2 su rey e su señor natural , 2.° cod. 
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Que pena deven aver los que des anparan U , „g i „ 

- 1 ias en batalla J o en f a - 


zttnda o en 

“dd ^Tmro ' S? ** -er el que 

taha P o en fazienda o L 

mos dezir , que departimiento a entre batalla e ftóenda c 

dc aquel cuydado darnos, que batalla «hS dTa % 

te. señt teter 4 a r¡cos °r ° ^ssb 

scgnnt dize la ley deste titilo que 

quando lidian unas gicntes con otras , non seyendo y rey nin rico 
orne , mu otroque aya seña asi como dixiemos. E por ende” 
desanpara se sena de rey en batalla, non seyendo y ¿ cnbiando otro 
en su logar lo que podr.e acaescer por las razones que dixiemos en 
la otra ley deste mulo, que comienza Fas, a api, dezimos que áZ 
scer echado del reyno por alevoso. E qui desanpara seña d- otro 
señor en fazienda, faze aleve por que deve perder bienfecho de su 
señor para sienpre. < )trosÍ el que desanpara seña del conceio en lid 
dezimos que^ deve seer echado por malo de su cónceio, porque 
anpara la seña^ que les diera el rey , c que devierá guardar como en 
logar de su senoi . Ca sabida cosa es, que los concelos non deven aver 
otra seña sinon la que les diere el rey , c por eso las ronpen cada 
que el rey muere , porque las an de reccbir del rey l . 

TITULO VI. 


COMO SE DEVEN ACABDELLAR EN LAS HUESTES O EN LAS CAV ALGABAS, 




í.J 


E QUE PENA DEVEN AVER LOS QUE DERRANIAREN 


INuestra voluntad es de fazer entender a nuestras gientes aquellas 
cosas por que ineíor sepan guardar e acrecer onra c pro de su rey, 
e de su tierra , e de si mismos. Pero esto dezimos, que non pueden 
bien fazer a menos destas dos cosas, de defender lo suyo , e ganar de 
lo de los enemigos. E esta ganancia acaece mas vezes p<ir guerra 

t 1 C* 

1 que regnarc , 2.° cod. 2 qfle tí Jos que se ¿wnfcnareii , 2- c cod. 
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9 P , a uerra se faze en muchas guisas, asi como por 

que por paz , <- - 5 por otra;> maneras muchas que ya, mas 

huestes o P° r ‘-^ n finiente a meester que sean avenidos, c para 
para fazer est * , ta cosas . L¡1 primera que sean bien 

sc " JX al rabdieilo que y oviere. La segunda que sean bien ave- 
Tfen partir lo que ganaren. La tercera que tengan bien e firme- 
míente entre si pata castigar los que fezieren mal. E de cadi, 

una deslía tres cosas mostraremos, que pro viene, e que daño si non 

fiieren. guaxd&das. 

j * , , tXf ( ;Vi< , -* v LEY X* •"» > ' ' > 

Que pro viene del acabdell amiento , e que daño si non fuere guardado, 

• En toda guerra deven secr acabdellados los ornes por muchos 
bienes que se siguen ende, señalad amiente estos tres. El primero que 
del cabdellamiento nace seer unos , e seyendo unos pueden vencer 
meior los enemigos, e venciendo los enemigos acaban lo que quien 
ren. E el secundo que se muestran por leales , mandándose por su 
señor, o por aquel que está como en su lugar. E demas muestra nse 
por de buen recabdo en fazer su fecho con acuerdo. E J$l por aven- 
tura les viene algún daño, non an tan grant culpa ca lo fazen con 
recabdo. E el tercero que todas las cosas que son fechas acordada- 
miente en uno , fazense mas ayna e mejor , e mas poderosamtcn- 
te. Otrosí dezimos que del 1 desacabdellamiemo nace muchos ma- 
les, e señalad amiente estos tres. El primero desacuerdo, e por des- 
acuerdo pueden seer vencidos, e non acabar ninguna cu^a de lo 
que quieren. El segundo que non guardan derecho de lealtad en 
seer desmandados por ó podrie venir grant, daño al rey e al i&gnq# 
e a si mismos , e muestranse por de mal recabdo en fazer su fecho 
desacordadamiente e sin conseio. E si algún mal les viene ende de- 
ven seer mas culpados. El tercero que todas las cosas que se fazen 
desacordadamiente, fazense mas tarde c peot , e mas flacamientc. E 
pues que tantos bienes 1 vienen de seer los ornes acabdelladqs , e tan- 
tos males de non lo seer por derecho , tenemos que sea acabdella- 
miento, ca si' en todas las cosás; que los ornes fazen por derecho e 
por razón, deven seer fechas acabdclladamiente , quinto mas fecho 
de armas , que es cosa tan peligrosa onde pueden venir tantos ma- 
les, si se npn fazen como deven. E por ende todos deven ser cab- 
delíados primeramientc por el rey 6 e¡ tuere, que es señor de to- 


1 dcscaudillaise , 2. a cod. 2 «an acaudilladimentc , 2.° cod. 




*»' £#“£5 0 quc ¡m 

qualquier que este cabdiello ton Ood « dtómos que 

aver ta pena qual mostramos en 8 .,/ ,° contr a ¿I feziese deve 
re , o el dettaniador , o el pelig ro dd “f™ cl “Miello fue- 

- b 4r O ÍU Crc f ecll0t 


LEY U. 

Quefma dcve aver *“ ¿ , auil Clrca d 

0 de cas ti ello. 1 Ca villa 

Muchas son las maneras del derramar , i 
sando ante villa o casriello de los ™ ' ■! ** ' 0s ™° ! d Paulan pa . 

quando tienen villa o casriello cercado" e fíT \ * J °V otr °t demnkn 

den a ellos yr. E esto puede acache, “ ° tr0 V * pue- 
nor cabdiello. Pero nos P qneremos m m'm"f °J el “*< 0 ««o * 

aver los que derraniaren seyendo /el rey Ond S ‘ , “ 4 ' pcna devcn 

que ninguno non deve derranlar nin por asaUidm / • 1 °7 na “g'»> 
tal lugar derranLc, ■ á . 

echado del regno. E ésto £ '™ * ^ hucste > e « 

que farie la hueste • P 7“" * 

Z'Z°T 7 r / bcrL 'V lnt daho^e^que K^nbargade Uo 

fecho Otrosí todos los que con él derramaren, si sus vasallos fue 
v!íl’ P ' C 7 n t0 ^° qUant ° troxiclcn en aquélla hueste. E si otros ca- 

oueX , erran,ire ?; Wan P resos desondradamieme, c pierdan lo 
que aUy troneren. Mas si por aventura acaesciere, que por la muebda 

üe aquel derramamiento se moviese toda la hueste, e el rey oviese 
y a yr , e fuese y muerto o ferido aquel o aquellos por que el 'derra- 
mamiento se comenzó, dezimos que son traydores c deven morir 
por ello. E si alguno derratiiase en hueste ó non fuese cl rey, sí el 
cabdiello era su señor de aquel que fizo cl derramamiento , sea pre- 
so desonrad asédente , e pierda quanto que ally tro viere. Pero si por 
el su d err&niamiento Ovíese y a yr su señor, e fuese y preso , ó ínucr- 
ro o ferido, mandamos que pierda quanto que oviere c sea echado 
de tierra por alevoso. E si el cabdiello non fuese su señor , quanra 

1 o se des ordenare dciiiiJiidjndote, 2.° cod. 2 trdi , 2. a cod. 

TOMO I. N 2 


libro m. 

( j°°„ral foierc en prenderle ' mandamos , que nuncal pueda acor 
demandada del, nin de otro ninguno. Pero si por aquel derramar 
fuese y muerrd o fcrido el cabdiello, tenemos por dereclio que pier- 
da quanro que oviere 3 . 

^ LEY III* 

Que pena deve ni ier qui derrama en cerca de Tilla o de castiello. 

De los otros que derramaren de la hueste teniendo el rey cerca- 
da villa, o castiello, o fortaleza, dezimos que deven aver grant pena 
porque podríé ende aeáescer ios males, que dudemos en la ley ante 
desta. E domas que los enemigos podrien prender tal esfuerzo por- 
que el rey non podríé ganar aquel logar, de que podiera seer here- 
dado, e en que podiera heredar a ellos, e a los otros sus \ asallo^* líi 
por ende dezimos que faze aleve. E si fuere rico orne, deve perder 
amor del rey, e la raeatad de i¡ uantü que ovicre, e sea echado del 
regno. E los que derramaren con él, si sus vasallos hieren, pierdan 
.quanto que ally rroxieren, e sean echados del regno. E si otros ca- 
valleros derramaren, sean metidos en presión desonradamiente, e pier- 
dan lo que ally troxieren, e de todo lo al que ovieren la mentad. 
E si oor aquel derramamiento fuese el rey muerto o ferido, aya tal 
pena el que derramase , como dize en la ley ante desta. Eso mismo 
dezimos si otro su señor o su cabdiello fuere y muerto o fcrido. 

* " • -»— y ■*# f» * r ii *■ f ■*' “ ■ 

; i . -. LEY IV. 

Que pena deve aver el que derrama de tas mes en la batalla , o en 

fazienda y o en lid. 

■5 5^1 J.L < * _#■ . • á ' j¡ * . r • * 4 ; t ÍL — L 

Quando alguno derrania seyendo las azes paradas para batalla, 
o para fazienda, o para lid, este dezimos que faze mayor mal, que 
ninguno de los otros que díxiemos. Ca como quicr que faga nial el 
■que derrania , quando la hueste pasa ante algún logar ó sean los 
•enemigos , o teniendo cercada villa o castiello, o otro lugar ó ellos 
yagan, enpero porque el esfuerzo es mayor de los de fuera, non 
mete tanto en aventura fecho de rey o de señor, como el que den 
rania seyendo las azes paradas e yendo unos contra otros, 6 semeia 
el fecho mas comunal , c porque podrie caer mas ayna su señor en 
peligro de muerte, o de presión, o de desonra. E sin todo csro faze 
grant aboleza veyendo los suyos yrse matar con los enemigos o 


1 o en castigarle, 2 * coi 2 c sea tenido por ynfame , cod. 


non puede sofrir el miedo con ellos K LAS , ‘ UESTES * ioi 

el que entrare en batalla derramare’ • ? cude ^darnos, q Ue si 
poderoso con que vaya conpana de omc :* ;o ot ™ omc 

case en ellos, por que fe» suyos’ pudS sler ^ ^ ** 

otros oviesen a derraniar en pos él t • Vcncittos > 0 que los 

por ello. E sí aver non lo pudieren S Qzu ^ os q uc deve morir 
echado del regno por alevoso por^mc ST? que f ovicrc ’ e 
o muerto , muera él por rraydor, como cufeu ™ul'Sr “ y ««“ 
señor, o sea desonrado. E si otro qua amer^l r P ° qUenmeta su 
y prest ese alguno de los males míl A— feziese ’ si el rey 
E si otro daño non y recebh e T d ‘ XlCm ° S ’ muera d¿ 
e echado del regno. S 

o fuese su señor e si nnr ,-•] c „ ^ • - “r S 11110 derramase 

to, muera e'1 por ello como alevoso btem “ra d “ 
señor, asi como de seer vencido o „«.«/ ? desonra su 

preso abiltadamienre e desonrado , e nTcá sea" oaT d T “■ ¡ ° 
guna cosa. E si el cabdiello de áqueílk fazienda o de Lld’nmT.e 
re su señor c fuese y muerto por su culpa de aquel q„ e derramase 
as. como diremos sea echado del regno e non sea p‘ar de otro E 
si el cabdiello receten y otra desonra , asi como de seer vencido ó 
pis-so, sea el preso c desonrado, asi como el rey toviere por bien. 

Cfc 1 1 • M I I 1 L » L J u¡ 4 ! .ú t L L ... 


LEY V* 


J v 11 

'film k 

4 *• * i 4. - 


Que pena deve aver qui derrania de celada. 

' «Mi # J ► 

Sí algunos yoguieren en celada para fazer mal a los enemigos , c 
entran en ella por mandado de su señor o de otro cabdiello, deziy 
mos que non deven sallir della sin mandado , maguer vean los ene- 
migos. Ca qualquier que de tal logar derramase, si la celada fuese 
echada para ganar villa o castiello , o para prender tales 1 presos 
porque podiesé acabar su guerra, o ganar alguna tierra de los ene- 
migos, dezimos qtie si la villa o el castiello hiere cabdal, o aquellos 
que cuydaren prender por aquella celada, eran tales por que lo po- 
diesen acabar. E si esto se perdiese por culpa de aquel que derra- 
mase , deve perder el heredamiento que oviere , por que enbargó 
heredamiento , 4 que podiera seer heredero su rey o su señor. E si 


] que se ficiese tal portillo en la baralfa, 
por do los suyos pudiesen seer vencidos, o que 
Jos otros oviese n a derraniar o se desordenar 
en pos del , este dezyiüos que deve morir por 
ello , 2.° cod. 


2 e malo , 2* cod, ~ 

3 personas, 2.° cod. 

4 en que pudiera seer heredado su re^ o 

su señor , 2* cod* 
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tal heredamiento sobre que era ía celada fuese i menor o aquellos 
que quisiesen, por que lo cuydavan ganar, non fuesen tan buenos, 
nin tan curados como los otros que dixíemQS , mandamos que aquel 
que derramare pierda la meatad del heredamiento que oviere. Mas 
si la celada echaren para correr, o para robar, o para fazer otro mal 
a Jos enemigos, que non sea en alguna destas maneras que dixiemos, 
mandamos qUe el que derramare 'sea preso desonradamienté , e pier- 
da quanto allí troxiere, porque enbargó fecho de su señor o de su 
cabdiello. E si por aventura acaescícse que el rey yoguiese en tal 
celada corno esta , e por el derran ¡amiento de alguno oviese de yr 
a tal logar por que fuese muerto , o ferido, o desonrado , aya tal 
pena el que lo feziere , como díze en la ley ante desta. E si fuere 
otro señor o cabdfello , aya tal pena el que derramare como dize en 
esta ley misma. 

LEY VI. 


Que los de las huestes e de las cabalgadas non deven mover nin yr 
por otra parte , nin posar en otro lugar sinon do el cabdiello le 

mandare. 

í •# *§*1 i , J B Jw U i \ * * > 

En otras muchas cosas que son meester en fecho de guerra , de* 
ven sccr todos acabdeüados c mandados a su señor e a su cabdiello, 
asi como en queriendo yr Ja hueste de un logar a otro, ca ninguno 
non deve mover a menos que alguno desros gelo mande. E esto de- 
zimos porque tal orne podrie seer el que esto feziese , que si fuese 
muerto o preso, que sé tornarle en grant daño de la hueste. E por 
ende el que de otra guisa se quisiese yr, todo escarmiento que el 
cabdiello Hziese marandol las bestias o tomandol lo que ali troxie- 
■sen, tenemos que es derecho. Otros! en yendo la hueste de un lo- 
gar a otro, deven seer cabdcllados, e non deven yr esparzidos, ca 
mas ay na podrien por ende receñir daño e seer desbaratados, mas 
deven yr todos en uno e por do les mandaren, e apercebidos de 
manera que non les puedan fazer mal los enemigos. E qui asi non 
lo quisiere fazer, porque es cosa de que podrie venir daño a la hucs- 
te, e semeja como derramamiento, si el cabdiello federe a él ,* o a la 
hesvia en que fuere, o gela matare, mandamos quel non pueda seer 
eihandadoi.de ninguno, nin de otra cosa ninguna quel faga por 
razón de acabdeUamicnto. Otrosí en posar la hueste deven seer to- 
dos ac abde liados, ca non deven posar sinon do les mandare el cal> 
_ ie c todos en uno en tal manera, que les sea la posada como 
orta eza , para que ayan por ó se acorrer unos a otros , si mester 


fuere, e guardar su hueste f dsta n llL , ,,, \ UESTES * 100 

sa que non reciba daño. E qualesVicr n,? 0 ^ C as 0 se S ada » de guf- 
onra que el cabdiello les fezi csc en derrL^VT" todi des- 

tornándoles las azinas o otros escarmiem ^° CS as o tras- 

por razón de acabdellamiento , dezimoc T* desta manera fuese 
recho. E demas si algún daño recetíiesek h *“*** faZcr COÍ1 d(2 ~ 
emendar en * fiuza de aquellos que asi t>üs i ^ S¿ P odicsc 

peche todo doblado. E esto mismo dezimos en ¡as™vtw qU . C ',° 
guno moviere ante que gelo mande el cabdiello o i anf’” ** 
yendo la cavalgada de un logar a otro o nm,- ’ f e «* 
su cabdiello. b ’ P osare sinon ol mandare 

LEY VII. 

^rjL d T"J , ‘ a ' dar * iás «to&r tmitm de tío 

the como de día , e que pena deven aver los ‘ * ™ °~ 


contra esta guarda. 


que 



cosa que sea 


Después que la hueste fuere posada deven seer rodos acabdella- 
«° S e apercebido- ; -ara guardarla en poner sus atalayas, porque la 
hueste non se arrebatase, nm reciba daño, E non deven dexarVal 
gunos por yr por yerva, nin por leña, nin por las otras cosas que 
ovieren meester, sin 2 conpana que los guarde de los enemigos E 
los que se apartasen para yr por algunas d estas cosas sin mandado 
decimos que el cabdiello los de ve mandar prender, e fazer algún es- 
carmiento en ellos, por que los otros non se atrevan a, fazer ral cosa, 
e non deven dexar yr sus bestias fuera de la albergada, a menos de 
qui las guarde. — Ca podrien los enemigos levarlas o matarlas. E 
por que todo esto serie -daño de la hueste, mandamos que si el cab- 
diello mandare a algunos que las vayan tomar, e que las fiera» o 
las maten, que ninguno non sea osado de golas en parar , nil podrie 
seer demandado nin acaloñado a el, nin aquellos a qui lo mandar 
fazer. Mas en ninguna sazón non deve tanto seer guardada la hues- 
te como de noche, ca entonce podrie reccbir mayor daño, por que 
están los omes desarmados e asosegados para dormir. Onde a mees- 
ter de seer acabdeüados, que se guarden con escuchas, e con roldas, 
e con todas las maneras que podieren. E aquellos que fueren pues- 
tos para ello, deven seer muy apercebidos, de guisa que la hueste 
non reciba grant daño por su culpa delios. E si asi non lo feziesen 
por adormecerse, o por non querer estar en -aquel lugar, que ks 


1 fiuría, 2.° cod. 2 guarda, 2.° cod. 
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mandare , si la hueste fuere desbaratada, deven morir. E si fuere y 

muerto, o ferido, o preso, o desbaratado su señor o otro su cabdie- 

Ilo , son por ende alevosos e deven morir. Mas si en rey esto acacs- 

dese son rraydores e deven morir por ello, e perder quanto que 

0 vieren. E demas dezimos , que si alguno de I is roldas c de las es- 
cudas fallasen dormiendo, quel pueden matar sin pena , porque po- 
drie aeaescer por su culpa los daños que donemos, ca si por dere- 
cho pueden matar los que velan castiellos, si tos fallan dormiendo 
con mayor derecho lo deven fazer aquellos que son puestos para 
guardar su rey, o otro su señor, o otro su cabdiello, c sin todo esto 
otras gientes muchas que son en las huestes e en las cavalgadas. 

i' ... I k. * . 4 . , ■ . LEY VIII. 

T > ’ 

Como deven seer guardadas las recuas e los que s al U eren de la hues- 
te por las cosas que ovieren menester. 

Quien sabor a de fazer mal a sus enemigos en todas cosas se 
deve guardar de su daño, tan bien en las pequeñas como en las gran- 
des. E qui esto sabe fazer , metese por esforzado e por sabidor. E 
estas dos cosas aduzenle acabar lo que quiere. E por ende deximos 
que deven seer guardados aquellos, que mandan yr por yerba e por 
leña o por las otras cosas tales que son meester en la hueste. E de- 
ven yr acabdellados e apercebidos, de manera que non reciban daño. 
Otrosí dezímos de las recuas, tan bien de aquellos 1 porque enbian, 
como de !os otros que vienen de suyo que deven seer guardados e 
acabdellados, E deven venir apercebidos los que con. ellos venieren 
de guisa que non reciban daño. E devense mandar todos por aquel 
cabdiello que o vieren. E qualquier que se le desmandase toda cosa *' 
que el cabdiello en él feziese, tenemos por derecho que non aya 
pena por ello , nin le pueda seer demandado de ninguno. 

. i-O > LEY IX. ; 

Que pena deven aver ' para guardar los en genos , o cavas , o otras 
cosas si por su culpa se perdieren o veniere ende otro daño. 

j i | /. [ Jr k Si t Jfí J 

Asi como los enemigos están todavía asechando para fazer mal, 
otrosí los otros deven estar apercebidos para guardarse dellos. E los 
que esto fazen non pueden recebir grant daño, e sí por aventura lo 

1 que enbian por provisión t cotno de aque- 2 de castigo, cod* 

líos íjuc vienen de suyo, 2 * cosí 3 los que son puestos, cod. 
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rccebicten, non son de culpar comn I . ■ • l0 5 

desden o por su culpa. Onde por esto renemn VlC . ne P or su 
qnando tovieren cercada villa o castieHo W c ^° r § ulsa ^ 0 t l ue 
¿tardar engeños , o cavas , o E ua ’ ° T 

para ganar aquel lugar , que sean apercebidos e acabdelados p l 
r; tardarlos bten. Ca pues que p or esto se podrie bien .anar anud 

do, e ellos mismos mucho deven seer apercebidos de lo 
E s. non lo feztesen, ast como errarien en estas tres cosas que dWe 
mos, ca demostranen que non avien voluntad de acrecentar Vi 
regno, nm de onrar, nin de heredar su señor, nin a si mismos 
pues que non guardaron aquellas cosas porque podiera seer cr U arda- 
do aquel lugar, e demas fazerle y en perder la costa e la misión que 
y ay.e metido, e por la tardanza del fecho avrie alongar mas las 
misiones. E por ende dezimos que deve perder amor del rey, e Jo 
que del tovieren. 1 ero si aquel logar non podiese seer ganado por 
aquel yerro que ellos fezieron , demas de la pena que dixkmos , man- 
damos que sean echados del regno. E esto dezimos de los mayores 
ornes, e de los mas ornados. Mas st fueren de los menores tenemos 
por derecho que les faga el rey escarmiento en los cuerpos e en los 
averes, segunt tovíere por bien. 


LEY X. 


Que pena deve aver qui matase , o feríese , o desonrase a su cabdiello. 

En todas las cosas que dixiemos en este título , e en otras mu- 
chas, que non podemos todas nonbrar , deven seer mandados e acab- 
deliados todos los que van en las huestes e en las cavalgadas, pri- 
mer a miente por el rey, que es señor sobre todos, e desí por los otros 
señores que ovieren , o por los cabdiellos. Ca pues que por ellos se 
deven acabdellar e fazer su mandado en logar de señores , los an a 
tener para guardarlos e ornarlos. Onde dezmaos, que qualquier que 
su cabdiello feríese o matase, que faze trayeion, e qu? Jeye morir 
por ello. E quil desonrase faze aleve, e deve seer echado del regno 

por alevoso. 
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TITULO VIL 


DE LO QUE GANAN EN LAS HUESTES, E EN LAS CAVALCADAS COMO 

LO DEVEN PARTIR. 

Una de Jas cosas que deven seer mucho guardadas * es fecho de 
guerra ^ e partir Jo que ganaren bien, Ca asi como el cabdeJlamiento 
que dixiemos Ies da esfuerzo e poder para venir a lo que cobdician, 
así el bien partir lo que ganaren , íes da Ja voluntad de saber para 
acometer aquello que quieren acabar. E bien asi como el cabdiello 
allega las personas de los omes que sean como unos por poder 
orrosi el bien partir ayunta Jas voluntades e los corazones dellos en 
uno por amor. E porque el partir non puede seer a menos de ga- 
nar primero, e el ganar es de muchas maneras, tenemos por bien 
de las mostrar ante que fablemos de la partición. Ca o ganan ] os 
ce las huestes, e de las cavalgadas, corriendo Ja tierra e robándola 

0 ganan quebrantando villas o castieUos, o otros lugares, o ven- 
ciendo batalla, o fazienda o lid. E cada una destas diremos como 
deven fazer, e en qual manera deven dar al rey su derecho , o al 
otro señor, o a cabdiello que ovieren, e copio dfevenlo al 2 'partir 
entre si. 1 ero pues que mostramos quantas maneras son de cavalga- 
das, por fazer entender abiertamiente como deve seer partido lo oue 
ganaren , tanbten en las huestes como en las cavalgadas , por que 
destas nacen todas las maneras de guerra que seer pueden, c en ellas 
mismas tornan. Onde dezimos, que las cavalgadas se fazen destas 

1 Utr0 " laneras -, Ca ° sa) fc" de hueste, o de otro lugar 6 es el 
rey, o de otra hueste en que es otro cabdiello por el rey o sallen 

sá^del re“ ’ q “ e “ hered ”° de aI S uno - P«° “ “ 

íf> ‘ • LEY I. . ", 

Como diven facer ele h JU e ganaren en cavalgada V te salga de hueste 

de rey } e como se deve partir. 

cnenheo a s qU e ll “ b l U l? an f a,SUna C ° S1 COrrÍendo Ia t!erra *<= los 
valgadl moviere TT* deZlmos ' 1 ue s! esta corredura, o esta ca- 
ñaren por robo'o en t UeStt_ * n ^ Ue ^ UCSC ’ “l 116 t0< *° <l uanto ga- 

por robo o por otra manera qualquier , deve seer todo * alo|a- 


fecho de guerra, es partir, 2 .° 




ro de todo quanto y ovierñ. E de™!/*?; aTCr Cn f 5u P 1 "' d qS 
tal guet» como esta, o en otra de f í preso fucre '°mado en 
vala nuil mrs., o dende arriba, o ¿ a man<:ra gnjer quc ^ ■ 
casticllo , o de alguna fortaleza que dL ? a ÜT dc de villa 
ciento mrs. a aquel que lo ganare F imú'* d ' re Y. «lando por C 1 
todo lo al que ‘y fuire gafado de« 2 'T ^ C,ent ° 
simado el quinto para el rey asi comr r A 0zir todo a monton e 
conprlt las menguas, e refazer los daho s f nln¡ d ' al d 'ven 
adelante. Pero si tal preso, como dbdemm c,5L , Kgunt dil ™« 

da ol copíese en su parte , deve seer del rcTd T 0 * almon< * 
como desuso diz. 1 rc y> por él tamo 

. . ' * ' ' ;■ í;v, .. .. a 

ley II. 

'*""/**» * l ° J»« inoren guando entraren 

o castielh. 


por fuerza villa 


Por derecho tenemos, que quando entrare» villa • ,, 

otro logar por f uerza , non se pa M rcn a robat ^ ° , o 

Cl fecho acaben. E esto dezimos porque muchas^ezesTe 
seer, que por pararse a robar entrando por las casas cobra™ l" 
enemigo, , e porque los filiaran esparcidos, matavanfes ÍXa“ 
os de aquel logar, que era como ganado, e fazicn velo perder F 
srn esto veme ende otro mal, que algunas vegadas sobre aquello que 
robavan mata vansc, unos a otros, onde crecie esfuerzo a los enemi- 
gos del daño que ellos se fazien. E por ende dezimos que! 1 que des- 
ta guisa robase, ferie tres yerros. El primero faze abolleza en que- 
rer ante robar que vencer los enemigos. El segundo metese por malo 
e poi ladrón en robar ante que deve, e en sazón que ios otros están 
en priesa, e non lo pueden saber, porque semeja que a sabor de lo 
encobnr. El tercero que es peor que todo lo al, que da carrera a Jos 
otros para fazer el mal que el faz , porque podrien caer en aleve si 
aquel fecho non se acabase por tal culpa. Onde mandamos, que 
qu¡ tal cosa fiziere, que muera por ello. Mas esto es el derecho, que 
después que el lugar fuere ganado, que aduga cada uno lo que ga- 
nare a monton, e den al rey si fuere y su quinto, segunt dolemos 
en esta otra ley, e partan ellos lo al como en otra cavalgada. 

* m S * • . sj x f- ■ - « i ’J * * ■ 
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LEY III. 


Como deven fazer dt lo ganaren qnando vencieren batalla > e como 

se deve partir. 

Defendemos firmemiente que ninguno non sea osado de pararse 
a robar en batalla , fasta que los enemigos sean vencidos e echados 
del campo , de manera que non puedan cobrar. E esto de /.mi , 

que muchas vezes acacsce , que aquellos que van como vencidos, 
quando veen a los otros robar, tornan a ellos e vencenlos, porque 
este Jugar es mas peligroso para rey t o para señor y e para si mis-* 
mos, que los otros que dudemos, e porque fazen todas las aboiezas, 
e todos los males que dicho avernos en la ley ante desta, mas des- 
cobiertamiente e mas sin vergüenza , mandamos que los que asi ro- 
baren, mueran por ello e pierdan todo lo que allí troxieren. Mas 
tenemos por derecho que después que la batalla fuere vencida, e 
los enemigos fueren corridos del lugar , e los del alcance fueren tor- 
nados, que todas las cosas que y fueren ganadas, que las ayunten e 
las adugan antcl rey o ante aquel que fuere por cabdie lo en razón 
dél, e el rey tome su parte segunt que dudemos en estas otras leys, 
e lo al pártanlo 1 a cada, uno dellos segunt qual omc fuere , e como 
lo [él merescio en aquel fecho. E esta partición que dudemos non se 
entiende de otra batalla sino de aquella que es fecha dentro en la 
tierra de los enemigos o en comcdianedo. Ca la otra batalla es 
quando los enemigos entran en la tierra, e dezimos que todo quan- 
to ganare cada uno, deve seer suyo segunt dize en el titulo de las 
huestes, o fabla como deven fazer de lo que ganan en fazienda, 
quando los enemigos entran a correr la tierra. E aun dezimos que 
tanbíen en batalla como en fazienda en que vendan a los enemi- 
gos de la fe o del rey su señor, que otro ninguno non les deve 
entrar en el canpo fasta nueve dias para tomar, nin para robar nin- 
guna cosa de las que fueron délos vencidos. E o quicr que las fa- 
llasen fasta nueve días pneden las tomar sin culpa , e ninguno non 
gelas de ve anparar nin tener. 


LEY IV. 


• Til- " j i. ¿I I 1 C . I <> < . * 1 ■ 

Que deven guardar en fazienda e en lid. 

E:i fazienda e en lid dezimos, que ninguno non deve pararse 


1 dando a cada uno t 2.® cod* 
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a robar fasta que los enemigos sean „, L ° ^ UE SE GANA & c - 109 

esta otra ley. Ga los que lolezieren ’ a$l COm ° dixiem os en 

perder quanto que allí troxieren. f SS®* T™™ *** e 

robando , e non ayuda van a los orros^ ° ^ c ^ os andavan 

quien ellos eran fuesen vencidos, deven^r^!’ O , a ] t l uelios con 

alevosos , e perder todo lo que allí troxieren M , dd re S no P ot 
ovieren vencido a los enemigos, todo lo cUos 

ayuntado. E si el señor o el cabdiello de aquell &Í" T 
aquella lid, fuere su señor por naturaleza o por bien fecho \L , 

““ de los e de los señores , devenir dar ei Si 

tomado por devenir dar el diezmo, e el señor o d cabdiSo d“ 
ven escoger omes bonos dellos mismos, que paríanlo al segunt dize 
en la ley ante desta. E esto deznnos si ei señor o el cabdiciio 1 fuere 
de su heredar, o de heredar de otro que non sea del * rey, quando 
fuci a aquella fazienda o aquella lid. Mas si > sallicren de tierra del 
rey , o por su mandado, para alguna destas cosas que dudemos de- 
ven dar al rey su quinto de todo lo que ganaren, ca ninguno non 
deve a ver quinto sinon rey, o aquel a qui lo él diere por su pri- 
villeio. v 


LEY V. 


Que lo que cada uno ganare en torneo ♦ deve seer suyo. 

Sin- estas maneras de guerra que dudemos, que los omes pueden 
ganar, aun otras y a de que diremos, asi como en torneo o en 
espolonada, e nos queremos departir de cada una dellas, que es e 
mostrar como deven fazer de Jo que ganaren en ellas. Pero que 
queremos primeramiente fablar del torneo. T orneo dezimos , que es 
quando tienen villa o castieilo cercado, o pasa la hueste de la ca- 
valgada de pasada cerca dellos, e sallen algunos de los de dentro 
para fazer daño a los de fuera, e non sallen en az, nin en tropel, 
nin sacan seña , nin pendón , mas sallen pocos como para fazer dar- 
mas. E otrosí , los de fuera van a ellos desta guisa misma. Pero esto 
deven fazer con plazer de su señor o de su cabdiello, ca de otra 
«misa serie derramar. Otrosí es torneo quando pasa una hueste cerca 
de otra, e sallen de amas 'as partes algunos para justar o fazer de 
armas, asi como dudemos. Onde dezimos, que lo que cada uno ga- 

1 saliere de su heredad , 2.» cod. * V* en cl tÉSt ° C ° n ^ 

3 iSípiabííeilá cn°ct original en lugar 4 o escanmiuu , 2-° cod - 
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nare en tal lugar , que deve seer suyo , c es derecho que pues que 
el cabdiello íes da suelta, que vayan fazer lo meior que podicren, 
que lo que ganare cada uno que 'o aya, sacado ende tal preso como 
dize en /a tercera ley del título de las huestes, e en la segunda deste 
titulo. E esto mismo dezimos si un cavallero demandare ¡usta a otro. 
Mas qui en otro logar derribare cavallero , dcvc aver dcstas tres co- 
sas la una , el escudo , o la espada , o la siella. 

ley vr. 


Como deven partir lo que ganaren en espolonada. 

Espolonada dezimos, que es quando Ja hueste o la cavalgada pa- 
san cerca de algún logar ó están los enemigos, o Íes dan asallido- 
res, o si tienen villa o castiello de los enemigos cercado, e ios de 
dentro dan algunos que les vayan fazer daño. E el señor o el cab- 
diello manda, que aguisen con ellos, e les muestra como fagan. De- 
zimos que estos que asi van, todo lo que ganaren que lo deven par- 
tir entre si, pues que movieron en uno, e lo fezicron por mandado 
e acordadamente , e non deven dar delio quinto nin otra cosa nin- 
guna, fueras ende si prisieren tal preso como dudemos, o de aque- 
lla espolonada ganasen villa o castiello, que deve seer del rey, e 

otrosí el quinto de lo que ganasen daquella entrada, si la villa' o 
el castiello tomasen. 


ley vir. 


Como deven partir lo que ganaren en algara o en cavalgada. 

Algara es dicha quando los de la huéste, o los de la cavalgada 
enban algunas empanas a correr a los enemigos. E por ende estos 
que asi van , son llamados algareros o corredores. E dezimos que 
todo lo que ganaren que lo deven alegar en uno. E dando al rey 
su quinto, prime rain tente si fuere en la hueste onde ellos salíieron, 
e sacando después las erechas para refazer los daños que ovieron rece- 
i o, t conp tendo Jas otras cosas asi como dixiemos, lo que linea- 
re devenlo partir entre si, segunt la ley les manda que fabla de 

f iP artir ¡ í ^ trosí dezimos, que si cava! abacia sal! ¡ere de hues- 

j n ’ M a ’ 0 ^ c ^ s ^ e ^° ° re y fuere, a otra parte tanbien de 

t na ! e a como de lo que ganaren los del algara, 

j „ 1 en . ar a . rL ^ hU quieto primeramiente , e lo al que fincare 

la cavaljL ^ ? 1 man ^ que dixiemos suso en esta ley. Mas si 

S ada szUcrc de ^i o de castiello, o de otro lugar del rey 


tit. % ir* como devf , v r» , 
ó non sea el, c el algara J *" Tni Lo p»í se can r H- 

pnmeramiente deven seer la st,cmí >'e de ul cava j‘ . So: - ir. 

leyes, e después ks «a, 

toda la cavalgada por cavalleriás ° 3 que Encare parrar, ló nU " d *Ü 
, ante ' Enpero dezimos , que si el\ < -' > ° r P' on “s seeúnr dire emre Sl 
f la cavalgada , enbiaren sc ‘ ? n °. r 0 <=' cabd'X ld =- 

«aren deven f^ Tg** **» «g* 

la cavalgada, e esto tenemos 6 fe otra me «ad sea del ha qUe 8 a " 

mayor peligro que los del algaiT “ derecho > P°nj« esros",.^ 

m 


LEY VIII. 


con" d d ^ e | lcye$ d « *2 que 

dubda querérnoslo mostrar en tollcr esta 

se deve dar en algunos destos losares^ el 

valgada donde el rey fuere e tornare d. , ^ a í Ucstc 0 Ia S- 

logar mismo onde movieron. E otrosí i?eln d° ^ a * Cy en a 9 ueI 
aquel logar ó el rev fuere p irr*t ^ deven dar sí sallieren de 

■ que non podiesen tornar a aqull luear o el re ffí°* enemi S os P or 
ganasen, dezimos que deten dar el ^íuínm y ^se, coti lo que 

baren, asi como lo darien ó él fuese rw U * e re ^* d arr ^“ 
- de otro lugar qualq£ Í 

isssx fc E t « JR 

KZtro t ar su r m 31 rey ’ de 10 

^eai tanto dp A *' Mas S1 pG1 avenrura acaesciese, que aquellos ovie- 
W Tn e dar ? d qu i renovasen tale g«, o las acreciesen en otro 

e k meatad aJIi donde movieron, e Ja ona «reatad ó renovaron las 
talegas o do las acrecieron. Otrosí dezimos, que si cavalgada salliere 
de heredamiento que sea en señorío del rey, e oviere y tomado ta- 
igas, si son sus vasallos del señor de aquel lugar, deverüe dar el 
seysmo de lo que ganaren. E si non son sus vasallos, devenle dar 
c diezmo. E esto deven dar segunt la manera que dixiemos en esta 
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t T _ v estc quinto que dan al rey, dangelo por reconos- 

Icydcl quinto.^ ' a(Jfl para ayuda de las grandes despensas 

cemento de ’ c¡¡ COJ¡a que se tor na en pro comunal de toda la 

T C a %% C on\o dan moneda de las cosas que avien ante en sc- 
-TL^eñorío, por esa misma razón le dan quinto de las cosas 
fááSSü' nuevamiente por guerra, e por endo otro ninguno non 
£ de® e aver slnon rey , o aquel a quien lo el d.ere por su pr v.llc- 
«río si fuere por heredamiento, o por su carta, si fuere para tienpo 
señalado- E esto que dudemos de las ganancias que se fazen por las 
huestes e por las cavalgadas en razón del derecho del rey o del se- 
ñor del’loear, é eso mismo dezimos de las ganancias que fueren en 
todas las otras maneras de guerras, en qual guisa quier que sean. E 
s¡ por aventura acaescicre que alguno furtasc o encobrase alguna 
cosa del quinto del rey , mandamos que aquello que encobrierc o 
furtare que lo peche con novenas. E si lo robare o lo forzare, que 
b peche asi como el rey toviere por bien, e demas que reciba pena 

por ende segunt qual fuere el orne. 


LEY IX. 

Quien deve tomar el quinto e quien non. 

El quinto de que faMamos en la ley ante dcsta en que logar se 
deve dar, e porque razones, queremos aquí mostrar por quien se 
deve tomar , e como. E dezimos , que en hueste o en. otro lugar 
ó el rey fuere, el su mayordomo lo deve fazer recabdar, fueras 
ende si el rey lo oviere dado a otri. E en las villas , e en los cas- 
tillos , e en los otros lugares que del rey rueren , devenlo recab- 
dar aquellos que tienen las rentas del rey , o de los otros aqui lo 
oviere él dado por heredat o por tierra , asi como dixiemos en la ley 
ante desta. E tomar dezimos que se deve en esra guisa , en la hues- 
te , o en el lugar ó el rey fuere , dezimos que en escogencia es de 
aquel que lo o viere de recabdar por el rey , de tomar el quinto de 
todas las cosas que se podieren quintar ante que sean metidas en al- 
moneda, o de lo que valieren después que sean almonedadas. Mas 
en otros logares o el rey non fuere , deven primero almonedearlas, 
c después dar el quinto al rey, asi como dixiemos. 


TIT * VII> COMO SE DEVE 1-0 que se cana & c . 


i i 


LEY X. 


Que tas atalayas e las escuchas deven r ,„. * ■ 

J en seer primero pagadas. 

Eosas y a otras que deven seer dadas e C onnli¿ 

partición se faga, e son estas, asi como atalayas o ^ 6 1 

chas, e guardas, e qu a d rellenas. E de cada una T* ' c ere ' 

mostrar porque deven seer pagadas ante que la parS 

E dez ; mos ’ asi como lás Olayas son puestas de Z Zrl r ^ 
estas deas proes para guardar por vista loí que sou en 

non reciban daño de los enemigos, e para mostrarles c » I 

dan fazer mal , as, las escuchas los guardan de noche J?lda 5“' 

misma manera. E pues que estas proes se llevantan dcllas ^e otrcS 
están en mayor peligro de perder los cuerpos que todos ¡os’ orto 
non fez, eren como deven estas cosas que dudemos, derecho es que 
estos sean primeramente pagados de aquello que vanaren ’ 


LEY XI. 


Como se deven fazer las htnchas de los daños que reciben en los ciar- 
P os » ¿porque an asi nombre , e que pro nace aellas. 

En otros logares comenzamos 1 de las erechas que deven seer 
en. guerra. Alas poique non fablamos en ellas cunplidamiente, que- 
remos mostrar por esra ley, porque an asi nonbre, e que pro viene 
dellas, c porque se deven fazer, e como ante de la partición. E de- 
zimos que erechas an nonbre por esta razón, porque ayudan a orne 
a erzer del daño en que cayó. E los proes que dellas vienen son es- 
tos , fazen a los omes aver mayor sabor de codiciar los fechos de 
guerra , e orrosi de comenzarlos de grado, e fazerlos mas esforzada- 
miente. E todo esto fazen por que saben que les ayudaran a cobrar 
los daños que recebieren , e avran parre de lo que ganaren, ante de 
la partecion se deven fazer por esta razón, porque después que las 
he rechas iczicren, mas sin contienda pueden partirlo al que fincare. 
Pero destas erechas las unas son de los daños que reciben en sus cuer- 
pos , e las otras son de los daños que reciben en sus cosas. E nos 
queremos primera miente fablar de las erechas de los cuerpos , porque 
son mas onrada cosa que las otras. E esto puede seer seyendo vivo, 
asi como de seer cativo , o ferído de manera que guarezca. Otrosí 


tomo r. 


1 ¿«ir, 2* ccd. 
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puede scer perdiendo el cuerpo por muerte, o alguna partida del 
por lision. E por ende dezünoj, que si alguno de ios que van en 
cavalgada , o en orra guerra cativ ase , deve dar la cavalgada otro por 
el de íos que ellos cativasen , segunt qual orne fuere cava 11er o o peón. 
E si non earivasen ninguno que pudiesen dar por el, denle otro tan- 
ro de la cavalgada de que conpre otro de Ja guisa que dixiemos en 
ayuda que de por si. E de tal cativo, nin de los mrs. que dieren 
para conprarle, non deven dar quinto, nin sesmo, nin diezmo, nin 
otro derecho ninguno. E si fuere ferido de guisa, que non pierda 
mienbro, si la ferida fuere en la cara que non pueda cncobrir con 
los cabellos , deve aver dozc mrs. E ferida de la cabeza , de que se 
sacare hueso, diez mrs. E por otra ferida de quel non saquen hueso, 
cinco mrs. E por ferida del cuerpo quel pase de parte en parte diez 
mrs. Por ferida del 1 cuerpo o de la pierna , que pase de parte en 
parte , cinco mrs. E por ferida que non pase , la meatad desto que 
dixiemos , de ferida que pase de parte en parte por quebrantadura 
del brazo o de la pierna, que non sea lisionada, doze mrs. Mas si 
fuere ferida de que muera si fuere cavallero de la cavalgada 2 por 
él , ciento e cinquenta mrs. E si fuere peón setenta e cinco mrs. E 
destos mrs. den la meatad por su alma que Dios le aya merced de 
sus pecados, e ¡a otra meatad a sus herederos de que tomen algunt 
conorte por la perdida que recebieron. E esto es gran derecho , ca si 
los que reciben mayores danos en sus cuerpos an herechas, muy mas 
las dci en aver estos que mueren por la fe, o defendiendo su tierra, 
o por onra de su rey, que es señor natural. E dezimos, que los qué 
asi reciben muerte, como quier que los cuerpos mueran, non deve 
morir el bien que fazen, nin el galardón que merecen. E por dere- 
cho a estos tales, mas los deben llamar pasados que muertos, ca cier- 
ta cosa es que el que muere en servicio de Dios e por la fe , que 
pasa desta vida a parayso. Otrosí el que muere en defendemiento de 
su tierra, o por su señor natural, faze lealtad e mudase de las cosas 
q se cumian cada dia, e pasa a ganar nonbradia fírme para si e 
para su image para síenpre. E si acaesciere que alguno pierda ojo, 
o nariz, o mano, o pie, por cada uno dcstos, deve aver cient mrs. 
E por el oreia quarema mrs. E qui perdiere el brazo fasta el cobdo, 
o apierna asta la rodieUa # o dende arriba ? denle ciento e vcyn.te 
mrs., qui perdiere el pulgar de la mano, deve aver cincuenta mrs. 
E por el segundo dedo cerca del pulgar quarenta mrs. E por el 

1 braio o de Ij pieria , 2 * cod. 2 dense por el , 2“ cod. 


tercero treynta E LTd ’* RT,R L ° QVE SE &c. , , ? 

di« ñus. I por VCynK mrs - E P° r * 

uno 1 ochenta mrs. , C 1 pol gar focart e'" £¡? ge ‘ OS 1 Cone . n 
delante de los quatro de suso e de 1 Pediere de los dientes 
uno del los deven dar cinquenta mrs. E^or*? ' ^ j 5 ™ 80 ’ p0r cada 
Sud ° * asi C0mo quebrado o fadrubado , deve U * 

t-EY XII. 

c„ ,, *-/«„ a, ¿ ^ 

a¡58335SSCs±*&* « 

de sielia, desnuc que sallifen en CaVaUo 0 0,ra b ™ia 

guisas, si gela mataren o sil saliese , gads P or «Wjificr dcstas 

mar, o Ju ™utiet , o s ¡ udo futr^ ** “? P“ cda 

pechar desta guisa, devengar £ X W* 
muerte o la perdida fi.erc en aqud año en que l^ cZ > 

en adelante devenle dar tanto por ella quan o ■ aXT’cnn T, 
rar , con dos cavalleros de los de la cavaloark ’ U ^ 

sean fijos dalgo o non. Quien perdiere Lttia mular™" «vliúT de 
«TnmT °'°“ ° gcl ° mitaren - denle por ella man- 

jurare fasta veynte mrs. E por bestia asnal quamo jurare fasta en 
cinco mrs. St caval o o bestia de sielia perdiere ojo ol cortaren l a 
cola, obvíete otra listón de que non pueda guarir, tómela Ja caval- 
gada e , erechela a cuyo era, segunt la manera que dixiemo desuso. 

si oviere otra ferida de que entienda que pueda guarescer, fagala 
guardar el cabdiello, o el adalid, fasta treynta dias^e si sanare fasta 
aquel plazo, denla a su señor, e si non pechen gelo los de la caval- 
gada, e fagan de aquello lo que quisieren. E esto dezimos si la mos- 
trare al cabdiello, o al adalid fasta tercer dia, E eso mismo dezimos 
de todas las otras bestias, de qual manera quier que sean. Otrosí 
qui perdiere armas en cavalgada, o en algara aviendo batalla o fa- 
zienda o lid , ercchen gelas de lo que ganaren por quanto jurare él 
que las perdió con dos cavalleros de la cavalgada. E si de otra gui- 
sa las perdiere por su culpa, non es derecho que geLis 3 erecherú 
Otrosí las armas e ci cavado del míe eatívaren . o mataren los ene- 


n su cuipa, non es cierecno que geias - erecne 
Otrosí las armas e eí cavalio del que cativaren, o mataren los en 
migos, si se perdieren allí, ol mataren, ol cativaren, erechen gelo 1 
de la cavalgada, a el o a sus herederos, E demas dezimos, que 


1 juraren dos cavalleros de los de la ca- 
va I gadj , 2*° cod. 
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pagúela a cuya era, 2? cod. 
paguen t 2*° cod. 

r 2 


- * 

i 


j , g LIBRO III. 

alguno se murier su cavalio o gelo mataren , quel deven dar la ca- 
vainada alguna bestia de siella con que venga de aquellas que gana" 
ren , fasta quel erecfien Ja suya. E s¡ fuere enfermo o ferido, erechen- 
le el aloguer de la bestia con que vertiere , si non oviere ganado bes- 
tial quel den en que venga. 

LEY XIII. t objá : 

Porque razones deven pagar las guardas e las quadrelkrias ante 

de la partición. 

De las guardas e de las quad rellenas dezimos otrosí , que se de- 
ven pagar ante de la partición por estas razones , las guardas por que 
son puestas para guardar todas Jas cosas que ganan los de la caval- 
gada, que se non pierdan, nin las roben, nin las furten. E por esta 
razón que delias viene, dereclio es que sean pagadas ante de la 
partición. E los quadrelleros deven otrosí seer pagados ante que 
partan por esta razón, que son puestos para saber e recabdar todas 
las cosas que son ganadas en las huestes e en las cavalgadas , e en 
las otras maneras de guerra. E porque todo lo que ellos an a rece- 
bir e departir, es en estas quatro maneras, ca o son presos, asi como 
varones o mugieres grandes o pequeños , o son bestias o ganados de 
qualm anera quier que sean, o son armas, o otro mueble*^, asi como 
ropa o aver monedeado, o de otra manera qualquier, e por esto an 
nombre quadrelleros. E dezimos, que las atalayas, e las escuchas, e 
Jas guardas, e Jas tj iadrellerias se deven pagar a bien vista de la ca- 
yalgada , segunt fuere la ganancia grande o pequeña. E eso mismo 

dezimos de las erechas si lo que ganaren fuere tan poco que non 
cunpla para fazerlas. 

LEY XIV. 

Que la partición deve seer fecha segunt que cada uno levare omes , e 

armas , e bestias . 

Conplidas todas estas cosas de que fablamos en este título , que 
deven seer sacadas e dadas ante que la partición se faga , lo al que 
fincare mandamos, que lo partan entre si, segunt que cada uno 
le\aie ornes, e armas, e bestias. Pero en esta guisa, qui levare cá- 
vallo, e espada, e lanza, deve aver tina caValleria , e por loriga de 
.. f 0 otra cavalleria , e por loriga conplida con almófar una cava- 
cria, or brafoneras conpridas, que se cingan, medía cavalleria. l?or 
onga e por escudo e capiello de fierro , una cavalleria. Por loriga, 
que egue la manga fasta el cobdo e con brafoneras, una cavalleria; 


TIT* VII, COMO SE. DEVF \t¡ 

Por camisote a perpunte, una eavXia E T' “r"* " 7 

con perpunte e capiello de fierro ima ' , n ^ g ll ^rdacores 

lorigo es el que lega la manga fasta el a>M Cm ' E dezimos que el 
lante faza la mano. El camisote es d nn^lí 6 D ? n paSa mas ade ~ 
mano. El guardaeos el que es sin manJLp “ m . an £ a fasta ll 
capiello de fierro, una cavalleria R1 5 ’ ^ tr0xter e fojas con 

con mangas de lorigon fasta el 

cavalleria. Ballestero de cavalio por su Westa cl i S ‘ ' Una 

avancuerda , con su cinto , e con su carcax con ciento Iri * COn 
saetas, o dende arriba, una cavalleria. E por sus cmc l Ucnta 

segunt que es sobre dicho. El ballestero de pie por siM Ti ^ °’ 
todo su conplimiento , asi como sobre dicho es , una , cavaüert E¡ 
peón que levare lanza :con dardo o con porra, deve aver media ca 
vaUerta , e si non nada. Por cavalio o por otra bestia de siella 0 
por azemüa, media l cavalleria Por bestia asnal, media peonía. Mas 
dezimos, que el cabdiello e el que llevare la seña, deve aver dos 
cava llenas. Enpero si muchas adalilcs y fueren, non deven aver do- 
bles cay al lenas, fueras ende si lo posieren en la cavabada sacada 
ende el que los guiare que la deve aver. ° * 


LEY XV. 

Si dos cavalgadas se echaren en celada sobre una villa , o sobre un 
camino , como deven fazer e partir lo que ganaren. 

Si acaesciere que dos conpanas de cavalgada se echaren en ce- 
lada sobre una villa, o sobre un camino, e non sopieren los unos 
de los otros, si corrieren cada una conpana, aya lo que ganaren, e 
non sean tenudos de dar parte la conpana de la una cavalgada a la 
otra. Mas sí la mayor conpana oviere sabedurta de la menor, de- 
venles fazer saber que quieren correr, e como son mas que ellos, e 
que non les destorven, e que dexen a ellos salir primero, e Juego 
que sopieren que son sallidos de la celada corran ellos otrosí. E todo 
lo que ganaren los unos e los otros, paríanlo en uno como ^lize en 
la ley de suso. E si esto nou quisieren fazer la menor conpana , dexe 
correr a la mayor e después corran ellos , e lo que ganaren sea suyo. 
Otrosí dezimos, que si dos cavalgadas se fallaren en uno, e vienen 
amas con acuerdo de correr en un logar , que deven todos correr en 
uno, e lo que ganaren pártanlo segunt que dudemos desuso. si 
la menor conpana esto non quisiere fazer, dexe correr a a nmor 
primero, e después corran ellos, e cada uno dellos aya o que. ganaren. 
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i - - (Ji. :•{.;» LEY XVI. 

Que derecho an en lo que sagndetí los que van en apollido . 

Muchas vezes aviene que quando los enemigos entran en la tier- 
ra del rey, e roban alguna cosa aquellos que sallen en apellido, e 
van en pos dellos, si les tuellen todo lo que iievan, o alguna cosa 
dello , quieren selo para si por razón del trabaio que llevaron. Otro- 
sí por que las cosas eran mas enagenadas, por que tenien que aque- 
llos cuyas fueron en ante non las deven aver. Otrosí los dueños, 
porque fallavan lo suyo, e sabien quien lo avíe, temen que non lo 
devíen perder, e sobresto nascien muchas contiendas entre aquellos 
que 1 los segudíeran , e ¡os otros que lo demandavan. Onde nos por 
sacarlos de dubda mandamos, que si algunos sallieren en tal ape- 
llido, e siguieren el robo ante que los enemigos lo tengan en su 
salvo en alguna fortaleza de las que ellos to viesen, o cabo" della, de 
' guisa que los otros non gela podiesen tóiler, que sea todo de sus 
dueños, e los otros non ayan ende nada, fueras ende si ellos les 
quisieren dar alguna cosa de su g^ado, o lo ovieren de aver segunt 
la postura de aquella tierra. Mas si después que lo ovieren metido 
¡os enemigos en tal logar, como desuso dudemos, qui quicr que lo 
gane dellos tollíendo gelo , deve seer suyo. Pero a se de partir entre 
aquellos que lo ganaren segunt parten las ganancias de las otras ca- 
valgadas , sacando ende si cavallo fuese levado en tal robo, que deve 

seer de su dueño fasta un año , dando por el un niri. a aquel a qui 
lo fallare. 

~ ^ F ** # 4, m "3 . * { f 

LEY XVII. 

i 

Que derecho deven aver de los cuerpos de los otttes los que los so. pu- 
dieren. 

En esta otra ley mostramos , que derecho an de aver los que 
van en apellido de las cosas , que seguden del robo que lievan los 
enemigos,© en las que ganan dellos después que las tienen en su 
vo. E por que algunos de poco entendemiento cuydarieu que se 
entiende tan bien de los cuerpos de los omes, como de las otras 
cosas , nos por sacarlos desta nescidat dezimos , que si fueren chris- 
nanos ac l ue “ os S ue ^ os enemigos levavan presos, que aquellos que 
os segu leren, o ge los tollieren después que los tovieren en su sal- 

1 las sjgudieun , e los otros qut las demandaran , 2 .° cod. 


vo, asi C0mo%dSio S SE Q D u E e V f í ’ ARTlR . L0 QUE SE gana & c . 1 Ift 

aya,, ningún derecho oñ cllj E“¿ r V ; n . n ’“ d “P« suyos, 
deven dexar en aquel estado en que era' ^ „¡ UdlOS dc2lm0! . que los 
•unguna cosa dedos, sinon si dios m" 1 C J non devc » «omar 
non por raaon que los sagudicron d! L I?" - dc su g rad °. "tas 
son quit, uniente de los reyes . enc ,™g°s. Ca los judíos 

aquellos a qui ellos los ^ aver,' 

ros cativos , c los sagudieren de los entornos & mr " sl , fucren 
su salvo , deve aver su derecho dellos ÍTclmt 3“,*“ m =>«> en 
que les tollieren, E si los metieren en sú sal™ d " “ otta5 «osas 
gane, dedos después deven seer suyos asi con^' *^" Cr c ¡ uc gdos 
que non oviesen seydo cativos. Mas li ¿sen forra IfT " 0tros 
asi como eran ante. Pero si aquellos que los levaron 31^“ 

tornar a aquel logar donde fueron Üvados ouwLw? * , <,UISÍescn 
develos aver como si ganase otros moros de guerra. ’ “ g “ e ' 

TITULO VIII. 


DC LA JUSTICIA QUE DEVEN FAZER EN LAS C A VALGA DAS , I EN ir. 

OTRAS MANERAS DE GUJLRRA, 

Del acabdellamiento e de la partecion aremos mostrado por que 

mt rj Ve fazCr lf É : c o n ;o* Ca destas cosas nacen muchos bienes, asi como 
mostramos allí ó fablamos de cada una deüas, Mas agora queremos 
oczir de la tercera, que es justicia, porque sin ella non pueden fazer 
estas dos cosas senaladamiente. E si en las otras cosas que los ornes 
an en paz, an meester justicia quanto mas en las qne ganan por 
guerra, e con peligro grande por que tenemos que lo an estos mas 
meester que^ los atros. E por z esta justicia sea estable a meester que 
la 3 guarde fírme miente tan bien en las huestes como eri las cavaiga- 
das, como en otra manera de guerra qualquier que sea. E esta justi- 
cia es en dos maneras, la una en guardar las posturas que posicren 
entre si o con otros qüalesquier. E la otra de dar pena a los que la 
merecen. Pero queremos primeramienre fablar en las posturas, c 
después en la justicia. ( >nde dezlmos, que las posmras que pusieren 
entre si, o con otros qualesqiner amigos o enemigos, que las deven 
guardar, non siendo contra la fe, o contral rey, o contral regno 

1 deven , 2° end- 5 guarden , 2.° cod* 

2 E por que csi*i justicia # 2® cod« 
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donde fueren naturales , por qualquier destas naturalezas , que dize 
en el quarto titulo deste libro, o contra otro su señor. 

, : *: LEY I. 

En cuantas maneras se departe la justicia para escarmentar los que 
, ! fazen algún mal en guerra. 

ti~j iJKJCítr íft bhp í'w ihric fr * • • - , ‘ 

La otra parte de justicia, que es para escarmentar los que fezle- 
ren mal, se parte en tres maneras. La primera es contra los que fe- 
zieren deslealtad, o engaño contra los de las huestes, o de las caval- 
gadas. La segunda es contra Jos que mataren, o ferieren, o bolvie- 
ren pelea. La tercera es contra aquellos que furtaren, o robaren, o 
encubrieren, o fezieren otra cosa que se tornase en daño de las 
huestes, o de las cavalgadas. E nos fablaremos de cada una destas 
en su logar , asi como conviene. 

LEY II. 

Que pena deve aver qtti diere sabeduria a los enemigos de los de la 
su parte , t como deven fazer para guardarse de daño. 

De las grandes deslealtades que podrien fazer algunos de los 
que andodiesen en las huestes, o en las cavalgadas, o en las otras 
maneras de guerra, serie esta en dar sabiduría a los enemigos de los 
de la su parte. E porque por aquella sabeduria que dellos oviesen, 
podrien seer los de aquella conpana ó ellos fuesen, presos o ven- 
cidos, dezimos que esta cosa deve secr mucho escarmentada, e muy 
vedada en aquellos que lo fezieren. Mas por guardarse dcste daño, 
c para saber qual.s son los que en tal culpa cayesen, mandamos que 
tan bien en la hueste ó el rey fuese, como en otra hueste, o en ca- 
valgada, o en otra manera de guerra, que el rey o el cabdiello, o 
el adalid faga saber ciertamiente por escripto, o por otra manera 
quantas conpanas y son, e quantos omes a en cada conpana, por- 
que st orne estrano y veníere, que puedan saber quien es, o que 
demanda, o por quien viene. E si sopieren que viene de parte de 
los enemigos, por aver sabeduria de aquellos que son en guerra, asi 
como en hueste, o en cavalgada, o en otra guisa, quel maten por 
ello. E el que lo sopiere, e non lo descobriere quel fagan otro tal. 
Otrosí quando alguno de los de la su conpana fuere a otra parte 
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V* lo ’ Pueda sabeTen «T QUE SE Ü£VE ^zer & c . 
alguno & a los ebemigoí q T E si • fallare quc 

hueste o de la cavalgada * Saber aJ S una cosa d ^ £ 

si en tal hueste fuese el rey o su Bio S a C °M men «a,, dezimos quc 
qu^ aquel q UC csta sabeduria diese a 'l qUd ^ Ue a de seer heredero 

como traydor , e perder lo quc ovi er °y nemi S^ «pe deve moS 
mugier a bendeciín, deve Z ^ r| c H 

perder k meatad de lo que ovier *! F ? dor el 4 Uc esto fezierc c 

por cabdiello, que non sea de mu^r a ÍU ? re y otro % del rev 
santa eglesia , muera el que tal ^ 

h fueseen vez del rey, * otro cabdieli^ 

,° feziere otro que sea vasallo dé] cabdielín H ^ Uc < jf° &&&* E 
o de aquella guerra, muera otrosi por cav %da, 

vasallo muera por alevoso. E esto dezmaos^ ni ^ $l T* fu¿r m 
das como en las otras maneras de <m erra blen r en las Cav %a- 

omes, quier por otros vasallos, o p g or corireliTo Tob POtticos 

por otra g.cnte , quier de pie, quier de«S„T^!? 0 ^’ rans ' 0 
renudos de guardar su rey e su seSnr / , r n dos estos “» 

que es en manera como de Cabdiello Pmj”' dle e su adalid, 
fuese a dar sabeduria a los SS n “ T*' 
fuer , que lo deve ¡ * 

o al otro señor, o al cabdiello. que y fuere; E ¿ ad •"7' 

que a sabiendas lo encobrieron. i P ’ p ^ ue scmc i a 

« ■ >. # 3 ' ' JtfiLu'j* • ^ i r¡ j { t i " % i . . , 

J * , |P J i I ■ * ■ » A i i , 

• m Jk u F i .. * v j A _ , i jT'» * . ■ w 


LEY III. 


Que pena deven aver los que fezieren engaño en las cosas que gana - 

ren en guerra... 

■ > ' 1 t -J » , . i • ; ¡ . j . . . . , ¡ - "L- 

Los enganos que los ornes fazen en las cosas que ganan por guer- 
ra son de tantas guisas , que non las podemos nos todas cunrar. Pero 
■ ¡ ¡«.remos aquí nonbrar alguna delias, e mostrar como se deven es- 
ca r mentar. E tenemos, que ésto sera carrera por ó se podran vedar 
los otros que aquí non nonbramos. E esto que aquí queremos de- 
zir 4, faze en dos maneras. Ca o los faze ante que partan o en la 
partición. E dezimos, que estos enganos se podrien fazer ante de 

f’p*á * 1 f _ I _ ^ * d _ # 


1 puedan , 2.° cod. 

2 se fallare, 2.° cod. 

d donde c! aodava, o de do fue filiado 
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mrnos , lo deve fazer saber , 2.® cod. 
4 se face , 2.° cod. 
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partición, asi como si matasen algún piuso que ovicsc a seer del 
rey, oí pleyteasen ante del almoneda, ol diesen por orro cativo, por 
i ií ('me o viesen mas por él que avien aver por taller su derecho al 
rey, o si ca miasen algunas de sus cosas por otras meiores de las de 
la cavalgada;, asi como moros e bestias, o armas, o alguna otra cosa 
ara/. Onde por toller estos engaños que dixiemos , mandamos que 
ninguno non sea osado de pleytear preso, nin de darle por otro, 
nin íaáer cando nin almoneda de ninguna destas cosas que gana- 
ren, a menos del cabdiello, o del adalil , o del orne del rey, o del 
orro señor que aya de aver su derecho. M si fuer fecho non va la, 
e sean ceñudos ios que lo fezíeren de adozir todas aquellas cosas ai 
almoneda, e demás pierda su parte de aquello que ganaron. E si 
adozir non las podiere, pechen de lo suyo dos ranto de lo que va- 
llen aquellas , segunt judgare el cabdiello o el adalil. E si non ovie-^ 
re de que las pechar, asi sean sus cuerpos metidos en ¡aresion del 
rey. E si el cabdiello, o el adalil feziere este engano en preso que 
oviese a seer del rey , pierda su parte de la ganancia , e peche el qua- 
tro duplo. E si non oviere onde las pechar , pierda lo que oviere , e 
sea su cuerpo a merced del rey. Mas si lo fezresen en las otras cosas 
de la cavalgada, péchelas dobladas, segunt que asmaren que valien 
tres omes bonos de Ja cavalgada de'los que non fueron sabedores, ó 
consentidores de aquel engaño. Otrosí dezimos , que si alguno fe- 
zier engano en la partecion, asi como 1 fazersc escrivir dos 'vezes , o 
mas ornes, o mas bestias , o mas armas que non levare 'por levar 
nías raciones, o meter en la cuenta mas rayeiones que non son, o 
si tiene alguna cosa de las que ganaron, e non las descobrío el día 
de la partición , deve perder su parte , que devie aver de la cavai- 
gada, e seer echado por malo. E si cabdiello, o adalil, o quadiáy 
Héro feziere alguna destas cosas, aya la pena sobre dicha, e demás 
nunca aya onra de cabdiello, níñ de adalil 1 , nin el quadrellero oll- 
cio en ningún logar. -t.i j .; > 1 ■ * aoí .. y 

ftej’i ó -• : <>j •" ley iv.'i: . r cf-i • v.;.t ■ 1 a 

R I ^ ■ * f 

Que pena deve aver qui desonrase , o ¡'riese , o matase a otro en hites - 

t-- 1 * * i . T •* > J * ¡i.,, 1 1 1 , J 1 j ¿r J Ji t M <* í M f ) v 1 * T i 1 4 il i»*^ 

te f o en cavalgada. 

Escarmiento dezimos otrosí, que de ve seer fecho muy grande 
en aquellos que en las huestes, o en las cavalgadas , o en otras mane- 
ras de guerra movieren contienda por que alguno prenda desonra. 


1 dc\ ref t 7 ° cod* 

2 ñus pAita que non son , 2,® cod* 


3 nin de quüdrillcro , ntn otro oficio en 
ningún lugar* 2 ° cod. 


‘ ’ fcn , o muerte. E esttT” SE FAZER &c ' 1 2 - 

para fa 2er daños a los enemigo! si Ca P ues ^ ellos v ¡n 

£ mata ; cn > les sea «SiLb W** SÍ SC d«tmyercn, o 

ayl dob? ‘ mndlmo ‘> < l u¡ “ ™ «1 W*' r d a "' iente SUC a otros - 
de 1» PCni T e . sil d “o"rase en a °«o . que 

de mano, cópenle la mano o el p L ’ „ „ T- Vtta ' « de pfe o 
fenda perdiere mienbro, pechel demás E si «¿ifc 

tare a otro, métanle so el muerto cl,;nt E qtü 


ley v. 


* • j f . .r ■ r- j* * ,)*, 

Q“‘ pena d» m av „ ¿„ qmfman 


°' en woalgada. 


Muy cruamiente dezimn<¡ „™,,j 1 ' 1 *'■> 

que futraren en qual manera q’ukr j* 

«cho que se furten unos a otros Fo que royeren pT ’ n ° n “ ** 
E st los que en otro loo-ar furtaren * 0 0 < l 0c ganaren, 

deven aver los que en tal logar lo fezieren^E no?’ T ^ 0 maS h 
te otro furto federe , addan - 

2S** ^ de • Fchebqro'dXr/S 

mas « otra vez lo feziere por que lo tomó por uso, 

S.gunt qual orne fuere , e esto dezimos que es derecho. Ca quanm 
mayor orne es tanto meresce mayor pena porque faze lo que non 
deve. I ero si furtase de las cosas que trosiesen para governarse a 
ellos, e a sus bestias, a que llaman talleps, peche lo que furtare a 
quatro doblo, si fuer de los menores, e córtenle las órelas. E si hiere 
ae los mayores, peche dos tanto, que por otro furto que feziese en 
tal logar. E esto dezimos por la primera vez , mas si qualquíer des- 
tos sobre dichos lo feziere otra vez, mátenle de fanbre. 


1 E quien en la hueste o en el real mi- trerrelos asi a entramos, 2.® cod. 
tare a otro, nictanle vivo so el muerto, e en- 
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Que pena deve aver quien furto, o encubre de las cosas que ganan en 

hueste o en cavalgada. 

Si merecen pena ios que furtan en hueste o en cavalgada , asi 
como desuso dixiemos, muy mas la deven aver los qüe preassen o 
tomasen por fuerza alguna cosa de las que oviesen ganado. Onde 
mandamos, que qualquier que tomase en estos logares mismos al- 
guna cosa desta guisa, si fuere de los menores, péchelo a quatro 
doblo, e sí de los mayores a seys duplo. E si alguno destos non 
ovíere de que lo pechar asi , reciba tal pena en el cuerpo qual to- 
viere por bien el cabdiello o el adalil. Mas si el cabdiello, o el ada- 
lil fiziese tal cosa , peche dos tanto que otro de los otros. E si algu- 
no dellos non oviere de que lo pechar, esté a bien vista de la ca- 
valgada en esta guisa , que escojan cinco omes de los mayores ornes 
que y fueren, e qual pena todos acordaren, ola mayor parte dellos, 
que merece tal pena por tal fecho , que tal gela den en el cuerpo. 
Enpero si el cabdiello fuese rico orne, o otro orne onrado, que esté 
su cuerpo a bien vista del rey. E sí ovieren mester de los ganados 
que rroxieren para comer, dezimos que el cabdiello o el adalil deven 
mandar que den a cada uno dellos segunt quanta conpana troxie- 
xen. Otrosí dezmaos, que qui encobriese cosa furtada, o preada de 
los de la hueste o de la cavalgada , condesándola o guardándola, que 
deve pechar tanto como el que lo fizo. E si lo encobriese veyendo- 
lo e non lo dixiese , peche la meatad que el que lo fizo, 

Cj, r - ' j p j f ~ ’ _ t * j _ t * k ám 
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a m , 
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Si dos conpanas yogui ere en celada sobre una villa , o sobre un camino , 
que pena deve aver la menor conpana si non acordare con la mayor. 

Fueras ende estas cosas que dixiemos en las leys deste titulo, 
que fazen los omes, que se tornan en daño de las huestes e de las 
cavalgadas , que deven seer escarmentadas por justicia, e aun y a 
otras de que queremos fablar , que lo deven otrosí seer. Ca por ellas 
pueden recebir grant daño los que son en guerra , asi como si dos 
cavalgadas o dos conpanas yaciesen en celada sobre una villa o ca- 
mino , e la mayor conpana oviere sabeduria de la menor , e les en- 
viasen dezir que los dexen correr primeramiente , si la menor esto 
non quisiese fazer , e corriese primero , mandamos que todo quamo 


allí ganaren" “ J* *». . = 5 

presos, por que pudiera aver ¿ f P erder P°r aventura tale, 
grant onra del rey , s i la mayor ’ * ,¡d «í* acrie 

earo mismo dezimos , que ai dos conpanaa ac Sla^" pr '" ir0 ' - E 
meaen con acuerdo de correr amas en unWar . 1 . “ e ve ' 
na non dexase correr a la mayor primero. 5 * ^ U menor ccmpa- 

LEY VIII. 

Co, m dev», fazer , m gmrdm m 

al plazo lo que sacan del almoneda. ÍH 

Aun y a otras cosas que deven serr ,-1 r . ‘ , J 
tornar en daño de las cavilvadaa asi ™, ! pdí ?.’ que , K P odrien 
talegas ', o las comiese ante que l¿s otros P crilese d = I* 

devfn todos adozit las 

las non guardase, o que las coma ante que los otros, devenía m?„! 
der por que se non torne , e sean descobiertos por él e levarle preso 
asta que su fecho acaben, e non le deven dar que coma, sinon si 
alguno le quisiere fazer amor. Otrosí dezimos, que si alguno quisie- 
re linear en la zaga , que non gelo deven consentir. E si por aven- 
tura tanto porfiare e non quisiere yr 2 , devenle prender como di- 
' q j icrde las talegas por que non los descubra. Otra 

cosa y a que se podrie tornar en daño de la cavalgada , asi como de 
non pagar a nueve días aquello que sacaren del almoneda. E por 
ende mandamos, que qui aquel dia non pagase quel prendan lo 
quel fallaren e venderlo luego, e si al tercer dia non quitaren, aque- 
llos peños sean perdidos. E si aquellos peños non conplieren a lo 
que él devie , lo que fincare péchelo doblado. 

LEY IX. 

Que pena deven aver los que non quisieren ayudar al cabdiello , o al 

adalil a fazer justicia. 

La justicia que dixiemos, que deve seer fecha en toda manera 
de guerra , tenemos por derecho que se faga por mandado del cab- 
dielío , o del adalil 6 el rey non fuere. E estos sean alcalles para 


1 por 


mal recabdo , 2° cod. 2 delante, 2-° «d. 
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fazer justicia de rodos ios malos fechos, e de todas las contiendas 
que acaesciercn , tan bien sobre la partición, como sobre todas las 
cosas en la cavaigada , o en otra manera de guerra, E Sí (por aven- 
tura ovieren sospecha que alguno, que nene alguna cusa de las de 
la cavaigada , o de las otras encobierta o furtaeja, ellos deven man- 
dar escudrinar las posadas de aquellos en que sospecharen. E por 
que su juyzío non valdrie nada, si non oviesen poder de fazerlc con- 
prir por alguna premia, mandamos que todos sean tenudos de ayu- 
darles a fazerlo conprir. E si alguno non les quisiere ayudar sin la 
malestanza , que díxiemos que farie, tenemos por derecho que pier- 
da quanto allí troxiere , e sea echado de la cavaigada. 


AQUÍ SE ACABA EL LIBRO TERCERO, 

E COMIENZA EL CUARTO LIBRO. 


TITULO I. 

£ * í*'Vvfi \j . I ■ ; • f 4 _ , , . 

BB LA JUSTICIA, COMO SE DEVE FAZER EN CADA LOGAR* 

Eí grant amor que nos avernos a nuestras gientes, nos faze pensar 
e trabarar. E por que Ies podamos fazer entender todas aquellas co- 
sas, que sean mas a su pro e a su onra. E por que mas derechamien- 
te fagan todos sus fechos, e sean guardados de caer en yerro de que 
, LS podicse venir daño, E por ende les mostramos en el primer li- 
ro o que nos entendiemos, por que mas podrien ganar amor de 
Dios, e esta es la fe de que fablamos y. Ca sin ella non puede orne 
fazer cosa que a Dios plega. E en el segundo libro les mostramos 
aquellas cosas que mas conphdamiente podrien fazer lealtad, que es 
una de las me.ores cosas del mundo. Ca el que esto non a , non puc- 
de otrosí ganar amor de Dios nin del mundo , e tallemos en las 
mayores cosas , por que esta lealtad mas se podrie ganar, asi como 
Zfl O en onra de su cuerpo del rey fe de fu mügicr.Tdi 

oueson dTl T maS i"” dC ’ C M . Se " 0ri0 > e de las ° tras rosa, 
E desDues i *r Cn v ! 1 nu ' a neiadamiente pertenesce al rey. 

ooton J ■ fCZlem0S a" tender en el libro «wro por quales coas 

d P f r,r , mei r r rdadoS el d «gno de so uno, defen- 
dí 0 ‘ n Zaf n ’ C 5W™ d ° dellos. E ’pór esta 

g‘ P para sus tierias. Mas en este quarto libro, que- 






remos mostrar como manten <11' C ° M0 S£ DEVE FAS ^ &c. 
justicia. Ca si ellos esto non feziéren ^ SÍ C ° n deredl0 e con 
suyo nm mucho ganar de los bie . n defender lo 

5 U j t a a Cada uno su derecho . teiiemh E P j f tJUe ) ustlcla es cosa 
dada, e muy temida senaladamiente de Í! m deve seer «íuy guar- 
nías que a otros ornes, c ellos la deven m reyCS * Ca a ellos « dada 

los reyes non pueden seer en sus castieC TTa f*' Pcro ** 

zer esta ,usticia, conviene que ponga v otr ? da lugar ’ V** fa- 
faga, asi como alcalles o juezes , o otros de n ™ mano ’ H Ue lo 
sean, e a qui es dado poder de mdgar OtrJÍ m “ CTa <l uier > 
o otras justicias de quat guisa q¿icr S q Ue sean Sg'* 

que ellos judgaren. E porque la justicia n©n '* pJL \ C ° nprir Io 
dannente , a menos de seer judeada nnc o, P de ^ azer c °npli- 
mostrar de aquellos que an de ¡migar e r_^ erem P s pdmeramienté 
otras cosas que pertenescen al juyzio sin e des ‘ de ^ as 

conplidamiente , asi como deve. -i !, ncm l' ue ^* scer nada 

r t } i * . . . l ' ' i v. 1 l i . 
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Quales personas son tuestes en el pleito pasa legas, e el juyzH,, e venís 

a acabamiento. rv . i 


[ ¿ i un 


Todo el fecho de los pleitos se departe en dos maneras, ca Ja 
una, es de las personas de los omes que son mester en el pleito parí 
llegarse el juyzio. E la otra es de los fechos dellos sobre que el juy- 
zio viene después. Mas nos queremos primeramiente fablar de los 
ornes, e después fablaremos de los fechos. E dezimos, que las per- 
sonas de los omes, que los unos son mayores en que cafe todo- el fe- 
cho de los, pleitos , e ios otros son de aquellos' que los ayudan por 
que los pleitos venga rúa .acabamiento. E los que son los mayorales 
en los pleitos son estos quatro, asi como el demandador, é el defen- 
dedor, e los testigos, e el alcalle. E las otras personas, qué son me- 
nores para ayudar son estos, asi como personeros, c vozcfos, edri 1 
seícros, c pesqu iridorés, escrivanos, e seclladorcs. Pero nos queremos 
ante fablar de las personas mayores, e comenzar primeramiente Ü¿ 
los alcalles, e de aquellos a qui es dado poder de judgaí dé qual ma- 
ñoca quier qué sea, o qualquier nonbre que ayan, e despucs dire- 
mos de los otros. E destos que 3 n poder de judgar, queremos mos-* 
trar seys cosas. La una qui deven poner. La otra quales deven scer. 
La tercera en que manera deven scer puestos. La quarta como de- 
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ven seer guardados c onrados. La quinta, de aquellas cosas quc cli ,,.. 
a guardar. La ses ra de Jas que deven fazer. 

TITULO II. 

VE LOS ALCALLES QUI LOS PUEDE PONER, E DE LAS COSAS QUE AN DE 

FAZER E DE GUARDAR. 

Aquellos que an poder de judgar los pleitos , deven seer puestos 
por mano de Jos que aquí diremos. Los adelantados mayores que 
deven judgar los grandes fechos en corre del rey, asi como de’riep- 
ros, o de pleno , que sea entre un rico orae e otro, sobre hereda- 
intentos , o sobre otra cosa, o pleito que sea entre un concejo e 
otro sobre términos, o sobre otros pleitos granados. Otrosi pleiíos 
c . fuesen de grandes ornes, así como entre" ricos ornes e ordenes 
o.conceios, que oviesen pleito con ordenes o con ricos ornes. Ca todo 
esto deven ellos judgar por mandado del rey. Otrosi las alzadas de 
os alcalles de casa del rey, c de los otros que judgan en las tierras 
onde cada uno dcllos fuer adelantado, seyendo ellos mismos y en la 
prtc. E por ende dezimos , que tales adelantados como estos , non 
los puede otro ninguno poner sinon rey. Pero si estos adelantados 
mayores quisieren dexar otros en su logar, puedenío fazer desta gui- 
sa t . dándolos el rey , e otorgando gclo. Otrosi los alcalles que son 
puestos p^ra judganlps pleitos cada día en la corte, ca non los pue~ 

an ¡SÍ » f.° n ^ E J ° S adelan ^<” menores 
poder de judgar los pleitos por aquellas merindades, o de aqué* 

Ifft Pride a el adelantamiento , dezimos otrosi que el rey 

lo deve poner , e otro non. E los adelantados mayores , por razón 

fcansr por dd 
ssfe 7 ios 

aqu" 1 der d 10 ,, f amlent ° ’ ^ 0V¡ “ e dado el * alguno con 
«o de fu Unlge' “o 1^“ 7^*7°* ^ d ‘ 

¡ sennrir. ° , j iniaito, o por otra manera en que aya 

manera y a de aquellos que 
* P ,Ud S ar *f*W» E e «os • non puede otro nml- 


1 f * mín orcs. 2 r. non los. 
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llamar de avenencia E de SUSO ' Aui> V ha otros .1 “n . da ‘ 
las partes. Onde otro „i ngU n£ puestos con placer de , “ 

ono ninguno que aya p0 | er de . poner alculle, nln juez 7 

lanrados menores, que an a ¡Sdgar t asi ade- 

mo desuso donemos, s¡ los alcalles que 777 ° 0tras tí ^as co- 
fermasen o ovasen otro embargo derecho de' ^ “ las ^Us e °_ 
sen judgar , o fuesen en mandado del rev ,, B “ lsa ^ "O" podle 
de sus conceios, o por pro de si mis* 7 pr ° f Ia ó 

en todas «( as maneras pueden poner oíros I J od ' esen escusari 
sen. Eso mismo dezimos de los alcalles m,, „ *5 l 0 ®* S ue judea- 
senalados, fueras ende si el pleito Riese d Tt7 7 piri P 1 "'»» 
cho, que tangiese en fecho del rey o del reino r ° de otro P»nt fe- 
mó estas non puede poner otro en su | 0 *ar fi«? “ 7 cos “ co- 
re por mandado del rey. Onde qualqL’ que alcalle & tí 
otn manera, sinon como dize en esta lev J a P ° siese de 

miento este poder que señaladamiente pertinesce 5U atrevi ~ 

que muera por ello, P a tL Y » mandamos 

ley I. 

O^J^nsur escogidos hsjue^o^uienpude seesjuee, o>y,i mmn . 

Escogidos deven seer mucho los que son cuestos r»« ? a i 
pueblos con derecho e con justicia, tal bien L que Tin dffc» 
ju gando, como los que la an a conprlr por fecho. Ca derecho es oue 
pues e los tan grant logar an a tener, que lo merezcan por bondat e 

otra f UenOS E P ° r Cnde dezimos í l ue ^nguno non sea de 

otra fe sinon de la de nuestro señor Iesu Christo, que non deve tener 

ugar para judgar, nin para fazer justicia, nin descomulgado segunt 
mandamiento de santa eglesia, nin orne que case con "su parlen ra 
sin mandamiento del apostoligo, nin aquel que oviere su niu^íer vi- 
\ a a üLndccion , e casare con otra, nin el que casare con mu^ier de 
or en que sea ende sacada contra derecho. Ca todas estas cosas son 
contra ley. Nin tenemos otrosi por derecho que renga tal lugar el 
que feziere trayzion, o aleve, o otra cosa porque val a menos, en ma- 
nera que non pueda seer par de otro, nin otrosí falsario de moneda 
o de seello del rey, o de privillegío, o de carta de rey, o de otros 
* -íes, nin aquel que fuere provado que dixo falso testimonio, nin 
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acfuel que se perjuró por fazer perder alguno lo suyo, nin el que ro- 
vo algún lugar desros, c lo perdió por algún mal que feziese. Ca tu- 
das es tas cosas e otras muchas desta manera son contra lealtad, segunt 
jj en c ¡ tirulo que fabla de las trayziones, e de las aleves, ede las 
otras cosas, porque vale menos orne. Nin semeia otrosí cosa con gui- 
sa que tal lugar como este tenga mugier, nin orne que non aya trey li- 
ta años conplidos , nin sordo , nin ciego , nin loco , nin siervo. Ga 
todas estas cosas deven seer guardadas, porque son contra natura e 
contra razón. Pero si alguno destos sobre dichos quisiere el rey fazer 
grant merced, después que el le ovkre perdonado, por darle a tener 
alguno destos logares que dixiemos, por algún buen fecho que después 
feziese, puede lo fazer, sínon fuere traydor, o alevoso, ó descomul- 
gado. Ca ninguno destos non lo puede fazer por derecho. 

» • 1 i | # | 1*4 j | J j 

k 0 Jk ^‘¡4 *' ^ 
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Mrt que manera se entiende lo que diz en la ley ante desta contra los 

que non pueden seer jueces. 

Por el departimiento que feziemos en la tercera ley deste titulo, 
en que mostramos quantas maneras son de aquellos que an poder de 
fazer justicia , e porque algunos enteuderien por la ley ante desta, 
que í todos los que fuesen tales como en esa misma ley dize, que 
les tolliemos que non podiesen aver aquellos lugares, queremos lo 
mbstrar por esta ley de quales se entiende, e en qual manera. Onde 
dezimos que: esto non se entiende de los alcalles de avenencia, sínon 
en cosas señaladas, asi como si el alcalle que posiesen por avenidor 
fuese siervo, o loco, o sordo que non oyese nada, o menor de edat 
de xx años. Mas esto que dixiemos entiéndese de los que son pues- 
tos para librar todos los pleitos cada uno en su logar, asi como ave- 
rnos dicho. E otrosí de los que son dados para judgar pleitos seña- 
lados, e aun de aquellos que ana conprir la ¡usticia por obra. Pero 
la manera que dixiemos en que se deven entender, es esta, que pues 
que el rey los a puestos para judgar todos los pleitos, que ninguno 
non los deve desechar por ninguna daquellas razones que non jud- 
gue, en quanto el rey le consentiere que tenga aquellos logares, ca si 
lo feziesen, denostarien los alcalles, e darien í los omes razón de lo 
‘fazer. E por esta razón alongar se y an los pleitos , c non se librarían 
tan ayna. Enpero si algunos los quisieren acusar para ante el rey 
de alguna destas cosas, bien lo pueden fazer, si non fuere el acusador 
de aquellos que son defendidos en las leyes, que non pueden acusar 


a otro. Mas si alguna dc-stas ™ ALCALI - F - S E Jaeces. jqj 

alguno de los que fuesen dado&: razo ° a da e prüvada ante, 
pueden lo desechar que lo non jucW Enne/ ^ P T SC " aUd °’ 
aquel mismo q ue lo pediere por akdíj P n0n P uede est0 

EEY 111. 

En que manera deven seer puestos los hiezes „ „ 

e &,,,£ • ' 3 "' 
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ren dado, Para ¡udgat eo la corre del rey, qu’iér seanXu.ftXs mT 
yore, o lo, otros que ello, dejan y de su mano, o lo, affiS 
la corte. E otro,, lo, otro, alca le, o adelantado, que an , j ud ™ J ¡! 
tierras , o la, comarca, o la, c.bdade, o villa,, q u Ldo lo, el rey ou 
siere deven vemr antel c hncar los ynoios, e meter la, mano, enl 
tre las suyas, e jurar en estas dos, maneras. E destas la una 
que tañe al rey e a su regno. E la otra es que tañe a todos co‘ 
mu nal miente. E la que al rey tañe es esta,, que jure primeramien- 
te a Dios, e desi a el como a rey e a señor, que guarde su cuerpo 
de todo daño e de todo mal. Eiotrosi quel guarde su poridat que 
non la descubra a cosa que en el mundo sea de ninguna manera 
que seer pueda. E otrosi quel guarde su señorío, e todos los 
otros sus derechos, e en todas .las cosas que sopiere su pro, que lo 
alogue, c su daño, que lo desvie. La otra que por pro de todos 
cornil nalmfente es que deve jurar que judgue derechamiente a todos 
aquellos que a su juyzio venieren. E por estáis leyes qtíe son escrip- 
ias en este libro, e non por otras, e por amor, nin por desamor, n¡n 
por miedo, nin por don quel den, nin quel prometieren, que non 
judgue en otra manera. E estas dos juras deven fazer en uno en ma- 
nos del rey. Mas si el rey cnbiare a otro que ponga alguno destos de 
su mano, deven recebir dellos estas dos juras conplidamiente por elrey, 

m rn Ti ' | y < f * * * 

asi como dixiemos, e non deven camiar ende ninguna cosa, sínon asi 
como jurare entre las manos del rey, que jure poniendo Jas manos so- 
bre los evangelios. Onde dezimos que ninguno non debe recebir el 
alcaldía, nin judgar ante que faga esta jura. E si alguno por su atreve* 
miento ante judgare, non vala su juyzio, c pierda aquella vez c a va- 
llia. E qualquier que contra la primera jura que tanca rey veiuese, 
sin la trayeion que faze , e la pena que merece , segunt . nlan . an as 

leves deste libro, que fablah en estas cosa^, mandamos qué ninguno 
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quede su linage deccnda derechamtente , nunca tenga tal lno. ir co- 
mo aquel quel tiene, nin orro ligar ninguno en casa del rey. E ^ vetiier 
contra la segunda jura, que es a pro de todos, judgando por otras le- 
yes, pechen quinientos mrs. , e non vala su juyzio. E si de otra gui- 
sa judgare tuerto, aya la pena que mandan las leyes de aquellos que 
a sabiendas judgan mal. 

LEY IV. 


Como deven ser puestos los ale alies paree librar los pleitos señalados t 

c otrosí los alcalles de avenencia. 

Lo$ alcalles o aquellos que son dados para librar senaíadam iente 
algunos pleitos, deven seer puestos por carta del rey, o por palabra, 
o del otro señor, que a poder de los poner, segunt dudemos en la 
tercera ley ante desta. E en la carta deve dezir sobre que pleitos los 
fazen alcalles, e los nombres de aquellos entre quien es eí pleito que 
an de librar. Los otros alcalles que llaman de avenencia , que ponen 
aínas las partes entre si en algún pleito, deven seer puestos en esta 
manera : las partes deven dar fiadores el una al otra , o peños, o pro- 
meterse que lo que judgaren aquellos alcalles en aquel pleito, que les 
meten en mano, que lo ayan por firme, e estén por ello, ca de otra 

guisa non valdrie su juyzio, fueras si las partes se callasen, que non 
refertasen ¿asta tercer dia. * 

LEY V. 

Como deven seer guardados ¡os adelantados , que son puestos por las tnc- 
- Ciudades i e por las comarcas de las tierras. 

De como deven seer guardados e onrados los adelantados mayo- 
rw, e los alcalles de casa del rey, dicho lo avenios ya en el segundo 
libro. Mas agora queremos mostrar de los otros adelantados que son 
para las mermdades, e para las otras comarcas de las tierras, e otrosí 
de Jos alcalles o juezes qtie son puestos para judgar en las villas co- 
mo lo deven seer otrosí. E dezimos que deven seer guardados, que 

rirr °- dé *^¡£ pdabra ’ Ca el 10 ^remanda™* 

quel peche quinientos sueldos por onra del rey. E quil federe de pie 

Z LT n ° de qUe n ° n P f rda miembro ’ P^el dozientos e etnquen- 
oue lo ferin* C ? UC ^ os P e f bar * pierda el miembro con 

ouíer ferída* ^ en . e . r ^ L ’ 3rma » pierda la mano. E si de qual- 

nere « .1. ; vllcrc miembro, córtale la mano al quel fe- 

* demas pierda la quinta parte de b que oviere, ¿ sea del íe- 


rido. EsUmatar^ PlJCDE vo ^ los ALrinrí 

•«acare, muera nr.r „ti alcalles e juezf^ 
overe, e sea del rey. E £° ' P¡crda la carta pane del ’ 33 
che quinientos mrs. al rey , , au7„^° “*> Je P¡e o de m ' nQ ,UC 
arma , pierda demas la ,i™, 'l ulIUC ''tos al f crid „ F .. pe- 

ferida quel d¿ perdiere íl^ . qUC tovi «e del fcrl «e de 

al ferido. E silTnatare Síf? ’ P Kh = mili m J¿ ? sl dü ffiSfewS 
viere que es derecho E C rcy en c ' aquel ¿avSt ’ e m¡ ^ mrs - 

lo que ovlere, e de aquello aya el , ' P ? dletcn ' P>«da lo mcííf 
muerto la otra meatad. 5 1 ll mcM >d e l os herederos de! 


ley vi. 


Cam ° seer féá*. los adela, Hados e /„ „ 

ffwe tienen logar del rey. e ffc jnezes 

Onrados deven otrosi seer los adelanté , 
pues que lugar tienen del rey para 

tar antellos, mientre que sovieron nm ma- 

sueldos. E destos sea la meatad del re^Tal <, “ e quini ™« 

la meatad del rey, e la - 

o hzo, e peche al ferido la caloña doblada F “"'equi 

luego el alcaile fazer del iusticii c¡ ™ j- ‘ L ^ matare > mandel 

lo Hzo, asi como mandan las leyes en l Dimlo o^eThl"^ i p0rqu ' 
,ic l os c de las calopña, E si £or Z‘ 

d a . a J)' 3, pai ¡^ c de 9 ue OViere i e sea el tercio del rey e el otro 

alcaUe * e ^ ]! ° tro de [ os herederos del muerto , e denle 
p echor porque fuyo, e hon quiso venir mostrar escusa derecha 
si a avie. E si el alcaile fuere prender tal orne como este, e alguno 
geio enparase, peche cient mrs. el anparador, E qui gelo tolfiere 
lespües que travare dé! en prendiéndolo, peche dozientos mrs. por- 
que o hzo como por fuerza , e sea tenudo de rornargelo en su po- 
der luego, o a binas tarde fasta tercer dia, para "conprír del lo 
f l uc d ‘ cbo avernos en esta ley. E si non lo fezieré , aya aquella pena 
f i ue orro deve aver. E si rico orne ezier alguna cosa desras sobre- 
dichas, o el adelantado o el alcaile faga lo saber al rey c el rey faga 
y aquel escarmiento que toviere por derecho. En esta misma mane- 
ra mandamos que guarden e onren amas las partes al alcaUe que les 


fuere dado en algún pleito sinado, e si non lo fezieren , que aya ' 

esra misma pena. 

LEY VII. 

En que manera deven usar de sus oficios los que an poder de judgar. 

Lo que deven guardar todos estos sobredichos que dixiemos que 
an poder de judgar es esto , que si algunos venieren ante ellos para 
entrar en pleito, que sepan primera m tente si son aquellos señores del 
oleiro, o si son personaros. E maguer digan que son personeros non 
os deven recebír a menos que lo muestren asi como mandan las leyes 
del titulo de los personeros. E si de otra guisa lo reccbiesen, todo 
iuyzio, e toda cosa que el alcallc feziere entre las partes cotí tales 
personeros, mandamos que non vaJa. Otrosí deven guardar que non 
judguen en los días de las fiestas, segunt dizc en el titulo que fabla 
de Jas ferias, ca si lo feziesen, lo que judgasen en aquellos dias non 
valdrle, E deben guardar otrosí que non se tengan mas con la una 
parte que con la otra, por amor, nin por desamor, nin por miedo, 
nin por ninguna cosa que les prometan, nin les den. E esto fazien- 
do, faran como buenos alcalles e derecheros. E demas guardaran las 
juras que juraron quando Ies fue dado poder de judgar. E si de otra 
guisa feziesen, deven aver la pena que mandan las leves allí ó fablan 
de los que mal judgan. E deven otrosí seer mesurados en sus palabras 
contra Jos que venieren a pleito anteüos, en oirlcs bien e non los de- 
nostar. Ca qualquier dallos que a otro denostare, sil denostare el otro 
a el de otro tamaño denuesto, o de menor, non aya la pena que 
mandan las leyes que fablan de la guarda de la onra de los alcalles. 

*- 1 - rHfjd Ül * 1 . H | l 1 ci JL 1 V *• I» 4 C i, * ! i "fj T \ J í i J f ^ u % f Jk 
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Como deven guardar los juezes de non judgar en tierra en que non aya 
jurisdicion j e que pena deven aver los que contra esto fezieren. 

* ' * .* V i i i 1 ¿1 _ ; i. i * 

Guardar deven otrosí aquellos que dixiemos que son puestos pa- 
ri judgar las tierras e las villas, que non judguen en otrojlogar que sea 
de fuera de su alca. lia, nin á los de la tierra ó non an poder de jud- 
gar, nin a oatts, nin apremien, nin preynden, nin jüsen de ningu- 
na cosa del poder que an en ios logares do fueren dados para judgar, 
sí non fuere por el avenencia de las partes. E si alguno contra esto 
feziere, lo que judgare non vale. E si entregare o prendare alguna 1 co- 

*■ 1 * i ! , ,-h • > t ■ ' i ! " ! i , [ 

> , * m •* r , - í * 

l Aquí tiene el original una laguna* 


S a por To nor Q “u E jan. e ai .c alle , j. 

lo tomó, e por la osadia que’ h° d ° d ° blado a ac i Ue l a qui 

ai rey e los otros diez a! a ¿Lítad i ^ T7V™!’ It>S dicz mrs * 
en que feziere alguna destas cosas cmtV £ a Clll¿ de at I uclla fi&fc 
justicia en. cuerpo de orne o de muli J , mos * * E Sl mandare fázer 
otra manera qualquier, reciba tal n e í, ’ m “ CrtC ° de 1¡s5on ° de 

dó fazer en aquel que fue justiciado E esto CUerp ,° * ^ lal fi zo o man- 
ca non tenemos que es justicia ,t>ugs ri™ ™indamo S p or derecho, 

ve. E dcsta pena non se pueck «cnsíC 1° - 0 ett lu 6« & non de- 
si lo feziere por mandado del rey. ^ nm S una manera, sinon 


ley IX. 


Como Jcvm guardar los juezes de nm judgar á oo„ ds otra iurisdi 

wn , salvo en casos señalados. J * 

Estos mismos que an poder de judgar de que dixiemos en h 
ley ante desta , que deven guardar de non ¡udgal «non en “ m 

..erra en que son puestos, dealmos que guardar deven otros! 2 
en aquel lugar o ellos an poder de judgar, que non judguen a o me 
de otra parte que demanden ante alguno dellos, fuera "en estas co- 
sas señaladas que aquí diremos, asi como si alguno órlese fecho 
en aquel lugar mismo cosa porque meresdesc pena en el cuerpo , o 
en el aver, o la oviese fecho én Otro lugar, el fallasen allí, Ca qui 
tal lecho como este feziere, bien asi comol podrien demandar si 
lo feziese alli ó es morador, bien así! pueden demandar en el Ju- 
gar ó feziere el malfecho, o allí ól fallare. E eso .mismo dezimos 
si demandaren alguno de otra alcaldía ante! por razón de empres- 
tamo, o de conpra, o de vendida, o de enpenamienro, o de postu- 
ra , o de avenencia , o de otro fecho de qiial manera quier que 
sea, que fizo v, o por razón de alguna destas cosas sobredichas que 
fizo en otro logar, e puso de la conprir alli. E esto dezimos fi- 
liándolo el demandador en aquel logar. Pero si acaesciere que el 
que Federe alguna destas cosas sobre dichas fuer dme que ánde re- 
huyendo o ascondieijdo por quel non fallasen en aquel logar ó es 
morador, nin en aquel que fizo pleito, nin allí o puso de lo conprir, 
mandamos que aquel que judgare la tierra ó fuere fallado tal revol- 
toso como este, quel faga venir a fazer derecho a uno desto* tres loga- 
res, qual mas quisiere el demandador. Otrosí dezimos que si deman- 

N. Esta ley acuerda con ía vil ley- l¡t. tv. m part. empieza Lu^aru. 
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daré ante! a orne de otra aJcaJlia, casa, o viña, o otra cosa que se 
rayz, que sea en la viüa o en la tierra que ei a de judgar, que deve 
responder antcl , maguer sea morador en otro lugar. E eso mismo de- 
zimos si demandare a alguno bestia, o siervo, o otra cosa que sea mue- 
ble, que diga el demandador quel furtaron o que perdió , que allí de- 
ve responder el que la trociere ó fuere fallado con ella. Enpcro si 
fuere orne que non sea sospechoso, dé recabdo que venga á los pla- 
zos facer derecho , e dexen le yr con aquella cosa. E si fuere orne 
de otra guisa, ponga la cosa en mano de üe¡ , e dé recabdo que ven- 
ga a los plazos quel pusiere el alcalíe a fazer derecho sobre aquella 
cosa. E si fuere sospechoso, que oviera la cosa de furto o de robo 
e ge la demandan asi, e non diere tal recabdo, sea preso fasta que 
parezca si a derecho en ella, o si es en culpa o non. E aun demas 
dezímos, que si demandare alguno por razón de alguna cosa que he- 
redo, que alh deve responder, e fazer derecho, fallándolo y ó la de- 
vie azer aquel de quien heredó. Otrosí dezímos que si alguno fuere 
enplazado delante su alcalle, e después del enplazamiento se fuer 
inorar a otra tierra, que allí faga derecho ó fue emplazado primera- 
miente sobre aquel pleito. Ca el pleito ó se comienza , allí se deve 
acabar, fueras si el rey lo mandare librar en su corte. E ninguno des- 
tos sobredichos a qui demandaren, non se puede escusar de non res- 
ponder por dezir que non es de aquella alcallia. Etsi acaescierc quel 
demandado otrosí quisiere demandar alguna cosa á su demandador 

ílc^n^d ' Uyzí °, ahnado den sobrel pleito primero delante aquel 
alcahe oi demandaran a el, quier sea de los adcalles que son dados 

lados, dezímos que lo pueden fazer, fueras ende sidemanlrenal- 
d^mand Hn°- d¿ fU£rza ’ ™ estonce no1 P«ede demandar el 

mandador demanda ai demandado cosa porque deva morir o oer- 

tsttss T° de ^ - en 

ley X. 


- jj Q« cosas deven fazer los jaez, s g m son para pleitos señalados. 
tadamieiue,^ qmTnon pire”! ím^^T^ 05 ’ deVe ” ’V d S ar a P ar ~ 

i « 72K t L7“, as> r a<iuell “ r - 1- 1 » id» 

judgar otras cosas” nj™ t,tuI °: Ca a " P od " da 

t* i nin entre otros ornes, sinon quanto Jes fuere 


t 


ende 1 ¡es deven 


f 


mostrar á ' T lue dad ° poder de iud E a r p '? 

demandaren. Enpero si el demandVt''' traslad ° d cL s * ¿J 

da aquel quel demanda, ante del alguna deman- 

de que tabla esta ley, puédelo fazer \emnr T ° ’ a " te Cstos akall « 
ta , ca de otra guisa recelarle tuerto ¿ “ k V ante des- 

dador pudiese fazer toda so demanda co nDl H°' Cl ? ¡ «* d ™ a »- 
oviese otra demanda contra el, pormte amuú cl ^mandado 
mmguar della, c non gcla quUie» libia, ro > í ° d '" :sc ">“« ° 
demandador todo su derecho esta razon , W le cl 


demandador todo su derecho coirnlidamT^ 1 est V azon ’ W 
der sele y alongar de guisa que lo podrie perfe d ¿ m “ dad ° po- 

guardar estos a Icalles sobredichos, que non J ^ deven otrosí 
sinon en aquella manera que dixfcmos que uTíi* 105 Ctl su Io g ar * 
calles que son dados para todos los pleitm V ^ 6 j n P oner * 0s al- 
otras ley s, nin por otro fuero, sinon por este Ubrn^ 7 ,Ud§ar por 
esta ley feztere mandamos que non vala. E otrosí dezbn' 1 ”' “T* 
a [calles , que son puestos por avenencia de las M ,t, ? < ' uc los 

que non reetban el poder de judgar, sinon foere puésrodf l 1 S "" dar 

sr m p : ro 

mandamiento, si lo libraren por jnyzio, deve^bW po^sus fe' 
yes. E ■ por avenene* o por mandamiento, maguer non lo bbtt 
por estas leyes, mandamos que vala. Otrosí estos alcaJles de avenen 
cía deven guardar que non reciban pleito de justicia , nin escarmien- 
to , nin de cosa de eglesia que tanga en spiritual, nin pleito de afer- 
ramiento, que demande alguno a orto por siervo, ca non valdrie el 
jnyzio que diesen sobre tales cosas como estas. 


LEY Xí. 

Como los pleitos granados deven judgar los adelantados di la corte del 

rey ¿piando los el non. podiert librar. 

Aquellas cosas que deven guardar los que an poder de judgar 
avernos mostrado en estas leyes. E agora queremos dezir de lis que 
deven fazer. É dezimos primeramicnte, que los adelantados mayores 
deven judgar los grandes pleitos en la corre del rey por su mandado 
los que el non podíere oyr o non quisiere, asi como pleito de ríep- 
to , o de otras demandas que fuesen entre ornes poderosos, asi como 
d¡x temos en la tercera ley deste titulo. Otrosí si alguno se agraviase 
del juyzio de los alcalles de casa del rey, e se alzare a estos adelan- 
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tados que dixiemos, deven Jos dios oyr c librar, siendo en la curte 
E esto mismo dezimos que deven fazer en los pleitos que se alzaren 
a ellos de aquella fierra onde fueren adelantados, quicr sean en li 
corte, quier en esta tierra misma. De los otros, que ellos dejan en su 
logar en la corte quando se van ende, dezimos que deven oyr Jas al- 
zadas de aquella tierra onde son adelantados aquellos que los dejaron, 
c * deven oyr otrosí e librar los otros pleitos que les el rey mandare! 
E los a leal les de casa del rey deven oyr las alzadas de aquellas tier- 
ras que les el rey señalare. E deven otrosi dar cartas a' los querello- 
sos sobre sus querellas, segunt dice en el titulo de las carras. 

' V- V II .i LEY XII. 

Quales pleitos deven librar los adelantados , e (¡nales non , c que Pena 
deve aver qu¡ julgare los pleitos que otro non los puede librar únan 

& r ey . 

Los adelantados de las merindades e de las comarcas de las tier- 
ras deven judgar los pleitos con que venieren ancellos, tan bien de 
mueble como de rayz, de los omes de aquellas tierras onde son ade- 
lantados, e de los de las ot ras tierras sobre las cosas señaladas, que di- 
xiemos cu la dezena ley deste titulo. E otrosi de las alzadas de aque- 
llos que se alzaren del juyzio de los aícalles de las villas dalli donde 
ellos son adelantados. E deven judgar de los pleitos de justicia, fue- 
ras ende pleito de nepto, que sea sobre fecho de trayeiono de aleve. 

esto non lo puede otro ninguno judgar si non rey o adelantados 
¡mayores , mandando gelo el, asi como dixiemos en la ley ante ties- 
ta E otrosí pleito de tregua quebrantada, e de seguranza de rey o 
pleito de orne que feziese falsidat en moneda de rey, o en su sccl lo, 
o en su carta non lo pueden esto judgar los adelantados nin de las 
.comarcas de las tierras. Ca estas cosas pertenescen a juyzio del rey 
E por ende non las puede otro ninguno librar si el rey non, o aquel 
que lo feziere por su mandado señaladamente. Pero esto mas perte- 
nesce a os que judgan en su corte que a' otros. Mas todos estos de 
que fabkmo, que an poder de jujgar, son. tonudos de'a^r esto 

laeT la L" ^ ° * ^ aI S ua ^ <> aquello* que deven 

Jos recabden para antel roya todos aquellos 

n íd fe T eq ‘ , E SI , eSt ° S non fuer ^ n « & logar, o non los 
porque non si ¡SÍ!® á ° trOS 
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tos sobredichos judgaré P ? r ave ^ra alguío . 

reciba el otra tal pena 

aver, si nol pudiere aver al plazo que el rey avi e 

Ley XIII. 

Como los jueces deven dar vozeros a la van, . 

otrosí a las personas coytadas , e que pena 7 ^ ° diman ¿*n, e 

non quisiere asi faze>\ ¿ ^ eIv ° Zero í'« lo 

XtSJ5§SSES8£ * mu £ 

derecho . asi como dar vozeros a amas las parres s 2 P ot 

ro. Mas si por aventura £& 

áse, o orne de orden, o cavallero que non aya señor o otro 
sea reprado ovter pleito antel rey, e non podilre aver ^zeró dlve 
gelo dar el adelantado mayor. E s! aquel con qu¡ alguno des^ 0 Wc 
re pletto fuere tan poderoso por quel adelantado no®! pueda L o 0 
«n poderoso por vozero , el adelantado lo puede seet por mandado 
del rey Enpero nuentre que lo fuere, deve dezar el adelantamiento 
Otrosí ios adelantados que son puestos por mano de los mayores e 
los aícalles del rey deven dar vozeros a las parces en los pleitos que 
contra ellos to vieren, de aquellos vozeros que en la corte fueren. E 
s¡ el alcalle mandare a alguno de los vozeros, que suelen tener jas vo- 
zes cutianamienre cu la corte, que tenga la voz de alguno, enon !o 
quisiere fazer, devel el aicalle defender por pena que no tenga voz 
fasta un año en ningún pleito, sinon en aquellos que lo puede fazer 
por derecho, segunt dice en el titulo que fabla de los vozeros. E si 
fuere otro orne sabidor de derecho, que suela tener algunas veces voz, 
mas no cutianamienre así como estos otros que dixiemos, atal como 
este devel rogar el alcalle que tenga la voz. Pero si non lo quisiere 
fazer, non lleve por ende aver pena. E esto mismo dezimos que de- 
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^ i 4 X 

ven fazer los adelantados de las merfndades , e los a ¡calles , e los ¡ue- 

zes de las villas, cada uno en aquellos logares en que an de judgar. 

r» • « . > Ol ! P ■ *iII#j1í£ i"i X iíJ . ílJSTtJií f ÜQIi , *J>7 f I Q> i/ji 

LEY XIV. 

4>j;c r - jU Oía j iif 

Que ios que an poder de judgar deven tomar conseieros , e que pena de- 
; ven aver los estañadores de los pleitos . ~ 

Deven otrosí fazer todos aquellos que dixiemos que an poder de 
jttdgar, que en los, pleíros que antdlos venicren, aquellos cuyo fuere 
el pleito, e sus vozeros e sus conseieros sean amellos quando los ra- 
zonaren, e los otros que non ovíeren que vecr en el pleito, sean a 
otra parte, porque los pleitos por roydos nin por vozes non sean des- 
contados. E otrosí cada uno destos que an de judgar los pleitos, si qui- 
sieren, pueden tomar algunos con que los oyan con ellos e con quieri 
se conseien. Pero tales deven tomar para esto que sean sabidores de 
derecho, e de que non aya sospecha que ayudaran alguna de las par- 
tes. E si esto non quisiere fazer, pueden ellos librar" los pleitos por 
si. Mas si fueren en pleito de justicia, dezimos que en todas guisas 
son tenudos de los toma e, porque la justicia se faga mas derechamien- 
te, e mas sin dubd.i, c deven sacar ende a todos aquellos que entendie- 
ren que ayudaran a la una parte, e desforraran a la otra. Pero si aquel 
que a de judgar el pleito mandare tan bien aquelos, que non an na- 
da de vecr en ello^ como los que destorvárien a alguna de las par- 
tes que se vayan daquel logar ó el está judgando, e non lo quisie- 
re fazer., peche diez nirs. cada uno dellos que sé non quisieren yr, la 
(tneatad al rey e la m catad a aquel que judgare el pleito. E demas 
^ean echados del pleito. E sí acaesciere, que ante alguno de los que 
an de judgar venicren muchos a cada parte, o que tengan el pleito 
e lo quisieren todos razonar cada uno lo suyo, non gefo deven con- 
sentir el que judgar, mas faga que cada lina de las partes den sendos 
razonadores, que razonen el pleito por rodos, e los otros callen, e non 
desrorven a los que razonaren. E si non quisieren callar por manda, 
fio del judgador, faga los echar ende. E si non quisieren sallir, ayan 
ta pena como estos otros que dixiemos de suso. E dezimos otrosí 
que si muchos querellosos venicren antel que oviere de, judgar, cada 
uno por razonar su pleito, que deven luego oyr e librar al que quo, 
r are primero, fueras ende si fuere que sea ante comenzado pleito 
e varón o e mugier, que sea tan coytado por que si non gelo li- 
brase luego, que se le tornarie en.gram daño. 
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'LEY XV. 

Bn quah, p UU 0! c f Mlt ¿ . 

ym fazer ¿ rtt ¡“jm™, r co, m dt- 

viientl ° S p £!t ° S maS diricha ~ 

¡ Mas deven aun fazer los que son L 
puedan mas ayna e meior libra, l os , por qut 

ra d medio dia. E esto = Uo ' 

E de la pascua mayor fasta mediado otubre 
ora misma, e oyr los pleitos fasta que el tercio d P i ? a Csa 
E otrosí deve acortar los pleitos lo mas avna nn* ^J a Sea Pasado, 
do grandes plazos nin sobeianos a los ornes n ? n ^ an “ 

mesurados, segunt mandan las leyes e aun L , CVe r n § c OS ^ar 
brar meior los pleitos, é dar mas ciertos los juyzios^ueT" Pi *& 1¡ ' 
que en las razones que ante ellos fueren denudas, verbere ££%£ 

partes en aque logar ¿entendieren que la dubda Fuere , *£ |é Us 
dubdas sean tollidas , e las razones vengan lañase conplidas, sobre que 
el juyzio se pueda dar ciertamiente. Enpero esta pregunta deven fa- 
zer en tal manera, por que semeie que non a sabor de ayudar, nin 
de mostrar a ninguna de las partes como razonen, mas que quieren 
saber la verdar por que puedan judgar derechamiente. 


LEY XVI 

Como non deven judgar por otro libro sitton por este } e que pena deve 
aver quien lofeziere , e que deve seer guardado quando acaesciere plei- 
to, que por este libro non se pueda judgar. 

Fazer deven otrosí por derecho aquellos que an poder de judgar, 
que si alguno aduxicre libro de otras leyes para razonar por el, qiiél 
ronpan luego, edemas fazer aquel que lo aduxo, que peche quinien- 
tos mrs. al rey, Ga como quier que nos plega, e queremos que los de 
nuestro señorío aprendan las leyes que los ornes usan en las otras 
tierras, e todas cosas, porque sean mas enteñdudos e más sabidores, 
non tenemos por bien que las razonen en los pleitos, nin que jud- 
gtien por ellas, sinon si fueren tales que acuerden con estas. E si aquel 
que a de judgar el pleito ante que aduxieren el libio tion ü cz * er 5 
luego ronper ante si, mandamos que aya la pena sobredicha, que dp 
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xiemos de aquel quel aduxo. E si judgare por el, aya la pena que 
dizc de suso en la scsra ley deste titulo. Pero si acaescicre atal plei- 
to que por las leyes dcste Jibjo non se pueda librar , deven lo enbiar 
dezir al rey aquellos ante que el pleito veniere en esta manera orí- 
meramiente deve razer saber el pleito como comenzó, e sobre qué, e 
desi las razones como fueron t nudas, e después la dubda o la min- 
gua que fallaron en las leyes, porque non lo podíeron librar, e la 
carra que fezieron desto para enbiar al rey deve seer fecha -ante amas 
las partes , de manera que lo oyan e entiendan si fueron escripias to- 
das las razones, asi como fueron tenidas. E si el rey fallare que la 
mingua p Ja dubda fuere tal por que deva fazer ley, sobre aquella ley 
que fuere fecha , sea escripta en este libro allí ó conviene. 
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LEY XVII. 


Como los juzgadores deven condepnar al vencido en las cosías salvo en 

S-T l '.> a 

cosas ciertas. 
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, Conviene aun que fagan los que lugar tienen de judgar, que 
en todo pleito que fuere vencido, quel : peche las despensas al que ven- 
ced, fueras ende en estas cosas que mostraremos en esta ley, así como 
aquel que venció non quisiere venir nin enbiar personcro por sí a re- 
cebird juyzio el día quel mandaren que veníase, o si podiere mOK 
* rar c l ue fue vencido escusa derecha, que aquel pleito nol deman- 
dó, o nol defended por facer mal nin daño á la otra parte, mas 
teniendo que era su derecho, asi como si fuese cosa que heredase do- 
tro, ° oviese ávido por otra manera de que non fuese bien cierto 
del derecho que en ello avie. Ca razón es que mas dubde orne en el fe- 
cho ageno que non en el suyo. E por ende mandamos que el que tal 
escusa mostrare que non peche lis costas. E otrosí sacados ende los 
pleitos de las alzadas asi como mostramos allí ó fajaremos dellos. E 
pstas cosas de que fabjamos deven seer dadas por asmamiento del que 
judgare , segunt dice en el titulo de las costas, 


ley xviii. 


Como loi que an poder de judgar deven fazer conprir sus juyz'tos por 

si o por otri . 

lnrr->r/.c^ j°s adelantados mayores como los que dexan en sus 
, a ca es de casa del rey , e los adelantados de las mertn- 

dades, e ios alcalles o juezes dé las villas todos estos deven fazer 


lies o juezes^ de de ¥ -edades e los 

alcalles que $un dados para pleitos ^V^ 1 " ° S > UyzÍOS dc !os 
de avenencia, en aquellos lotLes cZl e otrosl de los Otros 
gar. E si ellos non los podicL hzn coZw C j“ 6 * P odcr dc H- 
otros que son puestos para fazer Justicia \ * üevcn lo mandar a los 

zíles , o otros que laan poder de f azer m.» i C ° m ° ? erinos - o algua- 
rey. E otrosí ellos deven apremiar ^ ***** 

pleitos que recebieren, que los libren. E qualouier Z.Z^ ^ Uc 

que an poder de judgar, que non quisiere eltas cosaín '°^ dicKos 
fazer, pierda el logar que tiene, e peche l as costas e 1 4 dlXiem ° s 
aquel quel demandava, quel feziese conprir el juvzio a 

a de fazer la justicia non la quisiere fazer connrir * * a ? UC c l ue 

judgador, asi como dolemos aya la pena que el adeS o elT 
calle avne , si non lo quisiere fazer conprir. ° 1 a ~ 


ley XIX, 

Como deven seer ornados e guardados los que son puestos por los ade- 

l ¿miados , e por los alcalles , e por los juezes. 

De todos los que an poder de judgar por el rey, o por los otros 
que an heredamiento en que los puedan poner, así como mostramos 
en la tercera ley deste titulo, avernos dicho como deven seer puestos, 
c que son aquellas cosas que deven guardar e fazer. Mas por que 
non avernos fablado de aquellos que ponen de su mano los adelan- 
tados de las merindades e de las tierras, e los alcalles o juezes que 
deven judgar en las villas, quando y ellos non pueden seer por al- 
guna de las cosas que dixiciinos en esta misma ley, queremos aquí 
mostrar en que manera deven seer puestos, e otrosi como deven seer 
guardados e ónrados, e que son las cosas que ellos deven guardar e 
fazer. E dezimos que quando alguno de ios adelantados de las me- 
rindades o de las tierras, o alca lie o juez de la villa oviere de poner 
alguno en su logar, deven catar primeramiente que sea orne bueno, 
e coñusca bien el derecho , e deven recebir del jura qual el rey recebió 
del mismo, o el otro quel puso por mandado del rey, o por si mis- 
mo en su heredamiento. E si alguno desros que asi fueren puestos fezie- 
re contra aquella jura, aya la pena que avne aquel quel puso cu >u lo- 
gar, si quebrantase la jura quel fizo quandol posieron para judgar. 


1 En el original falta el epígrafe de la ley que se sigue, que es la xx 
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LEY XX. 

Guisada cosa es, que esros que son puestos para judgar por mano 
de los adelantados , o de los alcalles,o juezes, que an poder de lo 
foxee , que maguer el rey non los ponga, que sean guardados e on- 
rados, pues que an poder de judgar ó los ponen aquellos, que son 
puestos por el rey o por su mandado. Ca como quier que estos sean 
mas alongados dt 1 rey , en non seer puestos por el , nin por su 
mandado, enpero el poder que an, del les viene. Onde por esta 
razón , e por las otras que dixiemos , deven los guardar c onrar. 
E quaiquier que los desoiirase, o los feríese, o los matase a ellos o 
a otros algunos antellos, aya la meatad de la pena que avrie si lo 
feziese aquel quel puso, o a otro antel. Pero dezimos, que estos 
que son puestos por mano de los sobredichos , que non pueden po- 
ner otros en su logar en ninguna manera. 

LEY xxr. 

Que cosas deven guardar é fazer estos juezes que son puestos por 
B.Eg v mano de i os otros. 

Las cosas que deven guardar estos, que son puestos para judgar 
por mano de los otros, asi como dudemos, que non deven poner 
otros en su logar en ninguna manera, ca si los posiesen, el juyzio 
que diesen aquellos non valdrie , e demas por la osadía pecharte 
ddíientos mrs. al rey el que lo teziesei E si otra vez se atreviese a 
fazer tal locura como esta , mandamos , que aya tal pena como dizc 
.en la tercera ley deste titulo. E otrosí , deven guardar todas las co- 
sas, que avíen a guardar aquellos que los posieron en su lugar, tan 
bien de non judgar en las tiestas , como en todas las otras cosas que 
dixiemos en las leyes sobredichas, que fablan en lo que deven 
guardar los que an poder de judgar. E otrosí , deven fazer todas 
las cosas , que avrien a fazer aquellos que los y posieren en su lo- 
gar, fueras ende que non pueden judgar pleito de justicia de muer- 
te, nin de lisiun. E esto dezimos por estas razones, porque son 
mas luene del rey , e dura su poder poco tienpo , c non con tanta 
onra como los i¡ue os posieron. E demás, por que pleito de justi- 
cia es de grant peligro, e deve seer bien catado, c fazerse con ma- 
yor recabdo. E por ende la deven fazer aquellos adelantados, o los 
a lcalles o juezes que pone el rey , e non otros. Pero bien pueden 
ellos prender e recabdar a los mal fe chores , asi como lo pueden fa- 




bien guardados en £ c deVcn los *»ndar tener 

cayo logar ellos tienen, que los judien T*? ^ Ucllos ’ 

aquella justicia que mandan las leyes ^ ¿ mandcn dellos 

i - * * • . ,«!■' . 1 ,* t n i . , 


. . . . LEY xxn. 

Qu¡ cosas deven fazer en „„ oficio, lo, 

los otro, , maguer mueran lo, iLfmZón." ”"" K d ‘ 
Suele contecer muchas vecradnc r.„« , , 

1 as merindades , e de las tierras , o los Sí e ° adelant ad os de 
puestos para judgar en las villas, ponen otros a JTa*' qUC SOn 
logar por enfermedat, o por alguna de I.. 1 1 7 1 dgUen Cn su 

ley porque lo deven fazer, e teniendo estos atales nn!!^ Ia 

mueren aquellos que los posieron, e finca aquel loL^ de J ud S ar * 
pues que mueren aquelos que recebieron del rey ood'r A * 

E quanto por esta razón non an poder de judgar aqueUt»^^ 
cavan, pues que muertos eran los que los y tmsiernn [ " 
jugar fincava la tierra muchas vegadas sin judgador, E 
los pleitos por esta razón , de guisa que non podien los omes ^ 
ayna aver derecho. E por ende nos catando pro de nuestras tier- 
ras mandamos, que quando acaescier tal cosa como esta, que aaue 
Uos que asi fueren puestos , que ayan poder de fazer aquellas cosas 
que fazien en vida de aquellos que los posieron, asi como dixiemos 
en la ley ante dcsta , fasta que el rey lo sepa, e ponga y otros, o 
mande a ellos como fagan. Enpero dezimos, que ellos mismos lo 
deven fazer saber al rey , luego que los otros fueren muertos , por 'que 
non semeje que an codicia de tener su logar sin mandado del rey. 

ti ~ r , ’m ! J „ *1 

: TITULO III. • 

DE LAS COSAS QUE DEVEN GUARDAR E FAZER LOS MERINOS MAYORES, 
E LAS JUSTICIAS DE LA CORTE DEL REY, E LOS ALGUAZILES, E LAS 

JUSTICIAS E LOS JUEZES. 

L, una de las dos maneras de aquellos que an a fazer justicia , de 
que dixiemos en el comienzo del tirulo ante deste, avernos mostra- 
do , e esta es de todos aquellos que la fazen judgando. E agora 
queremos dezir de la otra, que es de los que la fazen por obra, 
cumpliendo por fecho lo que los otros ludgan. E los que esto an de 
fazer , son los merinos mayores de los regnos , e otrosí la justicia 

tomo i. T 


LIBRO IV. 

mayor de casa del rey, a quesolicn llamar alguacil, o los (jup de- 
Xdii en su logar, e Jos otros merinos, que son puestos por las tier- 
ras por mano de los merinos mayores, e los alguaziles, o justicias, 
o juezes , o dorra manera como quíér ayan nombre , que son pues- 
tos por Jas eíbdades e por las villas para conprir esta justicia. K 
primeramiente queremos dezir, quí los puede poner, e en que ma- 
nera deven seer puestos, c como deven seer guardados e curados, 
e que es lo que ellos an a guardar e a fazer. 

• lif ibf ™ « -• 1 W 

LEY I- 1 ' - 

• r ‘ , ¡ - i 

A anales personas conviene de poner merino mayor , e como los meri- 
nos mayores , e los alguaziles pueden poner otros en sus lugares. 

Ninguno non puede poner merino mayor sinon rey, nin la jus- 
ticia mayor de la corte, nin otrosí los alguaziles, nin las justicias o 
juezes, que son puestos por las cibdades e por las villas, non los 
puede otro ninguno poner sinon rey, fueras ende aquellos que an 
heredamientos en que pueden poner que judgue, asi como dixie- 
mos en el titulo ante deste , que pueden otrosi poner omes que fa- 
gan justicia en lo suyo. E deven a estos dezir tales nombres , qua- 
les usaren llamar a los otros, que fueren puestos para fazer justicia 
en las villas del rey , donde aquellos heredamientos fueren vezinos. 
Onde qualquier que se atreviese a fazer tan grant locura de poner 
algunos de los que nombramos, que son puestos para fazer justicia, 
sinon como en esta ey dize, aya tal pena como manda la tercera 
ley del titulo ante deste, contra aquellos que por su poder, o por 
su osadía, ponen algunos de los que an de judgar en la tierra del 
rey sin su mandamiento. Pero dezimos, que los merinos mayores 
bien pueden poner otros de su mano en las merlndades de las 
tierras. E la justicia otrosi de casa del rey puede poner otro en su 
logar desta guisa, yendo él a otra parte, o aviendo a fazer justi- 
cia en tantos logares , que él por si non podíese conprir. Mas todo 
esto deve seer techo con mandamiento del rey o con su plazer. E 
otrosí, los alguaziles e las justicias, o juezes, que son puestos por 
las cibdades e por las villas , bien pueden poner orros en sus loga- 
res de la manera que dixiemos, que lo pueden fazer los que an po- 
der de judgar. E aun en otra manera pueden poner otros de su 
mano si acaesciere, que ayan a fazer justicia a muchas partes, o de 
recabdar algunas cosas que pertenecen para fazer la, porque el ios 
por sí se non podiesen a todo conprir. 


de Las justicias de la corte del rey. 
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ley ii.- 

Que cosas deven jurar e guardar los que „„ d, f ■ ■ ■ 

los pusieren en estos 

En esta guisa deven seer puestos los" que an d c f 
primeramiente quando el rey quisiere fazer 
llamar todos aquellos que en su corte fueren ' dcve mandar 

«ados, deve nombrar qual es aquel que quisierS^T^ 
le poder que losea, e tomar la jura del en esta maneta “e "' 
dara su cuerpo del rey de todo dafto, de dicho e da'fcdT ^ 
señorío, e todos sus derechos, s que non descobrirí su noria’ ‘ * T. 
su conseio, en guisa que se tornase en menoscabo ;nin¡en oerkirf'tf 
E s, sopiere pro del rey e de su nena, que lo faga e lo rccabde R 
st sopiere su daño, que lo destorve quanto .«odíese e sinnn 1 ' 

gelo fap saber. E s. esta jura quebrántaselo alguna! destas cota 

que dichas avernos , sin la traycon que fatie porque merecerle «2¡ 
segunt las leyes deste libro mandan , que fablan en la suarda d i 
rey, mandamos , que nin el nin orne que de su linaje Idíiendai d ¿. 
Techa miente , nunca sea puesto en aquel lugar que el tiene, nin eh 
otro lugar ninguno en casa delirey porque sea onrado. Otrosí de- 
zimos, que deve fazer jurar, que nol diga, nin l c enlííe dezir nin- 
guna cosa por razón de mezcla, niil se acaloñe a ninguno * tuerto, 
nin le faga mal con el poder del rey , por razón de enemiztaíi , nin 
de malquerencia que aya con él, nin prenda, nin mate , nin suelte 
a ninguno, que tenga por amor, nin por desamor, nin por miedo; 
nin por servido que¡ fagan , o quel prometan , sinon por aquellas 
cosas que mandan las eyes. 15 si contra esto feziese, deve perder el 
lugar que tiene , e demas desto deve gelo el rey escarmentar e vedar 
segunt el fecho fuere , mas que otro orne , por que tiene mayor lo- 
gar para fazer justicia. E esta misma jura deve tomar el, rey a la jus- 
ticia mayor de su casa , e a los otros que son puestos para fazer 
justicia en las cibdades e en las villas. E otrosi el merino mayor 
deve tomar esta jura a los otros , que son puestos para fazer justicia 
en las cibdades e en las villas. E otrosí, el merino mayor* deve to- 
mar esta jura a los otros que pone de su mano por las merindados, 
E qualquier destos que veniere contra la jura , o los otros que po- 
nen de sus manos, que dixiemos desuso, deve aver aquella mis- 
ma pena. : 1 ' 1*1 
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LEY III. 


Como deven ser curados e guardados los algtiaziles, c los juezes y t los 
merinos menores , píe 'son puestos por las cibdades e por las villas. 


a 


j i 


.1 


, De la onra e de la guarda del merino mayor, e de la justicia 
de casa del rev , avernos mostrado en el dezeno titulo del segundo 
libifo. . Agora .queramos dezir, como deven seer guardados e onra- 
dos los aiquaziles, o juezes, o justicias que son puestos por las cib- 
dades e por las villas. E otrosí los merinos menores, que son pues- 
tos por mano de los mayores por las méríndádes. E dezimos, que 
qiialqnier que / algu no destos sobredichos desamare o feriere, quel 
¿le ve pechar quinientos mrs. por onra del rey, e por razón del lu- 
gar que tienen:, e esto sin caloña - : de la desonra, o de la ferida quel 
pecharie, sinon tovíese aquel lugar. E qui matare alguno dellos, mue- 
ra; por ello, fueras endei.si lo matare defendiéndose, queriendol el 
Otro ferir a elí o matar sin derecho. E si rico orne lo matare , pier- 
da Ja meatad de lo qué oviere , o sea echado del regho. Otrosí 
dezimos , que ái alguno, feriere o desonrare al que dexa en su lugar 
laj justicia de casa del rey, o el alguazil , o elijuez, o la justicia do 
la cibdat o de la villa , que deve pechar la meatad que pecharie 
si ioiihaiese al. que dexó'en su lugar, e qui .lo. matare yf muera por 
gtÍQ, [inoras ende si lo matare rico orne, que non deve pechar mas 
dé la meatad que pecharie si lo feziese a aquel que dexó en su lo* 
gar. E demas aun dezimos, que si .alguno, mata re o feriere alguno 
de los peones del merino mayor , o de 1 1 justicia de casa del rey, 
que deve avér tal pena como si lo feziese alguno de los merinos de 
casa del rey, sígunt dizé en la postrimera ley del dezeno titulo del 
segundo libro. Mas qui feriere o matare alguno de los sayones, que 
sort puestos: jí>ara en plazar , e prender, e asentar, e para entregar 
quando gelo: «mandaren los alcalles, o aquellos que an poder de 
judgar , o de los peones que andan con aquellos que ani de fazer la 
justicia en las cibdades e en las villas o en las merindades , que pe- 
che dos tanto de lo que pecharie , si geio feziese ante que fuese 
puesto en aquel lugar. 
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LEY IV. 


Q„c ¿oías deven guardar lar merino* mayores , c en que manera une 
se non fagan fuerza , nm robos , nin otras mala, cosas m la tierra 

2 »c ovieren de guardar . 

Derecho semeja e razón , que pues que dudemos™ este -Otro 
titulo, que cosas deven guardar c fazer los que an poder de iudoar' 
que fablemos en este de su manera de aquellos que 50 n L¿os 
para conprir las justicias de Obra , e los juyzios por fecho. E i ds 
que deven esto fazer son estos , asi como los merinos mayores, qi * 
sor» puestos por los regnos , o los otros que ponen de - * ^ 


^ ^ mano } t 

la justicia mayor de casa del rey , o los t]ue andan en &u logar y e 
los alguaziles, o juezes, o justicias, que son puestos por las cibda- 
des e por las villas, o los otros que son puestos por ellas, c los 
sayones, o los otros que andan con ellos, que les ayudan a conprir 
esto , qual nonbre quier que ayan, de que dixiemos de cada uno de- 
llos por sí, que deven guardar e fazer. Mas primeramíen te 1 deci- 
rnos del merino mayor , que a de guardar el regno, o la tierra so- 
bre que fuer puesto, de robos, e de furtos, e de todas- malfetrias, 
asi como de tomar conducho: o otras cosas por fuerza. E otrosi a 
de guardar , que non dexe fazer asonadas en la tierra. E a de "guar- 
dar Jas eglesias, que ninguno non las quebrante, nin las queme, 
nin las derribe , nin las entre por fuerza. E todas las cosas de Jos 
perlados , e de las ordenes, e de los otros religiosos, de la manera que 
manda en el libro quinto , ó muestra de como deven seer guarda- 
das e duradas las cosas de santa eglesia. E otrosi , a de guardar las 
casas de los cavalleros e de las dueñas, que non sean quebrantadas, 
nin ellos nin ellas muertos nin desonrados, y seyendo. E a de 
guardar que los caminos del rey sean seguros, que non los que- 
brante ninguno, matando, nin feriendo, mn robando. E otrosí , deve 
-uardar, que en todo su poder non sea mugier forzada, casada, 
nin por casar, nin vibda, nin de orden, nin de otra 

quier que sea. E a de guardar . que en “9“ * “iíüi torre , nin for: 

poder de judgar, non sea f “ ho A otrosi 'tenemos, que deve 

taleza stn.mandado o sin P'““ d ome nin de lision , nin 

guardar que non faga ¡^gL, dixiemos en el titulo de las 

ferias. E demas mandamos qtie 1 ^ ^ ^ fa puest0 

ñera misma por onra de nuestro s 
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en cal día en cruz, c rccebio pena e muerte por nos. Pero trj u 
deven , que los que en rales dias fueren presos , non se puedan V r 
mas que esten recabdados, de guisa que se cunpla la justicia "en 
ellos en los otros días, asi como dizen las leyes que fablan de *Ío 
que deven fazer los que son puestos para conprir la justicia. Mas si 
por aventura alguna desras cosas sobredichas fuese fecha, que se po- 
niera esrorvar si el merino quisiese, sabiéndolo el ante por qual ma- 
nera quier, o, desque fuere fecho non. lo quisiese escarmentar, man- 
damos , que pierda aquel lugar que tiene , e peche de lo suyo a 
aquel que fe;zieron el tuerto quanto dañó rccebio, por que semeja 
plpgOj consentiendolo e non lo queriendo escarmentar. 
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T • 1 2 . 

pecosas M r guardar d merino mayor manda de su oficio , e 

3 /« éawa. 

Mas cosas y a de las que dmemosr en esta otra ley, que deve 
guardar el merino mayor, asi como de non meter a ninguno en 
presión dando fiadores, que cunpla cuanto mandare el rey, fueras 
ende sí fuese traidor, o alevoso conoscido, o encartado derecha- 
miente por rey, o por merino mayor, o por los adelantados de las 
tierras, o por los que judgan en las cibdades o en las villas o si 
W quebrantado, de egíesia, o robador de camino, o forzador 

0 dádron P re:i0 con furto, o falsario de seello, o de mo- 
neda de rey,! 0 orne que fallase tesoro, e non lo quisiese, mostrar, 

porque el rey perdiese su derecho , o que matase conccjeramiente 
aguno sin derecho. E otrosi deve guardar, que non de a ninguno 
K-u mu tormento de qual manera quier que sea, por fazerle conos- 
cer alguna cosa de que fuese acusado, si non fuere orne de mala 
ama, o fallasen contra el algunas señales daquel fecho, o sil acu- 
sasen de alguna cosa que fuese contra el rey , o * al regno en que 
W 5 do en fecho o en conseio. E esto dezimos aun, que cuando 
p OM.se a dar por alguna destas maneras, que non lo deve fa- 

ta p ^” enos ’t. s ? er omies buenos delante , que oyan comol pregun- 

hLr en tv ’ ***£ P es( l uisas en ' fecho , para 

feziere jusicu, o poi lo soltar. Onde si el merino contra esto 

oor doif nnT 101 ' ° r: desamor de s ‘ ° de otri, o por miedo, o 

como anneL 7™ ° P rometido ■ candamos, que dé otro tal 

1 que s. pare aquella prisión, o aquella pena qne el otro 

t f- , ó cornial. 
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ovo ' . :lvlJr * o . otra cosa tomo dél por ral razón, torneado d’o- 

blado. E smon , » el otro se quitícré avenir con él de su lolunrad 
c sin premia , ante que la querella venga aniel rey. Pero si alguno dé 
los merinos menores esto Fea, ere , o de los a'lguaailcs 0 S de los 
ortos juezes o ,ustic.as de las cibdades, o de las Villas, mandamos 
que reciban en su cuerpo otra tal pena, o tal nrram,, i . 
rccebio , e lo que tomó del, péchelo doblado ? ^ C Utr ° 

f r j i * | 1 i * ■ r » ’ ' » - * H' » • 4 * mr -I é . * * j ' i*. 

LEY VI. 

Que pena deve aver el merino , que non guarda las cosas que per te - 
711 nescen ( i j« oficio. * 

, n >J < ' , ■' 1 * ■ “ 

Apercebido deve seer el merino en guardar todas estas cosas 
que dixiemos en estas otras leyes, e demas aun que non ponga 
merino en ninguna merindat por aver , o por don , nin por servicio 
quel fagan , nin le prometan. 1 sí contra esto feziere , pierda la me- 
rindat , e peche al rey doblado quanto tomó por tal razón. E otro- 
sí, deve guardar, que non tome conducho si non fuere en las villas 
realengas o abadengas, e deve tomar tanto en cada logar quanto el 
rey le mandare, e quanto feziere merino, e non mas, e esto una 
vez en el año. E si mas conducho tomare, o mas vezes, péchelo do- 
blado a aquellos a qui lio tomare. Pero si acaesciere que aya de yr a 
desfazer algunas asonadas, o levantamientos algunos, si se feziesen 
en la tierra , o por prender ladrones o otros malfechores , dezimos 
qué puede tomar conducho en las befetrias, e develo pagar a nue- 
ve dias, asi como qualquier de los diviseros de aquella tierra, h si 
asi non lo pagare, aya la pena que avríe qualquier de los diviseros, 

que non pagase a este plazo. 

LEY VII. 

Que cosas deven fazer e guardar los merinos , que so» puestos de mam 
~ ‘ del merino mayor. 

Los merinos, que son puestos de mano del merino mayor, dt- 
zimos que deven guardar quanto podieren todas estas «>sas, qu^ 
tenudo de guardar el merino mayor , en los ogans o _ . 
puestos, cí pues que ellos ¡uran osa misma ,ura q- e' me mo 

dar, cada uno segunt su poder. E de J ^ derecho, 

non metan otros en su logar , ca non p 
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fueras ende si fuese alguno deIJos a alguna pane por mandado del 
rey o del merino irajípr, o por enfermedat que oviese, o le acaes 
ciere de yr fuera de merindat por alguna cosa que non pediese es _ 
cusar. Enpero bien puede traer peones o otros omes que les ayu- 
den. Ca quaiquier deilos que non guárdase estas cosas, o alguna de- 
lias,, o de otra guisa feziese contra esto que nos mandamos en esta 
ley, aya tal pena como si lo feziese el merino mayor , fueras ende 
que non pueda dar otro en su lugar, que reciba la pena por aquellas 
cosas que lo puede dar el merino mayor, segunt dize en la ley ante 
desta. E ninguno destos, nin el merino mayor, nin los. otros, non, 
deven fazer pedido en su merindat, nin otro por ellos; dé pan , hir? 
de vino, nin de ganados, nin de otra cosa, ca tenemos que sz po- 
drie enbargar la justicia por ende. E quaiquier qué lo feziese , man- 
damos que! tuelga el merino mayor aquel lugar que tenie, el faga- 
tornar doblado todo quanto tomó por tal razón, a aquellos que gelo 
dieron en esta manera. ' & 

1 i ^ ^ ^ • ■ ■ ' — 1 ^ t 1 ' 1 |J 

LEY VIH. 

Que cosas dive fazer e guardar la justicia de la corte del rey. 

Aquel que es puesto para guardar la corte del rey, a que lla- 
man justicia, deve guardar ó el rey fuere, todas aquellas cosas que 
el merino mayor a de guardar en la tierra que e'I a de veer. E de- 
más a de guardar, que se non fagan y baraias, nin peleas sobre las 
posadas nin sobre otra cosa. E otrosí a de guardar, que se non 
fagan tafurerias, porqup nascen ende peleas e furtos e otros males.' 
E a de guardar orrosi , que non reciban daño los de aquel locar 6 
el rey fuere, en sus panes, nin en sus viñas , nin en sus huertas, nin 
en otras cosas ningunas, robándomelo, o tomándomelo por fuerza. E 
es tenudo otrosí de guardar , que non canden y las medidas , nin 
las fagan falsas, nm vendan las cosas por mas que non deven, en 
manera que sea sin guisa. E otrosí, a de guardar, que ninguno non 
tome conducho por fuerza, que adugan y a vender, nin lo que adu- 
xieren señalad a miente para alguno. E deve guardar de noche el lu- 
gar 6 el rey fuere, que se non fagan y fimos nin otros males. E 
estas cosas sobredichas deven seer guardadas por la justicia de casa 

e * e ^ as otTas cosas, que fueren desta manera. E si el asi 
non o guardase, serie en culpa contra el rey } e devegelo esearmen- 

tar, pues en su casa es, e en aquella guisa que toviere por derecho. 
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- I - . I • d ‘I, Sil ■ , 1 aa 

Qnt pena deven aver los alguaziUs e ¡os nurines, qne non guardan lo 

que en esta ky dize. ‘ 


Los alguaziles, e los merinos , e los juczca; e las justicias que 
son puestos para conplir la justicia de fecho en las dbdades e en 
las villas , asi comu dixiemos que an de guardar muchas cosas de 
ven guardar las tierras, e los logares ó ellos fueren, de robos, ' c dé 
fuerzas, e de furtos, e de peleas, e de feridás, e de armas,' o de 
otra manera quaiquier que sea , o de muertes de omes , 'o de 
fuerzas de mugieres, e de quebrantamientos de cglesias, e de casas 
e de caminos. 1 . deven guardar otrosí , que non anden y seellos 
falsos de rey, nin de otri, nin cartas, nin moneda, nin los metales 
otrosí , que non los falscn de ninguna manera. E deven guardar 
que los derechos del rey nin sus rendas, non se pierdan nin se min- 
guen en ninguna manera por su culpa deilos , nin metan ningún 
ume en presión , a menos de mandado de aquel que a poder de 
judgar en aquella tierra. E deven guardar, que non se achaquen a 
ninguno, demandandol cosa alguna sin derecho por razón de levar 
al ^o del , e que non traya consigo ornes matfechores, nin mal 
enfunados, e que tomen algo de las mugieres malas por razón de 
consentirlas que fagan nemiga de sus cuerpos , ca esto es granr pe- 
cado contra Dios, e grant malestanza quanto al mundo, e non 
deve seer fecho en ninguna manera. E otrosí, deve guardar que 
quando ornes estranos ovieren a prender, que non lo fagan tan 
bravamente como a los de la tierra , que son mas conoscidos , e an 
mas amigos que les ayuden a anparar sus derechos , e saben mas 
las costumbres de las tierras. Onde quaiquier destos que ¿memos, 
que non guardase las cosas que esta ley manda pues que expues- 
to para guardarlas, mandamos, que pier a aque ug q , ^ > 

Jo el laño que recebiere por 

non lo queriendo vedar nm ^ ^ m0 n0 „ deven, o me- 

aquellos que e mal prisiercn. E P fw ¡ ere como dize 

rieren alguno a tur mentó , ayata^ PV a ¿ re sin derecho, non lo 


en la sesta ley deste titulo. Mas el que muera por 

faziendo segunt las leyes deste hbro, mandamos, que mu P 


ello. 
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LEY x. 


Que eos ai deven guardar e fazer los sayones , e ¡os peones de las jus- 
ticias e de los jutzes , usando de stid'qfícios . 


ll I X *1 


Los sayones e los peones de rodos estos sobredichos, que de- 
ven ayudar a fazer Ja justicia,! ran b¡eu a los que la an de judgar, 
asi como dixiemos en el primer título desteulibro, como a los ijooa 
Ja an a conprir por obra de qUetifeblamos eii este titulo -segundo V 
deven seer apercebídos para guardar todas estas cosas que manda 
esta ley. Primcramiente deven gy ardar , que, non pasen a mas deí 
quarito les mandaren, nin orrósi que non desea de conprir aquello 
que les fuere. mandado , -según t ksn.eosas qu& cijos an da fd 7 , v p ur 
cl logar que . tienen. Ejdeveíi guarda!, que aplaudo Í08ochbíareiua. 
fazer entregas, o pi ender , o recabdar, ornes* o. fazer otra cosa en 
razón de justicia , que cunplan < de fechó lo que íes fuere mandado, 
mas qué non dénuesren, nin inaltrayan a ninguno. Ca la justicia 
uon se puede fazer por denuestos, íiin por escatimas, mas con cor- 
dura e Hrmemiente. E otrosí, deven guardar que non tomen de 
ninguno mas de lo que ovieren de avíer con derecho, por razón 
de sus soldadas segunt, mandan las- leyes. E : si mas tomaren, pé- 
chenlo doblado a aquellos de qui lo tomaren. E qualquier dellos 
que non guardase todasicst^s icosas Sobredichas , en esta. Igy , sin la, 
pena que de ve ayer por derecho poLlo que feziere o dlviori de mas 
de lo quel fue mandado, mandamos que aquel cuyo fuere, que lo. 
cale de aquel logar que tiene desoí erad amiente. 
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LEY xii 
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El'Í 
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Q'vr cosas deve fazer él merino mayor desque oviere jar, ado scmiut deve 

Bien sei,neia ; cosa guisada, que ,pmff£¡ que mostrado-avernos que 
es Jo que deven guardar; los merinos mayores e la justicia de la cor-; 
? p rt T’ c Jos alguaciles, e las justicias o juezes de ks. cibdades c 
de das villas,’. e Jos! otros que les ayudan a conplir la justicia, i aai 
c9flíQ; ixieniípsien; las ikyá ante d esta •, j' que .digamos otrosí , que es do. 
qu ^ evi.n azee estos niisthos. JEj Üezhnos, ique quandonel rcy ,Tfi« 
nictujo. Blayot, .e oviere > tómad'o la jura dél, la primera cosa' 
qué .deve íazer el merino es, que 'desalie todas los- fijosdalgo del 


1 Debí; decir, Uretra- 
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regno por non errar en el amiztad, que es puesta entre los fiiosdal- 
eo quanto por razón de la firtjUnV. * r I wiai 

mulo de los dezmemos, e de los ricpics „ue acacsce cntMh» 

E eomo qmcr que quanto en si, «tusado era de toda cosa que fcl 
zicse por í.tzon de justicia e por mandamiento del rey nos por te- 
ner la costumbre antigua Despaja, e por guardar su flma díf man 
damos, que faga esto que dudemos. E luego que esto ovíere fecho 
deve yr por todas las menndaáei, e en los logares do f a \Y irc i G ¡ 
merinos buenos e de buena fama , develes fazer bien e dcxarlos 
sus logares. E ó fallare los de mala fama , tollerles ende e fazer los 
emendar todas las malfetrias que ovleren fechas. E si fallare por- 
que deva facer justicia dellos, que la faga, e desi poner otros que 
sean de buena fama , e omes buenos e derecheros. E tan bien a los 
que dexare en sus logares , como a los otros que él pusiere deve- 
los fazer jurar , segunt que es sobredicho en la tercera ley deste 
titulo. 'Sí 1 ' 


LEY XII. 


Que deve fazer el merino desque fuere en su merindat. 

Tenudo es el merino mayor, luego que fuere en su merindat, de 
fazer enderezar todas las malfetrias , e fazer conprir los juyzios que 
non fueron conplidos, que eran judgados, tan bien por los adelan- 
tados, como por los otros que avien poder de judgar en aque- 
lla tierra. E para fazer esto deve llamar los adelantados de aque- 
lla merindat ó fuere. E si non oviere adelantados, deve tomar 
de los otros que fueren puestos para judgar en las villas, con que 
libren los pleitos que antél venieren, tan bien en las cosas que 
deva fazer justicia , como en las otras, h si fallare mala fama en 
los del pueblo, de malfetrias que fezieron, puede el por si mandar 
fazer pesquisa a los pesquiridores del rey. Mas si esta ma etria a 
Uarc en los fijosdalgo, develo fazer saber pnmero A**®** 
rey mandare fazer pesquisa a los pesquirí ores u 1 ’ t 

fecho sobre conducho tomado, develo luego f 

la pesquisa fallare, de la manera que las ^ 

ren fechos sobre otras cos^ en qpe non aj p f cc h 0 

nin de lision , develo fazer emendar seg fuer e fecha so- 

fuere , asi como las leyes deste libro mandan.^ £ ^ > . i 

bre otras cosas en que non a>a pe . i>ie& ¿\ f aZ er la 

Uos que lo fezieren fueren de menores omes, ten p'i 

TOMO I. 


en 
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justicia en elfos, así como mandan las leyes. E si fueren de los li- 
jos dalgo , o de los meiorej o mes de las villas, develos recabdar c 
meter en presión , fasta que lo faga saber al rey, que mande fazer de- 
líos lo que roviere por bien. Pero si tales ornes como estos fueren fa- 
llados fiziendo el malfecho , o fueren encartados conoscidos. bien 
puede él por si fazer justicia dellos. E otrosí si alguno si querella de 
otro al merino, quel feze tuerto, que non puede aver derecho dél, el 
merino deve apremiar a aquel quel deve fazer derecho. Enpero sí el 
querelloso oviere señor, non deve el merino oyr su querella, a menos 
de seer su señor delante, o merino, o otro su orne, que a de recabdar 
sus derechos en aquel lugar, fueras ende sí el señor non quisiere 
querellar de , e esto dezimos de los solariegos de bienfetrias. 

jLÍ J* f #| iljt'é Jt-F ,, *i i m | f V | 4 » * » ‘ 

..-¡ji LEY XIII. ! |. 

, ,, K . . í . ^ Jí i ; 

Que deven fazer los merinos que son puestos por las comarcas e las 

tierras. 


De los merinos menores, que son puestos por las tierras e por 
las comarcas de mano de los mayores merinos de los regnos, quere- 
mos otrosí dezir que es lo que deven fazer. Dezimos que deven con- 
prir en sus merindades ios juyzios que judgaren los adelantados e los 
otros que an poder de judgar en aquella merindat que ellos tovieren, 
si ellos non io pedieren fazer conprir. E pueden tener aquellos de 
quien se querellaren algunos, que son malfeehores, e levarlos a los 
adelantados o a los que jndgan en aquella tierra, e fazer dellos aque- 
lla justicia que judgaren, segunt mandan las leyes. Mas si fallaren al- 
guno con furto , o en otro malfecho porque merezca pena , o que sea 
encartado manifiesto, pueden le justiciar. Enpero sil fallaren con fur- 
to, o con otro malfecho porque merezca pena, o que es encartado, 
pueden lo prender c levarlo al merino mayor, que faga dél aquella 
justicia que fallare por derecho. Ca de otra guisa non deven pren- 
der a íidalgo , fueras ende si gelo mandare el rey o el merino. E quan- 
do oviere a demandar calopña alguno que sea de villa o de benfetria 
o solariega, devela pedir con el merino deí dueño de aquel lugar, 
porque los omes de aquellos logares non sean mas apremiados que 
deven, por los engaños que Ies suelen fazer , demandándoles el merino 
unas caloñas , e el otro otras sobre un fecho. 








TIT> 1IK LOS MERi NOS 


mayores. 

ir a, . ; 


57 


I 


<?« ¡gpm % M 

El que es llamado justicia mayor de l a cnrr a i 
otrosí dezir que es lo que deve fazér P r ¡ m dei rc Y ^eremos 

alguno desafiare d otro en quaWer Idear dezímos S ue si 
ticia los deve meter en tregua. Ca non^s qUC U ]US ~ 

rey, do se deven enderezar todos los males e todoslns n \ ^ dcl 
mience cosa de que pueda venir mal nin daño Otrosí' VT* “ ^ 
mere y desealiado de otra parte , él k deve Fazer A , r , 3 gUn ° ve ' 

der del rey, emendando luego o dando rccabdo que JS” P °i 
fecho sobre que fuere desafiado, sil fue provado. Mas si dfechn^ 
vado non fuere, o non lo podieren provar en la corte deí'rev d°~ 
dar rccabdo que lo emiende y, o en el lugar onde es o alfi ñ T T 
cho fue, en qualquier destas guisas o el rey entendiere que se rJt 
mejor provar e emendar. E si alguno esto non quisiere fazer «i 
rico orne, o otro orne poderoso , develo fever saber al rey plrou- 
gelo faga conprir. i , si fuer de los otros, asi como mesnadores dd 
rey, o infanzones., o ornes estraños que sean fijos dalgo, deven lla- 
mar dos alcalles de casa del rey , e levarlos consigo como por afruen- 
tas de como les manda de parte del rey, por el poder que dél tiene, 
que den esta tregua asi como dixiemos. E si dar non la quisieren, de- 
venios recabdar quinto que allí tovieren, c fazerlo saber al rey, que 
gela faga dar. .Mas si otros cavalleros fueren omes buenos e onrados 
de villas, non los deven consentir que salgan de los logares 6 sovie- 
ren fasta que den tregua. E si otros ornes fueren asi como escuderos, 
o peones, o otra giente baldía, deven los prender fasta que lo fagan. 
E si alguno destos sobredichos se fuere, non queriendo conprir estas 
cosas que dudemos , deve lo fazer saber al rey. E si fuere rico orne, 
o otro orne poderoso, devel el rey toder la tierra que dél toviere. 
E si tierra non toviere dél, échelo del regno. E si fuere mesnadeo 
del rey, pierda merced del rey, e lo que del toviere. '£ si fuere in- 
fanzón, devel el rey echar del regno. E si fueren otros cavalleros, o 
ornes onrados de villas, develes el rey tomar lo que ovieren. E si 
non fallaren que les tomar, préndanlos, e aduganlos antcl rey. E 
sí fueren escuderos, o peones, o otra giente baldía, deve c rey enviar 
su carta, que los fagan prender ó quier que los fallen, e os a ugan 

1 ,.*que deve ,*.er fecho contra los que dtsií lhu\o* 
non quieren dar seguranzas t t diz dclio la xvr 
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ántd rcv e el fa*a dellos aquella justicia qce reviere por derecho. 

• . LEY XV. 

t Jl 1 # i HUÍ ■ # * H 

Como deve sesr sabido? la justicia de casa del rey de fazer fo que diz 

esta ley > e en la de ante desta , 

Sabidor deve seer la justicia de casa del rey de fazer conprir las 
cosas que dixiemos en la ley ante desta, e demas deven prender los 
que federen, o mataren, o tomaren por fuerza algunas cosas en los 
lacrares ó fuere el rey, para fazer dellos aquella justicia que mandan 
las' leyes. Pero si rico orne, o otro orne ornado feziere alguna destas 
5 ^ que nol deven prender nin fazer otia justicia del, a nit,nos de 
mandado del rey. E si fallare que ios que venden pan, o vino, o 
cevada , o carnes, o otras cosas, feziere engano en venderlas, en qual 
manera quier, o toviere falsas medidas o falsas pesas, deve gelo es- 
carmentar en los cuerpos e en los averes , asi como mandan las leyes, 
... q jal fuere el engano quel feziere. Otrosí él deve librar todas las 
contiendas e los pleitos 5 que acacscieren entre los ornes que andodic- 
ren en casa del rey e de la reyha , por avenencia primeramiente se 
podierc. E si asi non lo pudiere librar, deve tomar algunos de los 
alcalles de casa del rey que lo judguen, e el develo fazer conplir, 
segunt que fuere judgado. E deve otrosí fa¿er conprir las debdas o 
las fiad u ras que fueren fechas allí ó el rey fuere. 1 las otras de aque- 
llos que las czieren en otros logares , e venieren a la corte del rey por 
escusarse, que los non prendan, nin los afinquen por ellas. Otrosí 
él deve fazer llegar a juyzio antel rey o ante los alcalles a los que 
venieren a la corte sobre alzadas, o sobre otros pleitos, e andan re- 
fuyendo por fazer despensas a sus contendedores, o que non puedan 
tan ayna alcanzar derecho dellos. Otrosí deven recabdar todas las 
conpanas baldías que se llegan al rastro del rey, asi como los tafures, 
que maniliestámiente tienen las tablajerías, o fazen dados de engano, 
o los retrahen a fazer , o otros juegos para enganar Jos ornes , e fa- 
zer aquella justicia dellds que fallaren por derecho segunt este fiieio 
manda, e después echarlos de la tierra muy aontadamiente. E eso 
husmo dezimos que deven fazer, si fallaren y alcahuete o alcahuetes 
conoscidos , que andan sosacando por las villas e por los lugares las 
fijas e las paríentas de los ornes buenos. 
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Üm devm&yJar ¿ 

b && e e " ** a™ m * •« 

... ..Lo* ¡Y”’ 'í ’r ?****' e u 

puestos por las eibdades e por las viUas ¡S ! U ,ll f Uaas que son 
das estas cosas. Lo primero , de guardarlas ‘ Jln* 
noche, e andando dios por si e Ion sus () m •• LS P ucrt '^ de 

tos, e de fuerzas, e de robos, e de otros mil ' gUar ^ ndolas de f ur . 

fazen todas estas cosas, mas encobicttamiemdl’ue' Y* 1 ** 
follaren que -andan sin recabdo, dcven-los pLd.r «J" T 
que sepan en que manera andan. E porque ellos non * , d . ,a ’ 

guardar esto, si los muros fuesen derribados, o las vdlas mn' — ® 
sen puertas deven lo fazer adobar de las rendas que foeren 
para ello. E s, non las y ov.ere, deven lo fozef saber al r ev 1, 
lo mande adobar E, esto non feziere n, as i como sobredimos 
develes el rey toller el logar, que tienen. E ellos otrosí deven pren- 
der e guardar todos los malfechores. E si non los quisieren pr£ 
o los soltaren después,. que fueren presos, o non los quisieren miar- 
dar , deven recebir tal pena en los cuerpos o en los averes, qual dpvfen 
aver aquellos malfechores. Otrosí dézimos que si oyeren vpzes o roy- 
do de noche o de dial, deven luego yr allá con ornes arma Jos, por- 
que si fueren de pelea, que la puedan departir. E si algún daño y 
oviere fe¡cho,> que recabden a los que lo fezieren. E si non lo qui- 
sieren fazer, ayan tal pena en sus ayeres e en sus cuerpos, qual me- 
rescen aver los que fezieren el daño, e ayalo el rey. E si fueren las 
voces de fuego, o de, aguaducho, o de otro peligro alguno, deven 
otrosí yr allá para fazerles acorrer, e guardar que non robe y nin- 
guno nada, nin faga y otro daño, E s¡ asi non lo feziese, pudiéndo- 
lo fazer o sabiéndolo, peche de lo suyo quanto alU fuere robado s 
aquellos que lo perdieron. E si alguno fuete desaliado, o se remiel- 
re de otro, e lo dix-iere alguno destos sobredichos;, devenios fazer 
que ayan luego treguas, e mostrado aquellos que an poJcr de jud- 
gar, porque se libre aquella contienda. E si alguno destos non quisiere 
tomar la tregua podtendolo fazer, si mataren a aquel que la deman- 
da, ‘peche otro tanto' OQm° el omcziello aquel que lo non quiso to- 
mar. K sí fuere ferido o desonrado, pcchel las caloj e segunt 
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I En la xiv Icyiddstc til. fabla oirosi como deve secr sacada la negus. 
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las f'rídas o la desonra. E deste omczillo aya la m catad el 
rev e k otra meatad los parientes del muerto. E de las calopnias 
7 V me ara d el rey, e la otra meatad el ferido o el desonrado. E 
Zl mandamos sin las penas e sin las caloñas que pueden demandar 
al cine matare, o federe, o desonrare- E si aquel a quien demanda 
ren la tregua non la quisiere dar, si fuer cavallero, recabdenle lo que 
oviere, e quantos dias estudicre que non la de, peche diez mrs. la 
meatad al rey, e la meatad al que deve sacar la tregua. E si en esta 
porfía estando, matare, dando el otro fiadores que ampian de de- 
recho, muera por ello. E sí federe o desonrare, aya doble pena de 
la que deve aver, si nol oviese demandado la tregua. E si fuere 
otro orne, e non quisiere dar tregua, metan lo en presión fasta que 

la dé. 

LEY XVII. 

% , m t I 

# 1 1 

Como los que an poder de judgar deven saber los malos Jechos , e que 

'pgfUt dcVCU civcf si lo flOU JtZtCt CU t ' 

Queremos aun e mandamos que quando algunos malos fechos se 
fezieren en las Villas e en las cibdades, asi como de muertes de omes, 
c de furtos, o de fuerzas, o de robos, o de otras sobeianias, que es- 
tos an a fazer todas estas cosas que dixiemos en la ley ante dcsta, 
busquen por quantas maneras e partes pudieren saber la verdar, qui 
lo fizo, e para mostrarlo a los que an poder de judgar, que fagan 
ende aquella justicia que conviene, o para mostrarlo al rey de todas 
las malfetrias , e de todos los daños que y fueren fechos , j 
él les pone su tierra en poder. E si asi non lo quisieren fazer , pier- 
dan el lugar que tovieren, e esten a merced del rey. E otrosi que 
ellos cunplan por si e por sus ornes los juyzios de aquellos que an po- 
der de judgar, si ellos non los podieren fazer, o si alguno rebellasc 
peños a los sayones de los alcallcs cuando los enviasen prender. E si 
por esto non pudieren, que lo digan al conceio de parte del rey, 
que les ayuden porque lo puedan conprir. E si el conceio esto non 
quisiere fazer, fagalo saber al rey para sallir ellos de culpa. E 
qualquíer dellos que asi non lo feziese, deve pechar aquel por quien 
fue dado el juyzio, quantas despensas e quanto mcnoscabol viniere, 
por razón de lo que este ovo a fazer, c non lo quiso conprir. E 
aun mandamos que los presos que fueren metidos en cárcel o en otra 
presión, que non podiesen seer luego judgados, que los adugan cada 
selmana en el día del mercado ante los alcalles que los judguen, sinon 
si fuere dia de viernes, o si acaesciere en aquel día de las fiestas, cu 
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que non deven |«dgar,, con™ dice en el titulo de las ferias R \1 
que fueren judgados para muerte o para justicia, que la %JL 2 

aqU teren fallado “ C M «** éslrmient^E lo" 

que non fueren fallados en culpa , q UC lossueltcn otrosi en acmé] dia R 

qualquter dellos que asi non lo aduxiese , ac l ucl ^ la - E 

cada" dia un mri. Edesto sea la taSife^ 
quen, e la otra meatad de los presos, pero ll m^ad^Ot 
ren para justiciar deve seer del rey. E si alguno de los ™ 
deven seer sueltos muriere en la prisión después de aqu^Uk’ 
ovo adozir, sea su cuerpo de aquel que lo tovo en la presión 
sura del rey. E si fallaren que algunos andan armados^ de día o de 
noche por la villa, o trayendo grandes cuchiellos, o otras armas des- 
aguisadas , mandamos que gelas tuelgan. Ca atales como estos todo 
orne puede entender que non las trayen, sinon para facer nemicr a 
con ellas. 


LEY XVIII. 


Que deven guardar e fazer los omes que andan con el merino mayor. 

De los ornes que andan con el merino mayor, e con la justicia 
de casa del rey , c con los merinos que son puestos por las tierras e 
por las comarcas: e otrosi los que andan con los alguaziles, e con 
las justicias, e con los merinos de las cibdades e de las villas, quere- 
mos dezir quales son aquellas cosas que deven fazer. Deven fazer man- 
damiento de aquellos con quien andudieren en prender los mal fecho- 
res, e en fazer dellos aquella justicia que les mandaren. E si acaesciere, 
que aquellos a quien ovieren de prender, se quisieren anparar o defen- 
der, de manera que los ayan a ferír, non por razón de los matar, mas 
por prenderlos, si alguno dellos modere, non son en culpa nin deven 
aver pena aquellos que los mataren o los federen, por razón déla 
muerte nin de las feridas, si dellas non moderen. Pero que si aquel con 
quien ellos andodieren, viere que alguno non se quiere dar á prisión 
por las feridas, e los mandaren que los maten, devenlo fazer por man- 
dado de su señor. Ca si pena y yaze , devela aver aquel que lo mando 
faaer á tuerto. E deven andar guardando las obdades e las vü as d 
dia e de noche, de la manera que sus señores les 

tercera ley ante des* non ovlesen poder de lo 

Lcr. E los sayones que son puestos F<* ^nd e t e enñ^r, 

los que an poder de judgar , deven enp)aa«, e prender, P 
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e asentar, E quando alguna destas cosas ovieren a fazer, deven levi 
consigo testigos que vean o que fezieren, porque sea cierto lo ^ue 
fez ¡eren , c non pueda seer negado , c non puedan dczir que f ez ] e _ 
yon mas de lo que les mandaron L 

TITULO IV, 

DE 1,05 DEMANDADORES, E DE EOS DEFENDEDORES. E DE LAS rmu 

QUE DEVEN GUARDAR e FAZER. 

Queriendo nos mostrar mas conplidamiente todas las cosas que 
pertenecen a justicia, Oblamos primero de aquellos que \.i a n de 
iázer por juyzio. E después dudemos de los orros que la an de fa- 
zer por obra. Mas porque esto non Jo pueden fazer a menos de 
aver razón para venir a ella, asi como por las demandanzas e las 
querellas que an los omes los unos contra los otros, por ende nos 
queremos dezir e mostrar primeramíente de los demandadores que 
razen estas demandas e estas querellas , que es lo que deven fazer 
ante que la querella o la demanda fagan. Orrosi, quando la fezieren 
por que non cayan en yerro por sus demandanzas, nin ayan a fazeí 

® rece DÍr otros daños que les podrie venir por 

este lugar. Onde dezimos, que por non caer en este yerro deve 
guardar el demandador estas seys cosas. La primera, que es lo que 
demanda. La segunda, a qui lo demanda. La tercera, cuanto es lo 
que demanda. La quarta, en que tienpo lo demanda. La quinta, 
e quien o emanda. La sesta, que demanda para aver derecho 
e non a mala parte para fazer daño al otro a qui demanda. E de 
cada una destas mostraremos como se deven entender. 

’• v LEY I. 

C °”'° deve fazer el demandador su demanda sobre cosa mueble o rayz. 
, : f dcmandad ° r d 7 e «“ar que es io que demanda , asi como 

bk o “d'emand Y J P ""»«“*»* *¡ demanda rayz o mue- 

en^u cúero' o * • tUe ”° ° de dlD ° ^ el 

deva él J a Cn ¿ US . C r vivas 0 non vivas , o a otri porque lo 

eT e en ^l E *** > ¿eve nonbrar la cosa qual 

> q ugar , e do es, e senaladamiente los linderos t o al 

1 Aq U ¡ con h t|1 ley, i ib . v . , , it . , dcste ]Jb 




menos los dos \ E deve aunXziTsi EDEFENDED ° RE s &c. 163 

fuere la demanda de diez mrs. , D dende arHK^ '° da . la cosa * É si 
cripto segunt que desuso dbüenfos n * i deVC a dar por es ~ 
aver conseio en el tercer dia que deve av^ - dem andado pueda 
rara de aquello quel demanda , o si P azo » si sc desanpa- 

porque el alcalle pueda dar juyzio sobre cos^ri plcit ° sobrcI1 °- E 
manda fuere de diez mrs. ayuso , non sea ren.T*' | Mas si la de_ 
de la dar por escripto linón quisiere. E esto tenemos 1 dcmandador 
guardar los ornes, que non ayan a fazer cn =r- e I • • por blcn por 

pequeñas demandas. E demas dezimos aun . d ^ 

íbero fecha sobrecosa que sea rayz, asi comodLmós 
que el demandador non es temido de dezir por qne razón le 

manda, pues que d¡2e que ^ ^ S «J™! 

a dtspuLS parescerá por las proevas o por eí otro r’cahdn 
mostrare por que razón lo demanda, o que derecho a en X 

e fuer venado deUa, non lo puede mas demandador aquella ri- 
zón misma. Mas bien lo puede demandar de cabo por otk razón 

que non aya que veer con aquella , nin se levante de aquel fechó 
mismo, r -tt ’ 


. . . ley ir. 

‘ f 7 . t m *■ \ v * , " r Vj - * « 

-L* * ^ * * ’ u * \ p . - riÜv- *1 , f 

Como puede orne fazer demanda 'generalmente , maguer non díga cada 

una cosa por si. . • • ; * •, 

Quien demandanza faze a otra cosa que sea rayz, si la deman- 
da fuer tal qne cabo prenda muchas cosas, asi como si demandase 
villa o castiello , o otro heredamiento con sus pertenencias , o bue- 
na de alguno por razón que) deviese heredar, o le demandase cuen- 
ta de las cosas que toviere en guarda de alguno, tan bien de huér- 
fano como de otro , oí demandase otrosí cuenta de alguna cosa que 
oviese ganado por razón de conpra , non es tenudo en tales de- 
mandas de señalar todas las cosas cada una por si , asi como di- 
xiemos en la ley ante desta. Ca abonda, pues que lo demanda todo 
en uno, para responder aquel o aquellos a qui U demanda faze. 

1 Con la *ei, tit. n, if* 
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LEY ni. 

Como deve omi demandar la tenencia de alguna cosa de quel forzaron. 

* El que demandare tenencia a otro de alguna cosa que sea rayz 
de quel sacaron, ol forzaron, o le entraron en ello seyepdo él tene- 
dor, lo que llaman despoiamiento , o le enbargan non gelo desan- 
do tener en paz , tal demanda como esta , si fuere sobre una cosa, 
dezimos, que la deve señalar el ¡ ic la ftziere, asi cuino dtxiemOs 
en Ja segunda ley deste titulo. Mas si fuere la demanda sobre mu- 
chas cosas , así como dize en la ley ante desta, non a por que las 
señalar. Otrosí dezimos, que si alguno demanda quel metan en 
tenencia de alguna cosa en que a derecho, e diz que la tiene su 
contendor a tuerto , tenemos que la deve mostrar , asi como dude- 
mos en esta ley, pero esto si fuere una cosa. Mas si fuere una de- 
manda en que aya muchas cosas, asi como ya avernos dicho por 
esta ley e por otras, dezímos, que non es tcnudo a mostrar cada 

una cosa por si. 

ley iv. • 

Como la demanda de las cosas muebles se -parte en dos maneras. 

De las demandas que son sobre cosas que es rayz , de como se 
deve fazer avernos dicho. Agora queremos mostrar de aquellas que 
son muebles, tan bien las que son vivas como las que lo non son. 
E la demanda desro es en dos maneras. Ca el demandador, que 
faze su demanda sobre cosa cierta, que se pueda mostrar senalada- 
míente, asi como orne que sea siervo, o cavallo , o vaso, o paños, 
o otra cosa qualquier que sea en esta manera, o la faze la demanda 
sobre cosa que la non pueda mostrar , asi como quantía de ayer , o 
sobre alguna labor, o otra cosa quel ovo a fazer e non gelo fizo, o 
pena que ovo de pechar por que lo ovo a conprir a plazo señalado, 
e non gela conplio. E si demanda cosa que se pueda mostrar, non 
es tenudo de dezir porque razón la demanda , mas devela nonbrar 
senaladamiente , e demandar que parezca. E si demanda cosa que se 
non pueda mostrar, asi como pieza de oro o de plata, o dineros, 
o pan, o vino, o otras cosas tales, deve dezir el peso, o la quantía, 

1 La ni t lib* t, des te lib, tñ el titulo tu dicho t libro, 
fabfi d«to. £ otrosí , la xxvrii , til. vni dd 


tit. iv. de los demandadores e ÍF , tv 
o la mesura, c deve dezir porque razón &c. l6 . 

lo fez le r , non es tenudo de responder a l a dem^^' E “ asi non 


LEY v. 


Como puede orne pedir emienda en juyeio de daño 

fuerza que oviese rccebido. * ° * desonr * > o de 

Si emienda demanda alguno a otro de mm. 
daño que hzieron a el , o a sus cosas, o a otri n < *“ C 0 de 

mandar: e si es de dicho, es asi como sil dcnosS' ?"* d '* 
de dicho serie asi como si aconseiase a su orne (' a e ‘ Otrosí, 
cosa de quel pediese venir daño o desonra. E 
manda como esta feziere, deve nonbrar el didio nt < ' W tal de - 
gue deve judgar si es tal que se le torne en denuesto vt 
porque merezca pena el que lo dixo. E si es de fecho ¡* an0 ' 
ziei on en su cuerpo o en sus cosas i e en su cuerpo di c 0 ° m f °, 

acn por fuerza , ol mirasen sostenías^ 

ley vi. 

' — • • ¿ i.' - J 

: Como ‘‘ *» tjWfcr J« cosa es «pello pe amere 

demandar. ' 

Catar, dezimos, que deve otrosí el demandador quando su de- 
manda quisiere fazer , a quien la faze. Si la demanda fuere sobre 
querella de mal que aya rccebido en si, o en lo suyo y porque aquel 
que lo fizo merezca pena en su cuerpo de muerte o de lisien, non 
deve demandar a otro sinon aquel que lo fizo. Ca non es derecho 
que el juyzlo sea dado en pleito de justicia sobre orro, sinon sobre 
aquel que fezier el mal. Alas si la demanda fuere sobre fecho que 
non aya justicia, ata¡ demanda como esta dezimos, que bien la 
puede fazer aquel de quien rccebio el tuerto, o a orri por el, asi 
como a su heredero, o a su fiador. Enpero al heredero non puede 
demandar, sinon por quanto heredó, por estas razones. La una por 
que ¡os bienes de aquel que el tuerto fezicra, eran ya temidos 
aquel que el daño o el mal rccebio. La otra por el mal fecho que 
el otro fizo, non merece el heredero pena en lo suyo, si culpa non 


sfi libro iv. 

OVO en él fecho j asi como dize en el titulo de los tuertos c de los 
daños que se hzcn unos a otros. 


LEY VII. 


Como la donando, di la cosa mueble se deve sieftpre faztr al tenedor 

delta, salvo en cosas ciertas. 


Si demanda quisiere fazer uno a otro sobre cosa que sea mueble 
o rayz , devela demandar 1 aquel aquien aquella cosa que demanda 
fallare, fueras ende si dixicre aquel tenedor que la tiene por otrl, o 
diere otor, por quien la riene, o por quien la ovo. E sobrcsto deve 
aver plazo a que venga aquel que nonbró , a fazer derecho sobre 
aquella cosa , o que enbie quien lo faga por el. En pero dezimos, 
que sí alguno quisiere demandar a otro alguna cosa diziendo, que 
gela tomaron sin su grado , .o que está forzado della , en su esco- 
gencia sea del demandador de fazer esta demanda a aquel a qui la 
cosa fallare, o al otro que la forzó por si, ol mandó a otro forzar 
della, o al que la recebío de aquel que sabie que la avie forzado. 
Otrosí dezimos , que si alguno temiendo que! demandarán alguna 
cosa que tiene, la enagénare a otro mas poderoso que si , o que sea 
de otro fuero, por fazer mas trabaiar al que entiende quel quiere 
mover pleito sobrella, puédela demandar al que la toviere, si la re- 
cebio a sabiendas. Otrosí, puédela demandar al que la enageno 
quanto daño le viene de aquel enagenamicnto. Pero si non quisie- 
re demandar a aquél que la cosa tiene, bien puede demandar la 
valia de aquella cosa a aquel que la enageno, Alas después que 
aquel precio que difiéraos levare de aquel , non puede demandar de 
cabo al que lá cosa tenie. Ca pues en su escogencía avie de deman- 
dar a qual destos quisiere, e él fue escoger la menor demanda, suya 
es la culpa si menoscabo! veniere por ende. 


LEY VIII. 


<r\ if- - * ^ # 4 d , — 4 1 f “f w" - | % y |, | i. ^ _ r ' ^ 

En qu antas maneras ponen los demandadores en sus demandas mas 

de lo que deven* 

■Mucho deve meter mientes el demandador quando su demanda 
faze, que diga quanto demanda 3 . Ca cierta cosa deve demandar c 
non mas de !o que deve. E dezimos , que demas demanda aquel a 


i La vía del lib. ift, i. La «ix f titu- 
lo rt, ni part. . 


t m . 4 1 > .j 

2 La xi.it , tit. ii, m , 

•v 'jysi'i • non t o ... 
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M ult11 uc ' c uno c o ;h . , e defendedor^ o 

cosa e la demanda p 0r suya o m med,Qj ° dos » o si a p a „. 1 ^ 
demas demanda a n„: ai ' ’ ma yor parre d ■ \ r P a te en 
la demanda cie^ 

ra, asi como si deviese □ ^ secr en esta nune- 


“ ^naiaclamiente v ü 

ra, asi como si deviese o manH V" L esto Puede seer en e 

mandador gelo pediese ciert^ln i T° 3 0tro un ’&rittáZ T 7 ~ 

&SS1 ,° tro de dos 0 o ít 


■*« a °tro de dos cosas t * 

demandase la una apartadamente n, ' a<|ucl T le la ovi¿ 
da orne dé mas, como si deviese „° SSW * 7 a en q ue í er 

3SK3 r d i seDahd ° S r 1 á&fe; 

corueciere tal cosa, e ^«^d át 0 ^,“^ m 
mo’d 0 r' te qUC aqUeUl cosa s = conplicfe ln ' e de a< J" e l 

mo del otro .,ue dixiemos de ll P ‘ L)tl " bra de día cierto co 
mandar demas en otra manera, asFcomn* 0t i° SÍ P ° dric om « de- 
a S Lma cosa en logar señalado e el H oviese de dar 

otro logar, non faziendo emiektc en su d fefe gC lo P ediese en 
en que avie de secr pagado. dei ™<W de ¿pd log " 

I 1 _ 

% _ 

l-EY IX. 

En q¡¡e pena cae t , dlmanelacf _ £ 

m ' r > e ?“ ¿juez fazer soir, lio *» 

Sobre las razones que dixiemos en la ley ante d.<„ 

faze demas el demandador demandando roas , j ’ en que 

remos mostrar por esta ley, que pena deve aveTcl au",aM ’ q T 

no demanda mas de lo que y dev a«r X, 0 ^ ' ’ « * Jo- 
cosa que nol deven, o sil devien, „1 mXdaS^a t-oX^nT 

sea n comIn“l C ‘ erta ’■ * ^ “ “ d ™ da - S que áplt 

adado. E el alcalle , después que fuere cierto por testigos o por 
a maneta, que el demandador pedio mas que non devie en al- 
guna estas maneras que dixiemos 1 , non deve quitar por juyzio al 
eman ado, nin dar por cay do al* demandador, mas deve judgar 
as espensas que dixiemos desusó. Pero si el demandador pudiere 
mostrar razón derecha e fazer la verdat, que por yerro tizo tal de- 


1 Aquí con la xitu , tit. u , m partid. 


LIBRO IV. 


l68 , Vve pechar las despensas, e aqitfl que a de judgár el 

manda, non o eso aexar de dar juyzio sobre quanto 

pleito, non de-, 0trosi dez¡mos , quc s ¡ alguno demudase 

provare el a rasa anre dc l día señalado en que gela devie a dar, o 
a 0im „ 'c íi postura se conpliese que pusieron asi con el , como dt- 
“ oí en esta otra ley, desque provadol fuere, dezimos, que aquel 
aueT oviere a ¡udgar, deve saber quanto tienpo fincava fasta el p,a- 
?o e desque lo soplete, deve dar otro tanto de t.enpo a que pa- 
rné el demandado aquello que deve, después de aquel plazo sena- 
Pj 1« „víí* a dar E quando fuere conplido aquel tienpo, 

non* d^ve responder el demudado fasra quel peche el demandador 

d^spensas que fizo, demandandol ante del pbzo >. Tenemos por 
las uespe 4 >unQ demandarc a su debdor lo quel devie en 

b '“ ¿ ' non ¿eío prometiera de dar, si tal demandanza le 

SiereSnteÍ alcalá de cuya aleallla es el demandado que aque 

alcalle pueda iudgar tal pleito como este. Enpcro pechar deve el 

demandador quanto menoscabo recebio el demandado, por razón de 

i, paga que fizo en otro logar ó non prometiera de pagarle. 


LEY X. 


Como ol demandador divo guardar do non fater su doma, ida en- 

u - . -- tienpo feriado . 

El tienpo dezimos otrosí , que deve catar el demandador quan- 
do su demanda quisiere fazer , que non sea en as fiestas que d..e 
en el titulo de las ferias en que non deven (udgar , nm ottosi en 
los tienpos que son pata coger el pan e el vino, segnnt que en 
este misino titulo diré. Cl si en tales días feziese su demanda, nm- 
eun juyzio que sobrello fuese dado non valdrie, maguer amas as 
¿artes fiiesen avenidas. E esto dezimos de los dias señalados de las 
fiestas. Otrosí, el dia del viernes en que manda en aquel titulo 
sobredicho , que non fiiese dado juyzio de muerte mu de lision ; 
Mas de los otros tienpos que son para coger el pan e el vmo ac- 
antos, due si amas las partes se avenieten para entrar en pleito, tj 
bien el demandador como el defendedor, el juyzio que es ic c 
dado deve valer, eeyendo dado de rech amiente , como man a 

leyes. 

1 Con 1* , íit. «,• iti partid- 2 Urlit- <^ sfe IV) en IV 
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TIT, IV. DE LOS DEMANDADORES E DE LOS DEEENDEDORíS. i6g 

I' LEY XI. i".. , a | : . 

I Como el demandador deve fazer su demanda atiteljuez que a poder de 

j udgar al demandado , e que pena si lo non faze asi. 

i ' que quisiere fazer demanda a su contendor para llegarle a 

quel faga derecho , deve catar ante quien lo lieva a juyzio. Ca nol 
deve demandar sino n ante aquel que es dado para judgar en la 
tierra ó es morador el demandado, sinon por alguna de aquellas co- 
sas señaladas que dudemos en el primer titulo "deste libro. E esto 
dezimos de las cosas seglares. Mas en las cosas que son de juyzio de 
santa eglesia , asi como sacrilleios o pleito de casamientos o de usu- 
ras , o pleito de heregia } o todo otro pleito que sea sobre cosa spi- 
ritual , e algunas otras cosas tenporales de que fablamos en el quinto 
libro , dezimos , que se deven judgar por fuero de santa eglesia , asi 
como establecieron los padres santos. Onde mandamos que el de- 
mandador que contra esto feziere e levare su contendor a juyzio 
ante otros sinon como esta ley manda , que peche a su contendor 
tanto quanto el otro pecharle a él si fuese enplazado o llamado 

Í para ante su alcalle, e non veniese. E maguer el demandado en- 
tienda que non es tenudo de responder delante aquel para ó es cn- 
plazado , non deve por eso escusarse de yr allá para mostrar por que 
razón non deve responder antel. i . si asi non lo feziese, dezmios, 
que caya en aquella pena que dúdenlos de aquellos que son llamados 

para ante sus alcalles , c non quieren venir. 

• • 

¡ ’• - LEY XII- :::i 1 '• ■ ‘ ' 7 1 


Como el demandador se deve guardar de fazer su demanda mhttirosa 

a sabiendas , e que pena a si lo feziere . 

Todo aquel que demanda quisiere fazer a otro , deve guardar que 
la facra para aver derecho si tuerto recebio , ca non para fazer a sa- 
biendas daño al otro. E esta demanda que puede fazer a otro, es 
en dos maneras. Ca o es la demandanza sobre cosa pueble o rayz, 
o es pleito de justicia en que cae muerte o vsion. Onde dezimos, 
que si es la demanda de mueble o de rayz, el que la faze a sabien- 
das, deve pechar las despensas e las costas al demandado, scgiint 
dtze en el titulo de las costas e de las misiones. E si la faze sobre 
pleito que quepa justicia de muerte o de lisien, ^e reccbrr ta p.na 
Jpn su cuerpo, qual el otro recebric, sil fuese averiguado aquel fe 


TñMfl 1 
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cho de quel acusavan a í orro, fueras sil acusasen sobre algunt fecho 
de aquellos señalados de que pueden acusar sin pena, asi como di- 
xiemos en 

, L iWTl ilSOti 

,llA> Í2-‘5*\ lílQSt ^ 11 ^ 

j , Jt , j'jH ¿7i.fr lOüílDjn J fí f’ / i “ f • ;’ f 

Au: DE XOS DEMANDADOS B D£ LAS COSAS QUE DEVEN CATAR. 

T\ ugbu| : i: • • 

Lse los demandadores avernos dicho de como deven fazer sus de- 
mandas, t en que manera, e de Jas cosas que deven catar c guar- 
dar quando Jas fezieren. Agora queremos otrosí dezir de los de- 
mandados, e mostrarles que deven guardar e fazer quando les de- 
mandaren,, Ca nuestra voJuurad es que desengañemos a rodos, c 
mostremos a cada uno las cosas que deven fazer, e de que se deven 
guardar, porque non cayan en yerro. Onde dezimos , que los que 
hieren demandados deven catar seys cosas, asi como dixiemos.de 
ios demandadores. La primera, que es aquello quel demandan. La 
segunda, quien gelo demandó. La tercera, quanto es lo que les 
demandan. La quarta, en que tienpo gelo demandan. La quinta, 
ante quien les ¡ azen la demanda. La sesta, en que manera gcla fazen. 
E de cada una destas diremos en su logar como se deven entender- 
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LEY I. 


■brx 


jfc.» , ii • »r .... t 

jt>l i ■ “ rjf . p|n> T ■« . " , 

Que couse, o deve aver el ¡(maudAdo ame m responda a U aW 

da quel fazeti de que se deve guardar. ~ ' “ i 

Si fuere fecha demanda a alguno, deve catar el demandado si 
ante dcste' ^E^Pen nianeras que dixiemos en el tiwlo 

Vandal terce r d ? " 0n * i' deve de- 

par aquello quel demandé o^i fT C ° nSC ‘° , si .! mraní cn P&to 
(.redicho si numere entraran « 1 $ . ° ÍT?"* E «¥•* plazo Soi 
para demandar a su nrtó P elt0 > deye catar que demande plazo 

mandan, si Jo ovo de! nó 1 Ue ven S a a defender aquello quel de- 
clon que «Jo Jan s A P P S ° P 0r canbio - ° P'™ tal dona- 

f S¡ aS¡ n ° D b « Primero 

faz» sano , si fuere venddoTón V d “ “T ’ q “ e • gel ° ven § a 1 

aquel de quien la ovo aquella cosa C ° mra 

non vencieron por su mfL ■ ’ as sl podiere mostrar quel 

por su culpa, asi como dae en el titulo.de las con- 
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pras c de las vendidas. Deye otrosí catar, que non entre en pleito 
sobre cosa de que non sea tenedor. Ca si lo fezlere e fuere vencido 
deUa, temido es de dar -al demandador tanto quanto valie aquella 
cosa de quel yendo Enpero esto dezimos, si el demandador non 
sabré como el demandado non era tenedor de aquella cosa quel 

i , .?■,*, ueinanaaoor provarc que lo tiene, 

que ge la ddVe dar el judgador, maguer non proeve que es suya. 


ley n. 

Que preguntas puede fazer el demandado ante que responda a la de- 
manda quel fazen , de que se deve guardar. 

Aun dezimos, que mas deve fazer el que hiere demandado 
- f §P ve preguntar a aquel su demandador quel aduzc a pleito, sil 
demanda por si o sil demanda por otrv. E si dixiere . que por otri 
demanda , nol de ve responder si non mostrare tal rccabdo o nal 
diere tal seguranza como mandan las leyes del titulo de los perso 
ñeros, porque recebrie grant daño. E si fuese vencido el demandado 
e lo quisiese aver por ¡irme aquel en cuyo nombre él demandava’ 
yaldrie el juyzio , e si él venciese al otro , nol valdrie nada si el duc- 
no della non lo quisiese otorgar, fueras si tal demandador como este 
oviesc cn guarda algunos huérfanos, que non fuesen de edat, o al- 
gún orne loco porque feziese tal demanda, oí mandase el rey que 
pudiese demandar por alguno, e lo que feziese en el pleito que 
valiese. 

LEY III. 

Como deve catar el demandado que es lo quel demandan , e que deve 
fazer para meter en pena al demandador si demanda mas que 

non deve. 

La manera de como deve demandar el demandador dixiemos 
en el titulo ante deste. Agora queremos mostrar en esta ley lo que 
eleve catar el que fuere demandado en esta misma razón, porque 
dezimos , que como quier que el demandador deve catar que cierta- 
miente faga su demanda, mucho mas lo deve catar el demandado, 
que es aquello quel demandan, porque mas ciertamente pueda res- 
ponder, por estas razones. La primera, que si el demandador le de- 
mandare mas que nol deve, que se sepa guardar de su daño , c me- 

1 En este caso con la m ley , tit. m , lib. ni. 
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mil ett aquella HM <J« tn^ezerín ley del titulo, que es 
ame deste. Ca en esta pena que dicho avernos cacric el demanda- 
jl fueras- ende si la demanda que feziese non fuese fecha señala- 
damíenre a mala parte *2 Mas sí demandase a sabiendas mas de lo 
que el otro avie a dar , e el demandado le pudiese vencer mos- 
trando, que el otro su contendor a mala parte lo demanda va , deve 
perder el demandador tan bien lo que devie el demandado , como 
Jo quel demandava mas *. 

lev xv. 

* f _ B m ifci 

Como el demandado deve catar en que tienpo hfazcn demanda si es 

feriado o non . v 

En la dozena ley del titulo ante deste mostramos de como el 
demandador deve guardar en que tienpo faze su demanda, e mos- 
jtramos y por que razones lo deve fazer. Mas agora queremos mos^- 
trar por esta ley, como el demandado deve catar otrosí en qué 
tienpo le demandan , por esta razón. Ca maguer que en aquella on- 
zena ley sobre dicha dixíemos, que el juyzio que fuese dado en los 
dias de las > fiestas non valdrie en ninguna manera , nin el que fuese 
dado en el tiempo de las ferias, que es para cojer el pan e el vino, 
non valdrie sinon cotí consentimiento de amas las partís , con todo 
aquesto dezimos, que el demandado apercébido de ve seer que si 

judgarlo quisiere en estos días sobredichos, ó en las ferias, qué lo 

:cqntradiga ,! e que muestre que non deve seer. E si asi non lo fc- 
ziere, e si callare, e juyzio fuere dado sobre aquello quel demanda- 
ren, deve valer aquel juyzio bien como si amas las partes fuesen ave- 
nidas para entrar en, pleito. , . , 

i , , X • • ■ » * 1 1 * f ' i ■ ' * 

: i .. , j , i k) „ m . • * .nu 1 v. 

LEV V. v 
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Como el demandado deve responder antel rey quando lo fallaren en 

? su, corte } salvo en cosas ciertas. 

t r t # " , í j i t 1 , „ ¿ 1 i i r , í . ' í 

Mostrar queremos en esta ley , ante quien deve el demandado 
responder quandol demandaren. E dezmaos, que si nón quisiere el 
demandado, non deve responder en juyzio ante otro alcalle sinon 
ante aquel que es puesto para judgar la tierra ó él mora , fueras 
'¡1 e en aquellas cosas que dixíemos en las leyes del primero titulo 
deste hbto. h otrosí, en las que pertenecen a juyzio de sama egle- 

2 Aquí con la , M,1S n ° n C - 1C en P eni 9 U * demanda mas que 

** m%. d «*¿ 7L t SZ::" >n i ‘" cak “ bre "° 
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sra , de que dixíemos en la dezena ley del titulo ame deste. Enn/ 
ro todo pleito deve responder el demandado antel rey, e non se 
puede escusar por dezir que aquel pleito nunca fue comenzado ame 
SU alcalle, mn .por otra raaon, fueras-ende si este demandado vinie- ' 

* , 1 cone con su . senor =1 oviese a guardar, o venlese v cor al- 
zada , o por seer testigo en algunt pleito ,' o sil llamase á rey por 
alguna cosa que ov,ese de veer con el, o si venlese y por „,1 
de su señor o de su concero, o si, vino y por. recabdar doum 
«isa de su faz, enda, de guisa que lo pediese mostrar como el rey 
fallase por derecho. Enpero en qualqulcr desras cesas sobredichas 
que venu.se a la corte del rey , si vendiere * o conprare, o fezleré v 

otro pleno qual^icr a daho o -ademas alguno, P y deíe respondí 
por ello. Otros, decimos, que en qualqulcr destas maneras sobre- 
dichas que venga alguno a casa del rey v si quiet y demandar a otro 
o aquel a qmen fez, ere la demanda demandare á él mrel faca demi 
cho sobre otra cosa, ante quel ¡uyzio afinado les den sobre! primtr 
pleito que y deve responder,’. fueras ende si la primera demanda 
que el feze juese por razón de tuerto, que le oviesen y fecho. Ca se- 
yendo movida la primera demanda sobre tal cosa como esta sobre- 
dicha, o otra semeiante 3 non le pueden y faze* i otra , e si fí el¿ fe" 
ziesen , non serie tenudo de responder a 'ella. E esto es porque de- 
manda emienda de tuerto que recebio en aquel logar. 

1"' I j | t f 1 ¥ 1 " ♦ I I 1 i “ _J ' í t * I f J •• -• «% , . a U r-w a m 

* ^ " -* ^ ' • F * f '[ í | •?' r-, 

LEY VI. 

Como el demandado non deve responder a la acusación del pleito cri- 
minal fasta que la otra parte se obligue a la pena que dizen de 

i taitón } salvo en cosas ciertas. 

JL 

Meter deve mientes el demandado en que manera le fazen la 
demanda , porque sil demandaren pleito de acusamiento sobre que 
pueda venir justicia de muerte o de Üsion, que non responda a me- 
nos que el demandador ponga en su razón de aquello de quel acu- 
sa, que se pare a la pena que él devie aver si gelo provase. Esto 
dezimos , que deve fazer en todos pleitos que desta manera le fue- 
ren fechos, fueras ende en aquellas cosas señaladas que diz en el 
titulo de las acusaciones , e de los rieptos, en que se non puede nin- 
guno escusar de non responder , maguer que el demandador non se 
ate a la pena sobre dicha. 




liuro iv. 


í ' TITULO VI. • 

DE LAS QUERELLAS E DE LAS CARTAS. 

]% cosas tanxieraos en Ja primera ley del titulo ante deste, de que 
juscen todos los pleitos, que se an a librar derechamiente por juy- 
2Ío. Estas son las demandas que los ornes se fazen unos a otros, e 
las querellas que fazen unos de otros, E pues que fablado avernos 
de las demandas, queremos dezir de las querellas, e queremos mos- 
trar que depammiento a entre querella e demanda. E desi fablare- 
nios de las cartas que sallen de casa del rey, porque las mas dellas 
son dadas sobre las querellas que los ornes fazen en la corte. E des- 
pués que fablaremos de las cartas, tan bien de los privilegios como 
de las otras abortas e cerradas , o de qualquier manera que sea. 

jjj. •- r.-h • i, 1EY I. 

Que de partimiento a entre demanda e querella. 

El departí miento que a entre demanda e querella queremos mos- 
trar en esta ley. E dezimos, que demanda non se puede fazer a 
menos de seer su contendor delante , o aquel a qui demanda. E la 
querella puedese fazer seyendo delante su contendor , o non lo se- 
yendo. E por ende queremos que los ornes sean apercebidos quan- 
do sus razones mostraren antel rey, o ante algunos ¿aquellos que d¡- 
xiemos en las leyes de suso, que les an de judgar, en saber depar- 
tir querella de demanda , por que sus razones puedan mostrar apucs- 
tamiente, e puedan entender porque lugar podran alcanzar mas 
ayna derecho. Pero de las querellas que dixiemos que se fazen non 
siendo los contendores delante, queremos en ellas fablar mas, por- 
que nacen dellas las cartas que sallen de casa del rey, que manda 
cJ mismo dar , o las que dan aquellos a qui da poder que judguen 
y, e libren los pleitos, c de las otras cartas que dan los que an po- 
der de judgar por las tierras. 

LEY II. 

Qu antas maneras son de cartas de que J'abla este titulo. 

De las cartas que sallen de casa del rey, queremos dezir prime- 
ramiente, e fazer entender quien las puede dar, e quien las deve 
judgar si acacscierc alguna dubda sobredas. 1 i que fuerza an aques- 


tas cartas e n UJnfft 7 cartas. ifr r 

chas cosa; e q q uX ;;7;: b d " ran ' E SOn r e P. renden *- 
quales reciben poder de judgar^qudíüs adaS clcrtai " ,erite * e por 
Íes son de gracia, e quaies Forerás. E JgSKf son enbiadas, e.qua- 
plidas sin pleito ninguno. E desi aualYvf i ÍÜ en Iue S° seei ^ con- 
una desras maneras fábkrémos en^su deVC aver ' de Úada 

eraremos como es. su lo 8® con *> convide , e mos- 

* ♦ | T * * ■'.<1 * p 1 I ! 1 í 1 (• ___ * ■ i f ' * ■ * ' 

Ley m. ' ’ " ' r i 

Qut a poderío de dar cartas en casa del rrv , 

- asadd ™y*?nm corte. 
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En casa del rey, nin en su corre * 
sinon esto, que aquí duemos lneln’ Carras 

carta ninguna que sea de SaoiWuJ^ tfue 

guno, que otro non la putda dar sinon ^ ^ el faga V aU 
dado de aquellos que, 1? SEg & «"■*%»** 

como adelantados o alcalles Mas de lo. 

otro ninguno non los deve mandar fazer de 

sinon el rey mismo, hln aun maguer que los maX V 

o notario, non los deve dar ninguno destos mi !j faze T chanceller 

escriptos.e plomados, deven loS°adozir anti el rey e“suÍ ¡¡Sí 

mar sin entredicho ninguno. Mas otros privlUefelos , en que fia 
la continuación, que valan asi como valieron, el tíenpo dé 1& 0 

vn< tS ’ 0 , cn el ■ Élen P 0 d ? ,a S uel S“cl confirmó, o en los que dize 1 

vos sus derechos de n* nrlvIlUviA., ,4., i__ 1 . c 


otros 
Sal- 


' , , *r , HH Li connrmo, o en ios que dize Sal- 

vos sus derechos dedos privillegiési de los otros, estola les ^ 

pueden .dar los chancelleres o los notarios. Las cartas ‘foreraá ó 

de os juyzios que judgaren , dezimos otrosí, que las pueden dar lós 
adelantados o ios alcalles de casa del rey. Las otras cartas, que sóh 
ea iazon de las cosas que el rey manda recabdar , o fazer tan bien 
en ; techo de justicia como de rendas, o de cojechas , o de cuentas , i 
otrosí de mcrcadcrias, o en las otras cosas que tanjan en fecho 

reV O rlp < 5:11 A .a e*** „ J _ T_ . 


^ Lusas que tangan en techo d< 

rey o de su corte, o de su casa, o de las otras cosas que son suy: 

conoscidamiente por el regno , ninguno non las deve dar sinon re' 

0 “i lc * a 3 U Í ^ mandare dar senaladamiente. Onde dezime 
0 i- qualquier que feziese contra lo que esta ley manda, dando pi 
villegio o carta de otra manera , que es falsario , e mandamos , qi 
ava la pena que dize en el titulo de los falsarios. 1 
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'’* / f ’ V .¿.Jjjv , ta'ivtlkstos e las cartas , e como si deven j migar. 
Otilen puede jifdg- tr r ^ 

■ dcvc ¡uJ^ar 1 <m privillegios e Jas cartas, st alguna dubda 
.• ■ Qul ^ n , t quete moslo mostrar por esta ley. Onde dezimos , cine- 
^SC ladeáoMdió dd rey «m ío deve ninguno judgar «non ét 
P ‘;Zn S o los Otros que regnaren después del. Los otros privillegios 
de confirmación en que diga que valan, asi como valieron, fasta en 
. r j¿ n p¿ CÍ1 que fueron confirmados, o fasta otro tienpo senala- 

d^ Ue o como Calieron en tienpo de los otros reyes, o en los que 
d>en» salvos Jos derechas de los privilegios de los otros , estos ata- 
bíen los pueden judgar aquellos que son puestos para judgar 
atjutíllas tierras en que los privilegios fueren mostrados , en ral ma- 
nera , que si aquéllos contra quien los aduzen los que los allegaren, 
que non valieron asi, que lo manden provar a aquellos que los mues- 
tran , e los libren por juyzio segunt que fuere provado. E si fueren 
privillegios en que diga en la confirmación, salvos los derechos de 
los privillegios de los otros, e dixieren aquellos contra quien los 
aduzen, que tienen privillegios que fueron dados ante que aquellos,' 
deven les fazer adozir tan bien los unos como los otros , e catar 
agajes fueron dados primero, e mandamos que valan si fueren usa- 
dos como deven. E si tal dubda y fallaren, que elos non la pue- 
dan librar,, por sí, deven enbiar a amas i as partes con los privile- 
gios al rey, que la libre él. E si en las cartas foreras o de gracia 
que rey faga, nasciere dubda sobredas, deven las otrosí judgar 
aquellos que son puestos para judgar en aquellas tierras , o en los 
lugares ante quien parescieren a la meior parte , e a la mas derecha , 
e pías provechosa, e a la mas verdadera segunt derecho. E sí algu- 
no de los que las ovieren a judgar feziere contra lo que en esta ley 
dize, judgando alguna dellas a sabiendas maliciosamiente a mala 
parte, nop deve valer lo que judgarc, e deve el seer dado enfama- 
damiente por malo , e las partes deven yr al rey que les libre aque- 
lla dubda como él toviere por bien. 

•f ¡ LEY V. : “ ' 

r 

* " 1 ' ' . ^ ,Í- 1 . 4 », l | 

Que fuerza an las cartas e los privillegios , e en cuantas maneras se 

deven Judgar. 

1 p r t ■ f * í Í 4 ^ 4 * t , f * * 

La fuerza que an los privillegios , c las cartas de qual manera 
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quier que sean, queremos lo mostrar por .estas leyes, c departir de 

quan as ginsas son, e en que manera sc ganan. Onde dezLo asi 

qimjas unas se ganan segunt fuero, e las otras contra fuero E £ 
rudera manera es de otras cartas que nnn c , r r 

enpero non son contra ¿1: E nos queremos fabl£ de fe 

primeras cartas que se ganan segunt fuero. E deaimÓs mtc estas 
que asi son ganadas , son aquellas en que manda el rey oíos orno. 

™ % o. sr, por ’ couprir cosa Jz 32 

ro. E por ende tales cartas como estas dealmos, que an SHíS 

ey, e devense entender e ,„dgar sin escatima c sin punto . ari comn 

ley. Los privillegios dezimos otros!, que an fuerza de ley sobre 
aquellas cosas en que son dados , ca privillegio tanto quiere dt?r 


corno ley apartada, dada senaladamiente 
algunos. 


a pro de alguno o de 


te y vi, 


Qm Jas cartas que son ganadas contra la fe , non valdrán , e co,m 
las que futren ganadas contra los derechos del r ,y , non diven sur 

conpUdas. 

Cartas y a de otra manera , que son contra fuero e contra de- 
recho , e estas pueden seer ganadas en muchas guisas. Ca o son con- 
tra derecho de nuestra fe, de que fa filamos en el primer libro, o 
son contra los derechos del rey, o son contra derecho del pueblo 
comunal miente , o senaladamiente contra derecho dalguno. E de 
cada una destas diremos , que fuerza an, e quales deven valer, e ana- 
les non. E dezimos , que si son contra nuestra fe , non an fuerza 
ninguna, nin deven seer recebidas en ninguna manera, nin deven 
valer. E si fueren contra los derechos del rey, non deven seer las 
primeras conpridas , ca non an fuerza ninguna , porque podrían seer 
dadas con grant priesa de afincamiento, o con grant coyta, non po- 
diendo ai fazer por desviar grant su daño, o aviendo de veer otras 
cosas porque non pudiese y parar mientes *. Mas aquellos aquí las 
cnbiasen, devenlo fazer saber al rey como recebieron rales cartas, 
que eran contra sus derechos, e contra su señorío, e que les enbie 
dezir como fagan. E si les enbiare la segunda carta en aquella mis- 
ma razón , devenías conprir. Pero devenlo enbiar dezir al rey que 
las conplieron , mas que eran a su daño , e contra su derecho. E esto 
deven *azer por conprir lo que el rey manda. 


X Con la decretal Si quanJo c. de Rcscrlpiis 1, i. 
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LEY VII. 


Que las cartas que son ganadas contra los derechos dalgun pueblo , o 

de otro alguno, como non las deven conprir , e en que manera deven valer . 

j¡ t, u j « 

Si contra derecho dcJ pueblo comunalm tente hieren dadas las 
auras, que dixiemos en Ja ley ante desta, non deven seer connlidas 
ias primeras, ca non an fuerza, porque son a daño de muchos, más 
dcvenlo mostrar al rey, rogando! e pidícndol merced sobre aquello 
que íes enbia mandar en aquella carta. Enpcro después sí el rey qui- 
siere en todas guisas que sea, deven conprir lo que él mandare. I 
si son contra derecho de alguno senaladamiente , asi como queí to- 
men lo suyo sin razón e sin derecho, o que! fagan otro tuerto co- 
noscidamiente en el cuerpo o en el aver , tales cartas non an fuer- 
za ninguna, nin se deven conprir fasta que lo fagan saber al rey 
aquellos a quien fueren cnbiadas, que les enbie dezir la razón por- 
que lo manda azer *. Enpero en una manera dezimos, que podrie 
valer tal carta como está, que fuese dada contra derecho dalguno, 
asi como si fuese dada sobre cosa señalada que oviesen a dar alguno 
a día sabudo, o mandase el rey por su carta ¡>or fazer merced a 
sus debdores J quel alongase el plazo fasta otro tienpo 2 . Eso mismó 
dezimos si alguno se querellase que non podie aver derecho por 
alongamiento del fuero, e el rey mandase por fazcrle merced , que 
non diese plazo de alongamiento a su contendor, o que gelo die- 
sen menor que el filero manda. E otrosí dezimos, que puede seer 
en otra manera, entendiendo el rey que se pueden encortar loi 
pleitos mas ayna , e da carta contra ley, dezimos , que tal carta valer 
deve. Pero deve nonbrar en aquella, aquella ley contra que es dada. 

*T/., * "V'i'T Vi ■ ; 1 ! v . ? Klrtfí í * ÍU i-n ' 5 ‘fí fi. , I 1 1*1 f T 

LEY VIII. 

Que las canas que el rey diere de gracia deven valer, e que fuerza an. 

Pueden seer ganadas otras cartas que non son segunt fuero en- 
pero non son contra el. E estas son las que da el rey, queriendo fa- 

TJÚIZ d mCrC f a 5 ?T’ 351 ™"’° *¡ **• heredamientos, 

pecllOS ’ 0 f e faueste , o de fonsadera , o de otras co- 
das, para fazerles bien e merced. E dezimos, que tales 

contra derecho de alguno* ^ ^ C ’ im j“*° XUK > 1,1 partid, qui gana tal carta deve 

2 E en este ca» segunt di* 1, t :_ dar Eador V* P on S a al P lazo - 

J* 
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cartas como estas an fuerza de ley. Peto la carta que fuere dada de 
quitamiento de hueste , o de fonsadera , non deve valer sino,, en 
vi a aquel rey que la da, porque esras cosas están ayuntadas sien- 
pre al señor, o de; rey E destas canas que el rey diere non se deve 

revenían ,T" I ' “ ““ S Ulrdld “ ' ley. Ca maguer el 

rey mande fazer alguna cosa, que sea grave a algunos, todavía deven 

a obedecer e conpru , pues que el rey lo faze por merced e oor 
fazer pro a otros Ca otrosí deven tener aquellos, que el reybi 
puede fazer merced quando quuúere, como lo fizo a los otroTaue 
d,o las cartas . E de mas razón e derecho es, que pues el “vt 
nudo es, e poder a de fazer merced, que ninguno non gelo con^ 
tralle mn gela enbargue , que la non faga allí do ¿1 entendiere que 
conviene. Enpero bien pueden tanto fazer aquellos a quien el rev 
cnbiare tales cartas en kzerle saber por si o por otri, por que 1« 
es grave de lo fazer. E faz, endolo asi, non lo deve tener el rey 
por mal Mas con todo esto, si el rey toviere por bien que sea de- 
ven obedecer lo que el mandare. Ca esto non es conoscencia deüos 
si es derecho o non, mas es en la del rey. 


LEY IX. 


Qnanto tienpo duran las cartas e los privilleios. 

Quinto tienpo duran las cartas e los prívilíegios, querérnoslo 
mostrar por estas leyes. E dezimos primeramiente , que las cartas 
foreras que son dadas por mover pleito , asi como demanda que 
quiera fazer alguno de nuevo , o dotra que sea comenzada de que 
non pueda aver derecho , tales cartas como estas an tienpo de du- 
rar fasta diez años , siendo vivos aquel que la mandó dar , e el que 
la ganó, e aquel contra quien fue ganada. Ca muriendo alguno des- 
tos , non deve valer la carta , si el pleito non fuere comenzado al 
menos por enplazamienro. Ca las cartas de los pleitos desta manera 
son , que non an fuerza sinon entre aquellos que son nonbrados en 
ellas. Mas pues que comenzado fuere desta manera , deve valer la 
carta para librarse el pleito dende adelante por ella, entre aquellos 
cuyo es el pleito o sus herederos. Enpero si el contendor ¿aquel 
contra quien fue ganada la carta , ganare otra sobre aquel mismo 
pleito contra aquel su contendor , que ganó la primera, e non qui- 
siere de aquella carta usar fasta un ano, pudiéndolo fazer , dezimos, 
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que la primera carra piérdese, porque rion usó della en aquel rienpo 
dei año , seáunt disSemos;, e deven judgar por la segunda. Mas si 
fijere carra.’; que sea ganada sobre pleito de alzada, o sobre juyzio 
añilado, tal carra deve ivaler para todavía para poderse defender 
por ella- Pero s| i demandaren; e non la quisiere mostrar para de- 
fenderse con ella, si entrare en pleito, ese defendiere por otra ra- 
zón, c dieren juyzio contra el, pierde la carta, e dalli adelante non 
se puede! defender por ella , porque non fue mostrada en el tiempo 
que devie. 

- i v •; 1 > - ¡jr¡ u • f i LEY x. • 

Por que cosas se pierden las cartas que son ganadas de casa del rey } 
e si dttbda acaesciere sobreilas , quien las de-ve guardar e jidgar. 

Perder se pueden.las cartas de que díxíemos en muchas maneras, 
de guisa que con valdrien , e nos queremos las mostrar en esta ley. 
E dezimos asi, que si carta fuere ganada diziendo mentira, e éneo- 
briendo verdad que se pierde e non deve valer. Otrosí dezimos, que 
si alguno gana carta sobre alguna cosa , e su contendor ganare otra 
en que faga emiente della, que non deve valer la primera e piérde- 
se. Mas si non faze emiente della , deve valer la primera , e non la 
Sigunda. Pi c>to dczimos si ti que gana la primera se quiere defen - * 
der por ella razonando, como non fazé emiente en la segunda 
carta de la suya qüe él ganó. E si así con lo irazonare,, deve valer 
Ja segunda t e lo que por. ella fuere judgado, Enpero si alguno ga- 
nare sobre- alguna cosa can e su contendor ganare otra sobre aquel 
mismo pleito, deve valer Ja segunda si fiziére emiente de la prime- 
ra. Mas si non feziese emiente della, deve valer la primera, segimt 
que díxíemos desuso. E si amas las carras Hieren para un alcalle e 
nasciere dubda sobredas, asi como si fueron.dadas en un dia, o d¿ 
otra manera qualquier, que non pueda entender el alcalle qual fue 
dada primero, non deve judgar por ninguna dellas , mas develo en- 
btar dezir al rey que mande y lo que tovicre por bien. E si fueren 
ganadas ules. cartas, e) una para un alcalle, e k otra para otro, des- 

dual dellos^ ^ J ?* oplcren - devele ayuntar en uno , ie ■ acordarse 
ood er ‘ú , 7 'I 82 ' aílUd P Ieit0 - E s¡ P« aventura ellos non se 

de a ueUaT / d "“ ° Cnbiar sus a ‘ «7, sí focre cerca 

si alvlT faSC1 j raiornadas - Übre aquella dubda. : E 

rev ¡ n r 7"*. ’ de ”P >' r 0 cnbiar al adclan ado mayor del 

mejores' ITl™ ^ tierra > 0 «lg«no de los adelantados 
menores, que l« Ubre aquella dubda. E esto ..que djWemes de los 


l 


adelantados! f 105 ratvitLrctos & c . ,g, 

Mas si fuere tíeoa Í Ll P k '<o fuere en aquella tierra 6 l os a . 

aquellos que an poder deluden:' Tí 0 ' ’ yt 1 aI S unos de 

que les libre otros! aquilla dubda. “ C ‘ bdad “ 0 en Us T¡ U"» 

¿¿Y XI. 

■v 3 r f t • • -n ni 8 1 . . 

Q '“ U¡ ^ 1 SW f-*» con e „ sam „ m d!v!n ^ 

Mas de maneras y a aun porque se vueAen a « 1 ! * 

hs que dudemos en estas ottaa leyes. E por ende « K SE 2* 
d, gamos en i estas otras leyes adelante. Onde dXos 7 

tarta general-i , e„ S que 

esta segunda faga emiente de la primera si « P / .WÍ" í l ue cn 
cosa señaladamienre sobre que efotro Anó iT de ac l ücfU 

mos, que se pierde la seguida, l 

como la otra para sendos alcalles por fazer rrabaiar su Inri T* 
que se pierden amas a dos, e non deven valer, si aquel Xo d°c’ 
mandare por amas las cartas. Ca non es deyecíto que X£d£ 

que es ganada con engino, ante dezimos, que . deve pechar las c“^ 

mls,oncs a la otra P artc . que fizo por esta razón , ca tamd 
es como s. ganase una carta sola de aquel engano. Mis si ganaíe 

dos cartas, amas de una manera para un alcalle, valer deven Ca 
tanto es como si ganasen una carta sola. Ca bien semeja .me lo' fizo 
mas por guardarse, que si perdiese la una , quél fiqcase la otra, que 
non por fazer mal a otri. E dezimos mas aun, que si algunos se 
enpkzaren para día señalado antel rey, qnier sé enplazen i ellos poir 
si o los enplaze orri : c otros! aquellos que ovíeren alzada a casa 
del rey , o drlgunt logar otro o se devan alzar con derecho’, ranbieñ 
de los unos como de los otros destos sobredichos, el que se ade- 
lantare e ganare carta ante del plazo sin su contendor, quier la gane 
de casa del rey, o de los otros lugares ó avie a librar su enplaza^ 
miento, o su alzada, dezimos, que tal carta como’ esta piérdese , e 
non de ve valer porque fue ganada arteramente e con engaño. 
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LEY XII. 


Cómala carta que el descomulga Jo gana , ni» el que la gana enco- 
brkndo alguna cosa del pleito que sea comenzado o de otro fecha, non 

deve valer . 

Perdidas otrosí tenemos, que son aqueles cartas que se ganan 
en a i guna destas maneras que diremos en esta ley, asi como si el 
que fu ese descomulgado, segunt derecho desanta eglesia , ganase 
carta para mover picho nuevamiente contra alguno , ca tal carra 
como esta piérdese e non deve valer. E si gana otrosí alguna carta 
de casa del rey, sobre pleito que sea ya comenzado ante los alca- 
lies, o ante aquellos que an poder de judgar, que su contendor non 
aya derecho, o el pleito se desaté o se rebuelva non siendo el 
pleito acabado, tal carta dezimos que se pierde e non deve valer. 
E esto dezimos, sí non fezier emiente en la carta todo lo que es ya 
pasado en el pleyto ante aquellos que lo oyeron e que lo deven 
judgar. Mas si esto fiziere emiente en ella , agraviándose de tuerto 
que! fagan, mostrando razón derecha porque lo pueda ganar, dezi- 
inüs, que bien deve valer la carra que ganare en esta razón. Otro 
tal dezimos de aquel que gana carra, diziendo que! fezieron tuerto, 
o demas sabiendo la razón por quel fue fecho, e negándola e non 
Ja queriendo dezir. Otros! dezimos, que si alguno ganare carra del 
rey de perdón sobre malfetrias , que aya fecho, sobre entrega o otra 
cosa quel fagan, diziendo alguna partida de aquello por que i pidie 
perdón, o por quel ruega, e encobriendo lo al, dezimos, que tal 
carta como esta piérdese , e non vale porque negó la verdat. E toda 
cosa que por ella sea fecha, o dada, o prometida, non deve otrosí 
valer. Mas si fuere de perdón de su cuerpo senaladamiente por mal- 
fetrias que oviese fecho, deve valer en aquellas cosas sobre que él 
demandó perdón, e non en mas. 


LEY XIII. 


Como la carta que sea ganada contra otra , o contra alguna postura , 
non vale si nonjiziere emiente de la carta o de la postura , ni ti la que 

fuere ganada por otri sin personería. 

Por otras maneras muchas se pueden perder las cartas de guisa 
que non deven valer , que queremos aquí dezir, asi como si alguno 
tuviere carta de gracia o de merced que el rey le aya fecho, e otro 
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que non sea a su daño, c otro alguno ganare 6 a ' S " 0 ’ *■ 

aquella postura, que tal earta como estacón deve 

por esta razón, porque fue cañada rnmn ~ , valer. Ca piérdese 

verdat. E esto mismo dezimos si fuere ' C * cnco ^ r ' en do la 

tenga alguno de heredanúen to 0 de frf nñu ““ «I- 

el rey le aya fecho. E otros! X&SZgZt 

nena , asi como dize en el timlo de los pé“so£rá s ° ^ 


ley XIV. 

Quales privilegios valen , e por que cosas se pierden. 

Los privilegios an sus tiempos en que deven valer e ntr 
que se pueden perder, nos diremos primero de los tieiímos ° ^ 
valen, e después de como se pierden. Onde dezimos* que los mi 

de portadgo , que non den por sus regaos, o los quitase de otro 

auJ 1 rX , ’n? e *n rra COsa ,^ c deviesen *r al rey senaladamiente, 
que tales priyillegios valen por sienpre. Enpero por este W se 

pierden, si aquellos que los tovíeren non usaren dellos fasta treynta 

anos del día que les hieren dados , faziendo aquellas cosas que les 

son dadas por pnvilleios. E otrosí , privilegios y a de otra manera 

que da el rey en que otorga, que aquellos á qui los da que fagaií 

alguna cosa nuevamiente , que non podien fazer sin mandado dél, 

asi como feria o mercado, o si les mandase que sacasen alguna- 

cosa del regno, que por vedamiento non osasen ante sacar, o si 

usasen de vender por una medida , e les otorgase que vendiesen por 

otias, o otras cosas qualesquier cjue fuesen destas maneras, tales- 

privillegios como estos duran por sienpre , si usan dellos fasta diez 

años del día que les fueren dados. Mas si fasta este tienpo non 

usan dellos, dende adelante pierdense c non deven valer. Otrosí 

dezimos, que si alguno toviere privillegío de donación del rey, e 

usare mal dél , asi como si pasare amas, o fezier mas cosas que en 

el privillegío le fueron dadas , tal privillegio pierdese , e lo que 

por el fue dado. Ca derecha cosa es que aquellos que usan mal de 
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Je h mere cá que los reyes les fez i eren , que la pierdan'. 


LEY XV. 

Qithti face contra su prhilleio como non deve , piérdelo. 

á 1 I /i i 1 ' 1 ^ ' ' * 

Pues comenzado avernos a fablar de los privilegios, queremos 
dczir'aun otras cosas en esta ley, por que deven valer, e otrosí por 
míales cosas se pierden. E dezimos, que si ricos omes o coi ícelos, o 
otro feziere alguna postura entre si, que plega al rey, e aquella pos- 
tura les confirmare por su prlvillegio, tal privillegio como este deve 
valer por siempre. Enpero la primera vez que ellos fezieren contra 
el, piérdese, e non deve valer dende adelante a aquellos quel que- 
brantaren. E sin esto deven pechar al rey la pena , que fuere puesta 
en aquel privillegio. Otrosí dezimos, que sí el rey da privillegio de 
donación a alguno, e en aquella sazón que fue dado non se tornava 
en grant daño, e después aquel o aquellos a qui el rey lo diere, 
usaren del en tal manera, que se torne en daño de muchos comunal- 
miente , tal privillegio como este , dezimos que del ora que comien- 
za a tornarse en daño de muchos, como dixiemos, que se pierde, c 
non deve valer. Otrosí dezimos que si alguno roviere privillegio quel 
aya dado rey sobre algunas cosas, el demandaren en juyzio alguna de- 
llas, e non se defendiere por el , razonando como teme privillegio sobre 
aquella cosa, si juyzio fuere dado contra el en aquel pleito, piérdese 
el privillegio por siempre, quanto en aquello senaladámiente sobre 
que fue dado el juyzio. 

LEY XVI. 


lQ ÍUf tes cartas son generales , e quales especiales. 

Por tornarnos á nuestra razón, que dixiemos en el comienzo des- 
te titulo, de como mostraremos de las cartas quales son las que con- 
prenden muchas cosas, e quales son sobre cosas señaladas e ciertas, 
querérnoslo agora fazer entender en estas leyes, e mostrar como es. E 
por ende dezimos que aquellas cartas son, que prenden muchas cosas 
noii señalando ninguna, asi como las cartas en que diz: a todos los 
que esta caría vieren, o en la que diz: mandovos que recabdedes, o 
enplazedes, o fagades tal cosa señalada a todos aquellos que tal fecho 
fezieron , o a los que vos dixiere este que lteva la carta. Otrosí las otras 
i u el ley enbiase por si en esta manera misma, sobre alguna cosa 
que acaesciesc. E demas dezimos aun que si carta fuese en Hada en 
que nonbre senaladamiente a alguno sobre alguna razón, e después la 
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bolvcsc con otras muchas, asi como si querellase: fular, me R 8í 

tuerro e otros muchos, o dixiese: demuda tal cosa o orm m° í* 
tales carras como estas, maguer non nonbrcn en ellas 
ladas o cosas certas, porque las buelve eon *,.7 ? Kta - 

secr en aquella manera que las otras . - 1 muL j las . tornase a 
todas estas cartas sobredichas en esta lev P ren< ^ en niucho. E 

que cabo prenden en si muchas cosas. * ° Ilbre g en «ales, por- 

. LEY XVII. •' ‘p ‘ b 

Quamos ornes pueden traer ¿pleito por la caria general del rey sin les 

(Juc son fiambrados* 

Los entendimientos de los omp<i «nn .*4 

ñeras, asi como dixiemos en el comienzo deSe'íibro *E ™ chaS , ma " 
gunos y a que quieren usar en las cosas m4 - & * í Cndc & 

por derecho. Onde nos, teniendo que algunos 
gano, pata faz! mal a otros 

tos enganos como se deven entender, e como non devct valcr E 
dezimos que st alguno ganare carta contra otro en que dVa fuU 
se me querello de firlan e de otros muchos, queriendo pofeita ^ 

tal carta como esta non pueda llamar a pleito mas de quatro, filias 

T í | . * en la carta por sus non- 

bres. E aun dezimos que estos quatro que dixiemos, que non nonb.ó 

senaladamiente, que non deve nin puede llamar tales, que sean mas 
poderosos ornes, nin mas ornados omes que aquellos que nonbró, 
mas que sean tales o menores como aquellos de qui fizo la querella 
senaladamiente, en poder e en onra. Ca si de otra guisa fuese, un ome 
pobre o vil podrie llamar tales omes e tan ornados , que trayendo- 
los a pleito, que les farie perder lo que oviesen, o grant partida de- 
lio, por tal engaño como dixiemos. E aun dezimos mas, que si aquel 
que ganase la carta general, asi como de suso avernos dicho, en que 
nonbrase senaladamiente a algunos, si después quisiese demandar a los 
que non nonbró senaladamiente ante que a los otros, el alcalle o aquel 
a qui fue enbiada la carta, nol deve oyr. Ca bien semeia que lo fa 
ze con engaño, fueras ende si aquel o aquellos que nonbró fueset 
.muertos, o mal enfermos, o ydos en servido del rey o de otro se 
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Snr 6 o en mcnsagcria de su conce io; o en romería, porque non les 
"diese 3 nre demandar a aquellos que a los otros. E maguer dixic- 
1 j el oue cañase tal carta, que non podie Mamar mas de 

, . sin Jos que fuesen nonbrados senaladamiente en ella* pero si 

? U i r .m-inda fuese de pleito que tanga a muchos, pues la razón una es, 
é un mzonador an a dar por ella a todos, dezimos que pueden de- 
mandar como a uno, e non se pueden escusar por dezir que son mas 
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LEY XVIII, 


Porque razones a poder de judgar aquel a qui enbia el rey carta sobre 
pleito señalado , mas ornes o tnas cosas que dize en ella . 

De ¡las otras cartas que son dadas sobre cosas señaladas e ciertas, 
queremos dezir e fazer entender por esta ley en que manera son , e 
como non deven valer los engaños, que fueren fechos por ellas. I 
esto fazemos porque los omes se sepan guardar de non recebir daño 
enganosamiénte. É dezimos asi, que carta señalada es aquella en que 
nonbra ciertas personas por sus nonbres, asi como si dixiese, tal orne 
o tal mugier. E otrosí aquella en que nonbra ciertas cosas, asi como 
tal viña, o tal casa, ti' tal heredat, o otra cosa seineiante desras, que 
fuese rayz. E eso mismo dezimos de ías cosas que son muebles, asi 
como si dixiese, tal cavado, o tal ganado, o tantos mrs., o algunas 
otras cosas, que son desta manera, non bol viendo en la carta algu- 
na de las palabras que conprenden muchas cosas, asi como dúdemete 
en las dos leyes ante desta. Mas dezinios que por tal carta como es- 
ta non puede judgar aquel a quien fuere enbiada, mas omes, nin 
mas cosas de quanto dixiere en la carta senaíadamiente, fueras ende 
en estas dos cosas que se fazen como engaño. E la una es quan- 
do aquel contra qui gana la carta, enagena la cosa sobre que es gana- 
da a otr¡ , por enbargar a aquel que ganó la carta contra él. E ; kdt en- 
de dezimos, que aquel a quien es enbiada tal carta, que deve’fazeT 
responder a aquel que por tal engano recebio la cosa, tan bien como 
farie al otro contra quien fue ganada la carta , maguer que non faga 
emiente en ella de áquel que la cosa tiene. La otra razón es si aque- 
lla cosa sobre que fuer ganada la carta , fuer ca miada por otra, e el 
demandador la quisiere demandar. Otrosí aquel a quien fuere enbia- 
da la carta, dezimos que tan bien puede judgar sobre aquella cosa 
por que fuer camiada, como farie sobre aquella misma por que fue 
enbiada la carta. E dezimos, que aquel a quien fuer enbiada tal carta, 
que puede judgar a ¡odos estos sobredichos, tan bien aquel contra 
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quien fuer ganada la carta, como que Iá tovicre la casa enajena- 
da, o camiada, o a todos los otros quel forzasen, ol enbargasen tal 
cosa como esta. E puede otros! judgar las rendas e los fructos que 
saliesen de tales cosas como estas. E dezimos otrosí que pueden apre- 
nsar las testimonias , asi como dize en el título de los Ceáticos. E de- 
ztmos demas que tal pleito como este non lo puede otro ninguno 
pidgar smon aquel a quien lo manda el rey por su carta, fueras en- 
de si después lo mandase a otro judgar por su palabra, o ótrosi oor 
su carta misma, non queriendo que aquel primero lo judiase o m 
tendiendo que lo non podie judgar, o non devie. Enpero si’ el rev 
cnbiasc su carta a alguno que judgase tal pleito, o en k carta non 
fuese puesto senaíadamiente su nonbre , si aquel a quien fuese enbia» 
da tal carta muriese, bien puede judgar tal pleito aquel que fue pues- 
to en su lugar. Mas si en la carta fuere sinalado el nonbre de aquel 
a quien fue enbiada, non lo puede otro ninguno judgar, sinon arijel 
a qui lo el rey mandare por su carta o por su palabra. , 

LEV XIX* 

Por quedes cartas reciben poder de judgar aquellos a quien son enbia - 

das , e quales son foreras. 

Porque las cartas se entiende que reciben poder senaíadamiente 
de judgar aquellos a qui son enbiadas, querérnoslo mostrar por es- 
ta ley. E dezimos que aquel a qui enbia el rey carta, en que manda 
que faga aver derecho a algún orne o alguna mugier, o en quel man- 
da fazer alguna otra cosa, el enbia. dezir en ella, si asi es, por esta 
palabra se entiende quel da el rey poder, que conosciendo del pleito 
si es asi o non, que lo puede judgar. Eso mismo dezimos si dixiere 
en la carta, que faga llamar las partes, e que oya sus razones, e que 
les libre, o que les judgue fuero e derecho. E si dixier en la carta, 
que si fallar que es verdat aquella querella quel fezicron , que faga o 
cunpla aquello que la carta dize. Onde dezimos , que si estas pak- 
bras fueren puestas en las cartas, o otras semeiantes destas, que dan 
poder a aquellos que son enbiadas, de judgar entre aquellos omes e 
por aquellas cosas sobre que las enbian. 

* * \ 
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’H* t i F* ’ *■ r 

Quantas maneras son de cartas de gracia . 

De gracia ay otras cartas que dan los reyes e los otros señores, 
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nue por derecho las pueden dar. E estas se dan por alguna desras 
¿tes razones. La primera, poi i ■ '] IK i -!k!e tuce, o que puede na- 
cer. La sefeunda , porque acacscen cosas porque a mesfcer que sean 
dadas, e si" asi non fuesen, que podrie tornar en daño. La tercera, 
por Aierecemionto de servicio que aya alguno fecho, o por bondat 
que 3 ya en sí. E dezimos que las cartas de gracia que son dadas por 
oro, son cuestas maneras, asi como en aquellas que dan de quita- 
miento de pecho o de portazgo a los que pueblan algún logar , o 
fazen algunas labores de villas, o de casadlos, o de puentes, o de 
otros logares quesean a pro de Ja tierra. E otrosi aquellas que son 
dadas de^quitamiento de pecho a los que rccebieron algún daño, asi 
como por guerra o por cenpesfad, que les fuellen sus fructos o los 
otros bienes que an, a aquellos que reciben algunas ocasiones en *su 
cuqrpo, porque el rey Ies faze otrosí merced en quitarlos de pecho, 
b les faze otra gracia señaladamientc. E otrosí aquellas que son da- 
das quando perdona el rey algunos mal fechores o ayrados, por cuy- 

dar recebir algunos grandes servicios, que sean a pro del rey c del 
regno. ■ , 

ley xxx. 

- iilv* t * dUL - i * (#v*Vd! * t . . Tfl , * ¡ w ‘ ■ ' j ‘f ' ' \ 

De las cartas de gracia que da el rey porque non venga daño a su tierra. 

Otra gracia y a que pueden fazer los reyes por sus cartas , quan- 
do acaescen cosas porque conviene que la fagan , e si non la feziesen 
que se podrie tornar en daño, asi como si oviese echado de tierrá 
«a algunos, e oviese a aver tal gracia, porque les oviese acoger, o to- 
viese presos algunos malfechores, e los oviese a soltar por esta razón 
misma, o perdonase a otros que oviesen fecho alguna cosa por que 
meresciesen pena en los cuerpos e en los averes, o si de viese el rev 
deM» a dgnnos de fuera del regno, e les feziese grada que sacasen 
del regno algunas cosas devedadas, porque non acaeseicse prendas o 
otras cosas que filasen a daño del regno. E en estas cosas- les puede 

do que non pudiese por ende venir daño a él, nina los del rfgno. 


ley xxii. 


t i 


}ft 


-Di las cartas de gracia que da el rey por bondat o por merecimiento. 

ció queU^Í^“ 0 rC c (i? A P ° r mereccmk ' nto de scrvi - 

h -gricia faze. Por merecc’ndento de C " * qU Í 

r merco. miento de serviciólas! como si criase al 


rey, o al^no doaas fijos , cn 

xas , que dixicmos enel libro tercero en d ‘mloTT í 
o viese a fazer galardón de gracia asi com*^ j?* hucst ^f » 

franqueza', quitando! algunas doras que era tenudo^d^f'o dfe° f" 
•zeral rey,, o otorgandol otrai onr.,' seniUdds ™ , dfa 

dando 1 poder sobre al gu ñas tierno f^*' t 

algún logar en su corte, de que oviese orna, eSb K !Üf J .° d f ldo1 
doi, sil oviese echado, o perdoriandol por : set 

manera, porque meresciese Sguna 
asi como sü fallare leal', e sesudo, 

llera dannas, o por otras bondades nuc nv-i f \ L btjen f ava " 

le aya a fazer gracia a él, o aiQtros algunos IttJrQfcSfc r ** 

mo ■ esta puédela el rey fazer a estos que donemos nU e l„ S „ C °' 

por bondat e a los otros que dbdcmosVsuso , que lo -V rXTr 
servicio quel ayan fecho. 4 merecen por 

ley XXIII. 


Quedes cartas son foreras , e porque an asi nonbre . 

Foreras artas y a otras, que sallen de la corte del rey de oue 
queremos en esta ley dezlr. E maguer ementamos en la quinta lev 
ante dcsta algunas cosas, porque se pueden conoscer las artas que 
lición fechas cn esta manera, querérnoslo aün mostrar en esta ley 
mas abiertamente , porque los omes lo entiendan, e lo sepan me ion 
Onde dezmaos que aquellas cartas son foreras, en que manda el réy 
a alguno de aquellos, que an poder de las dar en su corte por él, qué 
fagan o curiplan alguna cosa de las que dize en las leyes deste li- 
bro, o en el fuero de aquel lugar ó la carta hiere enbiada. E ma- 
íormiente si dixiere en la carta: llamad las partes, e judiadles fuero 
c derecho, o alguna de las otras cosas que dudemos en la ley de 
que feziemos emiente en esta. 

*> t 4 f 't r- r . íi > chr# j * t ío o r . ; o í T; x u 1 o 

LEY KKIV. n .. ii- V 

_ ; : ' 7¡fp*. '• i, d 4 

De las carta que deven ser conpridas sin pleito e sin jiiyzio ninguno. 
Óuales cartas deven seer conplidas sin pleito e sin juyzio ninguno. 


1 Esta palabra falta en el original- 




. LIBRO IV. 

lucrémoslo aqu¡ mostrar. i E dcsimos quc estas son aquellas en que 
qucrciuub . ^ .¿¡gano fazer algún fecho señalado , asi como sil mw- 

manda ejeey^ ^5^ 0 me , o derribar torres, o casas, o orras 

f l ? ^s o fazór conprir algún ¡uyzio, o otro fecho señalado quel 
ÍOrt d¿je> foér dertaraientey diziendol en la carta: fazed tal cosa lue- 
^.ue esta carra vietdes. E sobresto dezimos que aquel contra quien 
v¿ la carta non puede poner defensión ninguna ante si , porque non 
ampia aquello quel fuere mandado por tal carta, hieras ende si pu- 
diere mostrar que aquella carta es falsa, o si fuere carra en que man- 
de comprir algún j uyzio, c pudiere provar que aquel ¡uyzio fue da- 
do por falsos temeos, o por falsas carcas* Enjvio aquel a qui^ 
re eiibíada tal carta!, bien puede recebir proebas sobre tales defen- 
siones, e fazer lo saber a! rey, que mande y lo que toviere por bien, 
mas ei non deye julgar sobrellos, pues que la carta le manda fazer 
cosa señalada, é nol da poder de judgar. E del fecho que feziere aquel 
a quien fuere enbiada tal carta, non se puede ninguno alzar, fueras 
ende si fizier mas, o dotra manera de cuanto por aquella carta le 

fuere mandado. 

‘ " " . WEY ;XXV.T 

Que pena deve aver aquel que gana carta del rey con mentira. 

Non es sin razón que ayan pena aquellos que ganan caitas del 
rey, encobriendo Ja verdat, c dízíendo la mentira. Ca destas se le- 
vantan muchos males. Lo uno que engañan aquellos que van las car- 
tas, e fazen les errar en ellas. Lo al que fazen daño a aquellos contra 
quien son ganadas, faziendoles trabaiar, e espender lo suyo sin dere- 
cho. E otrosí enbargan como non deven a aquellos a quien lievan 
las cartas, que les judguen, destocándoles de otras cosas que podrien 
librar con derecho , en quanto se deteníen en sus revueltas c en sus 
mentiras. E por ende mandamos que qualquier que tal carra ganare, 
que peche los daños a aquel contra quien la ganó, asi como los el 
otro recebíó, e las costas dobladas. Mas si la carta fuere ganada pa- 
ra fazer justicia de alguno de muerte o de lision, o por prenderle, 
o fazerle otra desonra, o otro daño en su cuerpo o en lo suyo, e 
usare della, mandamos que reciba otra tal pena el que la ganó, qual 
recebió, q deyiera recebir aquel contra quien fue ganada. 


1 Con la lii ley, iit. xvill del mi ib. Setenario. 
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ü E LOS lESTlG 


OS, 




j > 


De las cuatro maneras de ornes eme «nn.™, 

de que fablamos en la segunda ley dcste: Ubro qúutu" ™ P C ' t0S ’ 
e de los demandados. Agora 

go. Pero queremos primero fablar de muchas^ cosas 

que sean guardadas en los testigos. Primeramente ”“7’ 

TFdsr r q non - E quand ° ios 

en a adozir. E en que manera, e por que cosas pueden desechar lo. 
esttgos. E st desacordaren los testigos, diziendo el uno una tazón c 
e otro otra, qual dellos deve'seer mas creydo, e en quantasTane- 
as. E en quales pueden adozir otros testigos, después que sopieren 

• E quales testigos deven 
sccr apremiados que vengan hrmar, e quales non. E deseada una 

destas razones mostraremos por nuestras leyes como se deven en 
tender. 


LEY I. 


Que el siervo non puede testiguar contra su señor nin contra 

‘ : en casos ciertos. 


otro , salvo 


Todo orne puede seer testigo, si non si fuere siervo. Enpero este 
bien lo puede slli en cosas ciertas , asi como en fecho de que acusan 
alguno, que fuese eontral rey o contral regno. Ca en tal fecho todo 
ome puede ser testigo que sentido aya, fueras ende si fuer enemigo 
mortal de aquel contra quien lo traen, en manera quel deva matar con 
derecho , asi como dize en el titulo de los omezUlos. E si fuere orne 
que aya fecho fabla o jura, o aya seydo en ella para buscar mal a aquel 
contra quien lo aduzen por testigo. Otrosí bien puede provar el sier- 
vo, si acaesciere algunt fecho eri que non se acierten omes libres que 
puedan seer testigos, pero todavía fallando algunas señales de que 
devan aver sospecha contra aquellos, que asman que el fecho fezieron 
porque ayan adozir los siervos por testigos. E testiguar pueden estos 
siervos que dixiemos en otra manera , asi como si fuese algún lugar 
poblado dellos, e nascíese contienda entre los señores e los herede- 


'» . t ,r i libro ir. 

‘ 0 9 / o entrc lo, moradores de aquel Jugar sobre sus términos , porque 
non podiesen ¿ver otro testimonio, smon el suyo de aquellos sier- 
vos Mas con todo aquesto dezimos , que estos siervos non pueden 
testiguar contra sus señores en ninguna cosa, sinon si fuere en fecho, 
míe sea contra! rey o contra el regno , o si aquel su señor fezier 
trayc/on a otro su señor , nin pueden testiguar contra sus señoras si- 
non sí fueren acusadas en adulterio o de trayeion que ayan fecho o 
quieran fazer contra sus maridos. E otrosí dezimos, que non pue- 
den testiguar por sus señores, nin por sus señoras, así como dize 
adelante en otra ley deste titulo que comienza asi : Desechados pue- 
den seer ¡os testigos. M as estos siervos que dixiemos , que deven seer 
creydos quando lo dixieren por algún tormento que íes den, por- 
que íos siervos son asi como desamparados por la servidumbre en 
que son , e deve orne sospechar que dirien mas ay na mentira , e én- 
eo br crien la verdat , sí alguna premia non les diesen. E esta pena 
dezimos , que deve seer fecha de manera , que non sepa porque gela 
dan, asi como dixiemos en el titulo de lós tormentos* Enpero estos 
siervos que dixiemos , deven seer tales , que non puedan seer des- 
echados por aquellas cosas que podrien desechar a los otros ornes 
libres. 


LEY II. 


Quando vale o non el testimonio del que dize que es siervo . 

Sí alguno aduxiere a otro para seer testigo en algún pleito , e 
aquel contra quien lo aduzc para testiguar diz que es siervo, e que 
non deve seer recebido , si aquel respondiere e dixíere que non es 
siervo, nin lo fue, non io deve dexar de recebir aquel que a de 
iudgar el pleito. Pero quando venicre el plazo a que deve mostrar 
Jo que dixieron los testigos, siendo amas las partes delante, si aquel 
que díxo, que era siervo lo podiere provar, non deve valer su tes- 
timonio daquel, mas si provar non lo podiere, valer deve. 13 si aquel 
a que dizen que es siervo conosciere que lo fue , e dixiere que non 
lo es ya , deve mostrar la carta por que es quito. E si asi non lo fe- 
ziere, non lo deven recebir por testigo. Pero si dixiere que aquella 
carta tiene en otro lugar , deveníe dar plazo a que la aduga , e oyr 
su testimonio. Mas si la carta non aduxiere al plazo, non deve va- 
ler lo que testiguó, sínon si gela tovíesen forzada , o la ovíese cn- 
penada por debda que deviese. Ca tal carta como esta devela fazer 
mostrar al alcalle , porque non pierda el otro su derecho. Mas si 
d'Ukje que ovo carta e que la perdió por agua , o por 



o , o 
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por a guna ocasión, deve provar que la ovo, e que la perdió. E si. 
oto non ; ’■ ovare, non deve valer su testimonio. Otrosí dezimos 
* al S uno seyendo siervo , vio o se acertó en alguna cosa po i 
<iucl adujesen después en testimonio en tienpo que fíese libre , de- 

zimos que non pueden desechar su , 

valer. r testimonio, mas que deve 


ley III. 


{ * • • ! . 
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En quaUs flatos pude t'stigmr U mngür, c r n qmUs non. 


suq 
. un 


°‘ r0S! ’ q “ e "° n dCVC tc5ti § uar en las cosas que 

quando tonase , o manda que faga por pllabra^tando" cidral 
ñera, que non pediese fazer testamento. Pero s¡ acaesciese, que al- 
guno ovicse a fazer su manda con cueyta en tal lugar, -que non po- 
dies aver varones para testigos, faziendola ame dos buenas ftJL 
res o mas , en tal manda como esta dezimos, que bien pueden tes- 
tiguar las mugieres. Otrosí dezimos, que non pueden testiguar en 
pleito que sea de justicia de muerte, nin de lisi ornen cuerpo de orné 
o de mugier , o porque perdiese lo que Oviese, o fuese desterrado 
sinon se acaesciese que el mal fecho se feziese en tal lugar que 
non podiesen aver varones que testiguasen, e oviese a preguntar a 
las mugieres para aver entrada de sabiduría, porque metiesen a pena 
o a tormento , a aquellos enfamados para saber la verdat de aquel 
fecho. En todas las otras cosas pueden testiguar las mugieres seyen- 
do de buena fama , e non aviendo en si alguna de aquellas cosas, 
porque puedan seer desechados los testigoá. 

* i * 


1 1 


LEY IV. 


Como los testigos non deven seer menores de quinze años , e por- 


Varon nin mugier non puede testiguar en ningún pleito, a me- 
nos de seer de edat de xv años, e esto es con razón. Ca fasta los 
siete años es llamado niño, porque non a en st cierto entendimien- 
to, para conoscer las cosas. E quando ampie los otros siete años 
que se fazen catorce , entra en edat para saber entender las cosas, 
e departir entre bien e mal, e llega a sazón para poder casar. Onde 
por estas razones se entiende que bien podrie testiguar segunt esta 
edat, mas nos por guardar los omes de yerro, e porque mas con- 

BB 
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LIJiRO IV. 


plidamientb puedan dczir su testimonio, mandamos que non pue- 
dan testiguar fasta que ayan quinzt. anos conpridos. Pero dezimos, 
que en pieito de justicia de muerte , o de lision , o de desterraniien— 
ro, o por que podiese alguno perder quanto que oviese , non deve 
ninguno seer tesrigo a menos de aver edat de veynte años. Mas si 
alguno siendo niño de siete años arriba, vio algunas cosas, o se 
acercó en algunos fechos, sobre quel aduxiesen para testiguar des- 
pués que oviese edat de quinze años o de veynte dezimos , que io 
que testiguare en esta manera deve valer quanto por razón de su 
edat. 


> f 
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LEY V. 


r'jTr i ;ijf 

Que los que son de otra ley non pueden testiguar contra los chris'fía- 
¿ ’ tíos en casos ciertos. 


-1. 


— U 


Testigo non de ve seer orne que sea de otra ley, asi como ju- 
dio, o moro , o herege, o orne que aya otra crencia que non sea de 
la nuestra. Ca atal como este non puede testiguar contra chrisriano, 
smon si fuer en algún lecho malo que feziese alguno , o quisiese 
fazer, o fuese en conseio de lo fazer contral rey "o contra el reg- 
no , o en otro fecho malo* que feziese otrosi , en algún logar que 
non acaesciésen y christianos con que lo podiesen provar. Ca en tal 
manera como esta, ranbíen deven yr sus testimonias de omes, que 
sean de otra ley, seyendo rales, que non los podiesen desechar de 
testimonio orros omes que fuesen de su ley misma. Pero dezimos, 
que testimonio de tales omes como estos non cunple para todo el 
fecho. Mas si aquellos que fuesen acusados desta manera fuesen en 
ante enfamados dotro fecho malo, dezimos que el testimonio des? 
tos que donemos con el enfamamiento , que aquellos acusados avían 

ante , es ayuda para metello a tormento para saber la verdat de 

aquel fecho. 

“ ? 4 - t# f ' '■ # » 4 f~“\ ¡ •• i . , 

LEY VI. * ' " 

Quien puede seer testigo e quien non . 

^Testiguar non deve orne que aya perdido el seso, por qual nía- 

üul\rT, qUC t Cn ^ UantOÍ durare la locura > nin otrosí omes 
sin dw#./4* e ma a | V1 i_ a ’ aS1 como ^drones o robadores de lo ajeno 
varnn pV' ° a ca ^ luetes conoscidos, nin orne que aya natura de 
«v; 6 mu g ier > ° que ande en semejanza de mugier , o tafii- 
res manifiestos que andan por las tabernas e por las tafureras, o 


otros omes pobres e viles , que usan andar por tales logares como fá 
tos, nm aquellos que dieron falso testimonio, o ios que se üer in" 
rasen de lo que ovicsen jurado derecha miente, nin los que oviclñ 
fecho omenaje e nol toviesen, deviendolo conprir e pudiendo Nin 
otrosí , aquellos que se tienen por adevinos, nin los que echan suer 
tLS » nm los que van a las encrucijadas, e fazen rerrn? .-i j 
allegar los diablos, creyendo que sabran dellos la verdat efe > J dand ° 
que ks quisieren preguntar, nin otrosi aquellos que buen fe' 
ch,zos, anta, ándeseles qoe podran fazer a alguno bien o mal coñ 
ellos nm los que dcsot.erran los muertos, o van a ellos de noc hc 
mn los que van a los enfoscados, o los descuelgan, teniendo que™’ 
den fazer con algunos dellos alguna obra de bien o de ,nab Todo] 
estos sobredichos, que estas cosas fazen, e todos aquellos que se 

van aconseiar cqn ellos en estas cosas mismas , dezimos que puc- 
den ser desechados de testimonio, ' * * 


J L1Y VH. 

Qual es personas otrosí non pueden testiguar. 


Otros y a que non dudemos , que queremos ementar en esta ley 
<jue non deven otrosi testiguar, asi como aquellos que dan yerbas 
o pozon en qual manera quier que lo den, para matar los omes, o 
para fazerles otros daños cn los cuerpos , o para fazer perder ios 
lijos a las mugieres preñadas, nin otrosi aquellos que matan ios 
omes sin derecho, nin aquellos que son casados e tienen barraganas 
conoscidas, nin aquellos que fuerzan las mugieres, quier las lleven 
o non , nin los que sacan las que son en orden , nin varón nin 
mugier que salle de orden, e andan sin licencia de su mayoral , nin 
los que casan con sus parientas fasta el quarto grado , que defiende 
santa eglesia a menos de despensacion , nin ninguno que sea traydor 
o alevoso , o dado conoscidamiente por malo , o el que faga fecho 
por que vala menos en tal manera , que non pueda seer par de otro. 
Todos estos sobredichos en estas leyes que dudemos , que non de- 
ven testiguar, dezimos que desta manera se deven a entender es- 
tando en alguno de aquellos yerros, p de aquellos pecados que 
avenios dichos , e non se queriendo partir dellos. Mas desque fue- 
ren emendados e quitos de lo non fazer , bien pueden seer testigos, 
.sacados ende los traydores e los alevosos } e los perjuros en la ma- 
nera que desuso dudemos, e los que dixieron falso testimonio, o el 
que fezier malestanza por que non pueda seer par de otro, fueras 
TOMO I. 2 
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Indc sel quitare el rey por su corte. Ca derecho es, que pues ellos 
fezieron tales cosas, de que non puedan secr nunca quitos, que otrosí 
nunca ayan onra de poder testiguar como otros omes. 

- 1 ■ LEY VIII. 

I P f* , * . * 

f J * Jí ^ ^ ^ J i i. 

Como la pobreza del testigo fasta que quantia se entiende. 

Por sacar los omes de dubda de que podrie nascer, contienda c 
enbargo sobre algunas cosas, que Pablamos en estas otras leyes, <¡ue- 
remoslo mostrar en estas mas abiertamiente. E dezimos que los po- 
bres, de que dudemos en la tercera ley ante desta, que non podrien 
testiguar, que por estos se deve a entender e non por otros, asi como 
aquellos que non an en su valia en mueble e en rayz de veynte 
mrs. arriba, con rodo esto que son de mala vida r . Mas si fuere 
ome , que aya tanto en valia en mueble e en rayz , como desuso di- 
xiemos , e fuere conoscido por de buena vida , e que non aya sos- 
pecha contra el, que dixiese falso testimonio por aver nin por otra 
cosa , nol pueden desechar por esta razón que non sea testigo. 


LEY IX. 


, ,'A J * ' tllSO UJ -OH íüp.i. 1$ . .iV J# , ; ^ j \ 

Como non deven recebir los testigos ante que el pleito sea comenzado , 

sinon en cosas ciertas . 

- ** ’ <l { J " / ’ k ‘ ' A ' | } t ]’ * * -2 f*--í ' il a i’ j ’i.n 

Los testigos non deven seer recebidos ante que ci pleito sea co- 
menzado en tal manera, que el demandador aya fecho su deman- 
da, e el 'demandado aya respuesto a ella de si o de non, sobre que 
ayan a venir los testigos. Pero cosas y a porque se deven ante re- 
cebir , que si non lo fezlesen podríe perder el demandador su dere^ 
cho. E esto es como seyendo los testigos, porque oviese a provar su 
entencion, enfermos o viejos de manera que temiesen, que se mu- 
ri ¡en ante que huviasen dezir el testimonio, o si por aventura los 
testigos fuesen apareiados para yr en hueste, o en romeria, o en 
otro lugar , o oviesen a ‘ azer grant tardanza, porque fuesen en dubda 
de su venida. E estos testigos que dixiemos , que deven seer recebi- 
dos ante que el pleito sea comenzado, dezimos otrosí, que los pue- 
den recebir, quier sea el pleito movido quier non Ca pleito moví- 
o es , quando llaman o enplazan a alguno por qual manera quier, 
que venga a fazer derecho o a recebirlo. E pleito comenzado es 


1 Nota hoc de <juo usque mine dubitavl. movido e pleito comenzado. 
* Nota departimiento a entre pleito 


j T1T * Vlr * DE LOS TESTIGOS. 

conosceiicia » 5" ‘J demandado viála 
ovierc de recebir 

saber a aquel contra quien los recibe eme loe d s * dev . eI ° . faze r 
e oyr como juran. E si non qnideré veni anSP Sffá T ¡icr '>, 
judgar non los deye dejar de recebir ñor ¿o Wd' fl P r “ 3 de 

» «dio, el fasta el tiempo 

por aventura aquel contra quién tos recibe n^nT ' guardi ^ a - E « 

develos recebir asi como dixLos , e faae veto "aWd 2 U +S* 
ren recebidos, quando onier r,„„ , / ® lo _ er desde que fue- 

pueda mostrar alguna defensión, ii irontodlm lu S"* 1 * t**? 1 - 
éicrc, desque pasare el año non deve valer P rn • i," 0 " fc ‘ 

fueren vivos, e los rroxiere el demandador' para tésZar” t '” í °f ' 
pleito mismo, non los deve desechar 1 i tL&ti gu ar en aquel 

que fueron ya recebidos, e non valió su tcsti^ñ^^ * ' Xpaguer ^ 
fezieron saber festa un año. Mas esto que ^ S¿Ia> 

testigos deven seer recebidos ante que el pleito sea con ef! ? ^ a* l0S 
se entiende pleito de. justicia. Ca en tal T 

ven recebir, , a menos de seer el pleito comenzado, e seer delante aquel 
ontra quien los aduxieren, fueras ende si el rey mandase fazer ces- 
l ubre algunos, asi como adelante se muestra. , ,\ ^ 

i ’ * _ 1 * JH Íí-ísv * I . . J ' } ! J ' f • 
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En que pleito de pesquisa pueden recebir testigos ante que el pleito sea 

comenzado por demanda e por respuesta. 1 

i . _ f 1 4 r j iiíi j* ' f 

'•i En otra manera aun pueden los testigos seer recebidos a menos 
de seer el pleito comenzado como' dixiemos en esta otra ley. E esto 
dezinios, que es en todo pleito de pesquisa, que mande fazer rey a al- 
guno por él, o los ottos que an de fazer en aquellas cosas que con- 
viene, segunt dize en el titulo de .as pesquisas. Ca tales testigos co- 
mo estos luego se deven tomar , pues que non son aduchos sobre ra- 
zón de demandador, nin de defendedor, mas llamanlos por saber de- 
llos verdat de las cosas que son mal fechas , ascendidas e dubdosas, 
de que algunos omes son enfamados. E tales testigos tomo estos dé- 
zimos, que los deven fazer jurar, asi como dize en la ley ante desta, 
aquellos que tomaren testimonio dellos. E esta jura deven recebir 
ante que ninguna cosa del testimonio digan. E eso mismo dezi- 
mos que en cualquier otro pleito en que vengan para seer testigos 
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que antéalos deven fazer jurar, que reciban el testimonio déllos. 


, u 


J, J 


i * 


jyoh t ' 


I I 


LEY XI. 
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Sbfre qtiafes. 'otras, cow pueden seer recebidos testigos ante que el piel- 


w Jl) 

-Uf 

nO 


io sea comenzado 




Recebidos pueden seer los testigos en otra manera, non siendo 
el pleito comentado, seguiit mostraremos en está ley. 1 E esto po- 
drie scer porfijando uno a otro derecha miente ; asi como manda en 
el título que fabla de los porhjamientos, o dandol o prometiendo! 
alguna heredarlo poniendol renda o otro aver para cada año, o fa- 
zlehdol algún otro pfeifo por palabra, en alguna desras maneras o 
en otra semejante destas ante testigos, e aquel a qui fuese daño o 
pro, mandase alguna cosa de lo que es dicho, por fazer su pleito 
mas seguróle porque después non veniese en dubda, pidiese mer- 
ced al rey , o rogase aquel que a de jndgar en aquel logar ó el plei- 
to fuese, que feziese recebir aquellos testigos, o mándase ende fazer 
carta al escrivano del rey o del conceio, segunt el lugar ó fuese. E 
esto porque aquel fecho non veniese en olvido. E quanjdo estos tes- 
tigos ovieren a recebir, devenlo fazer saber a aquel contra quien los 
quieren recebir o a sus herederos, que vengan seer al recebimiento 
destos testigos si quesiere. E aquel judgador que los recibe, deve fa- 
zer carta de como gelo fizo saber, o fagalo esenvir en aquella carta 
misma en que escrivicron los dichos de aquellos testigos, porque si 
negase que, non gelo fez ¡eran saber, pudiese, seer provado por aque- 
lla carta. Otrosí dezimos que si algún juyzio fuese dado sin escrip- 
to, e alguna de las partes se temiese que! camíarlan las razones, 
o « olvidarte ¿1 juyzio de como fuera dado , e pidiese al alcalle que 
recebiese aquellos testigos , sobre las razones que vino el juvzio , en 

que manera fue dado. * Eso mismo dezimos si pidiese merced al rey 
quel mande dar ende carta. r 

I 1 

LEY xir. 

Como en pleito de alzada , e en quitamiento de siervo pueden recebir 

testigos sin comenzar d pleito. 

Ante que el pleito sea comenzado, asi como mostramos en las otras 


1 Nota. Eitao lategundamaneratle recebir 
testigos ante de lu contestada, e cÜienle en latín 
a perpetua memoria. E estos testigos tales se 
deven luego publicar c dar fe el juez a la par- 


te de lo que dixieren. E acuerda con la decre- 
tal Aihrkus tít, de icslibu* lib, 11 . 

2 En csic período queda pendiente el sentido. 


leves de a • ÍT * VII ‘ DE L0S *»tigos. 

sobr f pleito dé a£'d“ que sm fecCdeí* ch" ,esti g« 

•S? cI titulo de las alzadas. „ est l "'' ’ , ' “ mo 32 

vare do lo q „el mandaren en su pleUo “| T aqUel T se a S«- 
a demandar alzada, desque lo dieren S ° bre a Y a 

* v jmere eí que se alzó al pl azo e non l v ^ • c l ue °y eren el pleito, 
mirle como tovo su plazo, de como e l otrSi? 5U C( >ntendor amos- 
siere dar testigos del pleito en i2? *° a Vm °> e Presto qui- 


siere dar testigos del pleito en como'rnTtT ^ Vm °’ C sobresto qui 
vio el que se ovo de alzar, * como^emlió ? T sc a g^ 

plazo , deven gelos recebir. ' En otra nmr a j ada e vino a su 

den seer recebidos los testigos ante que el SEgES de .^5* ¡T* pue- 

ro podne seer, si alguno en su vh! f sea come nzado. E es- 
rase algún su siervo a su finanúento.Tel mismo que ihr ' 

slcrv0 P'd-ese merced al rey, o roed am, d • ‘^ Kse > e a< i u d 
gar en aquel logar ó el siervo ^ de ) ud - 

dc adozir testigos, pira provar esto únteme fm, 

do , e deve gdos recebir e después conplir S Í, cl P. lc,t0 .*» “menza- 
que testiguare. P su testimonio en aquello 


ley aun. 
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Como del demandado deven seer recebidos * ante eme eldbh 

s%ti: i ei 

‘ Sin comenzar el pleito pueden recebir testigos en esta ruis* a ,; 

Do^i q od 9 1 gUn ° S fazen f e í al l ‘ ey ’ de lüS tienenT tierra 

de fazer justicia, o de sus omes, que andan por la tierna cogiendo 
sus rendas, o recabdando sus derechos, que pasan mandamiento del 
ey, e agravian las gientes de, aquella tierra, usando mal de su ofi- 
cio o faziendoles fuerzas o otros males. E si sobresto aduxieren de- 
rechos testigo? para provarlo antel rey o ante qui él mandare de- 
venios recebir, e desi tazer y el rey aquello que toviere por derecho. 
E aun dotra guisa dezimos que pueden seer recebidos Jos testigos 
ante que comiencen el pleito. E esto serie s¡ alguno moviese pleito 
contra otro , faziendole enplazar,, é desi aquel que lo moviese non 
lu quisiese seguir , nin veair al plazo quel ppsiese aquel que lo ovie- 
se a jndgar, c el demandado temiéndose quel podrie venir daño a 

el o a sus herederos, veniese al rey, o aquel otro que lo a de jud- 

— 

" _ “ # 

1 Desto fjbla la v. tit. xvr, u parí. palabra 

2 Aquí parece que falta en el original la 


’soo • tlBKO IV. 

Jar, e dixíese quel recebiesc sus testigos, o quel librase el pleito, de- 
ven llamar a aquel demandador si fuere en la tierra oí podiereii fk- 
Üar, c ponerle día a que venga seguir el pleito. E si el y non fuere, 
develo fazer saber en su casa. E si por todo esto non veniere, de- 
venle recebir Jos testigos, e librar el pleiro segunt fallaren por dere- 
cho. Ca bien puede orne sospechar, que pues que fizo enplazar a su 
contendor, e non quiso seguir ei pleito, que maliciosamente lo tizo. 

!.' ! LEY XIV. 

Sobre defensión pueden recebir tes figos, maguer non sea el pleito 

comenzado . 

mm || I 1 f j r *■ J I ¡f 1 J | h — 

m J r M M * w f ’ * 1 T ■ 1 t * - * * v 1 

1 En otra guisa se pueden aun recebir los testigos ante que el 
pleito sea comenzado, así como mostraremos en esta ley. E esto es 
quando alguno pone defensión contra otro , asi como contra el alca- 
líe quel a de judgar, díziendo quel a sospechoso, e mostrando algu- 
nas razones de las que dize en el titulo que fabla de las sospechas" o 
contra su contendor, diziendo que nol deve responder, porque tal 
pleito fizo con él, que nol demandase aquello quel demanda, e que 
esto quiere provar, o diziendo que ovieron ya juyzio finado sobre 
aquella demanda, o que fezicron alguna avenencia sobrella, porque 
se libró aquel pleiro, o contra alguno de los que espidieren en el 
pleito, asi como los cometeros, diziendo quel guarden dellos, e mos- 
trando alguna razón por que los deva aver por sospechosos, o con- 
m la carta que fuese ganada encobriendo la verdat e diziendo la 
mentira. Ca sobre quaiqui’er destas cosas pueden recebir testigos, ma- 
guer el pleito principal non sea comenzado, & 

bi) o 3 i í líq w * "*cd j yi '¿2 ¿ , , * • * ; ^ j ■ , .. >r 

I i 

LEY XV. 

Como deven jurar los testigos , ante que digan su testimonio. 

1 ' irar ios testigos, ante que digan su testimo- 

nio, querernos fablar, e dezimos asi: que deven poner las manos so- 
bre los evangelios, e jurar que digan verdat de lo que sopiereri en 
aquel pleito derechamente, asi como la saben, e que non anadan 
y ninguna pa abra nín ninguna cosa, e otrosí que non la crezcan y, 

5 ^ m0r ’ n * n . P or de ® amor i n * n P or cosas que les den nín 
que es romeran , nin otrosí por miedo de amenaza nin de fecho, 

ntn por ruego, nin por peligro, nin por daño, nin por pro que ellos 

atiendan ende aver, non digan sinon la verdat, tanbien por la una 


Parte, como por la atVJ' ^ P * L0s trigos 
digan todo lo que son! ' C qUe Cn todas estas cosas que div 201 

i jurar que nonXTa 'lf ‘° 

na e aquellas cosas, fasta qu c 1c s ,P larrc n *n a la otra ningu 
Üos a las partes. E todas estas cn« Ues mostr aren los dichos d 


LEY XVI. 


fo dmn jwar hs m 

Jurar deven fazer en esta de JWcia. 

líos que S0Q como en manera delcstbd ™ “ ,a V, aque 

i csquisa, o alguno de aquellos q ue ñ ’ T e cl re y Quiera fazer 
dize en el titulo de 1,J „ 1 . q , ie Ia an poder de faVer „ 

randolos de aquella manera ^uedhiem E eSC0S deven í ura r , cémjcf 
gan verdat destas tres cosasTolre 3 S,* **W,ÍS£ 

ron dczir. La tercera, lo que creen s ók‘ U dc lo Que oye. 

fn 7 ^ h’ Y S 3SÍ ° n ° n ' Estas tres cosas me” d ^ 0 de que Ios P re ‘ 

tomando las sus manos dellos end las suvr ^ ’ * mcnos de ’M 

das las cosas que dudemos en esta otra TZ “’ C í° n l ura " d °l« por to- 
que a sobrellos , e sobre aquella cena nJ ’ dC P or el “ñoño 
segunt que ei fecho fuere, ’sil „ cg l en iHeX W merC “ n > 


Ley XVII. 


Qui : p t T b!r ¡os *%* 101 ^ m 

como cdiéndVn k mrcerVkvTm “ yendo !as P artes de) ante, asi 
tigos recebiere, apartarle c „ 1£|Uel q “ e los ^ 

“ 8 E no aun ?’ c T r un 

otro lugar ó nonTya lol^ 

en aouelír de ?"* ° tr ° ® scr,vano - Pefo deve *«r tomada la jura dél 
' T q L manera, q ue dize en el titulo de los escrivatios. E si los 

TOMO I. 1 ■ 
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LIBRO IV. 

* ° ? . rrccfylt los adelantados mayores en otro logar, qué 

testigos ovieren a ^ j Q f cz ¡ crcn por su mandado 1 , deven fes 

ñon sea en ^ corte. E si ellos los recibieren por 

rccebir «**j - del rey , pueden los recebir con los esenvanos de- 
jJ* sir \" os p e ro deven seer conjurados asi como dicho avernos de 
l0Sn E si los testigos ovieren a recebir los adelantados, que son 
™¿os por ks comarcas de ks tierras , deven lo fazer con alguno 
Jos escrivanos de la cibdat o de la villa donde son los resngos. 
E si fiierc orro lugar, do non ios puedan aver deven los recebir 
con otros escrivanos, asi como dbdemos de suso. Mas rodos los tes- 
taos que fueren recebidos en k corte del rey, o en otro lugar por 
su mandado, deven seer recebidos con los esenvanos de su corte. 
Otrosí dezimos , que los testigos que fueren recebidos sobre fecho de 
pesquisa , que cada uno destos sobredichos los deve recebir con aque- 
llos escrivanos que de suso -dix-iemos. 


ley xviii- 
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á los testigos los que ovieren ele eserhir h 
que dixieren. ; :t; ., 

,.¡ Provar deven los testigos, preguntando a cada uno dellos apar- 
tadamente todas las dosas que fezieren a aquel pleito sobre que frie- 
ron aduchos, porque meior puedan saber Ja verdat dellos, si ellos 
non la dixieren conplidamlente. E estas son las cosas que les deven 
preguntar. Primeramiente, sí conoscen aquellos ornes, sobre cuyo 
pleito vienen a firmar, o de que manera los conoscen, si de una ve- 
gada que los oviesen visto en algún logar , o por amiztad , o por con- 
pania que ovíesen ávido con ellos, o si por vencindar, o de otra ma- 
nera qualqtúer. E si dixieren que son amigos, deve preguntar aquel 
que los recibe si el amiztad era nuévamiente, o si dante. E si flbpicrc 
que nuevamiente, deve aun preguntar si avien ante algún desamor, 
deve aun saber dellos en qual manera lo ovieron. Ca por estas pre- 
guntas, o por señales que verá en ellos, en contenente o en otra 
manera, entendrá si dize alguna cosa por amor o por desamor. Pero 
esto dezimos que esto non deve fazer a otros, sínon aquellos que 
ovieren sospecha, que dirien ante mentira que verdat. 3 despucs que 
esto les oviere preguntado, develes demandar que es lo i¡ue saben 
daque! fecho sobre que los aduzen. E si dixieren que lo saben, de- 
ven dezir como lo saben , o de que manera , si por vista , o por oy- 
da. E si dixieren que de vista , deven dezir en que manera lo vieron; 


Que preguntas deven fazer 


E si por oyda, como 7o^>lll 0 “ “? TESTIG0S - 
preguntar, que aquel fc cho y s "2. e de q ue ¡guisa. E otrosí fe, ¿°3 
en que logar conteccó, e en n ,,„ , qne VICncn testimoniar, q uc a; K 
demandar, que 6ma an aquellm Cnf0 ' E “n todo esto \, s d j g “ 
nen testimoniar. E otrosí «M fecho sofel^ 

de aquel Lhot si f* “ 

Todas estas cosas dey“n fa ‘“ <P* nonV » b '° <1 “ e """ 

dixiemos en la ley ante áesr a a J g uno .de l 0s escrib^ ' J5ta ‘ 

en aquello que tcstú.,on!a!on!~ “ 1° <|uc 

^ . í Am ■■ :• r i. i £ Ata tu£ T i j~ if p j, vjj 


' r i *SI p- . ^ 

' " — • J 1 51 1 M a * tu •_! tvOÍj¿ ,'J ,, ( r 

ley 

.Como los dichos 4 t los j ’ . ¡ f 

s testigos deven acordar én 

>0 infirmaren. c °«r pura vale, 

Preguntados los testigos, cada uno H II 
como ya avernos dicho, e eiipto aqucUo ” «^¡«¡nte, ¿ 
t°* deU °j "O" acordaren en efras ¡gfSS £35* > * >os £ 

g y ’ n °“ deve va ‘et su testimonio, e son estas lT' ‘ Ten,OS en esta 
hrma de una cosa e de un fecho e el o*Ta L F ? era si uno 
asi como si alguno demandase a nrr . i ofIa e de otro fecho 
firmase que gelo devie por razón A ° * ^5? ' debcia ’ e c -l un testigo 

de una viña. E si alguno querellase doTo S f • 080 

tigo hrmase quel feriera de piedra e el T. a 6 d un 'es- 

cosas semeiables en que se desacordien. Ik a P ° ° dc 
dasen en las personas de los om^ \ ; "• ? e 8 Uíl ^ a es fi desacor- 

fon fecho, e d un restilo ’ou Tf “ I 

así *■, ™ - 9¡ussstírcfs¡ f * 

filando 5 ‘ í S1COcdisen « d &- 

teciera en «nufellí S ° bre viene firri Kr , coa- 
•acordasen en ti 'nnñ r- ° d ™“e que en otro, Ln r¡umra si des- 
e el otro oir7 f P d lend S el , un testi g° qnefijeta en, una sazón, 
deve Sar q '"t, 0 " 3 ' f 6 ™ Cn ' Ht ° V? dkiemos ddl tionp£ 

podiese leer fecha mis dT “““ ^ "<>» 

I r d mumbro, o corronpemientó de ínugier virgen f : o otra 
casa, si ja y a, semciante descasl Ca en tal casa oomo esté, si firmase 

T n\fr\ r ~ uiaa,w 
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libro ev- 


2°4 • . x(n*k en una ora, c el otro en otra, non deye va- 

eí un testigo qu«. f es : cosa que se pueda fazer muchas vezes, 

,1er su testimonio. ^ fornici0i 0 fétidas, o furto, o fuerzas* o otros 
así comoaduJ . os aGOrdaren cn e l fecho maguer desacot- 

fechos «w o j en deve valer Su testimonio. ' * 

dasen en i® ,, \ iS ni?; 3 a •• 

i J , < I • , I# J 4 / * t -•* - 
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Q, ¡autos testigos cumplen para fumar en los pleitos . 

• De quan.es talgo» abonda para test!™* en los pleitos e en : las 

X, o abonda dos testigos derechos. Pero deven seer tales , que non 
L puedan desechar por aquellas cosas que ni ludan las leyes. Pero 

i df píüeva, bien puede .adoair fasta dóze c deven gelos tecebfr 
todos o dellos quantos él' quisiere dar , asi como mandan Jas leyes. 
Mas deaimds queien ningún pleito un testigo non cunple mrildeve 
Wáles sir testimonió, quantó qnier que sea bueno e onrado, pul que 
.fuere aducho por,testigo, sacado ende apostol.go, o enpaador, o 

irey . I a íz^iorrii tq i-i ‘ ' i “ '“ J ,J I 

OTÚÜ ley. xxi. nu <&-> i 

iifefe «w fet j»« <* <*»• 

xr 1 • r K>6f o r ^ 
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manera. 


Los plazos que devert javer los que oyieren adbzuj testigos, que- 
remos inóstrar? en esta ley. E d ¿zimos, que aquellos! que- los ovier 
ien-adozir, ddven avér estos plazos, si los! testigos fue^en en lav.villa 
¿ el pleito fuere , deven les dar prime ramio me plazb. 4e, tefeér 
Ei si al tercer dia. non los aduxieren, deven les dar plazo de otro 
tercer día. E si a estos plazos non los pedieren adoziil, devenles 
iaun dar. plazo de otro tercer día. Mas si los testigos rxon fueren en 
-aquella '¿illa ó es.elpleito, e fuesen en el termino o t y , luego > deven 
les dar el primer! plazo de nueve días, E si' mester fuere , otro .de 
otros nueve días. Eaun otro desa misma gihsa , .en-in&nsva queiSSan 
¿res plazos rcada uño de-nueve días, Pero í¡i los testigos fueren nías 
luene, deven les dar plazo a que los adugan de.treynta.dias , rion- 
ibrando .los testigos fuego aquel que los a- de traer ,p jurando, que-, lo 
-non faze por alongar el pleito, mas que tiene qúg,. aquellos ornes 
son sabidores de aquel fecho, e que lo firmarán. E si a este \ l.tzo 
non los aduxiere # deve aver otros dos plazos » cada uno de treynta 




días si mCster fuere a que los traya. E este plazo que dudemos de 
los treynta días, non se entiende sinon daquellos que son de arme- 
lla nata o es el pleito, e andan fuera del termino a recahdar sus 
faziendas , o otras cosas que non puedan escusar. E si los testigos 
fberen muy luene en tiern emana, asi que non los podiese adíeir 
a los plazos sob.ed.chos, deve seer en albidtio daquel que a de iud- 
gar el pleno ' de aco.da.se con aquel que los a adozh , para darle 
plazo a aquella sazón, que entendiere que los podrá traer. 

¡ . ff . t \ i , í j rvi . . . t t * ' i • 1,'L 
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Que deve guardar el juez qti ando los testigos , que la parte quisiere dar 

j ara Ji miar su pleito , non jueren en el lugar. 




Por guardar los ornes de costas e de muy grandes despensas 
que avrien a fazer , si oviesen a traer los testigos de muy luene , que 
oviesen mester en sus pleitos, dezimos, que si acaescíere esto a al,— 
gimo , que asi los aya adozir , que lo deve mostrar a aquel q u e a 
de judgar el pleito, que pues que el non los puede traer, que los 
cnbie el a recebir allá ó ellos fueren. Estonces aquel oydor del 
pleito deve enbiar su carta al otro, que a poder de j jdgar en aque- 
lla tierra o tuerca los testigos , que los recíban segum mandan las 
leyes, e aquello que lirmaren los testigos, develo enbiar escripto e 
seellado con su seello, de manera que las partes non sepan nada de 
lo que dixierón los testigos, fasta que tornen ante aquel quedos a 
de judgar, e las costas que fueren fechas en y da e en venida a 
cebir los testigos , deve las pagar aquel que a. de provar con ellas. 

E aun deziinos, que aquel que das enbiar a recebir, deve dozir a 
aquel contt'a quien deven seer recebidas, que vaya si quisiere veet 
jurar los testigos , e conoscerlos , porque pueda después dezir contra 
ellos. E otrosí dezimos , que aquel que los a de recebir en la tierra 
6 ellos son, que deve enbiar dezir por su carta, por que omes los 
tiene , e en quanto entiende que deven seer creydos .cn aquello que 
testimoniaron. ,E esto que dudemos, que deven enbjar a recebir los 
testigos, entiéndese si aquel, que los a mester por firmar con ellos, 
non tomó plazo señalado para adozirlos: si el plazo tomare e non 
lo dixiere fasta tercer dia después quel tomó a aquel que a de jud- 
gar el pleito que los enbie recebir , asi como desusu dixiemos , si des- 


it r fi 


1 Aquí declara ma* la sxxm , lit. xvi , m partid. 
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so( j Ow . LIURO. IV, !: 

piles lo dixiere non gclo deve otorgar, por quesenieia que lo fj ZC » 
con engaño por razón de alongar el pleito. 

" - i , LEY xxiii. i > 

Que deve guardar el juez, guando los testigos que la parte quisiere dar 
par a firmar su pleito , fueren onrados t o viejos , o enfermos . 

El que oviere adozir testigos para provar su pleito , s¡ fueren 
omes onrados , asi cono arzobispos , o obispos , o otros perlados de 
santa eglesia, que tengan grandes logares , o ricos omes poderosos, o 
mugieres ornadas que non devan o non quieran venir con aquel 
que los a mester por su ruego o por su palabra , o si fueren otros 
que sean feridos o enfermos, o ocasionados de manera que non 
puedan venir, o viejos o muy flacos, que otrosí non ayan poder 
de los traer para testimoniar, dezimos, que aquel que a de judcr ir 
el pleito, deve yr por si o enbiar qui los faga jurar, asi como di- 
remos en las otras leyes de suso, e fazer escrivir aquello que dixie- 
ren. E los testigos que desta manera fueren recebidos , dezimos que 
deven valer tanto como si ellos mismos los veniesen dezir. 


LEY XXIV. 


JPor quales razones pueden seer desechados los testigos por razón do 
/ . sus personas. 

Desechados pueden seer los testigos en algunos pleitos por estas 
dos razones que queremos mostrar. La primera es por razón de sus 
personas. La segunda es por razón de sus dichos. E nos queremos 
primero fablar del desechamiento que puede seer fecho por razón 
de las personas. E esto podrie seer en dos maneras, la una ante 
que diga el testimonio por palabra, o ante que lean el escrípto de 
los dichos que ellos dixieren. La otra es después que ovieren dicho 
el testimonio , o que fuere leydo el escripto de lo que testiguaren. 
Pero si aquel conira quien an de seer recebidos quisiere desechar al- 
guno dellos, ante que muestre el otro su testimonio, diziendo con- 
tra su persona , que es descomulgado, o falsario, o siervo, o mugier 
que aya en st alguna de las otras cosas que mostramos en las leyes 

testigo , bien lo píe- 

eme divo l i ez ™°j’ S 11 ® este daño se le puede seguir a aquel 

non lo ’ T C qUCr ‘ e desechar P or ^guna desras razones, si después 
non lo podiere provar, que si alguna" cosa dixiere por ¿i, magícr 


sea su pro, no] deve seer creyda sin ayuddde otros testigos o de 
otras caitas que sean aduchas para provar aquel pleito. 


ley XXV, 


Como los parientes que desanden por la liña derecha ¿el parentesco 
nm de travieso non pueden testiguar unos por otros , salvo en cosas 

ciertas. , 'nv , r>-eh 

En las personas de los testigos dezimos, que pueden dezir mm 
desecharlos en esta manera, después que ovicren dicho su testW 
mo por palabra, o mostrado por escripto, prímetamicnte en paren- 
tesco, asi como el padre que non puede firmar por su fijo, nin otro- 
sí c hjo porvsu padre, nm ninguno daqudlos que descenden o su- 
ben por la lina del parentesco d erecham tente , asi como mostramos 
e . n el arboI > que departe c demuestra los grados del parentesco. Otro- 
sí, non puede firmar hermano por hermano, nin ninguno daquellos 
que vienen de la lina de travieso fasta el conprimiento del tercero 
grado , asi como se departe en este mismo árbol, Pero esto dezimos, 
que se entiende en pleito que sea entre estranos. Mas si fu ere e ¡ 
pleito entre parientes, bien puede el uno firmar contra el otro, 
aviendo tanto parentesco con el una parte como con el otra, nul 
podiendo desechar por alguna de las razones que mandan las leyes 
tan bien por razón de su persona , como por sus dichos e por sus 
fechos, porque pueden desechar otros testigos. 

LEY XXVI. 


En quales pleitos pueden los padres por los fijos , e los parientes por los 
‘ parientes testiguar contra otros. 

Padre por fijo, o pariente por otro pariente daquellos que dn 
xiemos en la ley ante desta , que non pueden testiguar contra estra- 
nos, dezimos que esto non se entiende en todos fechos. Ca en cosa 
y a en <¡ue lo pueden fazer como mostraremos en esta ley, asicomp 
en manda que feziese el lijo a otro, o si acaescíese duixla por razón 
de edat dalgiiuo de sus fijos , sobre algún pleito o sobre algún fe- 
cho, porque. quisiesen saber la verdat del padre. Dezimos, que en tal 
caso bien puede seer testigo. Otrosí, testigo puede seer el padre , si 
acaescíese pleito o contienda entre sus fijos e entre aquellos que 
descendieren de la liña derecha, sobre qual pleito quicr que acaezca 
entrellos por razón de su línage. E aun en otra manera dezimos, 


*o8 zumo iv. 

que puede seer testigo empadre, asi (.omn en pleito de casamiento, 

que casase su fijo ° su í®l®V £ l ue ^ Je * e con otro que fuese su yg¡iial 
en onra e en riqueza j o menor que el. Alas si Jo en otro logar <jtíe 
fitese mas onrado o mas rico que el, non puede scer testigo, Ca 
sospecharían contra él que lo fazie por casarlos bien. E esto "mismo 
dt’z/nios de la madre, que puede testiguar por sus fijos e por sus fij as 
en estas quatro cosas sobredichas en que dixiemos que lo puede f a _ 
zer el padre, seyendo ella tal que non la podíesen desechar de testi- 
monio por alguna de las razones que mandan las leyes de los parien- 
tes. Otrosí dezimos , que pueden seer testigos en estas cosas sobre- 
dichas en esta ley, fueras en testamento que non lo pueden seer. 

LEY XXVII . 

Que ningún orne non sea testigo en su -pleito , nin los vasallos por sus 
señores , nin puede seer testigo el alcalle del pleito que judgare. 

Desechar dezimos, que pueden a todo orne que en su pleito 
mismo quiera seer testigo, o en otro pleito o demanda en que aya 
parte. Peto si el pleito acaesciere con algún conceio sobre algunas 
cosas que sea dé su comim, bien pueden testiguar en tal pleitaunos 
contra otros , maguer ayan parte en aquellas cosas. Otrosí dezimos, 
que desechar pueden al alcalle o a otro qualquier que aya poder de 
iudgar , que non sea testigo en aquel pleito que el mismo judgare. 
Alas en las otras cosas valer deve su testimonio como de otro orne. 
Dezimos otrosí, que aquellos que fueren personeros o vozeros, non 
pueden testiguar en los pleitos en que lo fueren, ca si lo quisiesen 
seer, pueden los desechar. Otrosí , los vasallos non pueden seer testi- 
gos por sus señores, riín los otros que viven con ellos en sus casas, 
e fazen su mandado, quier sean cava lleras o escuderos, o de cria- 
. ° labradores, de qual manera quier que sean. 


LEY XXVIII. 


Que ninguno non deve dezir su testimonio por carta, e los testigos que 
dtere alguno por si contra otri , como lo deve recebir. 

* m . * §* g U " 1 ' ' f i " 'J I 1 * | | 

Testimonio que sea enbiado o dado por cartas, dezimos que 
bien lo pueden desechar aquellos contra quien lo dieren Ca non 


1 Aquí parece cjue falta en el origina! la 

palabra tasair, 5 

2 Acuerda con la v ] ej r d e [ ,¡ t . m rfe , a 


fenírnonias e de las testimonian zas , ]¡b* ir, 
nuestro Fuero, 


TlT. m BE LOS TESTIGOS, 


o 


Og 


tenemos por derecho, que ninguno diga su testimonio por cscrlpto, 
nías quando lo oviere de fazer, él mismo deve venir a dezir la ver- 
tí a t de lo que sopíerc ante aquel que a de judgar el pleito , o ante 
otro ante quien el mandare que lo reciba por el. Mas aquel que lo 
oviere de reccbir, develo fazer cscrivir asi como dixiemos desuso, c 
faziendolo dcsta guisa , nol pueden desechar por aquella razón que 
dixiemos. Otrosí dezimos, que si alguno acusare a otro de algún 
mal fecho , e aduxiere sus parientes por testigos, que los pueden des- 
echar fasta el tercero grado. ! dezimos trias , que si alguno oviere 
pleito contra otro, e aduxiere testigos para firmar en aquel pleito, si 
aquel su contendor aduxiere aquellos testigos mismos en otra deman- 
danza contra él , dezimos que non los puede desechar por razón de 
sus personas. Ca derecho es que pues él los aduxo por buenos con- 
tra otros, que los reciba por buenos dcsa manera contra si mismo, 
fueras si provare que después que los aduxo en su pleito primera- 
miente, acaescio entrél e ellos enemiztad , o fezieron después tal fecho 
porque los pueda desechar segunt mandan las leyes deste titulo. E 
esto dezimos en razón de las personas dellos. Pero contra los di- 
chos bien se puede defender, mostrando razón derecha porque los 
pueda y desechar asi como mandan las leyes. Otrosí, los testigos 
non deven firmar sobre otras cosas, sinon en las que tanen a aquel 
pleito sobre que vienen firmar, e de que juraron que derien verdat. 
Ca si sobre otras cosas firmasen que non fuesen daquel pleito , non 
deven seer creyóos quanto en aquello sobre que firmaron demás, si- 
non fuesen tales que tanxiescn en aquel pleito mismo. 


LEY XXlX. 
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Como el testimonio que el rey diere por carta o sin carta-, maguer non 

jure , que vale. 

El nuestro señor lesu Chrlsto quando subió a los cielos dcxS 
dos espadas en la tierra y la una que tajase en lo espiritual, e la, oirá 
en lo cenpdral , e esto son los dos poderes, 1 2 el uno 1 que dio a &nt 
Pedro en tanto que fue en este mundo, e después Unco en o* ¿Fo- 
tófigos que fueron ftó aquí, ejprf en los que serán da^t adelan- 
te. E este es el poder que les dió en razón de las animas que tañe 
en todas cosas de lo espiritual. E el otro poder en razón de lo to - 
poral dio al rey. que feziese justicia e derecho , e dexolo por su 

alcalle e mandó ciuel llamasen asi como a 0 mismo, rej , ^ 

«le no, Are de rcg«. que quier dezir governar. E as, a de governar 

D DD 
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^ lo i XlJluo iv.. 

4 rey a los d el regno de justicia e de derecho. E ofro * 
tjuier dczir como regia, ca por la regla se conoscofi L '7 
Otrosí, el rey deve fazer emendar todos los tuertos e tortUr ^. 
malos. E porque el rey a este poder de Dios, c es te ,fJs 
cucan de ¡o qucl dexó en guarda: e lo uno por esto eín í dar 

T í ,a n CVa de Dios > asi d rc y Í> Z verdat, e diz “ H P ° r 
manda derecho, c por esta razón vale e tiene el te-Hr,, dat ’ c 

por su carta sin jura, ea porque a de dar — endTZ ^ dia 
smon ver dat, por ende deve serr V Cnd lon c * irie al 

sil. testimonio finca valedero , pues el no^br^s^es™ de ¿7°"’ ° 
las sus obras, e lo que él fia es a servicio de Qos • ¿ E ' asi 

LEY XXX. 

a ,«*, *, =r ^ 

* áísftSásáSsa?' d¡ ~' 

cuerdo puede seer^en “ S ****** g «¡*2* 

tañer en esta ley. Onde dezinfos oue a] S unas bellas 

unos a otros, pueden seer aduchos de an í f stJ S os 9 ue contradizen 
E si el pleito fuere tal de h 

de la una parte concradixteren a Jos de 7™ adozir > e los 

el pleito sobre que ellos fberon aduchos Z7 ’ ** ^ 7 ¿Q Hg*- 
e mas ornados, o meiores en vida o en l n \ carar q uaie s son mas 

* acu “tan mas sus dichos a la -verdar d^nT’ ° qUaJeS deiJos 

ro sTdefittS^ 0 ’ t £ 

Ruellos menos fueren inas 0TOdt“e m' ? ° S ’ 6 de ¥ ° tra P°«». e 

Tt; E si 5? *** 

iíS 

/w rí)Mrf w , n . ‘ V £ ' q '” h <*W» W Ctúa quel a va p , i a20n dc avCr ° de Otra 

íminiom'o. Ouairn rr, * ¿ h,!Íot fara valer m cen r- i 3 CI1 P Teila do o acomendado. f a ter 

m 'v.vS (.o, .4S55S* vP «•' alguno de arver o de 

¿««hados l OS testigos Z?, í í,aS * Uedcn sc « la fotiarj 7’Jy ?“ aI ®W, t J uíer W fue*, 
«yendo llamados ¿ 3 L/íFSJ Con de ¿da CUf <í c ° nosc encsa que alguno f aga 

dea~.,~~ r_ P “« l«i. -¿8 ««wa-^ue dcva ; d«r a otro, asi corno de aver 

conoscencia que faga qup 


esta ley, non M f «° 

Hgos en uno, para provar sobre un pleito^'" amas las P lrtcs tes- 

Ley xxxi, 

Quand° las partes aduztn testigos en diversos tien* IZtZ 

ptaies deven seer mas c rey dos. ^ W m P^ to * 

En la ley ante desta mostramos nm U, + • 
creydos , quando amas las partos los aduzen cn !^ eVCn Seer 
un pleito. Mas agora queremos aquí dezir de annV^ cn 

para testiguar otrosi en un pleito pero en fl q U ° S ’ que aduzen 

dne seer si algunos dixiesen su testimonio sohr ílCnp ° S ‘ E est0 
orne, o otra cosa que fuese fecha en tienpo o dC a,gUrt 

gar inalado E después que el testimonio de aquello^ ^ ° ^ lo_ 
do a los de la una parte, ellos aduxiesen sus tcstLn fUCSC mostn ~ 
sen, que aquella sazón e aquel dia que los otros C ° n qUe P rova -' 
contra quien firmaron en otro logar luene ¿n kF*Ti!!!r aquel 
aquel que oviere el pleito de judgj, deve max emí . ' T 

que a los primeros , si fueren mas c meiores. E por esto ? “ 

dívien sospechar contra eUos, que lo fczicL por rueeo ” T"' 
después que supieron el dicho de los otros testigos. | * d P ” ** 

ñera non fuese, deven seer mas creydos los pthneros, e deve se í 
el pleito librado por ellos , e non por los otros. 

ley xxxii, 
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Qae *vt guardar e fazer iljmz pando la parte trae testigos , e fir- 
man tos unos por ella, e los otros contra ella, e pales deven seer mas 

creydos. 

. ^ ecr que qnando alguno adtixiese ranchos testigos en su 

pleito , que los unos firmarien por él , e los otros por su contendor. 
E quando esto acaesciere , deve catar el jtídgador qhales dellos son 
m.e¡orcs, e que semeja que se acercan mas sus dichos a la verd.it da- 
q ,iv - q pleito, e los dichos destos deven valer mas que de los otros. 
Pero si los mas pocos testiguaren mas, o se acercaren mas a la ver- 
dat del fecho , seyendo tales que non puedan seer desechados, valer 
deve su testimonio ante que de los otros que son mas , asi como di- 

TOMO I* x>d 2 * 
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xtenios en la tercera ley ante desta. Mas si por aventura fuer que 
sean tantos los testigos de la una parte como de la otra, e dixieren 
su testimonio egualmiente, en guisa que tanto digan los unos por la 
su parte, como lo otros de la otra, dezimos que deven scer creydos 
los mas ¿orados e los meiores ante que los otros, Ca cierta cosa es, 
que la onra les da meioria sobre los otros. Otrosí dezimos que los 
ancíanos deven seer mas creydos que los mancebos , porque vieron 
mas, e pasaron mas por las cosas, e deven mas saber en los fechos. 
Otrosí dezimos que mas deve seer creydo el íidalgo que el villano, 
que bien semeja que mas ayna errarle el villano en lo que oviese a 
dezir, por miedo nin por premia, que el íidalgo. Ca mas tcnudo es 
de guardarse de fazer cosa porque cayese en vergüenza , por si e por 
su ¡inage eí íidalgo que el otro. E mas deven creer al rico que al po- 
bre, porque bien semeja que el pobre mas ayna deríe mentira por 
codicia, o por promesa, que el rico. E mas creído deve seer el va- 
ron que la rnugier, porque a el seso mas cierto e mas firme. E mas 
deve seer creydo aquel que non es tan su amigo daquel por quien 
firma , que el que lo fuere. 

LEY XXXIII. 


Quando los testigos son eguales , como deve judgar el juez a pro de la 
parte , que meior firmare en las cinco cosas que aquí diz. 

Pocas vegadas acaesce que los testigos sean yguales en todas 
aquellas cosas que dixiemos en la ley ante desta, Pero si fuere , dezi- 
mos que deve seer mas creydo el testimonio de los testigos que fir- 
man por el demandado,, que el de los otros , e aquel que oviere de 
judgar el pleito, mas deve dar el juyzio sobre lo que firmaren aque- 
llos. Ca piadar deve mover al judgador de acorrer ante al demanda- 
do , que aquel quel demanda , fallando razón llana e derecha , atal 
como esta que desuso dixiemos, porque lo pueda fazer. Pero cinco 
cosas son, que maguer los testigos sean eguales, asi como desuso di- 
xiemos, quier sea de parte del demandador, quier del demandado 
aquellos que firmaren mas a pro de alguna dellas, deven seer mas 
creydos, e valer su testimonio. E destas cinco cosas, es la primera 
testamento de orne muerto. E esto serie quando alguno lo quisiese 
desfazer, La segunda es libredunbre. E esto otrosí podrie seer, si al- 
guno diz que es libre, e le contrallan díziendo que es siervo. La ter- 
cera es en echo de casamiento, como si alguno demanda alguna 
rnugier, e se anpara por si o por otri por ella, mostrando alguna 
e aque as razones que manda el derecho de santa eglesia. La quar- 


dla, o quegelo contralle otri a XT • T“ mU S ,er ’ ° por 
La quinta, es en las rfcnd*To ÜÜ*h? II T ^ dcve 
de los pueblos, de los logares. Caaew-, a dd rey ’ comumI m¡mtc 
dar, porque todos se ayudan deUas. Ornl-Í deVen tod 05 »>'«- 

C ° C °\P d ÍT n ) ud S ar P° r el testimonio ¿S S?* S ue en estas ein- 
rcn. Mas si los testigos fueren eguales en cumia" 7°, ' mS aynda - 
oviere mas ornados, c de la otra mas an,-; ’ d,: la una parte 

fiaeren mas ricos, e de la otra mas fijos daleo’eP °a°a de 

tar estas cosas , e asmando las unas con L nñ *" d f ,f or devc «- 

eguales , deve judgar asi como dúdanos en c m • ““"‘j <ÍUC * on 

Pero « el por su albidrio no se atreviere .fe destl ley ’ 

omes bonos con quien se conseie asi como h • M °,’ deve lubaf 
conscieros. ’ 1 corao dlze en el titulo de los 

ley xxxrv. 

QamiHo dos ¿¡mandadores demandan una cosa , e trama end, 

es suya, ü ual la deve aver. * *“ 

Si dos demandadores o mas fideren una demanda contra ,1„ 
no de una cosa señalada , e provare cada uno dellos con sus r ,.„P~ 
que deve seer suya, si los testigos fueren eguales en todas cosas ld 

egual , que non proeven mas los unos que los otros, aquel quel pie - 
to oviere de judgar, deve errar s, es cosa que se puerh partir. Ed 
desta guisa fuere, deve dello fazer tantas partidas egualmiente, cuan- 
tos fueren los demandadores, e dar a cada uno su parte, pues ene 
egualmiente provaron. E si cosa fuere que se non pueda partir de- 
ve fazer echar suertes sobrella, e darla aquel aquí cayere por raerte 
Pero si tal pleito como este ovicre de judgar rey , si tal fuere k 
cosa que se non pueda partir, asi como desuso dixiemos, deve asmar 
segunt su entendimiento , quala mayor derecho en ella, e darla aquel, 
e stnon al que entendiere que la a mas meester. Otrosí dezimos que 
si en pleito de casamiento acaesciere tal cgualdat de testigos como 
esta < pe avernos dicho de suso, maguer que este pleito se deva librar 
por santa eglesia, tenemos que deve el juez preguntar a la rnugier, 
que a qual quier mas de aquellos dos omes, e darla a aquel que ella 
quisiere. E sí dixiere que non quiere a ninguno dellos, devela dar al 
mas noble e mas onrado. E si amos fueren eguales en estas cosas, 
deve mandar que echen suertes sobrella , e darla a aquel a quien 
cayere por suerte. 
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Quando ios testigos contradicen unos a otros , que deve guardar el juez, 

e como vale el testigo que caima tas razones. 

Aviene muchas vegadas que algunos aduzen dos testigos o mas 
que fírmen en su pleito, e acacsce desacuerdo en su testimonio, de 
manera que si son dos, contradice el uno al otro. E si por aven- 
tura son mas, podrie scer que contradirá: el uno a todos, como fa- 
blamos en estas otras leyes desuso. Dezimos que cuando los testi- 
gos fueren dos , e contra dixie re el uno al otro , non deve valer su 
testimonio de ninguno dcllos, porque cada uno dellos finca solo e 
su testimonio de uno solo non cunple, asi como dudemos desuso 
en la otra ley desre titulo. E otro tal dezimos que si uno centrad i- 
xiere a muchos, que su testimonio daqucl, pues que es solo , non va- 
le. Otrosí dezimos que si alguno contradixiese a si mismo en su tes- 
timonio, diciendo una palabra, e después otra de otra manera que 
fuese contra aquella, que non vale su testimonio. Eso mismo dezimos 
que non deve valer su testimonio daquel que cándase las razones que 
dúdese en muchas maneras , fueras si lo fez ¡ese como por yerro , cuy- 
dando dezir una cosa, e dezir otra, c lo emendase luego. ’ } 

, ley XXXVI. 

Quantoi pares de testigos pueden set t dados en ios pleitos. 

En quantas maneras pueden adozir otros restiras, después oue 

«.ipieren las partes que firmaron los primeros. ' É esto puede seer 
quando alguna de las partes quisiere firmar con otros testigos, que aque- 
llo que firmaron los primeros contra ellos, fue mentira, e que lo te- 
rnero.. por aver o por otra cosa que les dieron o Ies prometieron 

Er Omod d ZleSen * " S ° br V al COsa como esta bien los pueden ado- 
dczdozTonn mOS qUC aqUd qUe adux ° los Pactos testigos, pue- 

mas dende d í T™ ^ sc § Uíldos « P^a desecharlos, 

ri pt , n ° n pUCdC ad ° ZÍr mas trigos ninguna de ¿ 

Ear su ntir 51 k* maS ias P artes aduxieren sus testigos a ora para fir- 

ra desechar ^ ^ adozir otros festi g os d¿ d °s vezes, pa- 

pares dtt'J mOS a ° S ° tr ° S ’ aSÍ 5 ue con los p f i uieros sean tres 

igos, e non mas, e daqui adelante non pueden sobir. 

fiaqui cnel original las palabras vqutremos to aquí mostrar" ú otras equivalentes. 


ley XXXVII. 


** di *«>on los priZfs. * ^ *** 

En razón de alzada , pueden ntr „ • „ 
que sopieren las partes lo q UC divi ! M , adozIr otros testW 

secr ’ «"*> A alguno demuda e T". “ P ^“í?- H P ,"“ 
cqss quel avie vendida, e el otro ’L t l llcl entregasen de It?™ 
diziendo que non l e avie fecho <1UC non <» dev e lé 

b fuella paga tfe u : d0r a a 

“ cI ^mandado, agraviándose de arañ^-* á ‘ a< ) ue11 » ^Ondl 
pues razonase ante aquel a qui en 5C , l yzl ° ' piüdie aizada, e des- 
non dixicra primero ante aquel rodeado?” ’ “l 5 ™ 1 cosl di: 1“ que 
juzgar su pleito , o que pertenesdefe a ovieraV 

pleito telera comenzado, dizieiido que ann.H fecho ’ sobre que el 
tendor pot aquellos testigos, que era v^,l ° que P rov »ta su con- 
entregara de aquella cosa® p 0 ?q ue ¿ ££* V mas P°r esto nol 

“ J lda °. fasta *npo sabido.e ou! 2^“? en toda 
tendor gelo negase, bien puede «te nue! ! P '° nt 5¡ 5U 

t para provati ° sobre ios ^os tósETi’ 

LEY XXXVIII. V.'' f 


En pee manera pueden seer dados los testigos en pleito % 


vezes. 


Si metieren alminos su pleito pn j , ,, - ’ 

e aduxiere alguno dellos testigos pata provar^mcllos t “T"™' 
se su contendor, si acaescier que tal nidio non ? n ^ qUE , nc S* 

ct7ZlZlZ C r Úá 3 t,UC n0a P-sto por ÍeÍZ 

paites sopitsen lo que avien dicho los primeros. E en otra manera 
c cznnos que pueden adozir unos testigos dos vezes en un pleito e 

£ **S Tt m H ÍSma ‘ ? “ t0 dez!m “ c l ue ««, si camiasen 

manera de la demanda, asi como quando alguno feííese deman- 
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V 6 . , viniese otro tercero *, que aquel pertenencia aquello, e 

da a otro, c jj* cosa , 0 que avia algún derecho en el. 

provase ovicre provado, si acacscierc que aya tic entrar 

r-fnT sobre aquella cosa misma, bien puede adozir aquellos tes- 
tigos^ P rovar jí® cs su y a ’ ° < l ue a aI s un dercch ° cn e a ’ 


r ley XXXIX. 
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<3»Í deve seer guardado en los testigos, que son dados ante tos alcalits 
de avenencia , quando non se libra el pleito antellos, e torna a ios 

júézts dil futro* 

Quy dos vegadas adu viere testigos en un pleito, asi como dole- 
mos cn esta otra ley, primeramente ante aícalles de avenencia , o 
ante otros que oviese el rey dado, que librasen aquel pleito señalada- 
miente, o aquellos que los pueden poner, segunt dudemos en el ri- 
tuío que fabk de como deven seer puestos aquellos que an poder 
de judiar, c después veniesen con aquel pleito ante otro quel ovie- 
sc d e «idear, tan bien daquellos que el rey diese para pleitos seña- 
lados, como de los otros del fuero, si los dichos de aquellos testigos, 
que fueron recebidos cn el primero juyzio ante aquedos aícalles que 
dudemos desuso, non fueren mostrados a amas las partes, en su csco- 
¿encía sea daquel que los aduxo de ayudarse de aquellos dichos con- 
tra su contendor, si quisiere, sinon de fazer adozir los testigos otra 
vez, que digan su testimonio como de nuevo. Mas si los dichos de 
los testigos fueren ya mostrados ante aquellos aícalles primero, sera 
cn escogencia de aquel contra quien son aduchos, de reccbir el testi- 
monio que dixiéren, c defenderse contra ellos quanto pudiese, o de 
fazer gelo dezir otra vez como de cabo. E esto dezimos siendo vi- 
vos. Mas si fueren muertos, deven fincar por el testimonio que ovie- 
sen dicho , salvo ende que se puede defender aquel contra quien son 
aduchos, diziendo contra sus personas o contra sus dichos, asi como 
dixiemos encías leyes desuso. 
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Fecho; de recebir testimonio es de muchas guisas. Fj porque a en 
él muchas dubdas e muchos enbargos, queremos lo fazer entender 

.-*^1 ' ■* j * | J i É ty 

i Parece que debe continuar asi: diziendo 2 En el original falta el epígrafe d«t.i lev 

que a <1 ferftmuia aquello , t fr ovase querrá y los de las que se siguen correspondientes a 

suya aquella cosa , o que avia al&un derecho este titulo. 

en tila. 


abicrtamicnte en , „ 3*7 

Tablar en toda, ] ls ntaneS £?fe dol,>5 ,oU “ • 

adozir los testigos e en recelólos " d f m0S < i l,c son m «tct en 

mas llanamicnte. E dezimos que otra “ ° m “ n0S emic,ld »n 
pues que los dichos de los tcstiaos bu-J','"* 1 V 3Un ' ™ "l 116 d «- 
l^s pueden preguntar otra vez E esto e most ^ a ^ os a partes , que 

2 d3 preguntas señaladas ““ “ “ “I 8 ™ 135 P r ~ 

los testigos non fallaren y aquellas pr^uma, los dichos de 

aquel que los dio al que reccbio los testíeos ^ ^ Uedc de ™andar 

pueden preguntar los testigos otra vez desoucs n ^ ^ manera 
ren lo que dotieren primero. Otrosí qu'ando el rZ'b* P artesso P ie - 
o alguno de los otros que an poder de k P^ 153 . 

o dotra manera, asi como muestra el titulo d i * - SU man dado, 

do abriefen aquella pesquisa, faUaten los dicho" “ ,Uin ‘ 

zados, o rebueltos, de manera aue n™ u u bdosos, o enpe- 

los pueden otra vez llamar, e preguntar «d. 1 " T* bien ’ 
daquella dubda, e enderezar el fecho de l™, de Cabo ’ P or 531111 
librar derecha, mente. ' * W 53 ^ pueda 

ley xli. 
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n Sobre t0das est3s C0S3S que avernos tomado en fecho de Jos t» 
t.gos, queremos aun mostrar como deven fazer aqu líos que an de 

líos E por ende dez,mos, que ante que los abran e los ™«ttcñ 

* , , P " r . es ’ i? V*fft** si quieten adozir mas testigos en 

qud pleito-, E si dttieren que non quieren mas adozir, devenles 

mostrar los- dichos daquellos que firmaron, fueras ende si aquel que 
oviere de provar, oylese aducho fasta doze, asi como dixiemos de- 
PWso en el titulo Ca mas de aquellos non deven adozir. Pero esto 
non deve seer fecho sinon seyendo amas las partes delante, bien 
asi como non deven recebir la jura dellos- a menos de seer otrosí 
gn(ias Li^ ¡ irtes delante , fueras sinon quisiese alguna de las partes ve- 
nii al plazo .que les, posiesen a estas dos cosas que dixiemos, o pa- 
ra veer jurarjos testigos, o parayeer abrir las testimonias, o viniese 
p Se rue^e sin mandado ante que viese jurar los testigos, o ante qye 
viese abrir las testimonias dellos. (Ja estonce, aquel que a de judgar 
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1 Eh la ley xx que comienza: De quantos. ,* 
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cJ pleitoy bien Jes puede fazer jurar, e oyr lo que dixieren , o abrir 
el e ser ¡pro de Jos dí'choá dellos después que fueren reeebidos, tan 
bien como si amas fas -partes estudiesen delante. Mas si notr^elo 
ftitese s*ber r o non les posiese plazo a> que veniesen, non vaídi ie 
Jo.quefeziesen en el pleito. E después que fueren abiertas las testi- 
monias, de ve el judgador dar traslado dolías a amas las parres, e 
ponerles plazo de tercer día, a que vengan dezir, si quisieren, tan- 
bien en las personas como en los dichos de los testigos. E si dixie- 
ren contra las personas o contra los dichos dellos cosa que devari 
provar, deven aver sus plazos, segunt que dixiemos en este titulo. 

i r.n/Jw i* «I» >1 , r ni oí:/ , , , rj 

: _ ley xLrr. 


Por non olvidar ninguna cosa de las que dixiemos en la primera 
ley desre titulo, de que fablariemos, por ende queremos dezir ante 
que el otro sea acabado, quales testigos deven seer apremiados, si 
non quisieren venir a firmar, e qriales non. E dezimos que todo 
orne puede seer apremiado que venga a firmar lo que sópiere en to- 
do pleito, quier sea de justicia, quier otro, fueras el fijo, que non 
deve seer apremiado que firme nin venga dezir su testimonio con- 
tra su padre, nin el padre contra su fijo, nin ninguno ¿aquellos qué 
descender! o suben por la liria derecha, nin otrosi ninguno délos 
otros parientes, que vienen por la lina de travieso, fasta el q narro 
grado conplido^ nin suegro contra yerno, nin yerno contra su sue- 
gro, quier sea el casamiento conprido, quier desposado, nin padras- 
tro-contra antenado, nin antenado contra padrastro. -■ j < • ; ¡ 
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‘ ‘ “ tras personas y a de ornes 1 onrados e aun de omes de ottas 
«rachas maneras , de que, queremos mostrar en esta lev. que non diü 
ven seer apremiados que vengan firmar. Mas pero bien les puede 
, alguna premia, que dígan su testimonio alia ó fueren. E estos 
son arzobispos , o obispos, o otros perlados de santa eglésia , o ricoá 

servirío d° trOS,0 - neS onrados > 0 “valleros , mientre estúdieren en 

^f°. d e f S 5cnores cn gu«ra, O en otra mahdaderla en que les 
errasen , nin los que fueren en hueste con sus cohcelos , nin iqñe- 

to *ST- ft ' ,r° ?> Ue n0n entren cn aquella tierra 6 es el píela 

«¿Tufe fecha ’'r los «te** '* 

aonellnc nnv portadgos, nin los que fiaren sus labores, nlri 

conduchf^ lenen 0 C10s señalados en su casa, nin los que levaren 
conducho o otras cosas que ayan meater en hueste, nin los que son 
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enfermos , n¡„ mu¿er« bücm s vet “ “ ar , nba ' n " 1 

los judgadores pol pleito.. E esto din • <,Ue "° n SUcIen vcnit antc 

apremiados que vengan firmar, mjq,* IITIueT n ° n de ': cn sc « 
digan su testimonio allí ó frieren pue , dan a P rcm iar que 

sean de justicia. Ca en pleito de’ justicia no ^ ° S pkit ° 5 ^ ue non 
sinon ante aquel que loa de judgar n dcve n riiguno firmar 

# mJf _ • * t a fí -** * « 

• - * ■ LEY XLIV. 

yes StaSSft que dWCm0S “ *“ d “ t 

SU testimonio ó ellos están, 9 deven seer fechT^’ ° n ° n tJUleren , dezir 
'‘en arzobispos, o obispos o otro n i a CSta nianera - Si filé» 
fazer saber por si o por otd aquel que oviered pí^f^ deveies 

digan su testimonio, e si non quisten, •¥* 

al merino mayor de la tierra, al que mas cern f M V l , r a rey ° 

der sus vasallos e los otros^meTque ovieíen ^ ^ prm ~ 
que digan su testimonio. E esto fa ™ 

sea de justicia Ca en tal pleito ellos, nin otros clérigos d c Zd ^ 
den o de qualquier religión que sean, non deven dezir 
Mas s, aquellos que ov.eren a seer apremiados fueren levos «f eo 
mo neos omes devenles prenden los vasallos e lo uue^vieren E 
eso mismo dezimos de los cavaUeros. E si fueren omes de" 
guisa, devenles prendar aquella que les fallaren. E si non fallaren 
cn que les prender , devenles prendar en los cuerpos fasta que d™ 
gan su testimonio. E estas premias dezimos que les deven fazer 
por que tenemos que non es menor yerro de encobrir Javerdat, que 
dezir mentira. Pero deven las fazer de comienzo mesuradamiente. 
E si porfiaren que non quieran dezir su testimonio , devenles mas 
apremiar fasta que lo digan. E aun dezimos que los testigos, desque 
venieren antel judgador, que non se deven yr ante que digan su tes- 
timonio, nin se deven yr sin mandado daquel que los avie de re- 
cebir. K qualquier que de otra guisa se fuese, deve pechar tanto 
como si fuese enplazado que veniese fazer derecho antel rey , siendo 
el pleito antel, o ante otro judgador, e non veniese. Enpero sí 
aquel plazo fuese finado a que oviese de firmar aquel testigo que se 
fuese asi, por derecho tenemos que peche quanto perdiere aquel 
quel aduxo en el pleito, porque se fue ame que firmase. 
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Omes y a de otra manera que non dixlemos , que non deven 
secr apremiados que digan su testimonio, nin lo deven dezir, asi co- 
mo aquellos que fueron siervos e son libres. Ca estos non deven 
testimoniar contra sus señores, nin contra fijos de sus señores, nin 
contra aquellos que descenden dellos, o suben por la liña dere- 
cha, nin otrosí el que fuere siervo de alguna mugier, e lo fizo ella 
líbre, non deve testimoniar contra su marido, nin otrosí c) que fue 
siervo de su marido, non deve testimoniar contra la mugier del. E 
si por aventura dixiese testimonio contra alguno dellos, non deve 
valer. Pero todos estos sobredichos en esta ley e en las otras ante 
delta, que dixiemos que non deven seer apremiados que vengan fir- 
mar, non se entiende en rodos. Ca si fecho acaesciere, de que acu- 
sen a alguno, que sea contra el rey o contra el regno , dezimos que 
deven seer apremiados que digan su testimonio, tanbieri contra aque- 
llos que dixiemos que non deven firmar como contra ios otros estra- 
nos. Ca en esto non deve ninguno seer escusado , sinon si fuere ene- 
migo conoscido daquel contra quien lo aduxieren por testigo. 

TITULO VIH. 

DE LOS PERSONEaOS. 

De las mayorales personas que son meester en los pleitos, avernos 
ya dicho, asi como de aquellos que an de judgar la justicia, e de 
los que la au de fazer por obra. E otrosí de ¡os que vienen aniel li - 
asi como del demandador, e del demandado, e de los testigos, por- 
que se firman los pleitos por proeva después que son comenzados. 
Mas porque tanbien el demandador , como aquel a qui demanda, las 
mas vegadas non pueden por si demandar sus pleitos , o defender- 
los, ovo meester que pusiesen otros en su logar que lo feziesen. E 
estos son aquellos que llaman personeros. E nos queremos prime- 
ros dellos fablar. E después diremos de todos los otros, que ayu- 
dan en los pleitos a aquellos mayores que desuso d Iviernos. Pero 
os personeros queremos mostrar prime ramiente que cosas son, 
e porque an asi nombre , e quales los pueden seer , e quales non, 
c que seguranza deve dar el personero, e quando la deve dar. E 

en ,9 ue mar í er f> e 9 ue cosas deve fazer el personero, e 
q t p vec o nace de la personería. E en cada una destas cosas fa- 
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sc puedan meior omes 
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tEY I. 

Personero dezimos , que es aquel que r ^\U i • 
demandar o para defender a otó mor 3,1 5 a S eno P 1 ™ 

« ptóto e„ vez de k « -¡be 

cibe por mandado del dueño , desde allí Inrr * ^ pUCS 9 ue lo 

na dé., para razonarlo cao 

podtere. ■ 51110 une, o meior si 

ley ir. 
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seer e quales non. Onde dezimos, que todo onll! pUcden 
anos o dende arriba puede seer personero , fueras ende cUuIT^ 
descomulgado. Ca este non lo puede seer, nin dar otro po^si qTe 
lo sea para demandar, nin el que fuese traydor, nin alevoso 
otrosí mugier sinon por su padre o por su madre, «vendo ‘vieTs 
o en ermos, o j u sus lijos, seyendo desta misma guisa, non podien- 
do otro aver. 1 ero la mugier bien puede demandar o defender su 
pleito. Otrosí , orne que sea de alguna orden non puede seer per- 
sonero, smon fuere en pleito de aquella orden misma que él fuere 
pero esto por mandado de su perlado, asi como maestre, o abad' 
o comendador, o por otro su mayoral de qual manera quier que 
sea, a qui deva obedecer, segunt su orden, Nin clérigo que sea or- 
denado de pistola o dende arriba non puede seer personero, sinon 
fuere en pleito de su cglesia, o de su perlado, así como arzobispo, 
o obispo, o otro daquellos a qui deva obedecer, o en pleito de 
rey o de otros que él le mandase, e en todos los otros pleitos en ? 
que él puede seer vozero , asi como diz en el titulo de los voze- 
ros. Nin otrosi, non puede seer vozero orne que sea contanido de 
locura o de demonio , de guisa que pierda algunas vezes el seso e 
el entendimiento, l iso mismo dezimos del siervo sinon en pleitos 
que fuese sobre cosas del rey, o de eglesia, o cié su señor, o de su 
señora, o de orne, o de mugier pobre. 


LEY III. 


Nonbrar queremos en esta ley quales omes pueden dar perso- 
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nerós por si, porque aquellos que ovieren a aver pleitos puedan mas 
cierta miente entrar en ellos* E deztmos, que t.odo orne tj.uc por si 
mismo puede razonar en juyzift, puede dar personcro en su pleito. 
Pero algunos son que maguer puedan dar persoueros , non deven 
por s¡ mismos razonar en juyzio, asi como rey, o lijo de rey, o 
arzobispo., obispo, o noble orne señor de eavalleros que tenga tierra 
del rey, o otro orne onrado o poderoso, asi como maestre de al-, 
guna orden, o grant cojncndador, o abad, o prior, o otro orne 
onrado de villa que tenga logar señalado. Ca estos a tales non deven 
entrar en pleito para razonar con menores que si. E esto por dos 
razones, la una porque podrie secr que en razonando el otro me- 
nor para defender su pleito , que dirie alguna cosa contra el mayor 
que se le tornarle como en desonra. La otra porque por el poder 
del mayor, e por su miedo, non osar ie eí menor razonar conplida- 
miente su pleito, e non fallarle quien lo razonase, e por aqui po- 
drie perder o menoscabar su derecho. Mas estos mayorales que di~ 
xtemos, bien pueden razonar sus pleitos unos contra otros, fueras 
ende contra rey con qui non deve ninguno razonar en pleito sinon 
otro rey. E como quier que los otros que pueden razonar sus plei- 
tos por si pueden dar personeros , pero ninguno dellos non deve dar 
personcro mas poderoso que su contendor, maguer que el sea mas 
poderoso. Mas si orne pobre oviere pleito con poderoso , bien pue- 
de dar personcro tan poderoso como su contendor , que razone su 
pleito. : j ■ 

1 . LEY IV. 


Sin dubda queremos que sepan por esta ley, que el fijo mientre 
que es en poder del padre , asi como dize en el sesto libro en eí ti- 
tulo ó fal la por quales cosas salen los fijos de poder de los padres, 
maguer el fijo sea de edat non puede dar personcro, fueras sil acaes- 
cieie pleito sobre cosaque oviese ganada de señor, o en guerra, o 
sobre cosa quel cayese por heredamiento, o por manda, o por do- 
nadlo que alguno le oviese dado. E esto se entiende, non siendo 
el ¡>adre en el logar. Ca si fuese y, non puede dar personcro sin 
otorgamiento del. E sin esto dezimos, que orne de orden que aya 
mayoral sobre si non puede dar personero, nin puede él mismo ra- 
zonar su pleito sin mandado daquel so cuya obediencia está Pero 
si a guno dellos toviere alguna bayllia, o contienda, o portadgo de 


1 La vi» del til, I. Ltb. Flores. 


de el mismo fazer, o dar personcro que lo ¿L S ’ *T lo P ue - 
da miento , asi como villa, o castiello, o otra n0n fuere here_ 
bien asi como non puede meter tales cosas mJ! qUC Sca X ^' ¿ ‘ Ca 

mandando nin respondiendo sin carn A . ° CStas a ) u Y zl o, de- 

señaladamiente sobre aquella cosa con ot- P ersoneria dc su mayoral 
to, otrosí non puede dar personcro para de conven- 
derlos. Mas si acaesciere que de ™ andar nin P ara defen- 

que tienen cosas de orden cosaSLe ¿1 2 ¿ 5 ? 1 CStÓS sobrcdí chos, 

de las que de suso dixiemos que ellos “'’í otra 

dez irnos que deve responder e fazer derecho oír ^ mandar a otros « 
sonero. üo P or 51 o por su per- 


lev v. 




Fallamos por derecho en esta, lev chip 
edat de quinze años conplidos, que non pueda^darT" ^ ° VLere 
razonar so pleito por si. P Es o ntislo *¿5* f 

dozuoos en todos fechos, fueras en cosas señaladas que 

en que puede razonar qua quier destos <jue desuso dtómos Tdá; 

personeros , asi como en pleito de casamiento, porque el orne 
gunt derecho j de santa eglesia, puede casar de catorze años o de 
treze arriba, c la mugier de doze o de onze arriba. E pues que ca- 
sar pueden en esta edat, si pleito les acaesciere sobrel casamiento 
bien lo pueden razonar por si, o dar personero. E esto dezimos, po¿ 
que la onra del casamiento les faze eguales de los otros que an edat 
de quinze anos. E otrosí dezimos, que si alguno fuere casado ante 
M ' >,c ‘ i dc c dat de quince años, asi como desuso dixiemos, e qui- 
siere acusar a otro de tuerto que; tovo con su mugier, que lo pue- 
de fazer por si o por su personero^ Otro tal dezimos ¿aquellos que 
fueren niños metidos en orden o entraren ellos por si, que si les 
acaescíer pleito que se quieran ende sallír , -o porque los quieran y 
tornar, si fudren ende* saürdos , que estos atalcs pueden’ razonar por 
si o por personero, maguer non aran edat de¡¿quinze años conpri- 
dos. E estq mismo dezimrts que pueden irazónar por si, p dar per- 
sonero que razone, todos aquellos que fueren de menor edat de quin- 
ze años , si les acaesciere que ayan aidemandar muerte de sus padres. 
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JE esto se entiende de <¡ue oflficjicn de diez anos tu riba * Ga pues que 
de diez anos pu^te fazer testamento si veniere a cueyta de muerte, 
¿¿echo es que de tai edat pueda demandar muerte d.e su padre o 

de su madre si quisiere. r ^ l 
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Poder dezimos que non a el siervo de dar personero en su pleito 
en ninguna cosa, fueras ende en las que mostraremos en esta ley. E 
esto serie si andando él por libre, moviese alguno pleito contra él, 
por tornarle a servedunbre. Eso mismo dezimos que puede bien dar 
personero, andando el otro libre, si ¿1 demandare a otro algún plei- 
to, ante que sea sabido del cierramiente , si es libre o siervo. Ga si 
siervo dalguno oviere demanda contra otro orne qualquier, o otro 
contra el, el señor es renudo de demandar o de responder por él, o 
de dar personero por él , o de desanpararle. Pero si fuere siervo plei- 
teado, él mismo puede demandar o responder por si, o dar perso- 
nero, fueras ende si fuese pleito en que copíese justicia de muerte o 
de lision. Ca en tal cosa puede demandar el señor por él , o respon- 
der por él si quisiere , e non otri. 
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En que manera deve ser fecha la personería por testigos , e en quales 

pleitos se puede fazer. 
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En quantas guisas deve seer fecha la personería, quando alguno 
qui ere dar personero en su pleito, querérnoslo mostrar por esta ley. 
E esto es en dos maneras. La primera es por testigos , la otra por 
carta. E nos queremos primero fablar de la que es por testigos, asi 
como en pleito, que sea de diez mrs. en ayuso. E esto porque non 
fagan costas e misiones en los pleitos pequeños, asi como dixiemos 
en la segunda ley del titulo que fabla de los demandadores. Pero el 
personero que fuere dado, tal personero como este a de adozir sus 
testigos el mismo, o. aquel quei da por personero ante aquel que a 
de judgar el pleito. E esto se entiende, seyendo aquel contra quil 
dan por personero vezino 0 morador de lá villa o de aquella tierra 
en que a poder de judgar el que a de librar el pleito. E si estos tes- 
tigos firmaren antel judgador sobredicho;, que fue dado aquel por 
personero. para demandar o para responder a aquel a- qui deman-. 

* i i í * - ■ í» i ^ 1 r-j * 

1 N. que lo* que an diez años pueden fa- Fuero e con la xxxv. tit. m. lit>. iv. Fuero, que 
zer (alimento ,e acuerda con la x. tu, tv. lib.ití. ttomienza. Porqut lot huir/ anos. 
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da, e en aquel pleito mismo que demande o que defienda, que m 
quanto el federe en aquel pleito, que fincará por ello aquAju 
dio por personero, dezmaos que tal personería como esa deve va- 
ler. Pero esto se deve entender, non seyendo delante aqnel quel 
da por personero e cuyo es el pleito. Mas si el duefio del pUüto 
fuere antel judgador, abonda que otorgue todas estas cosas sobredi 

chas, que deven firmar los testigos, seyendo su contendor delante 
e ornes buenos que sean en ello para firmar, si * » 


bre aquella personería. 


acaescicre dubda so* 
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En jac manera deven ser fechas las personerías por cartas, , amen 

las puede mandar fazer , t en que manera, S ‘ 

Por cartas se deven dar los personeros en toda demandanza, que 
sea de d t es mrs. arriba. E estas cartas de personería se pueden fazer 
en dos maneras, la una por mano de escavano conoscido de conce- 
jo. loro dcsta guisa, que aya eti la carta los nonbres de dos omes 
derechos escriptos con sus mano.s mismas, o de mas si quisiere aquel 
que la manda fazer. La otra manera en que deve seer fecha la carta 
es por mano de alguno destos escrivanos sobredichos, o por mano 
de otros escribanos dalgunos ornes onrados, asi como arzobispos, o 
obispos j o ricos omes, o otros., quier sean clérigos, quier legos, o 
de orden, que ayan escrivanos conoscidos. E deve seer seellada con 
seello conoscido de alguno destos sobredichos, o de concelo., o de 
cabillo. Pero si arzobispo, o obispo, o maestre de alguna orden, 
o otro perlado qualquier diere personero en algún pleito que aya 
con otro , sobre cosa que sea apartad amiente de su mesa o de su ca- 
ntara , o de otra manera que non pertenesca a su cabillo o a su con- 
vento, si en la carta de tal personería como esta dixiere que lo faz 
con otorgamiento de su cabillo o de su convento, e fuere seellada 
con su seello , o con el seello de su cabildo , o de su convento sil 
oviere, e si nol oviere, que escrivan y dos testigos de los del ca- 
bildo o del convento sus nonbres con sus manos mismas, dezimos 
que tal personería que es derecha, e deve valer. E eso mismo dezi- 
mos si el cabildo o el convento oviere pleito sobre cosa que sea su- 
ya apartadamente, que deven fazer la personería con otorgamiento 
de su obispo, o de su maestre, o de otro su perlado, de qual ma- 
nera quier que sea, e devenlo seellar otrosí con su seello. E si e 
pleito fuere sobre cosa que sea de perlado, o de cabildo , o de con 
vento , la personería deve seer fecha en nonbre dellos comuna mien- 
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re. E deven en ella poner sus sellos. Mas si el pleito énfre el 

perlado e su cabildo, o su convento, ninguno dellos non puede dar 
personen?, a menos de mandado de su mayoral que a de judiar 
aquel pleito , asi como dize en el quinto libro, ° ¡ 

05 1. 5 f'j i-b . -• *r t: íjq I . ü’fUO 't jOIMIOí] q lOq r[, 
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Qrnntas cosas se deven contener en ¡a personería que esfera por carta . 


En la personería que fuere fecha por carta deve dezir estas co- 
sas que aquí mostraremos. Primeramiente deve y seer nonbrado el 
nonbre daquel que faze el personero. E desi aquel contra quien es 
dado, e a pleito sobre quel da, e el judgador ante '¿¿¡en se deví 
librar el pleito, e que tan bien le da por personero para demandar 
como para responder. E deve y dezir que estará por quanto y fe- 
ziere e razonare el personero en aquel pleito, E sobre todo esto de- 
ve y seer escripto a lugar en que la fezieron , e el dia , e el mes e 
el era del año en que fue fecha. E la carta de la personería que eii 
ésta manera fuere fecha , deve valer. E esto mismo dezimos si mu- 
chos fezieren un personero en un pleito o en muchos pleitos p 
si el pleito o los pleitos fueren ante un judgador o ante muchos. 

i§ aT | 
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En que manera pueden ser muchos per sonetos en un pleito } e un persth 
ñero en muchos platos , e por quales cosas se remata el poder dellos. 

Dado puede seer un personero en muchos pleitos Jo muchos 
per sonoros en un pleito, asi como dudemos en la ley ante desta E 

esto dezimos quier sean comenzados los pleitos , quier por comen- 
zar. Enpero quando muchos personeros fueren dados en un pleito o 
en muchos, si aquel que lo dixiere, dixiereque da a cada uno dellos 
nonbradamiente por si, el que primero comenzare el pleito , es per- 
sonero e non los otros. Pero si todos venieren en uno al pleito e 
non se acordaren entre si qual dellos lo comenzará, deve el jud^a- 
dor recebir por personero al que viere que es mas guisado para 

nZ ’ ‘ T t0 ™ re q “ e 10 fara me!or - « dieren dos perso- 
dS mnZu ^ S ° Un °’ 6 n ° n d “ ere 1 ue scñaladamiente a ca- 
nin razonarla ^ n ° n P ue£ * e ninguno dellos entrar en el pleito 

con S ,’ a mm0S del ° tr ° ° de los otros S ue fueren dados 

netsonern la ‘ iul! ’ en dos maneras se puede roiler el 

personero, la una de fecho e la orra de dicho. De fecho, quando el 


CS quando X que ^ ^ D *^ cho 

Enpero quandro asi Lo quisiere toller^dVeb S! ÍS ? ? Crs 0 f ,crOi 

a¡dejqdgarel pleito , e a su contendor. E si tm lo ¿v* T C 
Tft.yaler quant;o el personero razonare en Jtael ll íczl ^™> 
mo. st non lo. oviese tollido. Pero dezimos ^11 - \ Ut ° 1 tan ^ ien co “ 
re, quel deve dar ? galardón. £& 

ziendo j>orque perdiese la personería j por su cuica n m T fl " 
que. devie aver por ella. Otrosí dezimos que si X dueño 

Sj%i»uriet« después que el pleito fuere comenzado ?‘™ m ; 
personen, adelante por el pleito, fasta que XmckaÍT V 
a quien pertenece aquella cosa, sqbre que el el nleirn l T' “ 
y Oviere fecho. E si el personero muriere ante jA o " 1 "' 

corrienzidó ; tóh vale la lersoncrk , mas 

segqnt- que Moviere el merecido. ' .... ‘S™™ 

-i y jeorniVil) SErtlvJ non 
t.l lailíp t :<íj 3 j:xn B'.r nottip 
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.O^ Noin seyendo dados por personeros, por testigos o, por carta 
meomo desuso dixiemoa, omes y a que pueden demandar e resi 
JJprtder por Otíos. E estos son asi como marido por mugiev, o pái 
rjente por pariente , fasta el quarro grado conplido. E esto níismo 
dezimos de los que fueren herederos de un* tosa, b conpancros , 
de clérigos en pleito de su eglesia. Pero destal manera, dando, recab- 
do cada uno. destos que dixiemos de suso, que sobrelleve por quanto 
< | tIC üsí oviere la valia de la pena que pusiere el judgador, segunt 
dize adelante en esta ley, o diere fiadores, que estará aquel poi 
quien él razonare, por quanto él feziere en aquel pleito en deman- 
dar e en responder. E que si el dueño de la voz non quisiere es- 
tar por quanto él feziere en aquel pleito , que peche él , o los fia 
dores que diere, alguna pena cierra, qual toviere por guisado aqiu 
que el pleito oviere de judgar, segunt que el pleito fuere grande. 
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pequeño , -c finque 1 el pleito en aquel esfadp ■ que era pando ífue^dai- 

do este recfibdo que desuso dixicmüs. Mis si alguno quisiere deftn- 

der pleifd doercr que sea llamado a juyzio.e non, vurner a!-pl azo 
que fuer puesto, bienio pufde fazer, dando! récabdridsn lia mane- 
ra que*<^ emos desusó, que curtpla por aquel 1 por quien el qti|éí¿ 
responder, quantó fuere judgado en aquel pleito, Ikrdcsto qqe-b¡* 
jdemos desusQ , quk/puede dar fecabdo p a r a d e fiyideiP/ 'definí ok quel 
non de ve seer recebido para demandar , aunque darlo» quiera; 1 Otrosí 
dezimos que si alguno fuere dado para coger rendas'/ o poitad'gOs^ 
o cojechasidel» reyqioJ de algún conce io, ol de su-'spñót;, qpieb'feda; 
seglar bídeoord en ¡ que si esto fuere provado, bien puede dembn ttajr 
esras eosap sobredichas a aquellos que las ovierén a dap. E si efwort 


demande.!- 
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4áol^Pleito3 y a en q ie pueden seer dados personeros, e otros en ¿ne 
non. Onde dezimos, que en toda demanda pueden dat personara, 
quier sea mueble, quíer rayz, tan bien de eglesia como de seglar, quier 
daño (¡ue alguno y aya recebido, o que diga quel ayan fecho. Mas 
en pleito que sea de justicia de muerte, o de lision, p de otra pena 
de cuerpo, ninguno non puede dar personero, nin en pleito' de acu- 
sación nin de riepfo. E esto dezimos, porque la justicia non se po- 
dric fazer¡ derecha miente en otro, sinon en aquel que' fizo el yerro. 
E por ende aquel mismo deve venir razonar por si ante el judgadofc 
h otrosí dezimos, que en pleito que tanga comunal míente a algún 
pueblo sobre daño que alguno faga cavando las carreras, o ensan u 
gostandolas , o faziendo algunas labores, o foyos, o mu adales, por- 
v¡ue cnbargasen las calles, o las carreras, o otras cosas* que tornasen 
a daño de rodos comunal miente , dezimos que en tales cosas como 
estas ninguno daquel pueblo non puede dar personero para deman- 
dar. E esto porque cada uno lo puede demandar por si *. Mas sí al- 
guno recebiere mayor daño , por qualquier desras cosas sobredichas, 
que los otros, bien puede dar personero por si que lo demande. E 
«ta demanda deve fazer el que la feziese, de manera que sea a pro 
e conceio , e non para fazer daño a aquel a qui lo demanda. Ca 
si a mala parte feziere tal demanda , e fuere vencido dclla , deve pe. 


1 Dttto fabli la Xl ley del tít. *i del v lib. dote Lib. 
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de los P demandadorc5. llCUa dcminJl . “i eomo dixiemos en el titulo 
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en pleito criminal. 


En peales cosas puede seer dado personero 

- En acusamiento, nin en otrolnkito quc : ¿a d. 
den dar personero, aisi:como d™L os en la ley ame d“^T P T 

*■ “ *¡?¿* fijo , o at Otf t, p F r 

que pueden demandar con derecho, .minere ó dc los 

siervo, diziendo que a fecho cosa 'porque' devá tornar 
asi como dize en el tituló que fábíi de las franquezas e SK? 
numentos. Dezimos que aquel que esto demandare, bien puede de 

do otrosí para defenderse. Otros! 'deairtós, que si alguño quefi' 
huérfano con sus bienes en guarda, fuere llamado a pleito por , a 
zon que aya sospecha contra ü, que echa lo de aquel 

mal, o lo malmete, maguer que por este fecho deva seer dado por 
de mala fama, si provadol fuere,. bien se puede tal como este defen- 
der por personero. Eso mismo dezimos, que si alguno- pediere mer- 
ced al ley, que mande fazer pesquisa sobre algún pleito dubdoso de 
fecho malo que alguno oviese fecho, e el rey lo otorgase, aquel 
que ganó del rey que la mandase fazer, bien puede dar personero 
que siga el pleito de aquella pesquisa, fasta que sea fecha e judgada. 

i í"l I 
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En guales pleitos tío son temidos los ornes dé dar personeros. 


Departido avernos en estas leyes desuso en quales pleitos, e so- 
bre que cosas pueden dar personeros, e en quales non. Mas por fa-t 
blar mas conplidámienfe en las cosas que pertenescen al fecho de 
personeria, queremos aun mostrar otras cosas en que non son temi- 
dos los omes de dar personero si non quisieren , maguer puedan. E 
esto podrie seer sí alguno fuese enplazado sobre algim pleito gran- 
de quel demandasen, tal porque podiese perder todo quanto que 
oviese, o sil demandasen que tornase a servidunbre, o que perdiese 
el logar que toviesc, asi como meríndat, o alcaldía, o otro logar 
onrado, o otro bienfecho, que oviese de señor. Caen tales cosas de- 
zimos que non es temido de dar personero , aviendo tal enfermedat 
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o otro embargo, porque él por si non pueda venir, asi como dízc eri- 
el titulo de Jos emplazamientos. Pero como quier que dixiemos en 
estos pleitos sobredichos, que non es tenudo de dar personero si riort> 
quisiere, sí el rey Je enbiare enplazar, que venga por si o por su 
personero, develo fazer. Ca maguer que dudemos otros! que en plei- 
to de /usricra non puede dar ninguno personero para razonarlo, ca- 
pero non follemos que bien lo pueda tazer para escusarsc, musrran- 
dp alguna defensión si la oviese, porque non pudo venir al plazos 
quél fue puesto» oí su v eii'eüi ZEiura 

tp o ■ pjwn 3 ¿Eiqutv*. ato o , r o -j .' Jj# o1 

Qual seguranza deven dar los omes que quieren Jemandar por otri s ni 

m m J • w j ■ J J s 1 í i d " r J 

carta de personería. . . 
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Seguranza deven dar aquellos que quisieren demandar en razón 
de otros, si fueren de los- que lo pueden fazer sin personería, asi ccwr 
mo dixiemos en la quinta ley ante desta. E deven la dar !ji gela do- 
mandaren ante que el pleito sea comenzado. Ca después no son te- i 
nudos de lo fazer. E la seguranza deve seer fecha ea esta manera 
que sobrelleve aquel que quiere secr personero , e sobro quanto que 
a>i oviere la valia, o de fiadores, que peche la pena que el jud- 
gador le pusiere, si aquel por qui el quiere demandar, non quisie- 
re estar por quanto el feziere e razonare en aquel pleito, asi como 
dixiemos en Ja ley de que feziemos ya emiente en esta 1 . E demás 
deve aun dar seguranza qüe si el contendor quisiere demandar a él 
alguna cosa en razón de aquel por qui él se mete por personero, an-. 
te del juyzio finado,^ que responda por él, el defienda en aquel plei- 
to. E si fuere vencido, que faga conprir lo quel fuere judgado a 
aquel cuyo pleito defiende, o que lo ampia él de lo suyo. 
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Qual seguranza deven dar los ornes que quieren defender a Ctrl sin 

carta de personería. 

Esta misma seguranza que dixiemos en la ley ante desta, dezi- 
mos que deve dar otro qualquier que venga defender pleito ageno, 

non <w Strando pe L-? neri3 * ? si taI sc g uranza non quisiere dar, 

nue div* e seer recebldo en el pleito. E como quier que estos de 
que dixiemos en esta ley, e en la otra ante della, que pueden de- 
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es, en- 


mandar o defender nUtn • poneros. 

ni , rfl r . enaer plato ajeno sin personería de aquel cnv n 

pu-o ninguno non lo deve f«cr contra su defendenuento linh’ 

alaar de aquel juyzio. E lastra JT°¡ dán ’• 6 ü ° n “• 

que torne a servidumbre, e otrosi non se quicreXrTan ,7^“° 
zio. Ca en estos dos pleitos dezimos nue mnl • aquel juy- 

para defender al que fuere asi iurl era do ’V SC P uec ^ e a l zar 

mal , maguer él lo contradiga Ca a* 1 Sl emcn ^ lcrc quel judgan 

e servidumbre son las mas g fv'es dd TZ dos «-• ¡-¿M 

para ellas, por «torcerlos ende con '“ dSad ° S 
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Como deve seguir el personero el pleito, e como se deve alzar dé 

sentencia , e pie pena a si non lo feziere \ 

Que cosas deve fazer el Dersonpm t 

mirToí 1 ^ d f Sde q “ e ° V¡ere ¿ ecebi d“ ^ P^one 0 ria?que 0 de"ve’s* 

guir el pleno fasta que sea acabado, ca nol puede dklt sinon no. 
enfermedat, o por otro cnbargo derecho. Ca si de otra guisa lo de- 
xase, deve perder el galardón que ovo o devíe aver, c pechar el 
daño al dueño de la voz/que por aquella culpa o por otra rccebiese 

lUei P" lt( ? ^ f s ! como 51 conosoese por engano alguna cosa que 
fuese a pro del pleito, e non lo quisiese mostrar. Mas si de otra gui- 
sa se perdiere .el pleito, o se menoscabare sin su culpa, develo sofrir 
el dueño de la voz, asi como tomarie la pro quel ende veniese. E 
si el personero se agraviare del juyzio, devese alzar, e puede seguir 
el alzada por aquella personeria. É sí non la quisiere seguir, debelo 
fazer saber al dueño do la voz que la siga. E si asi non lo feziere, 
deve pechar al dueño de la voz quanto daño le venicre por esta ra- 
zón. E otrosi dezimos que el personero , después que el pleito ovie- 
re vencido, sil entregaren de alguna cosa daquello que venciere, que 
lo deve dar al dueño de la voz fasta tercer dia. E si asi non lo fe- 
ziere, de aquel día adelante mandamos que gelo dé doblado. 
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LEY XVIII. 

Como non puede el per sontro meter a juyzta mas de quanto le es otorga- 
do en la carta de la personería. 

í ^ A » f 
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Nan puede el personero mas cosas razonar en el pleito , nin me- 
ter a juyzto , de quantol fuere mandado c otorgado por la persone- 
ría, seyendo fecha en la manera que dixiemos en las leyes desuso 
en este titulo. E si amas pasare, non deve valer lo que iiziere en el 
pleito. Enpero bien puede dar vozero, maguer non lo diga en la 
personería. E como quier que en la personería diga, que el dueño 
de la voz que estará por quanto el personero fiziere en el pleito, 
dezimos que non puede fazer avenencia nín postura, nin quitar la 
demanda, nin dar la jura a otro, convidando! que jure el otro ante 
que él, nin aun que el diga quel fará estar a aquel por quién es per- 
sonero , por quanto aquel su contendor jurare , fueras ende s¡ el due- 
ño de la voz gelo mandase fazer señaladamiente por personería o 
dotra guisa.» 

LEY XIX. 


Como deve valer lo que feziere el personero , e quales cosas non valm, 

maguer las faga . 

A que tiene pro la personería queremos mostrar en esta ley. E 
dezimos que tiene pro a esto, quanto el personero faze en el pleito 
deve valer tanto como si i o feziese el señor mismo del pleito. E eso 
mismo dezimos, si el señor del pieito diese poder al personero que 
feziese postura o avenencia por él, con el otra parte, de qual ma- 
nera quier que fuese, segunt dudemos en las ¡eys ante desta. Enpero 
cosas podrien acaescer , que si las feziese aquel que dixiemos que era 
dado por personero , que non valdríe lo que él feziese en el pleito. 
E esto podrie seer si razonase después quel tolliesen la personería, 
faziendoio saber al que oviese de judgar el pleito, o a su contendor. 
E eso mismo dezimos, si fuese provado que aquel quel diera por 
personero era siervo. Ca pues que el siervo non puede por si mismo 
razonar, non puede otrosí dar personero que razone por el. E de- 
mas dezimos aun, que si alguno quisiere recebir a otro sin persone- 
ría, non siendo de aquellos que lo pueden seer sin ella, asi como 
dixiemos en la dozena ley deste titulo , que non deve valer ninguna 
cosa que sea fecha con él en el pleito. 
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de los VOZEROS. ¡ 
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vozeros, e mostrar otrosí todo aquello que les convieT *** í* ° S 
e que pertencsce a su fecho. E dezimos que el meester aOT 
ros es muy provechoso para seer mejor Ubrados lo. «r? ° S V ° ZC “ 
dertamiente Ca los buenos vozeros’ enderezan las rtones « 

de 115 t s ' Ci y * r n ;: 

lo» pleitos , podrien perder sn derecho, que los vozeros velos ende- 
rezan porque vienen a acabamiento o a buen estado. E aun v a otra 
pro que si lo, vozeros yerran, mas si,» vergüenza e sin daño de si 
pueden emendar el yerro a aquellos que los mandan razonar, que 
non fanen si ellos mismos errasen. E pues que tanta pro viene de- 
llos , faziendolo derechamente , asi como deven , queremos mostrar 
en este titulo quales pueden seer vozeros e quales non. É que deven 
fazer e guardar. E que pena deven aver si lo mal feziesen. E por 
que cosas los pueden desechar. E que galardón deven aver por su 

c i abato. E de cada una destas diremos por si apartadamente como 
conviene. : ■ f ’ ' 

Ley i x . 


Vozero dezimos que puede seer todo orne que non es siervo en 
ningún trenpo , seyendo sabidor del fuero , e usando en los pleitos. 
Enpero destos que dixiemos que lo podrien seer , algunos y a que 
an poder de lo fazer por si , e por omes ornados. E tales y a que 
pueden razonar por si mismos, e non por otros. E aun otros y a 
que non pueden tener su voz nin de otro ninguno por aquellas ra- 
zones que diremos en este titulo. E destas tres maneras de omes que 
aquí dixiemos, mostraremos adelante de cada una dellas, de que gui- 
sa son, e como se deven entender. 

LEY ií. 

Voz pueden tomar por si e por ornes contados aquellos de que 

1 En el oiigitial faltan los sumario» de las leyes que aquí ran en blanco. 
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fardaremos en esta ley- E son estos, clérigo que sea ordenado depis- 
tola o den de arriba, o clérigo que sea beneficiado en alguna eglesia, 
ma<Tuer non sea ordenado. Tales dezimos que pueden razonar p or si’ 
g pqj* jjjs eglesias , o por sus vasallos, o por los ornes que i 1 1 oran con 
c ]j 0 s, e están a su mandado, e por su padre, e por su madre, o por 
sus parientes fasta en el' segundo grado. ! £ otrosí pueden seer voze- 
ros por ornes pobres , faziendolo por merced por que alcanzen de- 
recho, c non por otro galardón que ende reciban. Eso mismo de- 
zimos, que orne que sea dado por mal enfamado, o que lo sea por 
fecho que fizo, qüe non puede seer vozero sinon por si, o por su 
padre, o por su madre, e por sus fijos e sus fijas, e por sus herma- 
nos c sus hermanas, e por suegro o suegra, e por su yerno, e por 
su nuera , e por su padrastro , e por su madrastra , e por su antena- 
do, e por su antenada, e por huérfano, c por omc, e por mugier 
que aya perdido el seso, o que sea sordo, o por aquellos quel afo- 
raron sifué siervo, e por los que deseenden dellos derechamiente 
o por algunó que aya grant enfermedat e durable, de que non puq- 
da sanar tan ayna. Pero en estos non metemos traydor nin alevoso. 
Ca tales como estos non pueden seer vozéros en ningún pleito por 
otri. Otrosí judio o moro non puede tener voz, sinon por si mismo o 

por otros algunos que sean de su ley, mas non Ja deve tener contra 
chfistíano f . 

r LEY III. ■, 
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Por si mismos pueden razonar e non por otros algunos destos que 
diremos en esta íey. E otros y a de que fablaremos en ella, que non 
pueden razonar por si nin por otros. E los que pueden razonar por 
si e non por otros son estos, asi como mugier que non puede razo- 
nar por otri. Ca non conviene a las mugieres razonar pleitos ajenos, 
porque esto non pertenesce sinon a los varones. Otrosí dezimos que 
el ciego non puede ser vozero por otro. Ca pues que non vee al jud- 
gador, non puede fazer aquella onra que deve, nin a los otros ornes 
buenos que esten oyendo el pleito. Nin otrosí aquel que es judgado 
por muerte, o dado por alevoso, nin el que fuere enfermo de ga- 
fedat, non pueda seer vozero por otri. Mas los que non pueden 
seer vozeros por si nin por otros, son estos: aquel que non a edat 
c veynte años, o el sordo que non oye ninguna cosa, porque non 
po ie oyr lo que el judgador mandase, nin 1c sabrie responder a lo 

t * 

1 Nou hoc quod nunquam iaveni íta direete et clare *icut hic in juribus regió. 


o por los otros logares que uerrenodL azen ma y° r moranza, 
zer con mandado de superlado D f Pcro deven fa- 
nón puede tener voz por d “ imos «S que 

mandaren, bien puede responder por si e '"S"" 0, El >P«o sil de- 

* P° r Sl ' e razonar su p l cito 

f. • i I \ ” T * 
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Mientes metudos deven seer los v m .,„ a 
estas otras leyes, de fazer e de guardar múchá * ^ d “ !emos ™ 

mos en esta ley. Onde dezimos, me la primera coi' í “ c , n,ostrare - 

el vozero es de escoger e de parar mima i dcve ^ a2cr 
que sea derecho. Ca si tal nonfucre eT r !| C P r‘ t0 1 He t0 "« 
que el dueño de la voz que lo ¿1 vencerá, devc^cha^ 0 fi !f a 

E deve razonar cstanSo en &£%%%*£%&£»- 
el^dgador seer, o sl ovlere alguna enfeLdat pot^e no^uedt 






LEY V. 


Guardando el vozero tres cosas que diremos en esta lev 
conp idamtente lo que deve E son estas, que sea mesurado ev^! 

dero e leal. E mesurado deve seer en razonar apuestamente non 
escarneciendo , nin denostando, nin diziendo maUl judgador’ nin 

aaescere en el pleito que sea denuesto e faga a la voz , fon lo diga 
ti vozero, mas de la cscripturaa! judgador, ó la dexe dezir al due- 
ño de la voz. E el vozero que contra esto fiziere , non razone mas 
pleito^ por otri, c aya la pena que manda en la ochava, e en Ja no- 
vena ley del primer tirulo deste libro quarto. Verdadero deve otrosí 
el bozero seer non razonando falsamente las leys, nin dízicndo 
otras razones mintirosas, nin aduziendo falsas proevas, nin siendo 
puntero, nin escatimoso, nin demandando plazos por tazón de 
alongar aquel pleito a sabiendas. Otrosí dezimos , que deve seer leal 
el vozero en razonando , non dexando de razonar ninguna cosa di 
las que entendiere que son meester en el pleito. Ca si "por su culp; 
alguna cosa perdiese el dueño de la voz, él gelo deve todo pechar 
Otro tal dezimos, que después que él oviere receñido el pleito di 

TOMO I, qq 2 
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cinc non deve tomar ninguna cosa de la otra ,, nin les 
P at C [ 2 ue fiíjan nin que dígan. Ca si lo feziese, es por dio 
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!l ; Tconsciar que fugan nin que aig 

r lo e non deve mas tener voz por otro, tun seer testigo. E 
enrama dob | ado q Uant0 oviere recebido a aquella parte de qui 

deve M;p r,ono ¿uP ion i 

lo romo. 

LEY VI. , li« -:.( runi ÍIO’J r. 

;ija iiiq nin ' ion si r T.nu ulnnr; non 

Desechar o toller puede el judgador al vozero , maguer non do 
demande aquel contra quien viene tener voz , segunt mostraremos 
en esta ley. E esto puede seer quando el judgador toma a alguno 

por conseiero > e aquel* seyenda efa i su 1 quier seer vozero en 

aquel pleito jnísmo , por alguna délas par tes, en que fue tomado para 
acohseiarse. Ca atal como este por derecho bien la puede desechar 
1 judgador. Otrosí dezimos, que puede toller el vozero el que a 
c-1 pleito de judgar , quando de la una parte vienen muchos vozeros 
e sabidores del fuero, e de la otra 'pocos e non tan sabidores. Es- 
.tonce el judgador puede tomar uno de aquellos que mas. sopieren , e 
darlo al otra parte que oviese mengua de buen vozero. E aun de- 
zimos, qiie si algún vozero fuere desechado de manera que non 
deva tener voz ante algún judgador por alguna de las tazones que 
mandan las leyes porque nonio puede seer, que¡ puede desechar el 
otro judgador ante quien veniese tener voz , maguer lo quisiese con- 
sentir que la toviese aquel contra quien veniere razü.naí. Otrosi dezi- 
mos , que eJ contendor puede desechar el vozero que viene contra 
él, sil podierc provar que pleiteó con alguno por razonar su pleito 
quel diese mayor galardón de lo que mandan las leyes. Otro tal 
dezimos del que tomase precio de alguno por tener voz contra él. 


LEY VII. 


Desechados deven seer con grant derecho aquellos que fueren 
vozeros o conseieros en algún pleito de la una parte, si después 
quisieren seer vozeros o conseieros en aquel pleito mismo por el 
otra. Enpero si alguno toviere voz ajena contra otro , e muriere 
aquel contra quien lo tiene, ante que sea librado el pleito , e el lijo 
o los lijos daquel muerto ovieren a fincar en guarda deste vozero 
por alguna de las maneras que dize en el sesto libro en el titulo 
que fabla de la guarda de los huérfanos , bien puede seer vozero 
de aquel o de aquellos huérfanos en aquel mismo pleito contra aquel 


1 Aquí falla en el original la palabra loj>tzy , ú otra iemejante. 
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cuya voz tenia primer amiente , o cuio conseiero fuera. Masdezimos 
que si alguno fue llamado o rogado q ue f ucse VOzero # Q que die- 
se cometo en algún pleito , e non lo quisiese seer , o non lo qui 5 i cse 
dar, que bien puede seer vozero o cbnseiero de k otra parte, hieras 
ende si aquel que demajulava , porque toviese su voz o que) diese 
conseio, le oviese descubierto o mostrado todo el fecho de su plei- 
tu. Tero si alguno feziere esto raaliciosamiente por toller vozero a 
su contendor, mandamos que el judgador non sufra tal encano como 
este, Ca siman podrie seer que el mas poderoso, o el mas rito, 0 él 
mas conoscido enbargarie a su contendor por este logar , díziendo 
su pleito a muchos vozeros porque el otro non pudiese aver ningu- 
no dcllos. E por ende dezimos, que el judgador deve dar tales vo- 
zeros como estos al quel non pudiere aver, maguer que les aya di- 
cho su pleito el otra parte. 

ley viii. 


El galardón que deven aver los vozeros por su trabaio, faziendo 
lo que deven en los pleitos lealmiente , asi como desuso dudemos, 
querérnoslo aquí mostrar. E dezimos, que el vozero non deve aver 
mis por galardón, de la valia de la veyntena parte de toda la de- 
manda, o dende en ay uso como se aviniere con el dueño de la 
VOZ. Pero este galardón deve tomar desta manera, el tercio desque 
el pleito fuere comenzado , c el otro tercio después que fueren 
entradas las vozes , en guisa que non ayan mas que razonar las par- 
» e esto ante que den el juyzio afinado. E el tercio postremero, 
después que el juyzio fuere conplido. Mas por este galardón non 
tenemos por derecho que sea temido el vozero de seguir el alzada, 
fueras ende sil diere sus despensas el señor del pleito. E como quier 
que el vozero se deve tener por pagado deste galardón que desuso 
dixícmos en esta ley , si el pleito fuere en casa del rey , el galardón 
deve seer a bien vista del rey , segunt que el pleito fuere , o aquel 

que; el rey diere por vozero. 

I»m LEY IX. 


Vozeros pueden seer los clérigos en pleitos de omes ornados, 
asi como dudemos desuso en este titulo. Pero non tenemos por gm 
sido, que reciban galardoné por aquellas razones que aq~ 

r-f ¡r •tzü'Sl ¡SS£ ** 
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les omes , a quien ellos son renudos de dar de lo suyo. La secunda 
que se tienen votes desús eglesias, non es razón que demanden or*' 
galardón , ea ceñudos son dt_ las defender a derecho, e ganarles 1 
pro que pedieren, pues que cada dia reciben bien fazer ^de] i j , 
tercera, que si tienen voz de sus parientes o de sus ornes, asaz an 
sí Jes acaban aquello que quieren, o íes fazen aver derecho, Jo q U 
son renudos de fazer naturalmiente. E aun y a orra razón sin estás 6 
que si ellos usasen tomar gualardon teniendo vozes agenas, ¡ ' ; 
vezes los vencerle la codicia, porque avrien a dexar e a menoscabar 
en el servido de Dios e de santa eglesia, que son tcnudos de fazer 
e de conplir de cada dia. Onde por todas estas razones non tenemos 
que deven tomar ningún; galardón por tener vozes ajenas, fueras ende 
si Jo feziese alguno por mandado del rey, ca estonce bien puede 
tomar lo que el rey tovíere por bien. . *, 


TITULO X. 


DE LOS CONSEIEROS. 

Verdadera cosa es, c todos los omes sesudos e sabidos se acuerdan 
en ello , que todas las cosas que son fechas con conseio , se fazen 
mas enderezadamente gue las otras, e vienen a meior acabamiento 
E como qufer que los ¡ornes ayan meester conseio en las otras cosas* 
mucho tenemos que lo an meester en dar sus juyzios aquellos qué 
an poder de judgar. Ca pues que juyzio tanto quiere dezir cqiíio 
mandamiento que da a cada uno su derecho, razón es que sea dado 
con conseio. Onde nos por guardar los judgadores de yerro que tie- 
nen nuestro lugar quanto en judgar 1 a los que vienen antellos de 
daño, tenemos por bien que en los grandes pleitos , e mayormiente 
e n los quean de fazer justicia, que tomen consigo ornes buenos con 
quien se consejen para librar meior los pleitos, e entender mas cier- 
tamiente aquellas ’ que y fueren de dubda. E por ende queremos mos- 

« 3 » ¡ 55 S? con5e:eros ’ e que pena devcn aver s¡ 

I . _ . LEY X. 

de <IU ' dl í !<:ra ° S cn esta otra % . dezmó, que 
er omes buenos, e de buena fama, e cntendudos e sabido- 


1 Aquí pam t dtie l(, ru 


la¡0) 2 Partee que falta ta palabra cotas. 
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res de fuero c de derecho desús nuestras leyes, e que non f 39 

tener voz por los unos nin por los otros „!! / , devE 

a de judgar el pleito, mostrando por °“ d “£ f '"n^ ^ 

fazer segunt quels voL fuerS ieldS^ euS’ito f ** ‘° & 
E dezimos, que pues el judgador los toma ouet c kereprovado. 
pueda judgar derechamlente, si alguno dellos a’sabiendaTb lí?** 
re mal, deve aver tal pena como el judgador que a sabkndas T' 
tuerto , asi como dize en el titulo de los iuvzin* V c - ?■ . l ud g a 

— r " ««** ■«”« r * ssSVsar; 

sayssfts»* * — — .1 sx 
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Aver pueden los pletteses conseteros, si quisieren, que les eonseien 
en sus pleitos. E esto deztmos taribien por el demandador como por 
el demandado. E como quier que los judgadores los devan ave. 


para consolarse con ellos, porque mas ciertamiente puedan «idéa- 
los pleitos, tenemos otrosí que lo non an menos meester aquellos 
que se vienen razonar antellos. Ca muchas vegadas pierden los ornes 
buen pleito por su mal razonar, non aviendo'quien los enderece a 
eLlo , nin quien los conseie como deven fazer. E por ende dezimos 
que todo orne deve aver uno o dos consderos en su pleito. E estos 
pueden seer con él antel rey o ante aquel que el pleito oviere de 
judgar quando lo razonare. Enpero lo que estos le conselaren deven 
gelo dezir apartadamente. ! , si ante el judgador le quisieren c< n- 
seiar , deveníe dezir aquello quel qonseiaren al oreia, Ca si de otra 
guisa lo ieziesen, mas semeiarien vozeros que conseieros, e poderlos 
y e el judgador desechar con derecho, e ponerles pena, asi como 
diz en la diez e setena ley del titulo *. 

TITULO XI. 


DE LOS PESQUIRI DORES. 


VJna partida de los ayudadores que an meester los que an de jud- 
gar los pleitos avernos ya mostrado, asi como persoueros e vozeros 


* L 

»• 


1 Aquí parece que falta expresar el título a que se refiere. 
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e consejeros. Mas agora queremos de oíros dczir, que son mucho 
meesrer e de quien nace otrosí grant ayuda a los que la an de j uc i- 
e muy grant pro a aquellos que an de fazer la justicia. E estos 
«julos pesquirid ores. 8 queremos nos fazer entender que quier de- 
zir pesquWdores , e quien los puede poner, e quales deven seer, e 
que deven fazer e guardar , c que pena merecen sí non fezieren lo 
que deven lealmieute. E otrosí, como deven ellos seer guardados 
e ornados. 


LEY i. 


Pesquirídores son dichos aquellos que son puestos pata escod ri- 
ña r la verdat de las cosas fechas encobiertanuente , asi como de 
muerte de orne que matasen en yermo o de noche , o en qual logar 
quier que fuese muerto , e non sopiesen quien lo matara , o de cgle- 
sia quebrantada o robada de noche, o de mugier forzada que non 
fuese fecha la fuerza en poblado, o de casa que quemasen o que- 
brantasen foradandola o entrándola por fuerza o de otra manera, o 
de mieses que quemasen, o de viñas o de arboles que cortasen, o 
de caminó quebrantado en que fuesen ornes robados , o feridos, 
o presos , o muertos. Ca todas estas cosas si fueren fechas encobierta- 
míente, así como dudemos, quier sean fechas de día o de noche, 
porque vienen muchos males dellas e grandes daños, c los ornes 
non se pueden ende guardar, deven seer pesquiridas e sabudas por 
los pesquirídores, solo que non sea fecha alguna destas querellas de 
personas cierras, ca estonce non se podrie fazer. Pero algunas cosas 
y a en que pueden fazer pesquisa, maguer non sean fechas encobier- 
tamiente , asi como sobre conducho tomado o sobre fuerzas e robos 
que sean fechas, c piden merced al rey que lo mande pesquirir , o so- 
bre otra cosa qualquier que se avengan las partes anrel rey o ante 
alguno de los otros que an poder de judgar , e tan bien de los ai- 
calles de avenencia que dixiemos, como de los otros que mandan 
ellos saber la verdat. 

ley ir. 


Puestos deven seer los pesquiridores los unos de mano del rey, 
e los otros por mano de Jos que diremos adelante. Mas los que pone 
el rey son asi como aquellos qne son dados para pesquirir las cosas 
que diremos adelante en las comarcas de las tiefras, o los otros que 
enbia el rey de su casa , o los que manda por su carta que pesqui- 
ran sobre cosas señaladas, o sobre fecho de alguna tierra, o de a - 
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g una E los otros que dixiemos, que pueden poner pesquirido- 
res son los señores de las heredades cada uno en su lugar. Pero esto 
se deve entender de aquellos que pueden y poner judgadores otrosí 
quien faga y justicia. E otros pesquiridores y a que deven seer pues- 
tos para pesquirir en las cibdades e en las villas. E estos deven los 
poner aquellos que an poder de judgar e de fazer justicia con el 
concern o con omes bonos señalados de cada collación. 

ley m. 

Buenos omes e que teman a Dios c de buena fama deven seer 
los pesquiridores, pues que por su justicia an muchos de morir c 
sofrir otra pena en los cuerpos , o daño en los averes , segunt el fe- 
cho que fallaren que fezíeron aquellos contra quien fizicron la pes- 
quisa. E deven seer tales, que asmen fazer servicio lealmiente al 
rey, e a los otros que los y metieren de aquellos quo los pueden 
poner, asi como dixiemos en la ley ante desta. E deven querer pro 
del pueblo , e non seer vanderos por 1 aquellos contra quien ovie- 
sen de fazer la pesquisa , pudiesen sospechar contra ellos que la fa- 
rien a su daño. Ca si vanderos fuesen o non oviesen en si los bie- 
nes que desuso dixiemos, non valctrie la pesquisa que feziesen. Otrosí 
deven seer acuciosos para saber la verdat quanto mas ayna podie- 
ren, e apercebidos de demandarla afincadamiente en muchas mane- 
ras fasta que lo sepan todo , o lo mas que ende podieren saber. 

M 
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LEY IV. 

Clérigos nin omes de orden, maguer sean de buena fama, asi 
como dixiemos en la ley ante desta, non pueden ser pesquiridores 
en pleito que sea de justicia , porque ninguno por la su pesquisa 
oviese a recebir pena en el cuerpo , o en el aver , nin en otra cosa 
sinon en aquellas cosas que manda el derecho de santa eglesia , nin 
aun en pleiio seglar sinon en aquel que fue metido en su pesquisa 
por avenencia de amas la partes. Ca si desta guisa non feziesen , fa- 
rien contra derecho de santa eglesia, porque podrien caer en peligro 
de sus ordenes. E demas enbargarien el derecho seglar. Ca si ellos 
non feziesen la pesquisa derechamiente, non podrien conprir en ellos 
aquella justicia que deverien los que la oviesen de judgar así como 
en otros omes legos. 

O fi 
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, . i. 1 Parece que Me leerte porque aqwlloí, 

VIH 


TOMO I 


LIBRO IV. 


2if2 

LEY. V. 

, - •• * :■ i i . J U’ 1 ' ' •*• ' <v0 , -.' •• : -OÜ'v2 r l *! ,, > 

« 

Apercebíendo los pesquiridores porque non cayan en yerro cuan- 
do las pesquisas fczieren, queremos mostrar que son las cosas q Ue 
deven fazer e guardar. Primeramiente diremos de quantas maneras 
son /as pesquisas. Onde queremos que sepan, que las pesquisas son en 
tres maneras. La una es quando fazen pesquisa comunalmienre sobre 
una grant tierra , o sobre una partida della , o sobre alguna cibdat o 
villa, o otro logar, que sea fecha sobre los que y moraren, o sobre al- 
guno dellos. Esta pesquisa atal puede scer fecha en tres guisas , ca o 
sera fecha querellándose algunos de males- o de daños que recebieron 
de aquellos lugares que desuso dudemos, non sabiendo dertamien- 
ce quien lo /izo, o lo faran por mala fama que venga antd rey o 
ante aquellos otros que an poder de la mandar fazer en los logares 
sobredichos , o la fará el rey andando por su derrapara saber el fe- 
cho delta, maguer non se querelle ninguno, nin aya ende mala fa- 
ma. E esto puede el rey fazer por derecho, porque muchas vegadas 
los ornes non se quieren querellar, nin mostrar el estado de la tierra 
por querella nin por fama, e esto podrie seer por amor o por mie- 
do. Onde el rey puede fazer pesquisa por parar meior su tierra c 
por castigar os omes que non sean osados de fazer mal. J 
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Pesquisa puede seer fecha sobre la segunda manera. E esta se 
departe en dos maneras, ca o la fazen sobre fechos de que alguno 
o algunos son mal enfunados, o sobre otros fechos senalados & que 
non saben quien los hzo , o sobre fechos señalados o omes conoscí- 
dos. E esto podrie seer asi como sobre conducho tomado, o sobre 
las otras cosas que dixiemos en la segunda ley dcste titulo que non 
son fechas encobiertamiente. La tercera manera es quando Amas lis 

partes se avienen queriendo que el rey , o aquel que el pleito a de 
judgar , mande fazer pesquisa. 


ley VII. 
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1 C °? tadas avernos las tres maneras en que deve seer fecha la pes- 
quisa. E agora queremos mostrar de los pesquiridores, que es lo que 

d«pue que firereu puestos es esto, deven jurar en las manos del 

,7’ '“ e P us,er P or J ? naturaleza del señorío que a sobrellos, o 

s evangelios si los pesquiridores mandare poner a otri o 

t *p r ■ f 


- I . - TIT< XI * DE L °S PESQUIRIDORES. „ , „ 

dcste rinT re “ a ? UnOS de los otros 1 ue dixiemos en la tercera ‘fv 
la ñesn,,? Ue i °? “ P ° d “ de P° ner - E est0 deven jurar, que f^ 

ñor mMn’ 7 Ieilm “ nte > e 1” P°r amor, nin por desamor, Mn 
por miedo f nía por don que les den n 1 - - ~ nm 

míen ninguna cosa, nin sobrepongan ’ nin F romcta ?.» < l ue no “ ca ~ 

ren en verdat, nin dexen de'pervuntar "LuT"" ^ ‘° ^ ^ 

mas saber la verdat , asi como didemos c-n el titub IfT' 

E non deven apercebir a ninguno mu» c , j ,V 0s tes tigos.. 

entendieren en la pesquisa de quel podrie n|«er dato.^ ““ 
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deven' feerforaf q “ I™ ^ 

"*» fecho qle“ ^ISs ^ 

mienza • J U rar ** E después quc'lToticrt TZX Z 
deven preguntar a cada uno dellos apartadamente, e desulel ovle 
ren preguntado, e dixiere que non a mas que dezir, devenie defen- 
der por a jura que hzo , que non descubra ninguna cosa de las que 
dixoen la pesquisa a orne del mundo, fasta que la pesquisa sea liy- 
<da. L esta pesquisa deve seer fecha fasta tercer dia, o a lo mas tar- 
de fasta nueve dias. E desi denla a aquel o aquellos que la ovie- 
ren de judgar, E esto se entLcnde de los pesquiridores de las cibda- 
des o de las villas. Mas si el rey la mandare fazer , o enbiarc a al- 
guno que la faga, deve seer fecha fasta aquel plazo, que les el pd¿ 
siere por si o por su carta. E deven gcla enbiar cerrada ,e secllada 
con sus seellos, c la carta que les el rey cnbiare porque la facran 
dcntio en la otra. E si la carta del rey fuere abierta, deven «ola 
enbiar otrosí en la pesquisa con tal orne e con tal recabdo, que'se- 
guramicnte venga a mano del rey. E si la pesquisa hiere fecha a 
querella de alguno contra omes ciertos o por avenencia de las par- 
tes, deven los enplazar que la vengan oyr. 

LEY IX. 

Seyendo la pesquisa fecha sobre alguna cosa señalada de las que 

1 La ley que comienza con «las palabras es h xn. 
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dixicmos en la secunda ley desre titulo, o contra orne cierto que fue- 
se enfatuado de alguno de los fechos que dudemos en esa misma ley, 
qnier la faga el rey o la mande fazer a otr¡ , o la faga por si sin que- 
relloso mostrar deven los nonbres e los dichos de las pesquisas a 
aquel o aquellos contra quien fuere fecha, porque se pueda defender 
a su derecho, diziendo contra las personas de las pesquisas, o en los 
dichos dolías , e ayan todas las defensiones que avrven contra otros 
testigos. Mas si el rey fiziese pesquisa sobre alguna cibdat o villa o 
otro lugar, o sobre alguna tierra, o sobre alguna partida della, non 
deven seer mostrados ¡os nonbres , nin los dichos de las pesquisas a 
aquellos que fallaren por malfechores 1 de que fuer fecha, develo el 
rey veer, o aquel a qui la éJ mandare judgar para aver acuerdo so- 
brclla, para judgarla segunt que fiier derecho. 

LEY x. 

Meester es que los pesquiridores, que fueren puestos para pes- 
quirir en las comarcas de las tierras o en las merindades, que guar- 
den estas cosas que aquí diremos. Primeramiente , que non fagan 
pesquisa sobre el estado de aquella tierra en que son puestos para 
pesquirir, nín sobre alguna partida della, a menos de mandado del 
rey o del merino mayor, avíendo gelo el rey mandado por si o 
por su carta. Alas si la pesquisa se oviere de fazer sobre fecho de 
mala fama, que oyesen dezir de un orne o de muchos, bien pueden 
fazer tal pesquisa como esta por mandado del merino mayor. Eso 
mismo dezimos de los pesquiridores de las cibdades e de las villas, 
que non deven fazer pesquisa sobre ninguna de las cosas que dicho 
avernos en que an poder de pesquirir, sinon por mandado de aque- 
llos que deven judgar en aquel lugar do ellos son puestos por pes- 
quiridores. . * t ¡r ' i< 

•tiq ' - LEY XI. 

Guarda deven tomar en sí mismos ios pesquiridores, quando pes- 
quisas ovieren a fazer, que non las fagan con otros escriva nos sinon 
con estos que aquí diremos. Ca si desta guisa non lo fiziesen, po- 
drien caer en yerro de que serien sopechados, e por aventura enbar- 
garse y en que non podrien saber verdat de aquello sobre que qui- 
siesen fazer justicia, descubriendo se les aquello que ellos querien te- 
ner en poridat. E por ende dezimos, que quando el rey enbiare 

1 Pan ce que debe leerre: mas de fue fuer feeka, devela el rey veer . 


tit. xr. de los pesquiridores. 

a algunos de su casa para fazerla, non la deven fazer con- ~ 45 
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quel 1 ayude 

do del merino mayor, o de alguno de íSh b " Z ' CrCn P Dr ma f da - 
mandar fazer, deven tomar tata esertan ^ ^ ue an poder de la 

dixiemos en el tirulo de £ SS enTa W “ qUe U : 6 6“* 
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Las penas que merescen los ñpcnnir;^^-* : . • 
pesquisas leales e derechas, asi 0«Bo mandari ks'wa^^^ 

les que faUamos que acaescieriL , » 

que non fueron fechas como deVfcm E por e^demiriri fe 

pesquisas que las fagan lealmiente e sin vanderla ■ a * 

nm.desamor, nin miedo >dc ninvüno nin rumm’ •• C ^2 4 ° 
den o les prometan, porque la dcxcíi de fa¡| 'ad comtrd' ^ ^ 
Ca. qualquier que fuese fallado, -que de otragúisa lo fraile amia°n' 
dola de otra manera que non dixicron aqueilos de quren'sooTeroñ 
a pesquisa, consejándoles que dixiesen alguna cosa que íWsOiíi' 
sen , o apercibiendo a aquel o aquellos contra quien la feziesen o 
enbargandola dotra manera qualquier, porque conplidamiente nóñ 
ppdaese por ella seer saluda la verdat, sin la deslealtad % el tuerto 
que faz.cn a Dios, e al rey, e aquel contra cjuien fazc la pesquisa 
dezimos que deve aver tal pena en el ciierpo o en el aver cual 
ovp, o devie aver aquel contra quien fuese fecha la pesquisa falsa ¡> 




ley XIII» 


_ i I j f 

t 4 lla J ie ! ccen aver ^ os Pesquiridores, que son puestos para saber 
U verdat de las cosas que dixiemos en las leyes : desuso. E otrosí de- 
ven seer guardados, porque seguramiente puedan fazer las pesquisa 
segunt que deven e Ies.fi] ere mandado. E dezimós que la onra -6 
a guarda deye seer desta manera. Los que el rey enbiare por fa- 
zer pesquisa én algunt lugar, o la -feziesen allí ó el fuere, deven seer 
ornados e guardados asi como los al calles de su corte. E qualquier 
<¡ ie los matase, o los feríese, o lbs desónrase, déve aver aqueHa 
¿rustría pena. E los pesquiridores que feziere el rey sobre las comar- 
cas de las merindades, deven seer ornados como los adelantados 
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menores desos mismos logares, o como los alcalles mayores de 
aquellas tierras. Otrosí dezimos! que los pesfcjuíridores dé las eibda- 
des o de las villas , que deven aver tal o; ira como los alcalles desos 
mismos logares , e otra tal pena qíii desonrase j o feríese , o matase a 
qualquíer destos sobredichos. „ \ i 

oij'i i , « i t-j , i no"> •!’ - ¿ i . ¡ -j ■ ¿ . ivXí. hni'.nt 

LEY XIV. 
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Quantos pesquirídores deven secr en fazer la pesquisa queremos 
lo aqui mostrar. E dezimos , que quando alguna pesquisa fuer de 
fazer, quier la fagan por mandado del rey o de alguno de los otros 
que lo pueden mandar , que deven séer en fazerla dos pesquirídores 
al menos , e un esenvano de aquellos que dixiemos enila quarta ley 
ante desta. E esto definios, porque, las pesquisas se fagan meior c 
mas leal ni ¡ente, e non puedan sospechar contra aquellos que las fe-i 
zieren. E porquefellosumeior se puedan acordar en demandar aque- 
¡íl^ 5 cosa^jj^ue entendieren quesojn, meesteren las peáquisas, para 
saber mas ciertamíente la verdat. Pero si contienda acaeciere entre 
algunos sobre términos, o sobre, otra cosa qualquier, que non fuese 
de los derechos del rey, c si aveñieren en meterlo en pesquisa, e 
cada uno del tos diere pesquirídores por si, el rey les deve dar el 

tercero. Pero si amas las partes sé ávenieren en un pesquirido!", deve 
gelo él r v ey otorgar, , 


O 
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LEY XV. 


non DJnoirnEh.’lqnoj aupion e 3MímL: . 

rr ,Es$usar non sé jíuede ninguno de noii séer pesquisidor mandáti- 
do gelo el rey, o alguno de aquellos que ; an poded de lo fazeri 
Onde dezifiios que aquellos que el rey mandare que -sean pesquiri- 
dores, que lo deven seer. E non puede ninguno aver escusa «¡non 
por enfermedat, o seyendo mal ferido, o por eneráiztad que aya de 
que se deva temer con derecho , ca a esto el rey les deve dar con- 
seip, ; o aq^qite mandare, fazer la pesquisa!, o aviendo de veer otra 
cosa que ^anxiese en. fecho de^ia^persóna de.su señorc €k qualquier 
que non lo¡ quisiese, seer non aviendo ninguna .destas escusas sobre 
dichas, mandamos que aya tal pena como manda la primera ley 
del segundo, titulo del tercero libro. Otrosí dezimos, que los que 
fueren escogidos de los conceios de las cibdádcs o de las villas rara 
seer pesquirídores, que non lo pueden refusar sinon si fueren enfer- 
jtios o mal ferióos, p, por grandes pleitos que ayan,. o por otras Co- 
sas que dpvan recabdar por mandado de sus señores E si alguno 
non o quisiere seer, non aviendo alguna destas escusas sobredichas. 


mandamos que peche eient- m LOS . PESCíUi , Ridores ' 24-f 

da. m ¡a«o de la Fey , e n0 „ „"^ n al “ nCe, ° ' P OTt l uc d “P r «i6 ™ n - 

y ’ e non sofnr cnbargo por su conccio.. 

ley xvi. > 

Onde deven aver los pesquirídnree a * 

pesquisas fezieren, querérnoslo aqui mosttar^^T” mie " tra qUe las 

Zu em ' ^ na P a " ida SE o sote “ de f f' 

rey golas deve dar. Mas si la **. ■ <1™ el 

quhidores de Jos concXios las “ .“d ^ $¡ '° S ^ 

gunos términos, o que sean veedores^ como lm f Fí" departir al " 
de su corte, que las partes les deven dar "us despS. 1 " ^ ' UyZ¡ ° 

TITULO XII. 

" 4 1^ i Pl - -P A. 

DE LOS lscrivanos. 

EhoFpSt! E SdVLTer f “% olvidar a los omes 

lo que ante íbera ^ 

sas que eran escaescidas, bien como se mievamiente filien fedbás^E 
pues que de las escrituras tanto bien viene que en todos ¿ 
tiene pro,. como que faze menbraf lás cosas olvidadas, e afirma ks 
que son de nuevo fechas, e muestra carrera por ó se enderecen las 

^ UC 311 á { & ?C i Cr * derecao es se f agan iealmienre, e guardado muy 
as es derecho que lo sea en aquellas de que podrie nascer contien- 
da entre los ornes, asi como en las cartas que se fazen en la corte 
del rey, de qual manera quier que sean, de que devemos fablar pri- 
mero, porque son sobre todas las otras. E después fablaremos de las 
otras que se fazen en las tierras, e en las cibdades, e en Jas villas, 
asi como en ks cartas de las vendidas, e de las conpras, e de ca- 
ímos, e de. e/iprestidos , e de casamientos, e de porfijamientos , e d« 
acome ndamiéntos , e de testamentos, e de pleitos, e de juyzios, o de 
otios escriptos de qual manera quier que sean. E por ende quere- 
rnos dezir quien puede, poner estás escrivanos, que estos c$cripto$|fb> 
zieren. E quales ellos deven seer. E de que manera deven seer pues- 
tos. E que es lo que deven guardar e fazer. E como deven seer fe- 
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chas las cartas que ellos fezieren. E qiules deven valer, c qualcs 
non. E que galardón deven aver por cada una carta. E corno deven 
ellos see r guardados e onrados. E todas estas cosas mostraremos ade- 
lante en las leyes deste título. 

ley 1 . 

Poner escrivanos non conviene tanto a ningún orne como al rey. 
Ca el los deve poner prime ram ¡ente en su casa , como dixiemos en 
el libro segundo en el titulo de la guarda de los ornes del rey. E los 
puede otrosí poner para fazer las pesquisas en quantas maneras ellas 
son, asi como dixiemos en el titulo de los pesquiridores. E el a 
der de los poner en las cibdades e en las villas para fazer los es- 
criptos , que dixiemos en la ley ante desta. E esto por muchas ra- 
zones. La una, porque es pro e guarda comuna (miente de todos. 
Ca todo esto es tonudo el rey de guardar mas que otro orne, e por 
eso los deve él poner. La otra, por tolier el desacuerdo que solio 
acaescer entre los omes, quando avíen a poner escrivano. Ca esto 
pocas vezes aviene que se faga por acuerdo. La otra, porque los 
son metidos por escrivanos por mano de algunos , tienense mas por 
debdores de catar pro de aquellos que los y meten, que non del rey 
nin del conceio de aquel lugar en que son puestos. E otrosí aque- 
llos que los y meten , tienen que deven fazer mas por ellos que por 
los otros. E por esta razón fazen como un vando ellos e aquellos 
que los y meten. E nos por tolier los males que podrien venir por 
todas estas cosas que avernos dichas , e porque los escrivanos guarden 
a cada unos sus derechos egualmíente en fazer las cartas, tenemos 
¡ue el rey los deve poner en los logares sobredichos e non otrí, fue- 
ras sí lo fezier alguno por su mandado. Pero dezimos, que aquellos 
que pueden poner judgadores en sus logares, segunt dixiemos en la 
tercera ley del primero titulo deste libro quarto, que bien puede otro- 
sí poner escrivano en estos logares mismos. 

LEY 11. 

Los fazedores de las cartas de la corte dei rey, a que laman 
escrivanos, deven seer ornes buenos, e de buena fama, e escogidos 
por tales, por que las cartas que fezierert sean fechas lealmíenté, e 
que sepan bien escrivir, e fazer buena letra, que se pueda bien leer, 
e que bien semeie que de corte del rey salle , e orne entendudo lo 

i 6 " 1 ■ * .y * 1 1 1 1 + « r 
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1 Partee que debe lurte : los que son. 
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fizo. E otrosí deven seer ente ndu dos de lo que les dixkrcn, pyvqj.ie 
non los ayan a dezir muchas veces una razón. E que sepan bien guar- 
dar poridat , c que sean, omes eonoscídos c de buenos lugares. Todas 
estas cosas an meester j que ayari los escrlvjmos: de Li córte del rey., Ca 
yk . que ellos an de fazet canas de poridat del rey, e de Otros 
grandes fechos, c privilegios , e edrtas , e otras Me justicia o de otros 
pleitos * de qual manera- quier que sea, derecho, es que sean tales co- 
mo dixiemos. 

4 ** t 1 * * I í • t i I r* ^ A 1 

■A) . ' 1 -i LEY 1 III. . ' 
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En las cibdades, c en las villas, e en los otros lagares en que el 
rey deve poner escrivanos, segunt dixiemos en la tercera ley ante 
desta , queremos otrosí dezir qüales deven seer ¡aquellos escrivanos 
que y posieren. E dezimos que deven seer tale$ como dixiemos en 
la ley ante desta, quanco en seer omes buenos e de buena fama, e 
en saber bien escrivir, e en seer cntcndugos de razón. E demas dezi- 
mos que deven seer vezínos de aquellos lugares do fueren escrivanos, 
porque conoscán meior los ornes entré quien fezieren las cartas. E 
otrosí, quando ovieren, a fazer cartas por mandado del conceio, que 
sean mas tonudos de las guardar , e de las fazer mas a sü pro, por 
la naturaleza de la ve ¿inda t que a con ellos. E aun dezimos otra 
cosa , que deven seer legos , porque an de fazer cartas de-pesquisas e 
de otros pleitos, en que cae pena de muerte o de llsíon, lo que non 
pertencsce a clérigos nin a otros omes dé orden. E demás, porque 
ai feziesen algún yerro por que meresciesen pena, non se podrie en 
ellos conprir la justicia como en los legos. 


ti IJ 
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LEY IV. 


■ 1 .Ip t í.*j i.c: p c - -•« • *,i - ■ . 

Ayna podria seer , que cuando algunos veniesen antel rey, o los 
aduxtesen para seer escrivanos, que non serien tales como dixiemos 
en la tercera ley ante desta. E esto serie grant daño del rey e de su 
corte. E por ende, quando algunos veniesen antel, o fuereñ adu- 
chos por esta razón que dixiemos , si fueren para seer escrivanos de 
su corte, o para fazer tpesqu isa allí do el fuere o en otro lugar, de- 
ve el rey saber de aquellos que mas couescedores fueien en su casa, 
destas cosas, si son tales como dixiemos en la tercera ley ante esta. 
E esto deve el rey provar sí es asi. E si tales fueren, deve os iua, ir, 
e de otra guisa non. Mas si fueren para 1 seer escrivanos en - as ci a 
des e en las villas, deve el rey saber de los ornes buenos , e 
líos logares donde son aquellos que quiere fazer escrivanos-, o de Jos 
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de su casa, o de otros qualesquier por quien melar Jo pueda saber. 
E sí son tales como dudemos en Ja ley ante desea, estonce pue- 
den seer recehidos e non de otra manera. Pero los escrivanos de la 
corte del rey deven jurar que fagan las cartas leakniente, c sin alon- 
gamiento, e que non caten y amor, nin desamor, nin miedo, nin ver- 
güenza, nin ruego, ftín don que Jes den o les prometan. E sobre to- 
do que guarden poridar del rey, e su señorío, e su cuerpo, e su 
mugier, e sus fijos, e todas las cosas que a el pertenescen, segunt 
aquello que ellos deven fazer. E los escrivanos de las cibdades e de 
las villas deven jurar que guarden otrosí al rey, e a su señorío, e 
todas las cosas que le pertenescen, asi como desuso dudemos. E 
otrosí que guarden pro e onra de sus concelos quanto ellos podíeren 
c sopícren, e que fagan las cartas Jealmiente, guardando todas las 
cosas que dixíemos, que deven guardar los escrivanos del rey en fa- 
zcr las cartas. 


ley v. 


Segunt diremos en esta ley, a meester que guarden los escriva- 
nos aquellas cosas que aquí mostraremos. E guardando esto, faran 
mas derechamiente aquello para que son puestos. E las cosas que de- 
ven guardar son estas. 1 ‘rimcramiente si el rey Ies mandare fazer 
carras de poridat, que non las deve mostrar a ninguno, nin fazer se- 
ñal nín muestra de ninguna manera por si nin por otri, porque pue- 
da entender lo que en ellas dize, sinon a aquellos a quien el rey 
mandare, nin otras cartas ningunas, maguer non sean de ponda t, 
nín las deven mostrar si non aquellos a quien son tenudos de lo fa- 
zer, asi como el, chanceller, o el notario, o el seellador. E otrosí 
deven guardar que las carras que les mandaren fazer , que las fagan 
de sus manos mismas , e non las den a otri a fazer. Pero si acaescie- 
re qüe fueren enfermos , o que ayan otro enbargo o otras priesas ta- 
les porque por si nion lo puedan coi prir, bien las pueden mandar 
-fazer a otros, Mas aquel que la feziere, escriva y su nonbre como 
ía fizo por mandado del 01 ro, Ca si de otra guisa lo feziese , serie 
-la carta falsa, e non valdrie, e el avrie peqaade falsario. E otrosí 
deven guardar, que en Jas cartas fuereras non j pongan palabras por- 
que semejan de gracia. E los prívillegios que mandare el rey que 
valan, asi como valieron en tiempo de algún rey o después , fasta 
tiempo señalado, que non pongan en ellos otras palabras porque 
semeie que son confirmados sin entredicho ninguno, o que valan 
por toda vía. Ca esto serie falsidat si ellos por si mismos lo fezie- 


TIT. XII. DE LOS ESCRIVANOS. 2 r j 

sen sin mandado del rey. E otrosí las cartas que el rey les manda- 
re fazer para enbiar algunos que oyan algún pleito, e que lo li- 
bren , non las deven fazer de manera que semeie que gelo manda 
librar sin oyr las razones de amas las partes. E otrosí deven guardar, 
que las cartas que les mandaren fazer en una forma, de qu al mane- 
ra quier que sea, que non las camien en otra, mas que fagan cada 
una segunt la manera que deve seer. & 

j LEY VI. 

f 

Escrivir deven tanbien los escrivanos de la corte del rey como 
los de las cibdades e de las villas, en los pnvilleios c en las cartas 
que fezieren, cosas señaladas que mostraremos en esta ley, por guar- 
dar que non venga yerro nin contienda en sus escriptos. E estos es 
que en los prh illcgios e en las cartas que fezieren, de qual mane- 
ra quier que sean, que non pongani-una letra por nonbre de orne e 
de mugier, asi como A. por Alfonso, nin en los nonbres de los lo- 
gares , nin en cuenta de aver nin de otra cosa , asi como C. por 
ciento , nin en la era que posieren en ellas, nin escrivan ninguna des- 
tas cosas entellinadas , mas todas las letras conpridamiente. E qual- 
quier de los escrivanos que de otra guisa lo feziese, sinon como esta 
ley manda, si fuere de los de la corte del rey, peche ciento mrs. 
ai rey. E si fuere de ios otros de las cibdades e de las villas, peche 
cient mrs. al rey o dende ayuso, a bien vista del rey. 

ley vn. 

Registradores son dichos otros escrivanos que a en casa del rey, 
que son puestos para escrivir cartas en libros , que an nonbre regis- 
tros. E nos queremos dezir porque an nonbre asi estos libros , e que 
pro viene dellos. E otrosí estos escrivanos que los an de escrivir, que 
deven fazer e guardar. E dezmaos que registro tanto quiere dezir 
como libro , que es fecho por remenbranza de las cartas que son fe- 
chas. E tiene pro, porque sí carta se perdiere o se ronpiese , o se des- 
faze la letra por vciez, o por otra cosa, o si veniete alguna dubda 
sobrellas para seer creyda, o dotra manera qualquier, pur el regis- 
tro se pueden cobrar las perdidas, e renovarse las viejas. Otrosí poi 
él pueden perder las dubdas de las otras cartas de que an os ornes 
sospecha. E aun yace y otra pro, que si alguna carta diesen como 
non devien, por el registro se puede pvovar quien la dio, o en que 
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manera fue dada. E lo que deven fozer e guardar los registradores 

es esto : que escrí van las cartas leahniente, como gclas dieren, non 

minguaridd nin añadiendo ninguna cosa en ellas. E non deven mos- 
trar el registro, sinon al notario, o al seGlladof, o a otro alguno por 
mandadcTdel rey ó destos sobredichos, o alguno de aquellos que an 
poder de judgar, o de fazer justicia, si alguna carta oviere mester 
de aquellas que pertenescen a lo que ellos deven fazer, e deven sina- 
lar en el registra , e poner cada mes sobre si , porque puedan saber 
mas ciertamíente quanto fue fecho en el. E por este logar pueden 
saber a cabo del año todo lo que en él fue fecho. 

^ J ♦ » / J F íJ X -.-j' + J . V I P iil ÍJ I * : 9 f m- " * - ■ ,V ** 
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De los escrivanos que pone el rey en las cibdadcs c en las villas 
para fazer las cartas que dixiemos en la primera ley deste titulo, de- 
zmaos que son temidos de guafdtír e de fazer todas estas cosas, que 
aquí mostraremos. Primeramiente , que deven aver un libro para re- 
gistro en que escrivan las notas de todas ¡as cartas. Enpero dcsta ma- 
nera asi que quando mandaren fazer carta a algún escavano , de juy- 
zio o dotra manera qualquier, deve fazer primeramiente la nota, e 
pues que fuere acordada ante aquellos que la mandaren fazer, deve- 
la escrivir en el registro, e ronper la nota, e fazer la carta, e darla 
a aquel que la a de aver, maguer que la otra parte gela defendiese, 
fueras si el aloalle gelo defendiese por alguna razón derecha que ei 
otro muestre, E por eso la mandamos escrivir en el registro, mor- 
que si la carta se perdiere o viniere alguna dubda sobrella, que pueda 
meiorprovar por allí, asi como dudemos en la ley ante dcsta. Otro- 
sí dezimos que encada cibdat e en cada vi! la deve aver otro registro 
en que escrivan las cuentas de las rentas de su conceio, por saber 
quintas son, porque si el rey quisiere demandar cuenta de como 
fueron espensasi que lo pueda saber por allí, e porque non sean de- 
mandadas las cosas a aquellos que non son en culpa. 1 
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Avenir podrie mucho ayna que perderie alguno su carta, c ver- 
me al escavano de conceio quel diese otra tal, diziendo que avie la 
suya perdida. E si el escavano gela diese asi por palabra', non guar- 
darle aquellas cosas que es tenudo de guardar. Ca podrie acaescér 
que receberie engano, porque caydrie en yerro. Ca alguno le di ríe 


T1T * Xl1, DE L0S escrivanos. 

que a avie perdida, e non serie asi. Onde dezimos que por esto non 
gela deven dar , mn le deven mostrar el registro , a menos de OV r 
el judgador a amas las partes, e mandar ai escavano que gela dé 
Pero si tai carta fuese de vendida, o de ramio , 0 de donadío, o de 

SE3E53 »> l s* 

manda, e dezirle como fe pide t al 

,udgar deve enbiar por seys ornes buenos de los dd conceio o oor 

mas « quisiere, que enparen la razón del conceio. E si el SJZ 

follare que la a de aver, devela fazer el escrívano, e dar Idft 
su mandado. . > ,6 ^ P°r 


ley x. 


I T 


Renovar se pueden las cartas si fueren dañadas o desechas ñor 
veiez o por alguna de las otras cosas que dudemos en laquarta lev 
ante dcsta. E por ende dezimos, que quando alguno demandare al 
escavano quel renueve su carta, qué non lo deve fazer a menos de 
adozirle antcl judgador. E si fallare que non es rayda en logar sos- 
pechoso, nin desfecha de guisa que se non pueda leer, nin razada 
nin rota, mas que es derecha , e que lo a meester , devela fazer el es- 
cavano por mandado del judgador, e darla a aquel cuya es, e do- 
tra guisa non. E las cartas que asi fueren fechas e renovadas ,* deven 
valer como las primeras. Mas si alguna destas cartas que dudemos 
non fuere fecha por mano de escrívano del rey o de conceio, el jud- 
gador deve llamar las partes, e si fallare por derecho que deve secr 
renovada , mande la fazer al escrívano de conceio. Enpero en todas 
las que asi fueren renovadas o fechas, asi como dixiemos en la ley 
ante desta, deve dezir que fueron fechas por mandado del judgador, 
porque las primeras fueron perdidas, o porque avien meester deseer 
renovadas por alguna de las razones sobredichas. 

'/fin c rn j • • ¡¡ Emri ; Itir i 

LEY XI. 
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i. Conoscer deve el escrívano los omes entre quien faze carta por 
si o por otros, que.) sepan dezir quien son. E otrosí deve preguntar 
e saber los nonbres dellos, e donde son, e do moran. Ca todo esto 
a meester de saber para escrivirlo en la carta. E después que la car- 
ta fuere fecha , deve fazer su señal en ella , porque sea sabido que la 
fizo. E otrosí señale la nota en el registro de aquella misma señal, 
porque parezca que carta fue fecha deíla. E el mismo deve fazer las 
cartas quel mandaren de su mano , e non las deve mandar fazer a otro. 


libro IV* 

É si alguno de los escrívanos non podiere fazer las cartas quel man- 
daren por enfcrmcdat o por otro enbargo, vayan a algunos de los 
otros escrívanos del conceio que las fagan *. E ai por aventura alguno 
dellos fíziere nota para fazer carta sobre algunt pleito , c la oviere ya 
escripia en el registro, si muriere ante que la carta sea fecha, el jud- 
pidor mande!. i fazer a alguno de los otros de conceio por aqueila 
jiifsma nota, si alguna de las partes la demandare , e vala tanto como 
si el escrivano que la escrivio en el registro la oviere fecha, k quan- 
do aiguno de los escrívanos muriere, los judgadores de aquel logar 
deven recabdar eí registro de todas las cartas que fizo, e darlo a aquel 
que metieren en su logar por mandado del rey. Mas si el escrivano 
perdiere este registro por su culpa, si algún daño ende veniese a 
aquellos cuyas carras eran registradas en el , devegelo él pechar. E 
si non oviere de que lo pechar , sea su cuerpo a mesura del conceio. 

LEY XII. 

. k i > -fji _ .;f) » k , i ’ i _ jJiü: 

Trabaio podemos aver en demostrar de quantas maneras se de- 
ven fazer las cartas. Pero porque entendemos que es pro comunal de 
todos, queremos lo sofrir de grado. E por ende dezimos, que asi co- 
mo' las cartas son de muchas cosas, asi las maneras de fazerlas se de- 
parten en muchas guisas. Ca as unas son mayores, asi como privi- 
legios. E otras cartas y a que son promadas , pero non las llaman 
privillcgios. E a y otras abiertas, e seelladas con secllo de cera. !ü 
estas son de muchas maneras. S otras y a que son cerradas. E des- 
tas las unas son foreras, e las otras de mensajería , e dotras cosas 
muchas. Í5 de cada una destas cartas mostraremos en que manera 
deven seer fechas. Mas primero queremos fabiar de los privillcgios, 
porque son las mayores cartas e las mas ornadas. 


LEY XIII. 


Priviltegio dixiemos que quiere dezir en otra ley en el titulo que 
fabla de las cartas. Mas agora queremos mosn*ar en esta ley como! 
deve fazer el escrivano de ía corte del rey. Onde dezimos que desta 
guisa de ve seer el fecho , segum costunbre de España. Primer amien- 
te, deve comenzar en el nonbre de Dios, e después poner y palabras 
buenas e apuestas, segunt conviene a la razón sobre quel dieren. E 
desi deve y dezir como aquel rey quel manda fazer en uno con su 
mugier de betideciones , e con sus fijos que aya del la o dotra que aya 

1 E)ta icy acuerda con el líb. de Florej en el líb. 1 . tít. de los escrjvanos públicos. I. iv. 


<We seer heredero . e d qu l 

que fuere mayor de dias E ffi Var ° nCS Un ° “ P os “k 
brando la fija mayor, e después | as k ° miy ° rCS non non- 

fijos. E Si hermano y non oviere nonh ’ j 8 ' como d “‘ emos de los 
pmeo, asi como dize en el ti ufo de fit P lrienK ">« pro- 

pone y lo, fi ¡os , e i os herm^.t los O n^ m ! emos - E P°r e»o 
de. cerca, porque como n U ¡ cr qu , os Puentes que son mas 
que lo sean mas por esta razón E i S ° n tcnudos de 1 0 Ruard r 
porque pierdan efheredamiento. E ÍIp¿eLTY°k aZÍend ° Í 

nonbrados, aquel donadío de heredimien'rn 2 £ privi " c g¡° fueren 
aquella franqueza, o da aquel fuero o faze n ° cosa * 0 otor ga 
te aquellos términos, o confirma aq¿eü« coT^'^''" 01 0 Pe- 
dieron, que fueron ante que él, o ' le mar , de as q ue los otros 

E si fuere donadío de heredamiento deve “ 5US tien P°s- 

nos de aquel donadío o de aquel heredamienm ' “ t0dos los tcrmi ' 
S1 fuere dotra franqueza, deve nonbrar como ín’ aS ‘. COmo1 d!er e. E 
•quel fezieren, o quel avien de fazer por derecho F^'r aquelU cusl 
deve nonbrar la razón porque neto da „ h E f ucre de futro, 

fbere de quitamiento , deve nombrar enquakuTa Ff E s¡ 

razón. E deve dezir en él comol nnira L r S3 0 i azc ’ e porque 

merced. E si fuere de partir términos, de^ nonbrar ** 6 

era la contienda e por ó los parte él dalla adelante E ^ q f 
conhrmamiento, deve dezir como vio privillceio de tal “T de 

•cripto todo en aquel que g l ¿ E d" t*. t 

qualqmer destos pnvillegios fuer escripto en la manera n „ 5 <,ue 
.deve dezir como el sob^dicho rey e'n VSSS^Sl 

m^da 3 oue°vala T ’ W*#» - => confirmare 

E después desto puede poner qual maldecion quisiere a aquef ó 
aquellos que feeren contra aquel privUlegio , 0 1 quebrantaren , e quel 
pechen en coto quanro aquel rey quel diere ol confirmare tosiere 
r f E cs ' a muldecion puede fazer enperador o rey, quanto en 
eC °, s SL tl arcs que a ellos pertenesca , porque tienen lunar de 
, 05 P Jra fa «t justicia. Pero si fuere de confirmamiento de 

a gun pi tvillcgio que rey non quisiere confirmar a sabiendas, o de que 


HHRO IV. 


non sooiese la razón sabré que fue dado o confirmado, deye dezir 
, confirma Jo que los otros dieron, e <[ uc vianda, que vala asi 
^ UC vaJío en denpo de los otrüs quel dieron. E desi deve escrivir 
C0n ¿l 'como es fecho por mandado del rey, c el : logar, é el diai 
en J'n’^s, c el era en quel fezieron. E si algún fecho .señalado que 
sea a onra <lel e del señorio, acaeseiere en aquel año, develo y fa- 
zer escrivir. E después dcsto deve y otrosí escrivir los ntinbres de 
los reyes e de los infantes, e de los condes que fueron su? vasallas, 
que Ies confirman , tan bien de otro señorio como del suyo. E desi 
deve fazer la rueda del signo, e escrivir en medio 5 el rey de aquel 
que la da , e en el cerco mayor de la rueda deve escrivir el nonbre del 
alférez e del mayordomo, como le confirman por las razones que 
mostramos en las ieyes del segundo libro: de la una parre e de ia 
otra de la rueda deve escrivir los nonbres de los arzobispos, c de los 
obispos , e de los ricos o mes de los regnos, non faziendo ellos co$a 
por que pierdan esta onra. E después destos sobredichos, deven es- 
crivir sus nonbfes de. Ips ; merinos mayores, de aquellos que deven 
fazer la justicia, e de lps notarios 1 2 , e en las ruedas que desuso de 
la regla, e en cabo de todo el privilegio el nonbre del escrivano 
quel fizo, e el año en que aquel rey regnó, que manda fazer o con- 
firmar. el privillegio. 

LEY xiv. n 


b Si 


k 

ivíti 


Conplir deve el escrivano lo que dixiemos en la ley ante desta, 
e después que lo oviere conprido, asi como en esta ley mostramos, 
deve lo levar al notario, que vea si es fecho segunt la nota quel dio 
el rey o el notario, ol dixieron por palabra. E si fallare el notario 
que es asi fecho comol dixieron ol mandaron , del al escrivano quel 
fizo quel registre en su libro, e iievel a la chancelleria quel seellen. 
E el que io;ovlere de seellar fagal escrivir en el registro de la chan- 
celleria, e pongal cuerda de seda, e seelLIo con eL seello de plomo. 
Por eso dezimos que ponen cuerda de seda en el privillegio, e el see- 
llo con plomo por dar a entender que es dado para seer firme e es- 
table por sienpre, non se perdiendo por alguna de las razones que 
dize en la quinta ley del titulo que fabla de las cartas. E desque fue- 
re plomado, denlo al rey quel dé por su mano al quel oviere de 
aver, segunt dize en la quarta ley dese mismo titulo. 


1 Partee que debe leerse : el nonbre di aquel 
rey que la. da* 

2 Parece que debe decir: en las reglas que 


son desuso de la rueda i como se lee en ia cita- 
da ley jj. tit. xvm de la partida ///, 




TIT. XII. DE LOS ESCRIVANO!. 


3 57 


LEY XV. 


Seello de plomo e cuerda de seda pueden poner en otras carr^ 
que non llaman privUlegios, e estas deven t rr, r t. cartas 

ñera. Primeramiente dezir en el nonbre de Dios Ife de Ti T* 
nuscan e que sepan los que aquella carta viereli ^ pU “ co “ 
que la manda fazer da tal heredamiento, o otorga tden^ 
tal quitamiento o franqueza. E si f cz iere oosmn § * ’ ° fa2e 

nonbrar con quien la faae. E desi poner Las la! 
en el privillegra que pertenescc a cada una destas mancas ! a° 
xiemos desuso. Impero non deven y ementar su muvier nm sus fi~ 
J° s , mn deven y poner maldecion ninguna nin rnnfiV ■ 
ningunos de quantos dixiemos en la tercera ley ante de ' • 

fuere carta de avenencia, o de postura uue fj, . . ’ “ 

gun aíro orne. Ca en tales cartas deve poner aqucluT7l°l ^ 2 ~ 
en uno acordaren , segunt el avenencia o la postura fuere 'otrosí 
en ninguna destas cartas sobredichas non dele y fazer rueda con 
signo nm otra señal ninguna sinon la del cscrivLo queUfbir 
mas deve y poner coto qual quisiere el rey. Pero si h carta flete 
de avenencia o de postura, segunt que dixiemos desuso, non de!!! 
y poner coto sinon segunt se avenieren. E deven dezir en cada una 
destas cartas como la faze por mandado del rey , e el logar e el 
ia, c el mes, e el era en que es fecha, e el escrivano que Ja fezie- 
re, c el ano en que regnó aquel rey que la manda fazer E deve 
seer registrada segunt que dixiemos de los privUlegios , e dada al 
rey que la dé por su mano a aquel que la a de aver. 


LEY XVI. 

De cera deven seer otras cartas seelladas con seello colgado. E. 
estas son de muchas maneras , ca las unas fazen en pergamino de 
cuero , e las otras en pergamino de paño. Pero a este departimiento 
entre las unas e las otras , ca las que an a seer en cuero son estas, 
asi como quando da el rey alguna merindat o alcaldía , o alguazi- 
ladgo , o juradia , olquita de pecho o de portadgo para en toda su 
vida , o si perdona el rey alguno por quel aya a dar carta, o de ar- 
rendamiento, que faga con él o con otro por su mandado, o de 
cuenta quel ayan dada , o de avenencias de pleito , o de contiendas, 
o de otras cosas que an ricos ornes entre si o otros omes , o de plei- 
tos que fazen algunos con el rey de lavores, o de otras cosas quel 
aya de guardar en su renta o en su señorio , o de las que da el 

TOMO I. RK 
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unno iv- 


rey a algunos, que anden salvos c seguros por su tierra con sus ga- 
nados o con sus cosas, o de peteciones (pie anden por sus regnos. 
Todas estas, c otras cjut-.las scnicien, dc\eii seci en pergancuno de 
cuero. B las que deven seer en pergamino de paño son estas, as i 
como las que dan para sacar cosas vedadas del regno, o las otras 
que van a muchos conceios de mandamientos que les enbia mandar 
ci rey, o de rccabdar algunas cosas, o de coiechas de mrs. del rey 
o de guiamiento, todas estas deven secr en pergamino de paño, o 
otras de qual manera quicr que sea semejante destas. 


LEY XVII. 
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Adelantado mayor, o merino, o almirante, o alcalle, o juez, o 
jurado quando feziere el rey alguno del los. Ja carta quel diere, 
deve seer fecha en esta manera, como sepan todos los conceios e 
todos los omes que U carta vieren , que el rey que la mandó fazer 
faze en toda su tierra, o en algunos logares , o en algún concejo 
scñaladamicnte a fulan su adelantado o su merino, ol da algunos 
délos otros logares sobredichos, c que les manda que fagan por él, 
así como por orne a quien da aquel poder señalado. E porque esto 
non venga en dubda , quel mandó dar aquella carta abierta c seella- 
da con su seello de cera colgado. 1 

* LEY XVIII. ■ J 

Quitamiento de pecho faze el rey a algunos, c las cartas que Jes 
ende diere, deven seer fechas en esta manera, como sepan quantos 
la carta vieren, que tal rey quita a fulan del pecho del marzo , o 
de la marriniega, o de todo pecho, o de toda fazendera , e de mo- 
neda para en su vida, o quita a el e a su mugicr, e a sus fijos, o 
a tales parientes, segunt que fuere la merced que el rey le quisiere 
fazer. E deve y dezir comol faze aquel quitamiento para fazerle 
bien c merced por servicio quel fizo, o por ruego de fulan que rogó 
por el. E porque esto sea firme, quel manda dar aquella carta seella- 
da con su seello de cera. Enpero tal carta como esta deve seer 
seellada con cuerda de seda. E por eso dezimos, que deve y seer 
nonbrada la moneda senaladamiente 5 si el rey le quisiere fazer aque- 
lla merced quel quiera quitar della , porque maguer diga quel quita 
de todo pecho, non se podrie escusar della si scñaladamicnte non lo 
y nonbrase, nin otrosi non es quito de la moneda por tal carta, 
fueras en vida de aquel rey quel faze aquel quitamiento , si non dize 
,cn ella quel quita para sienpre. Ca la moneda es pecho que tomó 
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ley XIX. 


h cÍm d d f pu - ede n q “ i,lr C V ey a al S“ no d <= deve secr fecha 
dos C los 3 of: mgp S u &£ llT á-feel C a t 
n,os a Hilan d e porradgo cu todos m, estros t l u,ta - 

proptas. E deve y otrosí dezir Ja razón por q Ll fe 5 cosís 
rn.ento, segu.it gonemfM en la Jey ante de.sta o „„ S ' ,Ulta ' 

Onde manda que ninguno non sea osado del cnbaraar 
«aliar por ello, 

que pusiere el rey. Mas por tal quitamiento como este noT , P * 
tiende y que deva sacar cosas vedadas del regno sinon si lo H* ^ 

de portadgo en otros logares, sinon en aqueUos ú\ a ¿1 ¿¿J™ 
ortos, , non se puede rñngnno escusa? por ral carta d 
su derecho al rey de las cosas vedadas, que non .a asacar dd regno 
menos de dar aquella postura que el rey pusiere. E deve^-í 

def pecho. T*-' KSUnt <JUC dkii:m0S de k otta del quitamiento 

i , : 

LEY XX. 
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r> # ■ é » . „ 1. . - «a-* * *•. r V ¿ 
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De perdón que el rey faga a alguno por malfetria que aya fe- 
cho porque yaga en pena de cuerpo o de aver, deve seer fecha la 
carta en esta manera, como sepan los que la carta vieren que tal 
rey perdona aquel o aquella que fuer nonbrado en aquella carta de 
tal culpa en quel yaze, e quel da por quito, salvo de aleve o de 
traycion , e que manda que ninguno non sea osado de demandarle' 
ninguna cosa por esta razón. Mas por tal cana como esta non se 
entiende que se puede escusar de fazer derecho por el fuero a los 
que querella ovieren del, ca el rey non le quita en tal carta como 
esta, sinon tan solamiente la justicia, nin otrosi non es quito sinon 
de aquella cosa que scñaladamicnte fue nonbrada en la carra de que 
el rey le perdonó. E deve dezir en ella, sil' perdona por ruego de 
alguno, o por servicio que aquel o aquellos le ayan fecho, a qui 
faze el perdón, E esta carta deve secr seellada, asi como dixiemos 
pn l^dey ante desta. 
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LIBRO IV. 


LEY XXI. 


De arrendamiento que el rey faga de almoxa rifad gos de puer- 
tos o de salinas, o de algunos otros sus derechos, deve la carta seer 
fecha en esta manera , como sepan los que la carta vieren que aquel 
rey que la mandó fazer arrienda a fulan tal almoxarifadgo , o tales 
puertos , o tales salinas , o tales derechos que a en tal lugar , o de 
tales cosas por tantos mrs. cada año e por tanto tienpo. E deve y 
dézír a quales plazos a á dar los mrs. , e que es , c quanto lo que 
deve tomar el arrendador. Pero esto non se entiende de otras cosas 
sinon de aquellas que son de los derechos que el rey a de a ver , o 
que pertenescen al arrendamiento, segunt la postura de aquel que 
arrenda. Mas si otras aventuras acaescieren dotras cosas grandes que 
non fueren de aquellas rentas , deven seer del rey si non fueren non- 
bradas senaladamiente en la carta del arrendamiento. K deve y de- 
zir , que aquel arrendador que aya aquellos derechos salvos e se- 
guros en aquel tienpo que la carta dixierc cunpliendo los mrs. e los 
pleitos segunt pusiere con el rey. 


ley xxir. 

Cuentas dan al rey muchas vezes aquellos que lo suyo an de 
veer o de recabdar, que quieren aver carta de pagamiento. E sí el 
rey gela mandare dar, deve seer fecha en esta guisa, como sepan e 
comiscan los que ¡a vieren, que atal rey recebíó cuenta de fulan de 
tantos mrs. , o de tal marzadga , o de tal pecho , o de tal moneda, 
o de tal renda que cogió, que es ende pagado. 1 porque ninguno 
nol pueda mas demandar esta cuenta , nin el non sea tenudo de re- 
codi’ por ella, quel da ende aquella carta abierta. Más pero que tal 
carta tenga , non se puede escusar si alguna cosa tomó que non de- 
vie, o si cogió mas mrs. de que non dió cuenta , que non gelo pue- 
dan demandar a el , que non aya de recodir por ello. E esta carta 
nol quita sínon de quanto nonbra en ella sinaladamiente. 


LEY XXIII. 

De avenencia qué fazen muchas vegadas ríeos ornes o cavalle- 
ros, o otros omes entre si sobre contienda que ovieron, o de otros 
pleitos que ponen para judgarse que sean a servicio del rey , si ellos 
venieren avenidos , e pidieren merced a ! rey quel plega , e quel 
otorgue , e que mande poner en la carta que ellos fezieren de esta 
avenencia su seello, deve dezir en cabo della como le otorga, c que 


..... .... X.3V.K.1 VAWU5, _.JT 

manda poner su seello en aquella por ruego dellos. E esto deve ° 
cr.v.r alguno de los eserlvanos del rey. Mas si aquellos que feaiere' 

= 1^1 mCrC£d 31 ^ 1“ ¿' faacr i carta T- 

como ir ios r 

ren nombrados en la carta sobre contienda qucaviln de' td'hete- 
damicnto, o de tal demanda que avien entre si, sobre tal pleito oue 
pusieron unos con otros e quel piden merced que les otorme a o “ 
lia avenencia o aquel pleno. E deve y seer escripto todo fnr, TT 
cho , segunt el avenencia o el pleito fezieren. E ? desi deveTrf k ~ 
como el sobredicho rey otorga, e confirma 

aqu. p cito, c que manda que vala, asi como sobredicho fuere en 
:X E P ° rqUC n0n V£nga “ dubda 9» mandl V poner su 

V LEY XXIV. 

r <| 

Si livores mandare fazer el rey de castillos , o de puentes o 
de navios, o otras qualesquier por precio señalado, deve v aver 
dos cartas partidas por abecé, la una que tenga el rey e ¿ otra 
aquel que oviere de fazer la lavor, porque el rey sepa lo' que a de 
dar, c el otro lo que a de fazer. E deven seer fechas en esta misa 
como sepan los que la carta vieren, que tal rey pone tal maesrfo, o 
tal om._ , i iaga tal lavor, e en tal logar, e en tal manera. E deve 
y dezir todo como se a de fazer , c fasta que tienpo , e el rey quel 
a de dai tal avei o tal gualardon en precio de aquella obra, E si 
aquel que la lavor a de conprir pusiere alguna pena sobre si, deve 
seer puesta en la carta, conpiiendol el rey el aver o el galardón, así 
como fuere puesto. E estas cartas deve fazer escrivano del rev o otro 
escrivano del conceio e con testigos, e deven seer seelladas con el 
seello del rey. E si el escrivano de conceio escriviéíe la carta , si al- 
guna cosa otorgare en ella el rey, deve seer escripto por mano de 
alguno de los sus escrivanos. 


LEY XXV. 


Mandan los reyes muchas vezes guardar puertos de mar, por 
que non saquen cosas vedadas del reyno , o por que non vengan 
por y navios de que ven ¡ese daño a su señorío , e otrosí otros loga- 
res temerosos que son en la tierra , porque puedan andar los ornes 
seguros. E si aquellos que an de fazer esta guarda la fazen por pre- 
cio sabudo, deve y aver carta, e el escrivano a la de fazer en esta 
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musa , como sepan los que la carta vieren e oyeren, que tal rey pone 

f futan omc que guato arai P uerro de mar ° de «erra, segum q Ua l 
fuere que non dexc sacar por y cosa vedada , nin pasar por y naviq 
de t lie pudiese venir daño a la tierra, E otrosí, el puerto de la ticr- 
& que ¡o tenga guardado en guisa, que los ornes que por y pasa- 
ren va y tn salvos e seguros con todas sus cosas si non fueren veda- 
das del rey, dando y aquellos derechos que dar devieren. E por esta 
guarda que an a fazer quel da el rey en precio ral aver o tal renta, e 
dandol el rey aquello que con él pusiere, si por su culpa, o por sil ne- 
gligencia, o por engaño de aquél guardador algún daño y veniere, que 
sea temido c e lo pechar, 

LEY XXVI, 


A o mes de otros regnos da el rey a las vezes cartas de enmien- 
da o de defend endentó. E esto se entiende de aquellos que non 
son naturales del regno de ninguna de las maneras que dudemos en 
la ley del quarto titulo del tercero libro. E tal carta deve scer asi 
fecha, como sepan quantos la carta vieren, como el rey recibe en 
su contienda e en su defendemíento a tal orne , e a todo qiianto que 
a, c que manda que ande salvo e seguro por todas las partes de su 
regno con mercadórüs, e con todo quaritÓ que troxiere, e dando 
sus derechos ó los oviere a dar, e non sacando cosas vedadas del 
regno, que ninguno non sea osado dcfazerle tuerto, nin fuerza, nin 
demás, nin contrallarle, nin prenderle, sinon fuere por su debda 
misma, o por fiadura que él mismo oviese fecho. E qualquier que 
lo feziesc, que pecharte la pena que en la carta mandase poner, e 
aquel que el tuerto rccebiese todo el' daño doblado. E aun y a otra 
manera de carta de contienda, que da el rey a las vezes a omes de 
oíros regnos, que son de mayor guisa, de como los recibe el rey en 
su contienda e en su defendemíento a ellos, e a sus herederos, e 
quanto que an. E qui quier que les fezlese tuerto o fuerza o demas 
que gelo caloñarle quanto podiesc. Otras carras y a que da el rey a 
las vezes a ornes de sus regnos en esra razón misma , sacando que 
non manda y poner contienda nin defendentiento. 


ley xxvrr. 

Merced piden al rey algunos de los que an ganados, que les dé 
sus cartas porque anden mas seguros e pazcan por su tierra , c que 
ninguno non les faga daño. E tales cartas deven scer fechas en esta 
manera, como sepan todos los que las cartas vieren o las oyeren, 
que manda el rey que los ganados de aquel a daqucllos a qui dié- 
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P"~ * liUCl ? saivos e seguros por todas las mrh»« a 
regnos, e pazcan las yerbas c hdvm í„ „ P ' ? P a . rtCs de .sus 

en mieses, nin en viñas nin #»n i a S uas * 11011 fazjendo daño 
rechos ó darlos devicrcn, e que ninmi ° gar£S acotados i c d ar 5us deb 
bargar nin de gelos contralla! Ca ¡fft* S elo ¿ e “7 

tanto en quanto al rey, e al querellosoll dAo dobUlo.^ ^ 

LEV XXVIII. 

¡ 4 | " ' k 

_ En pergamino de paño deven scer fechas 1, - 
da para sacar cavallos o Otras cosas vedadas dd , cy 

ti cupo quier que sean , e anse de fazer en estaman!^ ’rft ' 
portadgueros e a todos los que la cirn * , Del re y a los 

que él manda a fulan, que saque del re^tanm™ 0 $abcr ’ 

ganados, o otras cosas de ^vedadas c qu^fienH ™ “ °- tantoi 
non sea osado de contraUarles por qUe 

quier que lo fezlese a él, e a quinto que ovtS t t S* * ^ 
E deve y dezir si fuere la carta para Li v , , ürnanc por dio. 

de aquella vez , e en cabo del regno sea rota E F? ^ VaIi ma - 
yor tienpo, develo dezir en la cana e que fuerC P ara ma “ 

te non vaia. E en tales cartas coito es as T V*9 CQ adelan ’ 
mayor merced a aquellos que las da, manda 

* D 

ley xxix\ 

«. — *• * 

B . 11 - f w 1 , C 1 ’ * .» | Jr \ ' ►* | P -A. 

_ Petecioites fazen los ornes con cartas del apostólico, o del arzo- 
bispo, o del obispo para eglesias, o para espítales , o para sacar ii- 
tivos, o para otras cosas de merced, e demandan al rcy cartas qué 
les otorgue, que pidan por sus regnos. E estas deven seer fechas isi 
como sepan que el rey manda que tal obispo , o tal abad , o tal nte- 
mstro, o tal prior, o otro qualquier pidió merced al rey, que man- 
dase que tal petición andudiese por sus regnos. E él por fazer bien 
e merced a aquel que gela demanda, o aquel lugar, que tiene por 
bien e manda que ande y , e aquellos que dar y quisieren sus al}-, 
mosnas que las den , c que defiende que ninguno non gelas cubar- 
gue nin gelas contralle. E qualquier que lo feziese, quel pesarie, e 
a el se tornarle por ello. E si por aventura por cruzada o por aku-, 
na otra razón oviere ante defendido, que aquella petición non ande, 
deve dezir en Ja carta que por aquella razón non se enbargue. 


l'J&ln 
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A conceios algunos enbía el rey muchas vezes sus cartas en ra- 
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zon que reciban bien algún onic onrado quando viene a su tierra, 
c quel fagan onra, o quel den conducho , o algún su hermano quan- 
dol enbia a alguna parte sobre fecho señalado, o que tenga algunas 
posturas, o que venga a su corte, o que vaya en hueste, o sobre 
algunas otras cosas que acaescen. E tales cartas como estas deven asi 
dezir, como el rey les faze saber que tales cosas e tales le acaescie- 
ron, e deve dezir todo el fecho en la carta, e desi que les manda 
el rey 1 aquellos que tiene por bien segunt que el fecho fuere , qual 
quicr que lo non feziere, ponga el rey su pena qual él quisiere. 

f 

LEY XXX I. 

Marzadga, o moneda, o martiniega, o fonsadera, o otras co- 
gedlas, manda el rey coger algunos muchas vegadas o fazer padrón. 
E las cartas que an meester los cogedores o el fazedor dei padrón, 
dezimos que deven seer fechas en esta manera. Del rey a un con- 
cejo, o a los que la carta fuere mostrada, como les faze saber que 
él manda a tal orne o a tales que fagan tal cojecha , o que reciban 
taies mrs. , o que fagan el padrón de tal lugar, e que manda que 
recudan con el pecho o con los mrs. a aquel orne , e que gelos den 
fasta el plazo señalado que en la carta difiere, o que! ayuden a fa- 
zer el padrón, segunt que la carta mandare. E aquellos que non lo 
feziesen, que manda que les prenden e los afinquen. E qui peños le 
enparase que aya la pena que el rey tovier por bien. E pueden po- 
ner algunas vegadas en las cartas si el rey lo mandare, que quando 
non quisiere recodir sobre la prenda, que la véndan. E si por aque- 
lla carta non lo conprare , bien puede fazer otras cartas para omes 
señalados que la conpren, e de como les vala a aquellos que la con- 
praren. ■ 

LEY XXXII. 

Desaguisadas cosas fazen los omes muchas vegadas sobre que a 
el rey mandar fazer pesquisa, así como quando roban o quebrantan 
caminos o eglesias, o fuerzan mugieres, o fazen algunas de las otras 
cosas que dize en el titulo de las pesquisas, sobre que manda el rey 
por sus cartas que lo pesquieran, o manda que rccabden a aquellos 
de quien querellaren, de guisa que parezcan ante 1 . Mas si fuere para 
fazer pesquisa, deve seer fecha en esta guisa. Del rey a aquellos a 

1 Laltyxxji dtl tit. jrtrriT, dt ¡a parí. 3. 1 cualquier que lo non fedese, ponga hi ju pena 

que es ¡i f murria jüí esta f continua* aquello cml el atibierc* 

que Uene por bien*, legimt el fecho fuere: c 


cui fi nE LOS Kr * ,VAN “ E D£ lAS CARTAS. ,5, 

q manda fazer la pesquisa , coma les faze saber que sobre ouer,* 
lia quel lizo tal orne de tal fecho malo qucl fezleron, d sobre ave' 

mercfd q T fei,ero " d ' contienda que avien entre si, de que piden 

s£ásia!aamxi* i*i& 

como manda el rey a aquellos a qui los tífk r $u 5 ü - ^ 

verdar que gola digan. E los que 11 

como lo vieron , e los que lo oyeron, que digan como 1^“ d ' ga " 
se romane por ello. E la pesquisa que 

ta levare, les mostrare aquel oTquSos £ *£ 

los deven dar! “ S¡fe “ fST ^ ’ 0S *?. P*h7L, Z 
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Temiendo algunos omes de fuera de los regnos que les farien 
mal omes de la tierra, o les enbargarien, demandan al rev algunas 
vezes cartas con que vayan salvos e seguros, e' deven seer fechas en 
esta guisa. Del rey a todos los de sus regnos, que la carta vieren e 
oyeren, como les manda, que aquel que la carta maye qtie vaya sal- 
vo e seguro, e qué ninguno non sea osado de contrallarle, nin de 
fazerle tuerto nin fuerza nin demas a él nin a ninguna de sus cosas. 
1. tjuilquier que lo feziese, quel pesaríe, e que gelo acalopnatie en 
el cuerpo e en las otras cosas, segunt que en la carta dixiese. 


LEY XXXIV. 


I J 


. i JL J 


Mensaieros del rey, o otros omes van algunas vezes a otras 
partes fuera de sus regnos, e an meester cartas de como vayan 
guiados. E estas deven seer fechas en latín, porque las entiendan 
los o mes de las otras tierras , en esta manera. A los reyes , e a los 
condes, e a otros grandes omes de fuera de los regnos que la car- 
ta vieren, como les faze saber que él enbia tal orne en su manda- 
do, e que les ruega que quando pasare por las sus tierras, o por los 
sus logares , quel den ellos seguro guiamiento a- yda e a venida a éJ, 
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c a sus omes con todas si « cosas. E que quier de bien 
quel fagan , que gelo gradescera mucho. 


c de 


onr; 


LEY XXXV. 


Todas las maneras de las cartas que usaron a fazer en Sas cortes 
! , j os reyes avernos dicho : non entiendan los omes por esto, que se 
non puedan camlar en meíor manera, cada que la fallaren. Ca asi 
como es maldat de camiar las cosas de bien en mal, asi es grant 
borxdat de las camiar de bien en meior. E pues que destas cartas 
de la corte del rey avenios dicho, queremos fablar de las otras que 
se fazen por las tierras, e por las cibdades, c por las villas, en fecho 
délos ornes, de que podríe nascer contienda entre los ornes, así co- 
mo dixiemos en la primera ley deste titulo. E primera miente de las 
cartas de las vendidas e de las conpras, que non pueden los omes 
cscusar, ca es cosa que acaesce mucho a menudo. E dezimos qué 
carta de vendida deve seer fecha en esta guisa. Deve comenzar en 
el nonhre de Dios, e como sepan todos los omes que la carta vieren 
e oyeren, como tal orne vende a filian tal casa, o tal vina, o tal 
heredat, que es en tal lugar, e deve y nonbrar los linderos, e el 
precio de la vendida. E deve y dezir como aquel que vende aquela 
cosa la fará sana a aquel que la conpra, con quanto que a aquel día 
que la vende, e por cosa señalada, segunt d¡ze en el título de las 
conpras e de las vendidas. E deve y nonbrar el dia , e el mes , c el 
era en que fuere fecha la carta. E después deven y esertvir sus non- 
bres con sus manos mismas los testigos que y fueren llamados se? 
naladamiente por aquella vendida, e al menos deven seer a tales que 
entiendan la carta e la sepan leer. ,E otrosi el escrivano de concejo 
que escrivicr la carta deve y escriyir su nonbre , e fazer y su señaj 
conoscida en cabo de toda Ja escriptura, e que sea como encerra- 
miento de todo lo al. E la carta que desta guisa fuere escripia, sen} 
fecha derechamente. 


xey xxxvi. 


Camios fazen ios omes unos con otros de que an mccster cartas, 
c quando las feziere el escrivano de conceio, develas fazer en esta 
manera. Deven comenzar asi como dixiemos en la ley ante desta, c 
después dezir asi: como 'sepan quantos la carta vieren e oyeren co? 
mo tal orne faze cantío con tal, una cosa por otra, nonbrando cada 
cosa qual es. E si fuere el camio de cosas que sean rayz , deve y 
nonbrar los linderos, E deve y dezir como cada uno dellos es tenu- 


do de fazer «na amella 1AS * 67 

con quanto que a aquel día e S'ü T,° C ° n qUÍC " la «m¡V 
-ya con aquela pela. 

secr f f chas dos cartas partidas por abece ’ ^ j CSte cami ° deven 
amas las cartas deven dezir como fueron fl i, * S dc Una ma,lcra * E 

e deve tener el uno la una. e el otro la oíta E = d • P* ^ 

du c el mes, e el era, e los testaos ¿emitir rV ^ dcVC y dezir eI 
te desta. &0S 1 se S unt datemos en i a ley an- 

*«EY XXXVII. 

Enprcstaüse los Ornes unos a otrnc m, -i 
sas sobre que an mccster carta, e el escrivlnoVfl algUrUS c0 ' 
en esta guisa. Deve poner primeramiente en I lve . flzcr ,al “rta 
como sepan los que la cattaV¡eten e o vere „ r l n ° nbre de Dios - e 
c otorga sobre quanto que a. que deve da. ' á foClu 
to P an ’ ° otra cosa qualquier. E deve v íWlr ‘ Dtos nirs '» 0 tan * 
O sana e derecha, e que la deve dar a al platTí “ dcbda bueni 
non la diere, deve pechar tanto por pena Ll® S '. a aquel P ,az ° 
que gela enpresta. E si fiador le diere, develo SLíf íSt 8 COn a 1 ucl 
mete atal orne por fiador. E deve otorgar el fiador C ° m ° 

deudo á los plazos, que fueren nonbrados en la Macollas S» 

encerrar la carta, asi como dixiemos ¡n la ley ante desta E 

ley xxxvui. 

i* • V, 1 Y ( • 1 p* 'TV ' # a. i _ 

Donadíos fazen otros! los ornes a las vezes porque án metan 

En d’ P ° r . f l Ue no J a ven g a c “ dubda, e tal carta develan- fecha asi. 
En el nonbre de Dios , como sepan quantos la carta Vieren e oyeren, 

con o tal orne faze tal donación a filian por servicio o por ayuda 
que fazo, e aquel donadío quel da, que lo faze de su erado, e de 
buena voluntad , e sin entredicho ninguno. E que el nin aquellos 
que o vieren de heredar lo suyo , non gelo pueda demandar nin con- 
trallar. E que gelo da que i.o aya libre e quito por .juro de heredat 
paia stenpie, para ellos, e para aquellos que lo suyo o vieren de he- 
redai , en tal manera que lo pueda vender, e enpeñar, e camiar, e 
cnagenar, e fazer dcllo todo lo que quisiere como de lo suyo mis- 
mo. E si gelo diere para en toda su vida, o para denpo señalado, 
develo nonbrar. E de si deve dezir en la carra el lugar, e el dia, e 

LL 2 
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el mes, c el era, segunt que dixicmos en la quarta ley ante desta. 

■ .. \ ; Ja LEY XXXIX. 

En que manera deven seer fechas las cartas de las dotes , t de las ar- 
ras que los maridos dan a sus mugieres. 

i> 7<-' 1 'f '•>" •' ‘ • 1 *' * ‘ - ‘ ' <!.• .. 

Dotes o arras, que es todo una cosa, quando alguno los dier a 
su mugier , e mandare ende fazer carta , devela fazer el escrivano en 
esta manera. En el nonbre de Santa Trinidat, que es ¡’adre, c tijo, 
e Spiritu Santo. Porque casamiento fue la primera ordenación, que 
Dios fizo quando fizo a Deva de Adam, e dixo Adan quando lo 
vio primer amiente : por esta dexara orne su padre e su madre, e se- 
rán amos marido e mugier como una cosa. E esta palabra confirmó 
Dios después en el evangelio, quandol preguntaron los judíos si de- 
xarie orne su mugier por alguna razón, e él confirmando lo que 
Adan avie dicho, dixoles: lo que Dios ayuntó orne non lo depar- 
ta. E otrosí el apóstol sant Pablo dixo que cada un orne to viese su 
mugier conoscida, porque non pecase con otra. E pues que el casa- 
miento tan buena cosa es e tan derecha, yo don fulan escogi a vos 
doña fulana por mi mugier : e porque ranbien en la vieja ley como en 
la nueva ningún casamiento non se fazie sin arras , por ende yo don 
fufan fago esta carta de dote a vos doña fulana mi esposa , como 
vos do tanto de mi aver por arras, o que ayades tanto en ello sí 
fuere heredamiento, nonbrandolo, o otra cosa qualquier que sea. 
E demas que ayades vuestra parte en quanto Dios nos diere a ganar 
daqui adelante, e meioráremos en nuestro aver. E deve y nonbrar 
¿todo lo que a el marido, e otrosí lo que a ella, atan bien mueble co- 
mo rayz. E de ve poner las arras deila con lo al que avia ante, pa- 
ra saber quanto avie cada uno el dia que fezieron su casamiento, por- 
que se alguno dellos moríere, mas ciertamiente puedan saber sus he- 
rederos quanto deve aver cada uno en las ganancias. E después de- 
ve señalar la carta con su mano aquel que la manda fazer, ante los 
testigos que fueren llamados para escrivir y sus nonbres , e ancel es- 
crivai o que Ja escrivió. E esta carta deve dar el marido a la mugier 
el dia que el casamiento fizicrcn. 
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Como deve seer ficha la cana del porfijamUm quando alguno porfía 

a otro. x J 

11eccn !Í much™’ a° CoZ\ fi ' 

heredea todo lo suyo o ddlo. E los que lo ferie™ devele T 

zer <“?*• e dcve Sccr fech » ™ guisa. Como sepan los oL l-7 
carta vieren c oyeren, como yo fulan porfijo , e fiteo heredero 

lan en todos quanto* bienes he e avré daqui adelante. E si e te p ^ 
hjamiento fuere fecho a orne libre, casado, o que non sea en ££ 
der de padre o de madre, deve y dezir como fue fecha con man 
dado e con plazer del rey. E si fuere en poder de padre o de 
madre, o de señor, deve seer fecha antel judgador de la tierra e 
deve dez,r en la carta, como fhe fecha por su mandado. E despies 
desto deve y dezn que por que aquel fecho nou venga en dubda 
que mando ende fazer carta al escrivano de conceio Lite aquello 
testigos que escrivteron en ella sus nonbres. E deve y dezir el lu- 
gar , e el dia , e el mes , e el era. 


LEY XLI. 


Como dcoe seer fecha la carta del quitamiento , que un conceio ftze a 

algún orne de quahsqñhr cosas . 

Quitamientos fazen muchas vezes los conceios de cosas, que per- 
tenescen a su común. Ca de las que pertenescen al rey non lo pue- 
den fazer. E daquel quitamiento que fazen pidenles carta , c el esca- 
vano devela asi fazer. Como sepan todos los que la carta vieren e 
oyeren, como tal conceio quita a fulan orne de todas las cosas, o 
de alguna senaladamiente , que los vezinos de aquel conceio an de 
fazer por razón de vencidat. E aquel quitamiento, que geío fazen 
por servicio que les fizo en guerra o en otro logar , o les faze en su 
meester. E deve y dezir sil fazen aquel quitamiento fasta tienpo sa- 
budo, o en toda su vida, o si lo iazen a el e aquellos que del de- 
cendieren. E porque esto non veniese en dubda, que mandaron al cs- 
crivano del conceio quel diese ende su carta. 
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* LEY XLIi . 

Como deve secr fecha la carta quando alguno aforra su siervo. 

Forros eran Jos ornes de comienzo naturalmíente, mas por su 
merecemianto c por su maldar fueron unos siervos, e tincaron los 
orros libres. Onde yo fulan, asmando como nuestro señor Iesu Chris- 
to recebio carne, e prisó muerte porque librase a los omes de ia ser- 
vidunbre del diablo en que eran, e les tornase en el primer estado, 
e entendiendo por esta razón que grant merced era de aforrar los 
siervos, e tornarlos en aquella franqueza que deven seer por derecho 
natural, aforro a mían mío siervo que sea quito c forro de aquí ade- 
lante, e quantos del decendieren, en tal manera que yo nín orne de 
mío linage non lo podamos contrallar, nin enbargar, nin deman- 
darle alguna cosa por razón de servidunbre. E dol poder a el e a 
rodo su linage que puedan fazer de si e de quantó que an e avran 
de aquí adelante, asi como todo orne libre puede fazer de si c de lo 
suyo. E porque esto non venga en dubda, mandé fazer esta carta 
a fulan escriyano, e ante estos testigos que escrivieron en ella sus 
no ubres con sus manos. Enpero sí algún derecho quisiere que finque 
en él señaladamente , demas de aquello que dizc en el sétimo libro 
en el titulo de los aferramientos , develo dezlr en la carta. 

§ ** 'I'" -I I» 1 «j I : f 1 ( * | : i 
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Como deve seer fecha ia carta de las cosas ^ que los ornes contiendan 

unos a otros. 

Encomiendan los ornes sus cosas muchas vegadas unos a otros, 

‘ 1 : : ' ¡ p or muerte de alguno del los que venga en dubda, 

manda fazer cartas ende, e develas el cscrivano fazer en esta mane- 
ra. Deve dezir en ella como conosce aquel que recibe la contienda 
que recebio tales cosas de fulan, e develas nonbrar en la carta que 
cosas son , e quales, e como es ténudo aquel que las tiene en contien- 
da de reeodir con ellas a aquel que gelas acomendó, o aquel que el 

Hia ^j are, p ^ en P° ( 3 ue ccm posiere, quando quíer que gelas de- 
ntante. poique esto non venga en dubda, nin pudiese venir 
contien a entrellos , que mandaron ende fazer dos cartas partidas por 
abete, la una que toviese el uno, c la otra el otro. Enpero maguer 
que en a caita dixiese que non es temido de recudir con aquellas co- 
sas sinon aque que gelas encomendó, dezimos que tonudo es, si 
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En K gK i 

flzcr 

f ¡sa. E„ el nonbre de Dios, yo fulan, eTmio^^" " T 
buen acuerdo, fa^o mios cahWaf»» ^ n 50 c en mi ° 

aver, mueble o raya, o »bre Zna S*. C ° d ° ™ 

en el utulo de los testamentos, f fulan e a filian que filos bdeT 

e como ° í qUam ° • mandl ’- C “ <1“ lo manda calen 

hereda de todo su ayer, o de aquella partida dcllo, segunt qut fe 
pod.cr fazer por derecho, asi como diaeen el titulo 
emiente en esta ley E deve y dezir como con este testamento pT 
tremero que faze, desata todos los otros testamentos e mándaseme 
av,e fechas fasu aquel día E porque non venga en dubda, que man! 
da fazer esta carta aJ escavano de cancelo , ante los testigos que 
ameren y sus nonbres. E st aquel que el testamento faze , pidiere 
merced al rey que lo mande conprir, develo dezir en la carta como 
le pidió merced , cjue la mandase seellar con su seello. 

f«n j, _ J i p i i i t i j k " i f i 4 I 
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Bi que manera deve seer fecha la carta del alzada , que los omes to- 
$» “ man de los pleitos que an ante los alcalks. 

Vienen los omes a juyzio muchas vegadas, e acaesce que an 
meestci carta de alzada, que faz en del judgador, o quel demandan 
que les dé carta de aquel juyzio afinado. E si fuer carta de alza- 
da , a de seer fecha asi. Deve aquel judgador enbiar su carta al rey, , 
o adelantado, o aquel a quien se alzaren de su juyzio. E deve de- 
zir en ella como sobre pleito que avie fulan contra fulan que vinie- 
ron antel, e oydas las razones de amas las partes en la manera que 
fueron temidas, que tes dio atal juyzio, e fulan se agravió e se alzó 
de aquel juyzio. E porque entendió él, segunt aquellas razones , que 
se alzava sin derecho, que non dexó por eso de yr adelante por el 
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pleito. O si dubdare sobre aquél agráviamiento , deve dczír como 
por onra Jaquel a quien se al /.iva rceebio el alzada, e que enbía a 
amas las partes a él , e les puso plazo para atal día , e él que ende- 
resce en el juyzio lo que toviere por derecho. E si fuere carra de 
juyzio afinado, deve y dezir como fueron las razones temidas, c el 
juyzio como fue dado. E deve seer fecha la carta sobre qualquier 
destas maneras por mano del escavano del conceio, e seellada con 
el seello de aquel o de aquellos, que judgaron cí pleito. 

LEY XLVI. 

Por quales razones non valen las cartas de casa del rey , e otrosí las 
cartas que los eserhanos fazen en las villas c logares . 

Razones y a muchas porque non valen algunas cartas de las que 
sallen de casa del rey , asi como mostramos en el quarto titulo des- 
te libro quarto, que fabla de las cartas. Mas aun y a otras maneras, 
porque tanbíen las que sallen de casa del rey, como las que fazen 
los escrivanos en las comarcas de las tierras, o en las cibdades, o en las 
villas, que pueden seer desechadas con derecho. K dezimos que son 
estas las maneras. La una si la carta fuere desfecha, que se non pue- 
da leer, nin tomar entendemiento verdadero della. La otra si fuere 
rayda, o oviere y letra candada o desmentida en el nonbre de aquel 
que manda fazer la carta, o ia da, o del que la recibe, o en el tíen- 
po del plazo, o en la qtiantia de los mrs. , o en la heredat, o en la 
cosa sobre que es fecha la carra , o en el dia , o en el mes , o en el 
era, o en los nonbres de los testigos o del escrivano, o en el non- 
bre del logar o fue fecha. Pero si la raedura, o la ietra desfecha, o 
candada, o dejada por yerro del escrivano, fuere en otro lugar en la 
carta, que non sea destos sobredichos, e que se non camie por y la 
razón, o que non venga dubda en ella al judgador o otro omc sa- 
bio, que fuese fecha a mala parte, dezimos que non deve seer des- 
echada por ende. Otrosí dezimos que sí la carta es sopuntada , o tes- 
tada, o tajada*, c qualquier dcstas que sea en la carra, non vale, 
fueras ende si aquel que la aduze quisiere provar quel fuera ¡echo 
sin su grado, por fuerza de otri o por ocasión. Otrosí si la carta fa- 
llaren que sea desemejada con otras de las que sea el nonbre de 
aquel escrivano que dize en ella que la fizo, non deve seer crevda, 
uceas ende si vieren omes buenos e conoscedores de letra que juren 

# § i » ■. • . ; 1 1 Á t | ] ~ j ¿ r ¡ " ( ¡| A „ \ j V I ¿ 

1 Parece que aquí deve leerse; por qualquier datar -cosas que sea tn la carta. 
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primero que digan verdat , e dixieren que aquella desemejanza es 
por razón de la tinta o del pergamino , mas que la materia de la le- 
tra una es. Otrosí non vale la carta en que los nonbres de los testi- 
gos que fueren esenptos en ella se semeje la letra del uno con la le- 
tra del otro. Ca non puede seer que se semeje tanto la letra del un 
escrivano con la dei otro, porque non aya alguna desemejanza en- 
tr ellas. Non vale otrosí la carta en que non sea éscripto el dia e el 
mes , e el era en que fue fecha , e los nonbres de dos testigos’ ouc 
sean y escriptos con sus manos mismas , nin la carta que dmere oue 
fue focha ante unos testigos, e ovier éscripto en ella los nonbres de 
otros. Otrosí si alguno aduxicre dos cartas que 'contradíga la una a 
la otra en un mismo fecho, non vala ninguna dcllas. Ca en su po- 
der era de mostrar la que ayudava a su pleito, e non la otra. 

É * J 'J , f* . „ f - - * t T 4 - -j J .-I 
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En quantas maneras pueden seer fechas falsidades en las cartas , por- 
que pueden seer desechadas que non valan. 


j'iui 


Falsedades podrían seer fechas en las cartas por que después las 
desecharían en pleito o en juyzio. Esto serie escríviendo alguno fal- 
samente carta en que posiese nonbre dotro, queriendo fazer enten- 
diente que aquel otro la escriviera, o poniendo y signo que semeja- 
se al daquel en cuyo nonbre es fecha, o escríviendo nonbres de al- 
gunos por testigos, que non se acerrasen en fazer la carta nin el fe- 
cho de que fabla, e dixiesc que fuera fecha ame aquellos, Falsedat 
faze otrosi el escrivano que rae alguna parte en la carta que non tizo, 
e mete y otra, o sil manda que tome traslado dalguna carca, e es- 
crive dotra manera que non es en la primera, o non dize en el tras- 
lado como falló en la primera carta raedura en algún logar , o testa- 
dura en las letras, que se faze en dos maneras. La una quando fa- 
zen señal con la tinta por el cscriptura , e la otra quando fazen pun- 
tos so la escriptura porque non la lean, o non dize otrosi en el tras- 
lado como avíe sobrescripto en la carta, o parte desfecha en tal lu- 
gar, o tajadura. Otrosi falsedat fazen los que enbian carta al rey o 
a otro señor en nonbre de conceio, o dotra conpana de cavalleros, 
o dotros ornes de qualquier manera que sean , non gelo mandando 
ellos, o non siendo fecha con conseio de la mayor parte dclUvs, c 
de los meiores, e se nonbrase conceio, dezimos que aquella carta 
non vale e es falsa. E aun se fuesen tantos de la una parte como de 
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la otra, e non fuesen ios meiores, e se nonbrasen conceio, dezinio 
que aquella carra non vale c es falsa. E si de la una liarte fu 
mas pocos e meiores, c de la otra mas e non tan buenos , la cart 
que fuese fecba por mandado de qualquier de las partes en nonbre 


f 

eren 


de concejo , es falsa. 
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nij 


En guantas maneras pueden seer fechas fahrdades en las cartas del 

» j l rey porque non valen. 


* . ? r f 


L En las cartas del rey fazen algunas falsedades en muchas mane-! 
ras. La primera» si alguno faze carta en nonbre del rey, non gelo 
mandando el, o alguno de los otros que dudemos que "lo pueden 
mandar, o la seelien con seello falso, que semeie al del rey. La se- 
gunda, que se saca el seello de la cuerda en que fue puesto en la 
carta del rey, e después ponel con otra cuerda o con aquella misma 
en otra carta falsa en nonbre deljfcy, o sil .corta aíli 6 es la Wadu 
ra de la carta, dentro del seello del plomo o del de cera, el cose 
tan maestramiente que a duro parezca, i -a tercera manera de falsl- 
dat es si alguno rae en la carta del rey, después que gelá an dada 
en la chanccllem , alguna parte sbtHmente para camiaria. Todas es- 
tas falsedades podne bjer> conoscer el que fhe ? e acuciosa en catarlas 
o catando «scriptos verdaderos con. que los confieran, ¡o; en el tenor d t 
lagarta, o en la cuerda, o era el, seello ,si ,non es desmentido, en 
agunaepsa,! o si paresce el seello que fue movido o traydo con 

manos o con t otra cosa, o quemón es en álgun logar tguai , coma 

dala af ol noñ^ ^' 0 “ raedar ? ™y soül.lque p anm 3 

. al sol ? non puede seer quejón parezca. E todp /esto que éU 

ou^ZnT ea A CSe de ’ w abiertas.. Mas en lascarías del rey, 

n ° n JDpeeSCe raedura ’ “PuntaMura. nin M 

r ; : ot> n ' ; *sl a « onp , - :.ijul ;■ <! , -ub 

tT *° *« V laí loq xi.tii i.I im f moa mus 

flO ífiOl b Ff Ctrl > t pfiVi / f fu irr * tfr Tnn *» n J í 

MoaVlíIVh f‘J- ‘ Üg,m0 dar 

lado a la parto del dta en que fuese fecha , ma do la orneas ende- 

Sita parte que p, de el traslado dize quk la carta es falsa. 

ODfftüiiftín rtK\i / -j[ m . - . . J 
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de fazer en ^g^nos, qu¿ Jos ornes malos e ! faisoí se proeváh» 

epssaberlas buscar 1 ^ 5 ’ Sl ^judgador non fuere, muy acuciosa 

e escodnnar ,i que podriera ende veéir muy gran- 




des daños. Ma*s * “ LAS CA *™- «c 

xiere carta en juy Z¡0 jLa Jí 

gar lo quel demandan , que la deve id » tma nda, o para enbar- 
alcalle e dar l e traslado della si lo de man d ^ m 3 COntendor *nfel 
do quel dieren non deve y poner el día •*' P n P ero en eI trasla- 

cfaa la carta, fueras ende si aquel que el ’traslad, ^ que fue fe “ 
que la carta es falsa. Ca si por tal razón U r denianda L dixier 
rtaslado le deven dar conplido. E despu jdd ’i CSConce tod <> el 
devel dar el ¡udgador tercer dia de pl¿ 0 a lu C traslado toviéré 
guna defensión derecha, si la a contra la dd ^ nga m ° Strar a ‘~ 

iodo el “ faíSa d -" d .r 

«r -P- «« aquella carta , e f*”* 9“ P* pri- 

pinito, nin por otra rebuelta nin nnr nt ^ ZC P or a ^°ugar el 

deven dar el traslado conplido, dnon donaf 1110 ¿ C deSta ^ lS3 - Ie 

*JÍJt o ,i i • . t A . i r - r f *’• ^ • 1 f ! . f 
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i a ■ ¡o ' . s- f t . fl q c --v -t» o ,cq.- .. uxifi 

Orno puede el juez ser saíudo por qual razo» es la carta fot ' ' 

como puede seer recusada de falsedat. 1 ’ * 

,fc ^ ^ " t — ^ | ^ ^ C ' ' ^ J j||| |* \ ^ -> | j— - -■ ^ -fr j. 

Buena cosa es para jos omes de saber cónoscér las j 
las careas, e mayormiente.a los judeadores ¡slsuhdes de 

el daño que.se levanta de ía falsidat d« < l ue 
n que dudemos en la quatta 

fn cuyo n°„ bK es fecha. Eso mismo dezi.sl lal^X S 

1 g d p desacw ^ rda cm ^ qu<?1 £llbs ' 'Mismos: oviesen fecha en otra# 
Wtas. Perito se enCunde si el^sqrivano fiiere muerto, o los tes^ 

_f° que ^ cryier Q n y-sfe nombres, por que non los^rien av e p 
para pi ovar;. con ellos aquel fecho. 'Mas si fueren vivos ellos deven 
venir antel j.udgador, e conoscér: si .escrivieron ellos aquella’ letra ó 
non. La segunda manera otrosí que dixiemos para provar esta fal- 
se at, es si aquel contra )$üi<p.n. aduzen la carta proeva que aquel dia 
que en ella dize quefi¿® rííqüel pleifLdi queiimórr eri en aquella vilítfí 
nin en aquel logar ó aquel eseripcq ftzrcqonyi a¿. como sí dixiese 
la carra, que feziera aquel jpieito en una villajo en un logar 
TOMO i- mm a 
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OTO provásc que aquel di» «» e « otra vÜla ° en ot ™ }“g“ luene 
de a uel debían era que non podiesc secr en amos aquellos logares 

en ese dia.;25 esto deve provar con mas testigos e melotes, e pro- 

vandoio desta guisa , muéstrase que la carta es falsa e non deve valer. 


f 1 1 1' 
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Quaks son las carias que valen para provar por ellas en juyzio en 

los pleitos , e en las cosas sobre que son fechas . 

1 .. ^ « • j. f 1, * I ■ p'í 7. r, t \ t I J 7 1 , I iHlo 

i' f orno ' -■ ■ j . í 3 n i a ^ f \ t i / ,» *. * mui 

Valer deven las cartas para provar con ellas en los pleitos sobre 
que fueron fechas, non aviendo en ellas alguna de las falsedades 
que mostramos fasta acuñen las leys deste titulo, por que puedan seer 
descchadas.Mas aun porque los omes sepan mas derta miente qua- 
les son, queremos las. aquL mostrar., Onde dezimos, qüe toda carta 
que sea fecha entre algunos, e friere seellada con seelio de rey o de 
arzobispo , o de obispo , o de cabdiello , o de abad beneyto , o de 
maestre, o de los mayores priores dalguna de las ordenes que son 
de cavalleros, que deve valer para provar aquello que en ella fue es-» 
crípto, fueras si aquel contra quien fuer la carta la podiei* desfazer 
con razón de derecho. Eso mismo dezimos, que deve valer la carta 
que fuer séellada de sccllo de conde, o de rico orne, que ayan seña 
de conceio, E auñ dezimos, que toda carta que sea fecha por mano 
de eserivano dé concejo, ai que aya escriptos los nonbres de dos tes- 
tigos con sus; manos, e el día, e el mes, e la era, e el logar ó file 
fecha, que vale para provar lo que en ella dixier. Eso mismo dezi- 
mos aun,, que la carta en que fueren escriptos los nonbres de dos 
testigos qüe los escrivan : por sus manos , • maguer non sea escriptá 
por mano de eserivano: de conceio, que deve valer en vida de aque- 
llos que escrivieron en ella sus nonbres, jurando ellos que asi fue el 
pleito , corojo diz la carta. ¡ E sdezimos aun ¿-que sí alguno faze carta 
por su maqo , .o la man la fazer , qué sea contra si miámo, e pone eii 
fU^sui s^éljoi, qüe puedieju provar (contra ©hppr aquella carta , si la 
demanda füere por razón de aqiíel.misnio qqefizo ía carra, o lalréan-f 
dó- faz¡er^ las ipSomd.de (préstamo quel-demandon de pian o de diné^ 
tOs .q :do;.otTOj ixruefjlejMjué’ hora (pe i pueda», ¡mostrar aquello mistffó/, 1 

isi([la carta " 


gUSPlpqedoséj ruostraq jotnro tídiicoirlo aquejiio.i 'M is 
sphté cpsai psñftladav 33ua3mq>sabüoI yetad jda (de casa o de vina o dé' 
Otra cqsí, noiirvaic; nin ipüedé ptqi ar por ^llap como' qltiér que fdga 1 
p;e6unc jqQ)J masideweril valer esta» otfalsjqtaejdixíemosJ üup , : t*vtí3 üI 
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Que galardón deven aver los escrivanos por las escrip turas quefe- 


zierert. 


■ B i p i | 

GuaUrdon deven aver los escrivanos, que estas escripturas í’ezie- 
ren que avernos dicho, por el trabaio que lievan en las fazer. E co- 
mo fablamos primeramiente de los escrivanos que fazen los escriptos 
de la corte del rey, otrosí queremos aqui dellos dczir primero, e 
mostrar < jue galardón deven aver por su trabaio. E como quier que 
los reyes les fagan bien e merced en otra manera, derecho es que 
reciban luego algún don, así como mostraremos en estas leyes, de 
aquellos a quien íizieren los escriptos , e después fablaremos de los 
otros que fazen los escriptos en las cibdades e en las villas. E tan 
bien los unos escrivanos como los otros queremos que sepan, que es 
lo que an de tornar, e otrosí quedes an a dar los omes por los es- 
criptos que les fezieren , de qual manera quier que sean de las que 
avernos dicho. Mas estos esetivanos . que dixiemos de la corte del 
rey, mandamos que el que feziere privillegio que tome, por galardón 
un inri. , e por el signo e por el' escriptura del. E por carta ploma- 
da en que non aya signo, medio mri. : por carta de cuero abierta e 
seellada de cera con el seello mayor , medio mri. 


ley ira. 
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Que cosa es chancellaría , e quanto deven tomar por las cartas que 

y seellaren. 

flOK * * ■ V 

Chancclleria es cosa de que devemos Tablar e mostrar porque es 
asi dicha , e que es lo que deven y tomar e por que. Onde dezimos, 
que chancelle ria es logar ó deven adozir todas las cartas para 
seellar, e aquellos quedas ovieren de veer deven las catar, e las 
qüe non fueren bien fechas deven las ronper c quebrantar , e las que 
fueren' fechas derechamente deven las mandar seellar. E por esto 
la ílamaiLchancelleria , por que en ella se deven quebrantar e cancc- 
Uafo las cartas ¡j que fueren mal fechas. E lo que deven guardar es 
esto., que non tomen caitas de otro orne sinon.de escnvmo o de 
portero: del rey. E. las, caitas de poridat quel diqren t oualquicr de 

Z, ias S que non las muestre sinou a los nótanos, a aquellos 
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tjiie J.is oyicrcn tic registrar, c otrosí a ¡os que las deven secll 
É an de guardar orrosi, que non seellen las carras ante que sean r ?" 
gistradas, fueras ende aquellas que el rey mandare que non revi” 
tren. E an orrosi de guardar, que non tarden por su culpa aqu» 
líos que o vieren a aver los privilegios e las carras, e que les xioü 
romen por ellas sínon quanto dize adelante en estas leyes. E Jo cu 
deven /azor es esto, que luego que las aduxieren las cartas que lis 
vean, e las que non fueren bien fechas, que las ronpan e las que _ 
bramen, asi como desuso dixiemos, e las que fueren bien fechas 
que las den luego a registrar e las fagan secllar, por que non tarden 
por ellas aquellos que las ovieren aver. E aquellas que ronpíeren 
deven Jas dar a Jos escrivanos que las fizieren, o aquellos que las 
mandaren fazer, que emfenden aquello porque fueron rotas? E 1 
que deven tomar mostrarlo emos adelante por las otras leyes E I 

razón por que lo deven tomar es por el secllar, e por dar galardón 
a Jos escrivanos por el trabajo que lie van. 


ley liv. 


Quanm deven tomar en la chancellen* por privilegio que y dieren. 

Cobdiciando los ornes aver algo , toman a las rezos de las cosas 
mas que non deven. E por que la chancellaría del rey es fecha Por 
pro de todos comunalmente, queremos guardar que non venga 
ende daño a aquellos que la non pueden escusar e la an meester 
P a ^ a pnvillegios , o para carras de qual manera quier que sean. E n 0 r 
ende mosteamos que es lo que los ornes an a dar a aquellos que la 

j 11 .. 6 * VC . r e e guardar, e ellos que an otrosí de tomar por razón 
delía Onde dezmaos, que si el rey mandare dar privilegio a algu- 
na villa de fuero nuevo que les de, que deven dar por el priviL, 
gio ciento mrs. E « fezier puebla nueva e que les diere hercdamlen- 
ro de termino poblado, deven dar por el privilegio cinquenra mrs. 

el pnvillegio ciento lnrs . E si ei termino fuere yermo dé Ut 
cinquenta mrs. E si termino poblado diere a otra villa menor de- 

S&E «!•: ** Por poblar, veynte mrs! 

SgfcSS fí ° tr0 ** Podado, den lo 

el rey toviere nnr S - a ™ as a su pro, den por ei quanto 

y P guisado. E st quitare alguna villa de pecho o de 


portadgo an a dar por cada 'uno - destos privilegios cien n 2 79 
quitare algún orne desto mismo, sí fuere rico orne á¡T\^u E si 
llu ía cmcüenta mrs. E sl fuere pobre dé nnr ¿1 AS chancc - 

dez irnos que la cibdat o, villa a que diere d rey kr¡r ? trosi 
chance llar ia por el privilegio ciento mrs. E el W f* í U 

orne que vala de renta cient mrs., dé por ' Z Sp* nl * * ric ° 
carta treynra mrs. E si valiere mas o m ¿ os . tnS 8 " 3 0 P or la 
esta razón. E si diere heredamiento a obisco J SU derecho a 
den de los mayorales, asi como maesme i, Tba 7 ‘* í “ ° me dc ot- 
ren por la orden, deve dar por el privlllerio d „ bene ’ r . t0 > e g el ° <Ue- 
mrs. E si lo diere a qualqüier dcllos cara ® ’ P° r a carta c ‘ en to 

S F *> d = P- d’rtífeSSSf valkre h ren : 

0 diere a cavallero de mesnada o a clérigo de • e 7 nta mr $. E si 

lie de aquellos que an a iudgar en la corte n CaSa ; ° * alca ~ 
deve dar por el privilegio o por. la carta vevnr ° me de sd crÍazon » 
miento val ¡ere de renta dentóos. E si valta/ma" - ’ “ d hereda - 
de su detecto a esta irazon. E.pot el prlvüleelo d“ ° ? etK>S ’ lluo 
termino , o de donadío de heredimiento que® avan ? n , 6rminon u de 
comunalmiente , asi cómo a omes de orden de quí^T * 
que sean , o a conecio, que den por el veynte mrs Orrñ . ?*3 

termmo o t^c heredamiento. E por todos L de 

confirmación,, que den por cada loo diez mrs , P “ vlUc S 10s de 

'1 . . yir ti . . ' ' ; - J - 'ífl 
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quanto deven dar los ricos ornes, o otros ornes quaksqukr por 1 as car- 
tas que les dan en la chancelleriá , quando el rey ¡es pone tierra, * 

Ricos omes quando les pone el rey tierra, o quando faze alfe- 
rez, o mayordomo, o merino, o alcalle, deven dar tanto por las 

“5 aS , a S^ ancc ! lcri ^ * como dizc en «ta. ley. Onde dezimos qqfe 
quando el rey posiere mn. en tierra de nuevo a algún rico orne, o 

a otro qimlquier que los ponga , que deve dar por la carta de cera 
de cien mrsj tres mrs. <a la chancellería, una vez a la entrada ¿le la 1 
tierra c nommasi E qii^ndo feziere t alférez o mayordomo-, que [ 'dé 
cada uno dqzicntos mrs.^a la chancellería. ¡E quando fezier chsfftcc- 
11er, que de quinientos! mrs. E qdando feziere notario mayor o me- 
rino mayor en su' tierna^ o almirante mayor en su tierra, que dé 
cada iinoi ddzientos ihts. E quaiido ■ fezier ■ alguazil de su casa , que 


tumo iv. 

*®° „ rc maguer que grant logar tenga, porque a mayor 

de treynta * tl <j c l que bien e lealmientc lo fezíere, por 

rrabaio e su ren non ¿¿ mas de treynta mrs. E quaédo 

aS m SSSk » corte? dé rrcynt* mrs., ca otrosí sí bien e lcal- 
lo fezíere . mas querrá ganar amor de ' >.os e del rey que 
S servicio nín ruego de ios omes. E quando fezíere mandade- 
í^para tierra de moros, que dé cada uno doz, entos mrs. E esto 
dezimos por que las ganancias dellos son grandes e de muchas ma- 
ñeras. E quando fezier copero mayor, o porrero, o repostero, o 
despensero, que dé cada uno dellos quarenta mrs. E quando fezi<_r 
cozinero mayor, o zatiquero, o cavaUerizo, o posadero o eeva- 
dero que dé otros! cada uno destos veynte mrs E quando el mayor- 
domo mayor metiere otro en su logar que de veynte mrs. aquel 
aue posieré. E quando fezíere a alguno aloalle, o juez, o mermo de 
¿launa villa o de alguna merindat, si merino mayor y non oviere, 
que dé cada uno destos diez mrs. E quando fezíere escavano de 
conceio o cntregador, que entregua las debdas de los judíos, que de 
cada uno destos ciento mrs. E quando fezíere rabí de alguna grane 
tierra, deve dar dozientos mrs. E quando fezíere almojarifes en 
las grandes villas , que dé cada uno dellos ciento mrs. E quando 
feziere almoxarifes en las menores villas, que de cada uno cinquenta 
mrs. E quando fezier viejo mayor, que es segunt los judíos e los 
moros como adelantado, el pusiere sobre alguna tierra para oyr las 
alzadas, e para librar los pleitos, deve dar atal como este ciento 
mrs. Mas sil pusiere en alguna aljama señalada, de veynte mrs. E 
esto que dixiemos en esta ley, que deven pagar a la chancellen* los 
oficiales de casa del rey, se entiende daq icllos que levaren ende 
cartas por aquellos oficios, mas si non las levaren, deven aver dello 
el mayordomo mayor, e dedo los oficiales, asi como departiremos 

adelante en este libro. 


f CV f VT 


Quanto deven dar a la chancelleria por la carta de avenencia que al 

p unos fazen entre si. 

* * f 

Yuntas fazcn a las veces un conceio con otro, c un rico orne 
con otro, o otros ornes qualesquíer sobre pleitos o contiendas que 
an entre si f en que facen avenencias por camio o dotra guiíu. E por 
que sea mas firme piden merced al rey que les de ende sus cartas. 
Porque dezimos, que si el avenencia fuere entre ricos ornes, o obis- 
pos, o conceios, o ordenes, que deve dar cada una de las panes 




por la ear XlaXnXi e“? * 

• mas las partes diez mrs. Mas si la comí, ^r 1 - d'chos, deven dar 
un conceio e otro sobre términos e no n“ da ° • . p eit0 fuere cnt « 

m Kfe I* P- t e que venciere ’c J5L* ‘T"" ^ * libre 
chancelleria por la carta diez mrs. 0n los términos dé a la 

LEY LVH. 

Quanto deven dar por la cana auel rey diere a , 

*1 regrn alguna! cosas délas q „e son'ZaZs H ***'“ 

~ • -r del regno al- 
fezíere a alguno grada que! qiíleía *“ nnda ^ ¿ P «>«1 fl Rey 
alguna de las cosas vedadas, dezimos oue^T^’ T Sat * Ue del «gno 

na tanto como esta ley dize. Si para sacar ^ ^ a , U !chance hc- 
vivo , o grana , o seda , o concios , o penas o orra° P “V ° ar S cnt 
o cordovanes, o alguna de las otras cosas deve^das^ ’ ? 
aquello que costó lo que levare de raH, ÜLVcdadas b deve dar de 
chancelleria. E si fuere a 

dar por el cavallo dos mrs. , e por el rocín ° besíJas ^ dev e 

tierra con todas sus cLsTdcve da r ^ 

alguno arrendare puertos o salinas o otro" a ? r ?T° ™ S ' ° trosí si 

que de dozientos mrs. dé uno a la chancelleria Cn . ami . ent0 dcl re 7j 
feziere el arrendamiento. c ^ceUena } la primera vez que 

‘ LEY lvih. 

Q uanto deven dar por la carta de la sentencia que dan en casa del 
y >e de la carta que dan para entregar alguna cosa judgada. 

Juvzius que se dan acabados muchas vezes en corte del rev de 
que an meester cartas los ornes, otrosí deven dar cartas a aquéllos 
a que manda entregar de alguna cosa. Onde dezimos, que quando 
ovicre pleito antel rey o ante alguno de aquellos que judgan en su 
casa , e les diere carta de como fueron temidas las razones, e dcl ¡uy- 
zio como fue dado, si non oviere y entrega alguna de las partes; 
deven dar por tal carta ciento sueldos. E sí por aventura oviere y 
entrega que manden fazer a alguno, daquello quel mandaren en- 
tregar, que dé a la chancelleria de cada ciento mrs. uno. E si fuere 
carta de perdonamiento que faga el rey a alguno, que meresciese 

TOMO i. nn 
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iustlcia en el cuerpo, dé el rico diez mrs. a la chancellería, e el prf- 
bre cinco mrs* E si fuere ei perdafna miento de aver, deve dar de 
cada ciento mrs. uno. E otrosí, quando alguno diere cuenta al rey 
de miel dieren carta de pagamiento, si fuere la cuenta fasta mili 
• 1PS ¡ dé por la carta un mri. E si fuere de mili mrs. arriba, dé por 
ella dos mrs. E si el rey le diere carta a alguno de mrs. quel deva, 
e ge los pusiere en lugar señalado, deve dar a la chancellería de cada 
dozicntos mrs. un mri. E si una vez pagare la carta, e mas cartas 
oviere mester para aquellos, mrs. , que non pague nada poi ellas. E 
sf diere carra ' a álguiit'cónceio, qué les atiendan los judíos por las 
debdas, déve dar la villa mayor con sus términos doze mrs., c la 
villa mediana seys mrs, e la menor tres mrs. E si alguno levare 
carta o portero, qu el entregue de alguna debda qgel d<*ven, quief sel 
christiauo o judío, deve dar a la chancellería de cada ciento mrs. uno 
de quantol ,dn fregaren. E si el que levare la carta non la podiere pa- 
gar luego ,;el portero que fuere fazer la entrega» sea tehudo de íc- 
cabdar estos mrs. , e darlos quando veniere a la chancelléri.u 
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j s , 1 f | % - i > f if f i ) ^ , 1 -1. i - I " ♦ r i T 

Quanto deven dar a la chancellería por las cartas de si tiple justicia , o 

de otra manera qualquier. 

Cerradas y a otras cartas que son de muchas maneras de que de- 
yen otrosí dar algo a la chancellería. E dezimos, que si carta dier 
alguno de :mrs. que el rey le mande dar, si fuer de diez mrs. arriba 
fasta ciento, que dé por ella cinco sueldos. E si fuere de ciento mrs. 
arriba, deve dar de cada ciento un mri. E si fuer de diez en ayuso, 
non naeue nada por ella. E si mas cartas levare por razón deseos 
mrs. , non pague por ellas ninguna cosa. E st mere carta de simple 
justicia, que sea ganada por mandado de algún conceio, deve dar por 
ella un mri. E por la carta que mande el rey dar a alguno quel 
atienda por mrs. que deva, que dé por ella un mri. si fuere la 
debda de ciento mrs. o dende arriba. E por las cartas que levaren 
e se perdieren, e por merced quel quiera el rey fazer de gelas man- 
dar dar otra vez, que den su derecho como de primero. E rodo 
esto sobredicho que dixiemos en este titulo, que de ve dar a la chan- 
celleria por razón de los privillegios e de las cartas , entiéndese de 
aquellos logares que non dan cosa' señalada. 
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Quanto deven dar ¿ los escribanos públicos de las villas e de las xib- 

dades por Us cartas 3 uefezieren. 

* no ?\ ,5boq j \J gr ; y i r t ¿ 

Recebir deven guakrdon los csaivanos de las cibdades c de 1 
villas por el trabajo que levaren en fazer las cartas. Onde dezimos 
que quando alguno dellos liziere carta de cosa que vala de mili mrs 
arriba, que deve aver de aquel a qui la carta Fezicre quatro sueldos" 

E si fuere la carta de mili mrs. en ayuso fasta ciento , quel den por 
ella dos sueldos. E de ciento mrs. en ayuso, quel den por ella un 
sueldo. E de las cartas que feziere sobre mandas , o sobre pleitos 
de casamientos , o de particiones, o de aforramientos, que aya por 
cada una dellas se^s sueldos. E por la carta que fezieren a los ju- 
díos sobre las debdas que les devieren algunos , tomen de cada una 
dellas de mili mrs. arriba, o de mili mrs. ayuso la meátad dé lo 
que dixiemos desuso de las cartas de los chrístianos. Mas si fezieren 
cartas de vendidas, o de conpras, o de las otras que dixiemos de- 
suso a judíos o a moros, den por cada una dellas tanto como los 
christianos. E lo que dudemos en este titulo que deven pagar por 
los privillegios e por todas ¡as otras cartas, dezimos que deve scer 
de la moneda meior que corriere en la tierra , que non sea de oro 
nin de plata. , ; V c : 

.. .... | ;; ” ¡ ' ley lxi. 

Como deven seer onrados e guardados los eserhanos de las cibdades 
e de las villas , e que pena mere se e quien los ferien o los desonrare 

en alguna manera . 

Voluntad avernos que sepan los ornes como deven seer onrados 
e guardados los escrivanos de las cibdades c de las villas, por que 
tienen logar que es a pro de todos comunalmente. Ca ya dixiemos 
en el segundo libro como deven seer guardados e onrados los es- 
crivanos de la corte del rey. l£ por ende conviene que digamos aquí 
destos. E dezimos que qui desonrare o feriere a alguno dellos, que 
peche dos tanto de lo quel avíe de pechar, si non ten tese aqiiu li- 
gar, de lo que mandan estas nuestras leyes en el titulo e as penas. 
E qui matare muera por ello, si non mostrare escusa cree a e as 

que dixiemos en el titulo de los omezillos. 

tomo L 
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TITULO XIII. 


de los seelladores e que cosas deven fazer e guardar. 

4 0*m „ 

I ezíemos nos entender lo mas conplidamiente que pod jemos en el 
rindo ante deste, que pro viene de os escrivanos. Más por qtie las 
cartas de casa del rey non podrien aver firmedunbre en este tiempo 
a menos de seellarlas , nin otrosí algunas de las que feziesen en as 
cibdades e en Jas villas, e por ende queremos fablar en este título 
de los seelladores, e mostrar quien los deve poner, e quáles deven 
seer, e quantos, e que deven fazer e guardar, e que galardón de- 
ven aver t e como deven seer guardados e ornados. 


j, -:.i e )-■ j ley i. 

Quien puede poner los seelladores en casa del rey , e en las cibdades , e 

en las villas , e guales deven seer , e quantos. 

Chancellar o notario , después que ovieren recebidos los seellos 
de mano del rey, deven catar a quien los den, que seellen las cartas. 
Estos son llamados seelladores. E en las cibdades e en las vi ¡las de- 
velos poner el rey. E dezimos, que deven seer omes buenos e dere- 
chos e sabidores, e que sean de buena vida e de buena fama. E de- 
ven tomar la jura dellos segunt diiemos adelante. E los de la chan- 
celleria del rev deven seer tantos quantos el rey entendiere, que se- 
rán meester para guardar las cartas , que vayan derechas e sin yerro. 
E los de las cibdades e de las villas deven seer dos en cada íogarj 

por que tenga el uno la una tabla, e el otro Ja otra, por que mas 
lealmiente seellen las cartas , e mas sin engano. 


LEY II. i , ; 

Que es lo que deven fazer e guardar los seelladores de casa del rey > 

€ los de las cibdades c dé las villas* 

\ erdat e lealtad es cosa que deven guardar mucho los omes en 
todos sus fechos. Esto tenemos que tañe mucho a los seelladores, e 
mayotmiente a los de casa del rey. Ca pues que ellos tienen los 
os t r ^ en niano, sí ¿stu ,< ¡ guardasen ^ podrie por y venir 

grant ^ ano a .[5^ e a ^ rc S llo ‘ E otrosi, los see ladores de las cibda- 
e$ e e as v as deven .esto guardar , ca maguer que non tienen 


tan grant .War í" 1 * DE LOs secadores. 0 

«nudos son 8 de guardaTe ‘T’ ^ T*™ dc 

4 ano ’ si "»-> lo feziesen, E por eóde ZL ° tr0S ‘ podr,e P° r V venir 
S1S qoo deven fazer e guardar asi dcz,r < J ue son Iis 

guardar esta verdat e esta lealtad 17 H ”° S COmo Ios otros .» para 
déven fazer los seelladores de la chanepU Zlr ^°j T* e P r ™ er o que 

non seellen carta ninguna! si non™^ f -J, e que 

r . e ! rey, o el chanceller, o notario o akall- q “ C “ manda fa - 
poridat ninguna de las que en las cartas f„ " ’ 'T* " on des ™bta 
nm por desamor, nin por ruego n ¡n ñor d E , qUe por amor . 
prometan, que non enbarguetfa nñ ¿ ^ *“ den > nin 

don. E orrosi los seelladores de las fibdad I"" gck dcta r- 

) L, rar, qñe seellen las cartas lealmime o,íf * H Ias villas d =ven 
oem, o la mayor parte. E que non’siLl1«T mandare sce Usr el con- 
Senorio de) rey, o de sus derechos o aue Ca " a q j' C - “* Contra el 
conceíos de quien tienen los seellos* jdk Sea a ano de aquellos 
nmor . nin pl desamor de ™ por 

que es den, o les prometan, que non deLi de feellar^ P ° r d ° Q 
nm las enbarguen a aqueUos que las ovieren a aver, Sn “ We’ 

* - * ' f * * .. * 

ley in. 

Q te dejen aun guardar los seelladores demas de lo que es dicho en la 

ley ante desta . 

Tenemos por derecho que los seelladores de la chancclleria del 
rey guarden que non seellen priviltegio nin carta ninguna abierta que 

Smlo e d S : e ío d¿SeChada P ° r * l F?* de ks razones ^Mixiemos el 
t ulo de -os escrivanos en la ley que comienza: Razones y a mu- 
chas. E orrost deven guardar que non seellen carta ningún/, a me- 
nos de seer registrada, nm la den otrosi del registro sin mandado 
dU rey, o de alguno de los otros que ks pueden mandar, asi como 
amemos en la ley ante desta. E deven guardar en ks carras cerra- 
das, que si letra o alguna parte menguare en ellas, que ks fa^an 
emendar porque non vayan menguadas. E deven orrosi guardar que 
si carta alguna les aduxieren, que sea contra la manera que usan en 
a corte, que non k seellen, a menos de la mostrar a aquel que la 
mandó fazer. E deven guardar los registros que non se pierdan , e 
que fagan registrar ks cartas cada una en el registro quel conveniere. 
E deven guardar en los privillegios de confirmación que ovieren de 
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286 m , r j en con aquellos de que los trasladaren, que non 

plomar, que at <- ^ n ¡ n a y a e n ellos ninguna de las cosas 

sean rozados, . ¿aechar , segunt dixiemos en la ley de que fe- 

P or ‘l t,c '°\ P ntc en esta. E los feelladores de las clbdades e de las 

X°dcven guardar, que quando fuer alguno dallos a otra parte, 

los alcailes, c que feellen las caras que ovieren meester , porque non 
se enbarguc el fecho del conceio, nm de aquellos que ovieren a avet 
las cartas. E tanbien ellos, como aquellos que dexaron en su logar, 
deven guardar en las caras abiertas que dieren , aquellas cosas que 
dudemos, que deven guardar los seelladores de la chancellara del 

rey. , \ 

LEY IV. 

Que galardón deven aver los seelladores , e como deven sur ornados e 
v ■ guardados . , . . ' 

j ^celando que los seelladores tomarien mas que non deven por 
el seellar de las cartas , queremos mostrar en esta ley , que es c ga- 
lardón que deven aver por el seellar. E dezimos que los seellado- 
res de la chance Hería del rey, deven aver cada uno dcllos tanto co- 
mo cada uno de los otros escrívanos del rey. E dezimos que de- 
ven tomar por los privilegios que plomaren , de cada uno un 
mri E por las cartas plomadas, de cada una medio mu. E los 
seelladores de las cibdades e de las villas deven tomar cada uno 
dcllos por quantas cartas scellaren, de cada una seys seys dine- 
ros de la moneda comunal, segunt dixiemos en el titulo ante des- 
te, en la ley que comienza i Recebir deven gualardon. E si mas toma- 
ren de lo que en esta ley manda, que gelo escarmiente el rey, se- 
gunt toviere por derecho- E estos seelladores de la chancclleria de! 
rey dezimos que deven aver aquella onra, e aquella guarda que los 
otros escrívanos del rey. i quien los desonrare, o los feríele o ma- 
tare, que aya otra tal pena. E los seelladores de las villas, si algu- 
no dos desonrare de fecho o de dicho, o los feríese, o -los matase, 
aya doble pena de la que avrie si non toviese el secllo, asi como 
dudemos en la postrimera ley del titulo de los escrívanos. 
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AQUI, SE ACABA EL L IB RÍO 

E COMIENZA EL QUINTO 
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igüiendo la manera de que fáblamos en la segunda ley del primer 
titulo del libro quarto, en que dixiemos que mostrariemos primera- 
miente de las personas de los ornes que son meester en los pleitos, 
e después de los fechos dellos , pues que fasta aquí avernos dicho de 
las personas, queremos mostrar daqui adelante de lós fechos dellos, 
que son meester en los pleitos sobre que vienen los juyzios , para 
aver cada uno su derecho. E primeramiente queremos fabiar de los 
enpiazamíentos qui los deve fazer. E en quantas maneras se fazen. 
E r como se deven provar. E que pena deven aver los que non ve- 
nieren al enplazamiento. E como deve el judgador yr por el pleito, 
o pasar contra aquel que non venierp. í • ■ • 

_ L ! T JT , t r 1 **11“ 1 ■ 


i# 


un 


¿Lt ) 


LEY I. 


te 


hn 


i «1 


Quien puede enplazar ^ e en que manera eleve seer fecho el 
\ enplazamkntQ / ^ ■ 1 

-L - ir .. j *• ’.-y 


Enplazar non puede otro orne sinon rey o > alguno de los otros 
que an poder de judgar, de que avernos ya dicho en el primer titu- 
lo del libro L . E otrosi puede enplazar el querelloso a aquel de quien 
oviere querella , o contra quien oviere demanda. E las maneras de 
los enplazamientos son estas. El rey puede enplazar por si, o poy 
su portero, o por su carta. E los que an poder de judgar, pueden 
otrosi enplazar por si, o por su secllo, o por su orne conoscido. E 
el querelloso puede enplazar a aquel contra quien quien, mover 
pleito , parandol señal por si mismo , o su ome por él.'Enpem si 
algún omc oviere querella o demanda contra otro, el Tañare en la 
corte del rey, bien puede dezir a la justicia de casa del rey que gelo 
enplaze, e el develo enplazar por si o por su ome. E desa misma 
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manera dezimos que deven los juezes enplazar, o los merinos de las 
cibdades o de las villas, a aquellos que non fueren y raygados, si- 
algunos se les querellaren dellos, diziendo que gelos cnplazen. E 
aun y a otra manera de enplazamiento contra aquellos que se andan 
escondiendo o fuyendo de la tierra, porque non fagan derecho a 
aquellos, que querellan dellos. Ca estos atales deven enplazar en sus 
casas, faziendolo saber á aquellos que y fallaren de su conpana. E 
si casas non ovieren, deven los pregonar en tres mercados, por- 
que lo sepan sus parientes o sus amigos, e gelo fagan saber, que 
vengan fazer derecho a aquellos que querellaren dellos, o que res- 
pondan por ellos, asi como dize en la onzena ley del titulo de los 
personeros. t í 

VÍ (!'; LEY II. 

Como ¿Uve sur fecho ti enplazó , e en que manera se eleve provar quan- 

do fuere negado. * 

Baraias e contiendas podrien acaescer entre ios omes sobre ¡os 
enplazamientos , sinon fuesen fechos en manera que se podiesen pro- 
var *. E por ende a meester que quando alguno enplazare a otro, que 
lo faga ante .testigos, porque si alguna de las * lo negare, que se pue- 
da provar. linpero si el rey enplazare por si algunos, non a mester 
otros testigos, si él dixiere que los enplazó. Mas si alguno de los por- 
teros mayores enplazare por mandado del rey, e alguna de las par- 
tes lo negare, mandamos que tal enplazamiento se pueda provar por 
el portero con otro testigo. E sí fuere de los menores porteros, tene- 
mos por bien que proeve el enplazamiento por dos testigos. E esto 
dezimos porque los omes non ayan sospecha contra ellos, nin otro- 
sí ellos non puedan aver razón para fazer engano. 

LEY III. 1 - 

A I ■ 1 , 

Que pena deven aver los que son enplazados antel rey , o para su cor- 
te , o para ante otros alcalles, sinon venieren al enplazo , e por anales 

razone s_ non cae en pena. 

Pena deven aver los que fueren enplazados sobre algún pleito, 
si non unieren al ¡ lazo que les el rey pusiere, por sí; o por su por- 
tero, o por su carta en esta manera , quando el rey enplazare algunt 
neo orne» o conceio, o otro orne onrado, asi como arzobispo, o 

l La postremera tit. u. lib. tv dntc lib. 
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obispo, o maestre, o comendador, o prior, o como quier que -t* 
nonbre, que sea como mayor de su orden, si non viniere o non en 
tnare al plazo o sí viniere e non quisier entrar en pleito sobre lo 
que fuere enplazado, peche ciento mrs. al rey, porque desprezó su 
mandamiento, e a su contendor las despensas que feziere por razón 
de aquel enplazamiento, porque nql quiso fazeí derecho E si fuere 
otro orne pobre, trcynta mrs. al rey, e a su contendor las despen! 
sas, por aque'la razón misma que dudemos. Mas si por aventura^] 

guno destos sobredichos dexare de venir por grant enfermedad nt 

aya, o por llenas de nieves, o por grandes rios, o por otro enb^o 
que pueda mostrar, de guisa que entienda el rey que es derecho ol 
que non pudo vemr rnn enbiar , non sea culpado , nin aya pena nin 
guni. E sí a guno enp azare en corte del rey, quier lo enplaze 5Ü con- 
tendor, o alguno de los otros que lo pueden fazer asi, como diz en 
la segunda ley deste titulo, quel venga fazer derecho ante alguno de 
aquellos, que an poder de judgar, si non veniere al enplazamiento 
mandamos que peche ciento mrs. a aquel ante quien fue enplazado’ 
e a su contendor las despensas. E el que negare que non fue enpla- 
zado, si gelo provare, peche la pena doblada al rey, 0 a aquel para 
ante quien es enplazado , e otrosi las despensas dobladas a su con- 
tendor. E todo esto que dixiemos de ios enplazados, mandamos que 
sea guardado contra aquellos que los enplazan, sinon venieren o 
non enbiaren como deven. . V 


LEY IVj 


Quanto deve pechar aquel que fuere enplazado de su contendor , sinon 
ven'ter al plazo , e otrosi que pena deve aver el que enplazó al otro, 

sinon venier al plazo. 

Desden tenemos que faze muy grande aquel que es enplazado 
sobre querella dotro en alguna de las maneras que dixiemos en la 
segunda ley deste titulo , si non veniere al plazo quei fue puesto. E 
por ende dezimos que si non veniere , o non enbiare , o non quisiere 
razonar, o si se fuere sin mandado del judgador, asi como dixiemos 
en la ley ante desta, que deve pechar un mri al alcaílc e otro a su 
contendor, lisa misma pena deve aver el que feziere enplazar, si 
non veniere , o non enbiare al plazo como deve. E si el alcalle non 
lo quisiere enplazar, ol alongare el plazo por ruego, o por amor, 
o por ayuda quel quiera fazer, si gelo podiere piovar, peche el al- 
calle de lo suyo las despensas que fizo, e el daño que recebio el de- 
mandador, porque non gelo quiso enplazar , o porque gelo alongó 
tomo i, 00 
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sin derecho , c ses crcydo el dciiiándsdor por 1 su pá libra sobre las 

despensas e esros daños , a bien vista de aquel a quien se querelló 

del alcalle. E esro mandamos sacado el tienpo en que c! alcalle non 
deve judga r - 

I.EY v. 

Como los contendores se pueden alongar el plazo que el alcalle les po- 
siere , e que pena deve .aver el que non venier al plazo, e como aquel 

que va en romería deve dar personero. 

'Tf » ” 1 - - ” 1 y (Pj 

Avenencia pueden fazer ¡os contendores entre si para alongar 
el plazo, que les fue puesto por el alcalle. E sí lo non fezieren con 
otorgamiento del judgador que les puso el plazo, el que non veniere 
aya tal pena como si non veniese al primero plazo, que Ies puso el 
judgador. Mas si lo a'ongare sin su mandado, el que non veniere 
non aya pena, sirion qual la pusieren ellos entre si. E si algunos pu- 
sieren plazo entre si a que vengan antel alcalle, non se parando señal, 
el que non veniere non aya otra pena, fueras ende aquella que ellos 
pusieren entre si. l’ero si tal emplazamiento lucré fecho con otorga- 
miento del alcalle, aya tal pena el que non veniere como si fuese 
cnplazado de* alcalle, e non veniese. E el que fuere enpkzado so- 
bre demanda de rayz o de mueble, e después quisiere yr en rome- 
ría o en otro logar, dexg personero que responda por él. E si non 
lo fezier, el alcalle del pleito faga contra él, asi corrió manda la ter- 
cera ley después desta. Pero si alguno enplazare a otro sobre pleito 
que tanga al rey o al regno por .alguna de las razones que dize cu 
el segundo libro o en el tercero, dezímos que tales emplazados co- 
mo estos non pueden fazer avenencia, nin alongar el pleito por 
ninguna manera, a menos de mandado del rey, o de aquel a quien 
él mandare librar el pleito. 

omabíb . ifey vi. ■ -• felfcrtsyip t/idos 
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hn que manera puede nn orne enplazar a otro si fuere en la villa , otro- 
sí en que mañera lo puede enplazar fuera del termino de la .villa. 

Querela avíendo un orne dotro que sea raygado, si ti quisiere 
er p lazar por si, puede lo fazer, parandol señal para* afítel judgador, 
que venga fazer derecho otro dia, $j Fuere de la villa aquel a quien 
enplazan. Mas si del termino fuere , devenle enplazar para tercer 'dia. 
E si el que fuere asi cnplazado non veniere o non enviare, peche 
un mri. al alcalle, e otro a su contendor, porque desdeñó de venir 
a ?azer derecho, ti jsí •aquel que enplazó non veniere o nOn enbiare 1 . 
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pccne otrosí un mri. al ñlralU „ • . 20 r 

meia que lo fizo a mala parte por fazerle P ,° r ^ c ** 

líos mostrare escusa derecha porque non oudn v l Pcr ° ü a S uno 
na. Mas si aquel a quien paran la señaWion f 11011 ^ a 
dor a aquel quel enplaza, q Ue l faga derecho c í?® I ¡ ay § ado ’ fia- 

daré E ¿no,, gclo diere, venga luego con cí améUkSu ‘f’™'!' 
derecho. E si non quisiere fazerlo recabrkl, i 1 al ^ aUe a fazerle 

re c adngalo anrel\lcalle. E M non re^attcviére^l 

darle , dígalo al merino o al juez que oelo ree ,M . . fc • , 1 recab “ 

tos ol que toviere su logar non gdo'rccabdart V E r dra - 

al demandador toda lakemand? que avie ^ 

quiso recabdar. n ra que non 


LEV Vil, 


En que manera e por quaks razones deve el alcalle f„*, r 

tado por razón de rebeldía. ' 


hlln Pe í ar d T la Pen í qU ! dÍXÍGm ° 5 desuso en las ley Cs deste rfl 
Olio, el que fuere enplazado sinon venier al daaotS 

roTn IO f n0í l deVe de f r por eso de y f adelante por P eí U pl L n i 

mere, o non enbiare personero al plazo, o nt par 
quiera defender aquella voz por el, segunt que dlxiemos en el tituló 
de los personaros luego otro dia de aquel enpUzamiento por qud 
mandaron pechar la pena, deve el judgador meter af que demanda 
en tenencia de aquello que pide, por razón de prenda, si fuer ravz 
o de mueble en^que lo puedan fazer. E si esta tenencia fuer fecha 
eo rayz, e su señor veniere o enbiare personero para estar a deré¿ 
clio fasta a seys meses, dé buen fiador que lo cunpla,: e pague las 
costas a su contendor del primero plazo a que non vino , e estonce 
devenle tornar en tenencia de aqueUa cosa quel tomaron por prem- 
ddj e este luego a derecho. E si la prenda fuese de mueblé, e Bl 
demandado viniere fasta a tres meses, e diere' las despensas e fiador, 
como sobredicho es, entreguenle su prenda, e esté otrosí luegb á 
derecho. E si fasta estos tres plazos sobredichos non veniere code- 
mandado, o non enbiare, así como es dicho desuso en esta ley, non 
avíendo escusa derecha, e después viniere o enbiare, el tenedor non 
fea desapoderado de la prenda, e finque por suya la tenencia, asi 
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o 2 e en salvo M ue a a£ l uel que ai “ e U teniaj qUC Ia pucda ideman 1 
j va fasta xxx a ” os s * í l u ^ Sicrc ’ mostrando que a álgunt de- 

cho^n eda, porque la deva aver, mas non quanro por razón de 

f e 1 Otrosí dezimos que si alguno fuer enplazado sobre al- 
ia tenencia * p. . o 

una rayz que tenga, c quando vemere antel alcalle difiere que non 
^suya, e que la teme por otri, de ve nonbrar luego el señor de 
aquella cosa de qui la él tiene, e el alcaile pongal plazo qual viere 
que es aguisado 3 , que lo faga saber al señor de aquella cosa quel de- 
mandan ^ que venga o enbie fazer derecho sobrella. E si non venie- 
re al plazo , meta el alcalle al demandador en I tenencia daquella cosa 
en razón de prenda , e faga segunt dicho es desuso en esta ley , Jsi 
veniere ante del plazo o después. Mas si fuere la demanda de tal 
mueble cu que non puedan meter al demandador en tenencia , asi 
como debda de pan o de vino , o de dineros , o dotra cosa semeia- 
ble destas, entregue el que judgare al demandador dotro tanto dé 
mueble, si lo oviere el demandado en razoq Ue prenda , e sinon dé 
rayz otrosí que vaia la demanda. E si fasra a tres meses venier el 
demandado , o enbiare e diere las despensas e fiador como es sobre 
dicho torne la prenda e esté luego a derecho. E si fasta a los (res 
meses conplidos non veniere o non enbiare , el demandador des- 
pués de los tres meses non sea desapoderado de la tenencia de aque- 
lla prenda, mas téngala por suya. Énpero sí el contendor le diere 
las despensas, e fiador que esté luego a derecho, devel tornar su 
prenda, mas non a por que) dar las rentas nin los frutos que levó 
ende, si non quisiere desque pasaren los tres meses queriendo él que 
esta entregado provar el debdo que demanda. Esto podric seer co- 
mo si alguno demandase a. o tro debda en i qlgúna mane ti de lasque 
desuso dudemos , e el judgador le metiese en aquella tenencia por*' 
que su contendor noí quisiese venir; fazer derecho. Ga estonce non 
gela deve tornar si non quisiere fasta que séa pagado, provando qticí 
deyie aquello quel demandara. Otrosí deve pro va. que c! ;judgadór 
gelo dio por su debda, o que gelo entregó,, o que gelo , inundó yerb- 
det. Pero esto dezimos qüe deven fazer en esta manera,' quedo qiifc 
valiere de mas, que gelo torne a aquel cuya era aquella cosa de quel 
avien entregado por razón de prenda. ¿I - ' J ‘ J 

nnn . r.\ c»s jn , - -b oihió orrio'j j «: ( owit¡' ¡< Mf O ,ub ■.{-«£«! 
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One es lo que deve fazer el judgador quando el demandado non viene 
al plazo quel es puesto, siendo los testigos que troxo contra él receñidos, 

o si non fueren recibidos , 

Comenzado el pleito antel juzgador, si aquel que demanda non 
veniere al plazo quel fuere puesto, e los testigos fueren reccbidos 
que aduxiere el demandador, o cai tas mostradas para provar aquello 
que demanda, o algunas conoscencias 'echas por que aquel pleito 
se podiese librar , el judgador deve dar juyzio aliñado segunt que 
fallare por aquella proeva *. Mas si aun los testigos non fueren re- 
cebidos, nin otra proeva ninguna dada por cartas o dotra manera, 
asi como desuso dixíemos , si el demandador los aduxiere , o lo qui- 
siere provar en alguna destas maneras sobredichas , deve los recebir 
el judgador, e librar el pleito por juyzio acabado. Ca non se puede 
esc usar por dczir que el contendor non está delante , pues que non 
vino nin cubío al plazo quel fue puesto. Otrosí, dezimos que si aquel 
a quí demandan non veniere o non enbiare al plazo quel pusiere, e 
el demandador veniere, maguer non traya proevas, o non las qui- 
siere dar, si demandare al judgador quel meta en tenencia de aque- 
llo que demanda develo fazer, asi que la tenencia sea suya, e non 
finque otro derecho a su contendor en ella para demandarla, saipn 
quanto en mostrar que es suya, mas non por razón de tenencia, 
maguer la.oyiese tenida grant tienpo. E esto todo que dudemos en 
esta ley se entiende si la demanda fuer sobre cosa -qde sea rayz o 
mueble en que pueda meter en tenencia segunt dixi.eiuos en la ley 
#pte desta. Mas sí acaesciere que aquel a. qui demandan remese o 
cnbiase , e non el demandador, estonce si el demandado quisiere 
que el judgador enplaze a aquel que demanda, develo fazer. E si 
¡non veniere o non enbiare a este plazo quel pusiere, , deve el jud* 
Wpr soltar al demandado aquel plazo quel dio, si su contendor 
non oviese . provado prímeramiente aquella demanda, e deve otro 
Mazo dar al demandador de seys meses a que venga seguir su plei- 
to, si quisiere. E si fasta este plazo non vemere o non.enbiare perso- 
ñero por :sí, después oya el aleadlas razones del demandado « sus 
proevas, c dé el juyzio afinad# segunt aquello me fallaron qn» 
‘provate, quicr sea el pleito comenzado qmcr non. Mas si el dem^i- 
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dador que dixiemos, que deve venir al plazo, non veniese, e oviese 
ante aducho proevas de qual guisa quier para provar su demandé 
el judgador deve judgar en aquel pleito segunt que fallare por aquel 
lias pruevas. Pero si ante de los seys meses venier el demandador 
devlí oyr él álcalle sobre aquel pleito, pechando ante las despensas 
a su contendor. Mas si aquel demandador tan porfiado fuer, que 
después que esto pechare non quisiere venir al otro plazo qud pu- 
siere, el alcallc o aquel que el pleito ovier de judgar, devel dar por 
caydo de aquella demanda por toda via, e quitar ai demandado 


LEV IX. 


Que es !o que deve fazer el judgador contra aquellos que son llamado i ó 
cttados personalmiente sobre pleitos criminales , e non quieren venir, 

1 Lamados suelen seer algunos a las vegadas que venqan a l os 
plazos sobre muertes de omes que Ies demandan, o sobre otras cosas 
porque deven morir, o recebir otras penas en los cuerpos. E por en- 
de quando aquel que el pleito a de judgar enplaza a alguno sobre 
tal fecho, o qualquier de los otros que lo pueden fazer^ si aquel a 
quien enplazan fuer en el logar ol quieren fazer la demanda e 
ovier y rayz porque lo pueda conprir la pena de aquello quel de- 
mandan si fuer vencido, deven le dar plazo de tercer dia a que ven 
ga fazer derecho. E si en el termino le filiaren, e fuer y raygado 
deve aver plazo de nueve días. Mas si raygado non fuere en "nm- 
gano destos logares que dixiemos, deveí recabdar el merino o el 
juez de aquel logar , que faga derecho por si o qué de fiador por 
que lo faga. E si el enplazado fuere raygado, e non venier al pla- 
zo, o non enbiar escusarse, el juez o el merino recabdén todos sus 
lenes por escrito, tanbien mueble como rayz , e enpiazenlo de cabo 
a otro tercer día, o a nueve dias segunt dicho es desuso, mas por 
que non vino al primero plazo fazer derecho , peche las costas al 
querelloso , e por el desprez peche cinco mrs. a los aieálles e cobre 
sus bienes. E si al plazo segundo non venier, peche la caloña del 
omezillo o del otro malfécho de quel acusan segunt mandan las 
leyes , c enpiazenlo la tercera vez en la manera que desuso dixic- 
mos E st a ninguno destos enplazos non veniere, denlo por fe- 
chor daquelo quel demandan. a E maguer que a los dos plazos non 

dos que se siguen tóE' 1“ deí* AcWldi COn la ,e ,J S ue en 6n 
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verga, si veniere al tercero sea oydo sobre aquello quel es puesto 
si ¡o fizo o non, mas non sobre la calopña sobredicha en que ciqó 
por su culpa. 1 . 

»■ lev x. 


Que es lo que el ju 
zillo o otro mal fe 




i! 1 


a de fazer contra aquellos que fazen orne- 
e non tos pueden j 'aliar , como deven seer 
pre, 



Mu 


Algunos y a de los que dixiemos en ia ley ante desea a que de- 
mandan que fezieron omezillo porque merezcan muerte o otra pena 
en los cuerpos, que quando los quieren enplazár los alcalks, o los 
que an querella dellos, non los pueden fallar porque se aseonden 

^ 1 1 * , ^ <> ■ , 1 ■ * * , 

o se aluengan de la tierra. Unde si alguno destos tales quier sea 
quier non, si fallar non lo podieren para enplazarle, fágan- 



le pregonar e dezirlo en su casa 6 mórava, qn¿ venga fases un mes 
fazer derecho sobre a» (uello quel demandan. E si non venier sean 
rodos sus bienes recabdaclos, asi como es dicho en la ley ante dista. 
E pregónenle de cabo e díganlo en su casa, que venga fasta otro 
mes fazer derecho. E si veniere a este segundo plazo peche las cos^ 
tas al querelloso, c cinco mrs. a los alcallcs por el desprez, c figa 
■derecho sobre aquello quel aponen. E si non veniere, pedio la ca- 
loña dd omezillo o del otro nultvdtu quel aponen, c p^gpnen íe 
de cabo que venga fasta orto mes. 1 E si veniere. sea oydo sobre ti 
fecho si lo fizo o non, mas non sobre la caloña. E si a este tercero 
plazo non veniere 2 debenlo dar por feehor. 


LEY XI. 
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Como él judgador deve oyr a los que fueren engazados o pregonados 
si dixlereii que non pedieron venir por alguní cubar go distos , que son 

iscripiós en la c lo, provar e. , • 

Cualquier de los que fueren emplazados tres vezes , segunt q^ 
dixiemos en. las leyes ante desta, si quisiere mostrar ; algun.t e argo 
derecho porque non pudo venir, asi como de onkimciat uuiga, » 
de prisión de su cuerpo, o de otro-enbargo. derecho de. lus que dize 
ert la primera: ley, después desta, venga ante los jiidgadores qut t 
pLtzaron , e Isi podiere provar que non pudo venir al 

o al sc^undo,.que seaiovdo sobre: fiador:, e .según apuellpi 9. P Si 
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vare cobre lo que pechó. E si quisiere provar razón derecha porque 
non pudo venir al tercero plazo, sea recabdado que esté a derecho, 
c siga su pleíro como de primero. Mas si non lo pudiere provar, fa- 
gan dél aquella justicia que deven. E si él por si non veniere de su 
grado , e dotra guisa lo prisieren , non sea mas oydo en esta razón. 
E quando venir quisiere, enbielo dezir a los que an de judgar, o a 
ios otros que deven fazer la justicia, como quicr venir fazer derecho 
sobre aquelia razón quel enplazaron. E veniendo en tal guisa non 
sea justiciado, mas sea recabdado segunt que sobre dicho es, para 
fazer derecho. 

LEY XII. 

Qttales personas son aquellas que maguer sean enplazadas non son 
temidos de venir al enplazamiento, e qttales personas son temidos de 

venir y o de enbiarst escusar . 

* A las vegadas algunos de los que son enplazados , de aquellos 
que los pueden enplazar , non vienen al plazo que les ponen , non 
aviendo razón derecha porque deven seer escusados. E esto puede 
seer en tres maneras. Ca los unos por derecho non lo deven seer, 
e si lo fueren, non deven venir nin son tenudos de enbiarse por 
ello escusar. E los otros pueden los enplazar, pero an razón dere- 
cha para escusarse de non venir nin enbiar. E aun y a otros a qui 
pueden enplazar, e estos maguer non puedan venir tenudos son de 
enbiar se escusar. E nos queremos fablar primero de Jos que non de- 
ven seer emplazados, e después Pablaremos de los otros. E a los que 
non deven emplazar son estos, como los que an a seer a día seña- 
lado con el rey en batalla, o con sus señores en fazienda o en lid, 
o los que linean por guardar villas o castiellos, o fortalezas que ro- 
stieren del rey o dotros sus señores, seyendo en tienpo que temie- 
sen peligro, o aquellos que fincan por apaziguar la tierra si la vie- 
ren alevantada , o en bolicio , si hieren ornes para ello , asi como 
dize en Ja quarta ley del xiii titulo del libro segundo , o si fincaren 
por anparar tierra o regno de su señor en tienpo de guerra , o los 
que fueren enfermos o feridos de guisa que non puedan venir, o los 
que fueren presos, o clérigo estando en sus armas * , nin el dia que 
cantare misa, o evangelio, o pistula nuevamiente , nin los que fe- 
zieren bodas que non deven seer enplazados en aquel dia que ¡as 
fezicren , nin aquellos que les moriere alguno en su casa que devan 


I Dato tabla la u , tit. ni , tu partida, 2 dtbt decir , m nu orar. 


TIT. I. DE LOS ENFLAZOS. S Q7 

uego soterrar , o los que estudieren a muerte o a soterramiento de 
su señor, o de pariente, o de amigo conoscido. E eso mismo dezi- 
mos de los que non son de edat o que son fuera de su sentido. E 
los otros que pueden aver razones derechas para escusarse , maguer 
sean enplazados, son estos, los que non pueden pasar los puertos 
por gtandes meves o los nos por Uenas daguas , o los que enferman 
en las carreras , o después que sallen de sus casas, o los que son en- 
plazados e están en señalado servicio del rey, o an de fincar por su 
carta o por su mandado. E los que pueden seer enplazados e ma- 
guer non puedan venir, son tenudos de enbiar se escusar son aque- 
llos, que enferman después que los enplazan , o los que son desafia- 
dos o an enemiztad de manera qué non puedan venir a menos de 
pebgro de muerte. Pero esto que desuso didemos en esta lev que 
non son de edat , o que son fuera de su sentido , dezimos que si alpi- 
nos ovieren demanda contra ellos , que deven enplazar a aquellos 
que ovieren en guardar a ellos c a sus cosas. Otros! dezimos, que los 
que ovicrcn luenga enfermedat, o fueren enemigos, que deven aver 
treynta días de plazo a que vengan , c si non podleren venir deven 
enbiar personeros que respondan por ellos. 


LEY XIII. 

Quanto tienpo deven esperar los enplazados a sus contendores en 

cas del rey. 

Esperar dezimos que deven los que son enplazados para la cor- 
te del rey a sus contendores, si alguno dellos viene al dia quel es 
puesto , e los otros non. E esto tenemos que es derecho por dos ra- 
zones , la una por guardar que en la corte del rey non pierda nin- 
guno por arrebatamiento de plazo como en los otros logares. Ca 
este es Hogar ó se deven fazer las cosas con mayor acuerdo e con 
mayor conseio, porque se non ayan ligeram tente á desfazer. E por 
ende a mester mayor tienpo que aquel señalado que Ies dan por 
plazo. La otra razón es por guardar de daño aí que veniese, que 
cuydaria ganar por arrebatamiento de plazo, e después quando ve- 
niese su contendor, si podiese mostrar razón derecha porque non 
pudo venir donde cuydara aver pro venirle a daño, por que arrie 
otra vez a tornar al pleito e fazer mas despensas, e aquel sabor que 
oviera, cuydando que avrie el pleito vencido, tornar sele y á en de- 
sabor si por aventura el otro venciese a el. E por ende tenemos por 
bien que todos los que fueren enplazados para la corte del rey, s¡ 
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fueren de aquel rcgno 6 elxey andudiere o morare, que esperen a 
sus come nd ores des'pues del plazo tres días. E si fueren de los otros 
r¿gnos esperen los nueve dias. o >< 
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de las sospechas contra los jvdgador.es, e como las PARTES 
deven razonar contra el judgador que los fizo aplazar 
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PRIMER AMIENTE LA SOSPECHA, SI LA AN CONTRA EL ANTE QUE OTRA 

RAZON NINGUNA. I 


Venir deven los omes a los plazos que 'es pusieren , asi como 
mostramos en el titulo ante deste para entrar en su pleito e Decebir 
juyzio. Exorno quier que algunas razones pueden aver para defen- 
derse, la primera que deven mostrar tenemos, que es s¡ an sospecho- 
sos por alguna razón derecha a aquellos que ios an de judgar. E de- 
zimos tanblen por el demandador como por aquel a qui deman- 
dan. Ca si alguno dellos tal sospecha oviese contra el judgador co- 
mo desuso dixiemos, devela primer a miente mostrar ante que otra 
defensión. Ga sí desta guisa non lo feziese e mostrase otra defensión 
primero, e después quisiese esta razonar, dezimos que nol valdríe 
fueras ende en esta manera , si ante que entrase en pleito non la 
oviese , e después acaésciese alguna cosa por que con derecho la de- 
viese aver del judgador. Ca por tal razón bien lo podrie después 
mostrar. E por ende queremos aqui dezír qual judgador puede scer 
desechado por sospecha. E en que manera. E fasta que tienpo. E por 
que cosas. . ¡.’p . . : . . . i q 
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Quales jttezes pueden las partes desechar por sospechas en todo , c a 
guales en dello , e a quaks non pueden desechar en todo nin en parte. 


: » '[ Peligrosa cosai tenemos que es del que se mete a juyzio de aquel* 
que a sospecha pór alguna razón derecha en qual manera quier que 
aya poder.de judgar, quier sea de los que son puestos para judgar 
todos los pleiros , o de los que da el rey para judgar pleitos seña- 
lados, o de los otros que son llamados alcalles de avenencia. E des- 
tas tres maneras de judgadores queremos aquí mostrar quales dellos 
pueden seer desechados por sospecha, e quales non. E a los unos 
pueden desechar en todo,. e a los otros en dello. E los que pueden 
seer desechados en todo son los que dan para judgar pleitos señala- 
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dos. E los que en dello son los que an de judgar todos los pleitos. 
E <>s que non pueden desechar en todo, nin en dello son los al- 
ca es de avenencia. Ca non es derecho, que pues que los escogen, 
c se avienen en ellos, que los desechen por sospecha. í J 


ley ii. 


Como la parte que dize que a sospechoso el juez lo deve provar anís 
otro judgador 3 o ante un orne bueno en que se avenga el juez e U 

parte. o 

A vi endo cosa cierta por que alguno aya sospecha al judgador 

p í,r 1 "• l l ulcra desechar, que non judguc su pleito, puédelo fazer en 
as maneras que dixiemos en esta ley. Si el judgador fuere de aque- 
llos que son puestos para judgar todos los pleitos, aquel que ovicrc 
sospechoso , deve deztr antcl alcalle aquella cosa por quel quiere des- 
echar. E si non fuer alguna de las que dize en la postrimera lev 
deste titulo, si el judgador lo negare, proevela aquel que la razonó 
ante quai quisiere de los otros judgadores, si fueren en aquel logar 
dos o mas. E si por aventura non oviere y mas de aquel judgador 
a quien quiere desechar, develo provar ante un orne bueno en que 
se avenga él e el judgador. E si la sospecha fuere provada, o el 
judgador la, conosciere por si , non deve yr de allí adelante por el 
pleito en su cabo, mas develo judgar con otro de los judgadores de 
aquel logar , si los y oviere e que non sea sospechoso. E sinon tome 
consigo un orne bueno, que non pueda sospechar en él ninguna de 
las partes con quien lo ¡udgue. E desta guisa pierde alguna parte 
del poder que avie segunt que dixiemos en la ley ante desta, pero 
non lo pierde. E si el judgador a quien quiere desechar fuere de 
los que dan para librar pleitos señalados, deve seer provada la sos- 
pecha ante algún orne bueno, en quien se avengan el judgador e 
aquel quel quiere desechar. E sí ellos por si non se podieren ave- 
nir o non quisieren, mandamos que e; judgador que a poder de 
judgar en todos los pleitos de aquella tierra , afinque prendándolos 
fasta que se avengan en alguno. É si la sospecha fuere pro\ r ada non 
puede judgar el pleito por si, nin con otro, nin acomendarlo a 
ninguno. E desta manera pierde todo el poder que avie de judga- 
dor en aquel pleito. Mas si el pleito fuere encomendado a dos o a 
mas, si el uno fuere desechado por sospecha o se moriere, o non 
podiere seer en librar aquel pleito por otro enbargo derecho , dezi- 
mos que los que fincaren, quantos quier que sean uno o mas, que 
tomo i. rr 2 * 
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non pueden judgsí aíjúci pleito , fueras si dixieru en la carta por cjuc 
recebieron poder de Jonjudgar, que si amos o todos, si mas fuesen,, 
non podiesen seer a oyr aquel pleito, o a judgarlo, que los otros, 
o el uno dedos ló pueda librar. 


LEY III. 


En quales timpos pueden los ornes mostrar las sospechas contra ¡os 
jitdgadores , e como deven razonar esta exebcim ante que otra cosa 
ninguna , salvo si después dixiere que lo sabe nu&vamiente. 

'Tienpos y a ciertos que diremos en esta ley, en que deven mos- 
trar las razones de sospecha aquellos que las ovieren contra los judq 
gadores , quando los quisieren desechar. Onde dezimos que quando 
alguno quisiere desechar al judgador, diziendo quel a sospechoso por 
alguna de lás razones que dize en la postrimera ¡ ey deste titulo, que 
lo deve fazer ante que el pleito sea comenzado por respuesta.* E 
deve razonar esta defensión ante que otra ninguna , asi como dize 
en la primera ley deste titulo. Ga si después le. quisiere desechar, 
dezimos que non serie tienpo para ello nin podrie , fueras si acaes- 
cíese nuevamiente alguna de aquellas cosas por que lo puedan fazer, 
o si jurase que non lo fazie a mala parte por alongar el pleito, mas 
por que non sabia ante aquella cosa por quel quiere desechar. 
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Quales 


son las razones por que pueden seer desechados ios juyztos • 

j _ ■ j a j 

■por sospechosos. 
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Sospechas dixiemos en estas otras leyes, que es. cosa por que 
pueden los que an pleitos desechar a los judgadores , que non los 
judguen. E esta sospecha dezimos que naze de muchas cosas, como 
si el judgador a parte en la demanda sobre que es el pleito , o si es 
enemigo de alguna de las partes, o pariente fasta en ¡aquel grado 
que dize en el titulo de los testigos en la ley que comienza : Én las 
personas. E esto que dixiemos que! pueden desechar por parentes- 
co, entiéndese en los pleitos de justicia, que non los pueden judgar 
en ninguna manera. Alas en los otros pleitos deven tomar alguno 
con quien los libren, asi como dize en la tercera ley deste título. 
Por estas cosas que dixiemos , pueden desechar el judgador que es 
dado para pleitos señalados, como si es pariente o cuñado del de- 
mandador fasta en el tercero grado conplido , o si es su yerno o 
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to il,csró ’ ° su padrastro, o annado, o si, fue vozero en aquel pl e ^ 
smo, o si es su apaniguado, o si es su señor o su vasallo- Q 
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DO LOÜ ASENTAMIENTOS QUE LOS ALCALLES llEVEN eazer »L"£ 
AQUELLOS QUE SON' ENFLATADOS, E NON QUXERen ^,» 

1 tioim i jh ' ¡jp ^ nr t j ¿ 

Lion guisa es que pues que dixícmbs en este otro titulo a !!!f 

£2 T“ len “te que devenir l os judgadores conoa’Z lf‘‘ 
que copiaran, e non vionen o xion enbian por ; s¡, o si vkñenl !' ! 
quieren entrar en el, o se esconden por non. venir fazer derecho o 
se van sin mandado del rey , o del otro judgador am aquicn an ’ u 
pleito.: Ca tocios estos deven aver egualpenafe devengos ¡údj 
dores por el pleito contra ellos , e meter a sus contendores, en tanem 
cía por razón de prenda, segunt dixiemos en k ochava een landv* 
na ley del titulo de los c aplazamientos. Mas porque algunos cotí 
atreve miento e con poder que an non dexan a los demandadores 
entrar en aquella tenencia que les es judgado, o los fuerzan después 
que son metidos en ella, queremos por ende aquí dearUa- manera 
de como sef deven fazer los asentamientos. E que deve fazer el jud- 
gador contra aquel que los enbargare, o non consentiere que se fc- 
gan. E que derecho gana el demandador en aquello en quel man- 
dan asentar, maguer geío defiendan. E otrosí que pena deve aver el 
que forzare a alguno de aquello en que fuere asentado. E quien 
deve labrar e aver los fructos o las rendas de aquello en que el jud- 
gador manda asentar a alguno. . ’ • ' yf 
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Que quier dezir asentamiento , e quantas maneras son dél, e como 

deven seer fechos , e por cuyo mandado. 

Palabra de asentamiento quier tanto dezir como asesegar a al- 
pino, metiendol en tenencia por mandado del judgador en aquella 
cosa que demandan, o en otra que vale tanto como ella. E por esto 
por razón de prenda por que nol verderón fazer derecho, asi como 
dize en la ochava ley del título de los enplazamíentos. E por ende 
queremos aquí mostrar en que manera se deve fazer este asenta- 
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miento. E áczlmos que el rey lo puede fazer en tres maneras, la 
primera diziendol por su palabra, que asienta metiendo en tenencia 
a aquel demandador por razón de! prenda en aquella cosa que de- 
mandan- É este asentamiento dezimos que es mas fuerte que nin- 
guno de los otros. Ca luego qile el rey dize estas palabras es asen- 
tado el demandador por derecho en tenencia de aquella cosa, e el 
demandado non gela deve contrastar nin forzarle della. E otrosi, de 
aquel día se deven cantar los tres meses , o los seys de aquel asen- 
tamiento. La segunda manera es qtiando manda a su portero o a otro 
ome de los que son con el que lo faga. E de ral asentamiento de- 
vense comenzar a cuntar los tres meses, o los seys de aquel día que 
metieron en Ja tenencia al demandador. La tercera manera es quan- 
do enbia su carta en quel manda que lo faga. E devese cuntar el 
tienpo desté asentamiento como dudemos en la segunda manera de- 
suso dicha: en esta ley. E de todos los otros judgadores dezimos 
que. deven -fazer el asentamiento por el sayón o por otro su orne 
conoscido. E devese contar el tienpo del asentamiento cómo desuso 
dixiemos en la segunda manera. E de todas estas maneras de asen- 
tamientos que avernos dichas en esta ley, sacado el que el rey faze 
por su palabra, dezimos que deve meter al demandador aquel que 
lo faze diziendo estas palabras. \o vos asiento en esta cosa por 
mandado del rey o del otro judgador, que la mandare fazer, que la 
téngades por razón de prenda. E esto deven fazer ante testigos por 
que se pueda el fecho provar si fuere mester. 
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Que deve fazer el judgador contra aquel que enharga el asentamien- 
to , o non consiente qfte se faga, e si otr i lo enbargare diziendo que es 

suya la cosa como lo deve provar . 

Mandando el rey asentar a alguno en aquella cosa que deman- 
da, o en buena de su contendor en alguna de las maneras que dize 
en la ley ante desta, si aquel que es tenedor de aquella cosa en que 
manda fazer el asentamiento non consentieré que lo faga , deve en- 
bar el rey al juez o ai merino de aquel logar, o a otro orne qual- 
quier quel eche ende. E s¡ gelo anperare peche ciento mrs. a) rey, 
e ciento a aquel que éziere ei asentamiento por su mandado, e al 
contendor las despensas que feziere por razón deste asentamiento. 
Mas si el asentamiento fuere fecho por mandado de otro judgador, 
deve el enbiar al que a de fazer la justicia en aquel logar , quel eche 
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ende a aquel que lo enpara, e asiente al demandador efi aquello ^qué 
el juez le mandó. E si a este lo anperase ,• mandamos quel 
diez mrs., e al judgador otros tatitos, e al' contendor ‘ las despenáis 
asi como díije 'desuso: ‘Esta misma pena dj&hWos', qu¿‘aya otro qual 
quier que gelo enbargare ,- bióiíi Siétid o 'sétoop ’db aqUelli-cjosa en f que 
lo manda asentar. Pero si alguno lo cnbargase diziendo que aquello 
en que que ríe asentar es suyo , ú aquel que esto dixiesc lo quisiere 
luego mostrar antcl rey si ¿1 mandare .fajzcr el asentamiento, « 
ante ei otro judgador que lo ovu;s^mandado fazer , provandolo por 
testigos o por carta, asi como mandan Tas leyes del titulo de los 
testigos , -dezimos que aquel asentgtñiento ríanse de vé fazer en dque- 
i la cosa, maguer sea la demanda ^sobre aquella cosa- misma. Mas si 
1¿ demandé fuere de deKda 1 departo deylíib^o esotra cosa mííé¿ 
ble, asi como dixiemos en la ochava ley ’del ¡titulo dedos entile zos, 
deven catar Otra Cosa que sea den ¿que l 1 doman dado ‘Orfique faga el 
asentamiento. E si aquel, que dize qué estuvo aquáltóífcn queduie- 
rc asentar, non l:b podiere mostrar, asi cotnó sobré dicho es, caya 
en; la -pena que dixiehio? desusó , ‘que deve aver el’iqüé 1 cnbargfc f él 
asentamiento; E esto mandamos* por que seraeia que mas lo fizó por 
enbavgar , que por derecho que y óvicse. -li los tres meses, o los seys 
que dize en la ley de que feziemos ya emifcnte en esta ley, cuentaii- 
se del día que fezieron fazer el asentamiento. Ca non es razón que 
por la rebuelta que fizo aquel que da <juiso enbargar, gane el que 
fue rebelde en non querer fazer derecho. . .. 
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Que derecho gana el demandador en la cosa V} qnfl mandaron asen- 
tar, maguer, non se cunpla el asentamiento pon algún enbargo dejos 

que dize en la ley ante desta. 
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¡Ganar deve algún derecho el demandador, maguer non se faga 
el asentamiento, enbargandose por algunas de las maneras que di- 
xiemos en la ley ante desta. E por 1 ende lo queremos aquí mostrar. 
Onde dezimos <rae‘ si el rey o ófró 'judgador mandare asentar a aU 
guno en aquello que demanda* ó en buena de su conrtnd&r ’pot 
zon de alauna cosa quel devan, porque nol quiso venir o estar a de- 
recho segunt-dize en la primera ley deste tirulo, si aquel que revie- 
re la cosa en que mandare el judgador asentar , le defendiere por 
fuerza, o se alzare, de guisa que el asentamiento non 
conprido , si pasaren los seys mesessi fuer rayz, o loá tres si hiere 
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mueble , qpc en este plazo non venga desfazer el asentamiento , asi 
como muestra en la ochava ley del titulo de Jos enplazaniientos, man- 
damos que gane la tenencia de aquella cosa, tan bien como si fuese 
asentado en ella sin cnbargo ninguno. E demas aquel que Jo enbar- 
gó aya la pena que dize en la ley ante desta. 


LEY IV. 

Que pena deve aver el que forzare o tomare al otro aquello en que fue 
asentado por mandado del rey o de alguno de los alcalles. 

Osadía muy grande tenemos que fazen aquellos que fuerzan a 
sus contendores o a otros quales quier, de aquello en que son asen- 
tados por mandado del rey, o de alguno de los otros judgadores. E 
por ende mandamos que si alguno fuere asentado o entregado des- 
ta manera en su demanda o en buena de su contendor, segunt cli- 
ze en la ochava ley del titulo de los enplazaniientos , sí aquel que 
era tenedor de aquello en que mandaron asentar, lo forzare o lo to- 
mare , o otro qualquier sin mandado de aquel judgador que mandó 
fazer el asentamiento , o de otro que aya poder de judgar , si lo y 
ovlere a quien se devan alzar del mandamiento o del juyzio de 
aquel, mandamos que el forzador lo peche doblado a aquel otro que 
era asentado en ello. • , ¡ , 


Como aquel que fuer asentado en alguna heredat la deve labrar e co- 
ger los frutos dclla , e como non los deve despender sinon por ciertas 

razones. 


Fructos o rentas que salgan de la heredat en que alguno fuer 
asentado por mandado del judgador, queremos mostrar en esta ley 
quien los deve coger e tener fasta el tienpo sobredicho de los seys 
paeses, o de los tres, e otrosí quien deve labrar la heredat. Onde 
dez irnos que aquel que fuer asentado en aquella cosa que demanda, 
o, en buena de su contendor, si fuere rayz, que nol deve echar deíla 
fasta los seys meses pasados., o fasta los tres si el asentamiento fuer 
fecho por tazón de debda quel deva. Atascada una de las partes de- 
ve seer tenedor de aquella cosa en que fazc el asentamiento. Pero 
desta guisa el demandado deve labrar aquella heredat, c coger los 
fiructos que ende ven:, eren, e develos dar por cuenta al demandador, 
que es metido en el asentamiento, mas non los deve despender nin 
vender, fueras ende si los fructos fuesen tales por sí, e en tal sazón, 


TIT. III. DE LOS ASENTAMIENTOS. „ 0 , 

que se non podiesen guardar. Ca estonce devenios amos a dos ven- 
der, e recebír el precio aquel que es asentado. E sí alguno dellos 
non se quisiese acordar a venderlos, o non fuese en el logar, dcv e - 
los ej otro vender con sabeduria del judgador de aquel lugar ó l6s 
fructos fueren, e tanb.cn los fructos, como el precio dellos e las 
otras rentas, develo todo guardar aquel, que es asentado para tornar- 
lo con la heredat a su contendor , si veniere fasta los seys meses o 
fasta los tres a desfazer el asentamiento, asi como dlze en la ochava 
ley del titulo de los enplazos. E si pasaren los seys meses o los tres 
gana el demandador la tenencia, c aquellos fructos, e aquellas ren- 
tas que tenie en guarda, c son suyas, e puede pedir al judgador que 
eche a su contendor de aquella heredar, e él develo fazer7 ^ 
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Como si alguno fuere asentado en bestias ¡as deve pensar , e non se de - 
vé servir dellas , e como gana la tenencia dellas y e non es temido de res- 
ponder sinon sobrel servicio dellas. 
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Asentamiento pueden otrosí fazer a alguno en cosas muebles cier- 
tas que demanda ^ o por razón de debda si la demandare , así como 
dize en la ochava ley del titulo de los enplazaniientos. E si la deman- 
da es de cosa mueble cierta scpai¿damientc , asi como de siervo , o 
de cavado, o de otra bestia, o de ganado, o de algunas otras cosas 
semeiantes destas, e aquel a quien las dieren en razón de asentamien- 
to por prenda, develas tener e pensar dellas, mas non deve servirse 
dellas, mas tenerlas guardadas. E si fasta *los i tres meses veniere su 
contendor, e le diere las despensas que fezíere tan bien en guardar 
aquellas cosas que dixiemos, como en darles a comer, e otrosí las 
que fizo por razón de aquel pleito , e le diere fiador con pena de 
aquella demanda , segunt el albidrio del judgador quel esté luego a 
derecho, devel tornar aquella prenda, seyendo viva. Mas si los tres 
meses pasaren, e non venier cobrar su prenda, en la manera que di- 
ze desuso en esta ley, de alli adelante gana la tenencia, e puedes? 
servir deíla como de suya, salvo el derecho de su contendor, si la 
quisiere demandar por suya , asi como diz en la ley de los enplaza- 
mientos de que feziemos ya emiente en esra. E>o mismo dezimos 
de otra cosa mueble cierta, que non sea viva, que la de va guardar 
aquel a quien la dan en razón de prenda. Mas non deve usar deíla 
fasta los tres meses pasados. Mas si a alguno dieren cosa mueble vi- 
va o non viva por prenda, en razón de asentamiento, por debda 
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nucí devan , devela rene' <.oino d ■ en la fm tic la ochava ley 

del titulo de losenplazos, o puede demandar el ¡udgador que gela 

mande fazer vender, oque gela dé en prezio de aquella debda, c 

el íud^ador develo fazer en tal manera, que lo que valiere de mas 
de aquello que él deve aver, que lo torne a aquel cuya fue aquella 

cosa. t' f -• - uo 
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Como si sospecha aviniese contra aquel que fue asentado, que malmete - 
ria o desgastaría los Jr netos que saliesen de los bienes en que fuese 
asentado , los deve poner en Jialdat fasta que el tienpo del asentamiento 

sea conpUdo. 
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Tomar deve los fructos c las rentas el que fuere asentado, asi 
como dize en la tercera ley ante desta, mas si fuer tal orne que aya 
sospecha que los despenderle o los malmeterle , deve los meter en 
mano de lie!. E si "asta los seys meses non recudiere el demandado 
a desfazer el asentamiento, segunt d¡ze en la ochava ley del titulo 
de los enplazamientos , deve dar aquellos fructos e aquellas rentas a 
aquel que fuer asentado en la heredat, para fazer dellos lo que qui- 
siere. Otrosí dezimos que si aquel a quien dan alguna cosa mueble 
por prenda , en razón de asentamiento, es sospechoso que la tras- 
porná o se alzará con ella, que la deven meter en mano de fiel 
fasta los tres meses. E si fasta aquel plazo non recudiere aquel a 
quien prendaron después, devegela entregar el fiel. Eso mismo de- 
zimos sí demanda alguno cosa mueble e es sospechoso, que i'uyra 
con ella, o si es rayz, que la destruyrá, o dañará los fructos que de- 
11a sallieren. i ¡ 


TITULO IV. 



DE LAS DEFENSIONES. 

IVonbradas avernos ya algunas cosas de las que tanen en los fechos 
que pertenecen en los pleitos, asi como enplazamientos, e otrosí de 
las sospechas contra los judgadores, e después de los asentamientos. 
E de cada una destas mostramos como se deven fazer. Mas acora 
queremos rabiar en este titulo de otras cosas que avienen en los 
pleitos. E esto es las defensiones que an omes unos contra otros; 
ranbien los demandadores como los demandados. Ca por la defen- 
sión, quando derechamíente se faze, alcanza orne mas ayna su dere- 
cho. E enparase del mal quel podrie venir por razón de la deman- 
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Ja quel tazpn. E es así cqmo anna con que se defiende orne de sus 
enemigos. E pues que tan provechosa cósales, queremos mostear 
quantas matiegas son de defensiones. E quien Lis puede razonar. § 
en qual maneta. E quando se deven ayudar ¿ellas. ~ " _ 

i l : . h Ij n'j y ' asnci i • . -I * ^ r ; .. 4 r ^ . *1 . 
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Quantas maneras son de defensiones, e quales son las que aluengan 
los pleitos j e quales son las que desfazen todo el pleito. * 

* í ' ' t ~1 1 8 tí 

Defensiones son de muchas guisas, e destas las unas desfazen to- 
do el pleito, e las otTas lo aluengan, e cada una dellas viene sobre 
muchas cosas. Mas las que desfazen todo el pleito, queremos aquí 
dezír, e son aquellas que se muestran por tales razones, que quando 
el demandador quiere entrar en pleito con su contendor sobre aquer 
lia cosa quel demanda, quel melle que non lo puede fazer *. E esto 
sc ie como si alguno demandase a otri debda, o otra cosa que dl- 
xíese quel debíe , e el demandado se defendiese, díziendo que aquel 
demandador le avie fecho tal pleito , que nunca gela demandase, o 
sil demandase alguna heredat que ¿mese que devte aver , e el de- 
mandado pusiese defensión ante si, que avie tanto tienpo pasado 
que la teiiie, que nol devie responder, segunt mostramos en el titu- 
lo del tiempo porque se pierden o se ganan las cosas, o si se de- 
fendiese el demandado, díziendo. que avie ávido pleito con aquel 
mismo sobre aquella cosa, o con otro, donde el tenie que:non avie 
jrazon para demandarla, c que fuera vencido por juyzio. Eso mismo 
dezimos de las otras defensiones que son semejantes destas, que des- 
fazen toda la demanda del pleito en todas las maneras que pueden 

acaescer. 

* * V LEY t II. 


Quales defensiones aluengan los pleitos , e quaks los alongan por algu- 
na sazón , e por quantas razones aviene este alongamiento. 

Aluéngase el tienpo de los pleitos por dos maneras de defensio- 
nes. Cu las unas lo aluengan por grant tienpo, e las aerólo aten- 
maneras. La una es por razón de la persona del I» 
ñor razón de las cosas por que non a poder de pidgar- La - fi 
es por razón del demandador. La quarta por razón de aquel a quien 
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1 Nota. Estas defensiones, son perentorias. 
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démandá. Mas Ja primera es que viene pór razón del judgador * * 
el demandado pone defensión contra él, razonando que es siervo o 
descomulgado cotícéjerami ertte , o que a en si alguna de las otns „ 
sas que dize en la quarra ley del primero titulo del cuarto libro ó 
quei a sospechoso por alguna de las razones que diz en el titulóle 
las sospechas. E la segunda maneta que viene por razón de l as cn _ 
sas por que non a el judgador poder de judgar, se parte en tres m ' 
ñeras. La primera es quando el judgador quiéra judgar a alguno eh 
la tierra o non a poder de lo fazer. La segunda quando quifre iud- 
gar a algún orne de otro logar que non es de su judiado maguer 
sea el judgador allí ó a el poder de judgar. La tercvra es cuando 
dan a a guno para judgar pleito señalado, e dize el demandado 

carta quel dieron por quei judgase. Ca su contendor la ganó^S 

^ cartas. E la tercera manera , que viene por razón del demandé 

descomulgado conceieranuente , o si dize quei forzó de afeu^cos* 
*quel noi deve responder fasta quei desfuerce. La quarta manen dé 
defensión , que viene por razón de aquel a qui demlndan es c uan 
do se dehende diziendo a su contendor, que nol deve responder oor ~ 

rlrnd fe J ° Cnbia Cn j SU mandado - ° tros¡ quando se defiendé P an 
" «n ; p dsa , d ° r ’ razonando que non deve venir al plazo que él le cu- 
r:™’ ffl* f P- de para P no„ raaort n "o en" 

dke e ; ein , al r a d f las 0tras “P« a defendel nl 

oize en el titulo -de los enplazamicntos. ! u > d , I-.; • v, ; 

% k i 1 

■r - -m* 

ley in. 

Qunlts son las defensiones que aluengan los pleitos por alguna sazdd. 

do se defiende razona gU "a “** ^ Uel ien ’ e el demanda- 

non es venido el niazo ° *l Ue ver at es S ue g e l° deve , mas qufe 
de diziendo que fe „C !T * '***&&*- o ai se de«L 

H on es venido el pi azo a que mandó el judgador queJ ^ 


j 
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gase. Por tales defensiones como estas que dix temos, se enbarga el 
i Lito alguna sazón en razón de las pagas, de lo que deven algunos 
dar o fazer por si o por otri. 

'-i • ' ' i • ley iv. vt ; , ; ... ; 

U J * &-e- ^ ? i f C| * * I * 1 í ,,V ' 1 I I ,« . 

n 4 B , ■ 1 f 

Quantas defensiones puede poner el demandado contra el demandador , 
e otrosí el demandador contra el demandado , e quien las puede poner. 

Razonar dezimos que non puede ninguno defensiones sinon el 
demandado o el demandador, o otros por ellos, asi como aqui di 
remos Primeramente pertenece la defensión al demandado si la 
oviere tal que la pueda poner con dérecho e con razón. E desi el 
demandador puede razonar otra defensión, si la oviere, a la de su 
contendor. E el demandado de cabo puede poner otra defensión con- 
jtra aq í ella. E en estas quatro guisas se pueden defender el deman- 
dador e el demandado razonando uno contra otro. E queremos aqui 
mostrar por semeianza como podrie acaescer, porque meior lo en- 
tiendan los ornes. E esto serie como si demandase uno a otro que 
avie a dar una quantia de mrs. o de otra cosa, e el demandado se 
defendiese, diziendo quei nol devie responder, ca él gelo avie quito. 
E sobresto el demandador razonase, defendiéndose, que si gelo qui- 
tara, que o feziera por miedo o por fuerza , e su contendor respon- 
diese contra esto, que quando él dize que gelo quitó, que non esta- 
ba entonce en tal logar, nin de guisa que por ninguna de aquellas 
cosas lo deviese fazer. En estas guisas o en otras pueden los deman- 
dadores e los demandados razonar defensiones unos contra otros, o 
otros por ellos, asi como personeros, o vozeros, o sus herederos, o 
sus fiadores. ,i •- r j f , 

. . LEY V. . 

*■ ■ fTf -» r fc « v ■* 7 4 fc N ' ■ t Wm , •*- i * i i 

Quales son las defensiones que se pueden poner ante del pleito contesta- 
do, e quales después que el pleito fuere contestado fasta que den el 

juyzio. 

■ V " ^ 

Ayudar se pueden los ornes en ios pleitos de las defensiones, 
asi como aqui diremos , de las unas ante que el pleito sea comenta- 
do por respuestas, e de las otras después que es comenzado fasta que 
den el juyzio, e de las otras después que el juyzio fuere dado ante 

■* *i jr*.. I . |4 I b r\f "? *■ ,. * * ' i I r j t i p 

I *■ I •- •' * i • jh I " I ¡* T 1 i .J 'jf 1 , J 

1 La decretal Paitoralu líb. n. til. et- a que ponga todas las cxcpáoneí ditaiórias, 
ceptiones dize que porque los pleitos se aloa- sean pu«us, e después del plazo que nou sean 
gavan por las excpciones que se proponicn, oydas si non acaseren después, o jurare que 
que d juez dé termino perentorio a la p^rte después del puno las sopo. 
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que sea acabado íi/n conplido. E aun después que lo fuere s 
que mostraremos adelante. Pero queremos aquí fazer entender en^ 1 ”! 
manera las deven los omes razonar para aprovecharse ddlas E ^ U '" 
ende dezimos que si la defensión fuere tal que desfaja el pleito 0 .°! 
si aquel que Ja quiere razonar sopiere ciertamíente que su content or 
podra provar aquello que demanda en respondiendo a ello DU ,dí 
poner luego si quisiere aquella defensión por que quier desfaier aouel 
pleito en esta guisa, ca sil demandaren alguna cosa, puede dezir que 
conosce que gola devie, mas que el gela quitó, o que el mismo Kzo 
al orro pago della, o quel venceo por juyzio, o puede poner otra 
defensión semejante destas si las oviere. E si dubda que la non 00 - 
dra provar, bien puede razonar el demandado si quisiere, defendieb 
• -dose que non cree que es temido tic fazer aquella cosa quel deman- 
da. E maguer gelo podiese fazer verdat, que por derecho non a 
poder de lo demandar. Ca el a defensión señalada para desfazer 
aquella demanda , c devela nonbrar. Mas por eso non es tenudo de 
la provar smon quisiere, fasta que el demandador p roe ve lo que ni 
de E si sabe que su contendor non puede provar lo que dize, non 
a el Parque razonar tal defensión. Pero si alguno quisiere razonar 
tal defensión de las que aluengan el pleito , dezimos que oyda la 
demanda de su contendor, lo deve fazer para ayudarse della e a h 
de provar ante que responda a la demanda. E sí fuere la defensión 
de las que enbargan el pleito alguna sazón en razón de la pa^a de 

vela poner en la manera que mostramos en esta ley de la/oLs de- 
fensiones^ que desfazen el pleito. 


Uili 
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l “ S d f‘ mhms ®« " Id partí non las poskrt m el simpo 
que deve, que des pites non deve tornar a ellas , nm le son de recebir. 

Sabiduría deve aver para non caer en yerro el nue ouicre n 
zonar algunas de las defensiones porque se aluengan los pícitos, pa- 
ra poner cada una en *1 lugar ó deve, o que conviene C» si 

v?cnc Tr * * gU " a dC T dcfcnsioncs non I» quisiere razonar ó con- 

la'oué dcsTT e 0tra and ° f qUe " a ’ c d «P““ «ptt&re tornar a 
cebirVl , m ° S qUC non lo P l "-’ d<; . nin gela deven re- 

de las f-rt P " e 5CCf C ° m ° S¡ a, g uno cn P lazado en tienpo 
Pleito eoL“; 1 Ue .“a .*? ^ el F an c ci ™°.<= él entrase en el 

do ouL» H ^ de SU S rad ° ’ e “í e ? d ° el pW» contenza- 
I q después dezir que non deve responder porque es tien- 

■ 
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po de ferias , tal como este tenemos que non lo puede fazer, porque 
parece que a sabiendas dexó de poner su defensión en el logar ó & c 
pudiera ayudar della. E eso mismo dezimos que si alguno pusiere 
defensión ‘contra el judgador de las que dize en el primer titulo del 
libro quarto en la ley que comienza: Escogidos , ó otra defensión 
alguna, porque non aya de respender, nin de entrar en pleito an- 
te!, e norria razófíare en el comienzo, e mostrare otra defensión 
razonando, o aduziendo testigos o cartas él o su contendor, o re- 
cibiendo mandamiento de aque> judgador, que después non la pue- 
de rizonar, nin gck deve recebir, fueras ende si aquella defensión 
acaeseiese nuevamiente en el pleito , porque con derecho lo podiese 
fazer. 






LEY VII, 


j 


« ■ w 4 i n m w * 

" ■ , ¿fjJ i ¡rt i j , . , . . ;i f : 

En que manera pueden seer puestas las defensiones contra el juyzio 
que fue dado por falsos testigos , o por falsas cartas , o contra las t¿~ 

1 yes, fasta quat¡to tienpo. 

* V-0 i r. Uj jíUj ' * : i «fl* _ í . i -4.J.V C rl.'l 

■ . 

Juzgado el pleito ante que sea acabado nin conplido, el nue 
ovier alguna de las defensiones que dizen en esta ley: devela po- 
ner en esta manera: si aquel por quien fue dado el juyzio, deman- 
dare ai rey 0 a otro judgador, quel faga conprir aquello quel jiid- 
gó, puede razonar su contendor contra él que non lo deve fazer. 
Ca fue dado el juyzio por falsos testigos, o por falsas cartas, o pue- 
de razonar otrosí que aquel que judgó el pleito , que non avie poder 
de lo judgar, o que aquel que tovo la voz en su nonbre , que non 
era su persohero nin su vozero, nin lo tovo con su plazer nin por 
su mandado, o que fue dado aquel ‘juyzio conoscidamicnte contra 
las leyes. ?Í si alguna destas defensiones fuese otra vez razonada an- 
te del juziyo, e aquél que la puso non la pudiese provar, e la qui- 
siese razonar de cabo, dezimos que non lo puede fazer, niri gela 
deve recebir el judgador. E qualquier destas defensiones sobredichas 
en esta ley puede poner ante si el que la oviere en estas maneras 
que dixiemos, o en otras semeiantes dellas si las y. ¡a, que quier 
que demande su contendor al que judgó el pleito, que! faga con- 
.plir aquel juyzio. Mas; Vi el juyzio fuere conplido , e lo quisiere des- 
fazer aquel contra quien lo dieron, puédelo i.u. ;>pr aguna es- 
tas maneras que dixiemos, e esto que faga, a Veynté anos, mas man 

dende adelante. 
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in viii. 

Qualts dfensiones pueden poner ante del pleito contestado e a „ r 
.■ . < d “J> u ‘ s " nuevamente acatsckren. * * • 

Desfaz ense los pleitos e aluenganse por las maneras de las d * 
fensmnes que d memos en Jas leyes ante desta. Mas agora queremm 
aqu dezir quando las deven razonar. E dezimos qu/defehsioiies v 
que deven seer razonadas ante que eJ pleito sea comenzado por 
espuesra, e otras que deven razonar después q Ue el pleito es en 
menzado fasta que den eJ j uyz io sobre todo el pfej E av otras 
que pueden razonar después del juyzio ante que sea acabado n 
piído. Mas las que deven razonar ante que el pleito c-, CO , n ~ 

por respuesta son aquellas que aluengan^I pll a -¡ coniL ' lzado 
| }**» ley deste titulo, 3B*J? en 

f;n P°"« después que el pleito es comenzado por respue, P f¡¡ 7- 

ras s, acacscier nuevamiente alguna razón por que lo devalar £ 
como diz en la tercera ley ante desta. Eso mismo dezimos de’ T 
defensiones que enbargan los pleitos por razón de las pL* Ga 
rosi estas non las pueden después razonar. Pero b¡ en ] P S 8 p u ,,j 

zado por respuesta, asi como dize en la 

XEY IX. 

Íí/Ja %Tlí Z"/7f27 r desfues q, “ dfki ‘° w 

ajorar * * defensión ant " j 

maguer non la aya primero puesto. 

Departimiento feziemos en la lev ante d« M A-, , 

ven razonar las defensiones F mi ^ j- ■ Sta “ e c l uan< ^° se de- 
án de poner ante I l ? * qUC dlX,eÍn ^ en ella de las que 

fiar de aquellas que se deven Sea “ n,e '¡ zado > queremos aqui mos- 

sca dado q E es, as q »n tal las oue"^ M 

mostrado avernos en la segunda L destl tfú.I ^C^’ 7 - 0 ™ 

que non se deven razonar sinon desde que “ el pleito 

fasta que den el „ a , , ." l,e es Ll P lut ° comenzado 

o puede mejorar su vo/ cS P ues deJ JJiyzio sobre razón de alzada, 
fension si la ovicre de !« 1— S ° a zare * raz onando alguna de- 

'i I gaoor a quien se alzo , maguer non la oviese puesta ante 
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del juyzio finado ante el otro de cuyo juyzio se alzó. E maguer di- 
xiemos en la ley ante desta , que las defensiones que desfazcn los 
pleitos non las deven razonar sinon después que el pleito fuere co- 
menzado , cnpero dos defensiones y a destas, que pueden poner ante 
que el pleito se comience e después. La una es si el demandado ra- 
zonar contra su contendor , defendiéndose que aquel pleito que el 
demanda fue otra vez librado por juyzio. La otra si dize que fezie- 
ron avenencia o postura por que non gelo deve demandar , o que 
treynta años o mas a que lo tiene en faz c en paz. * ^ 

+ * * * aL. m . • - I 1 - . 

LEY X. 

Quaks son las defensiones que pueden poner contra el juyzio después 
que es dado e el pleito acabado f e en quales cosas. 

. Contienden los omes muchas vegadas por saber quales son las 
defensiones, que pueden poner después que el juyzio es dado sobre 
todo el pleito , por que se puede todo desfazer quanto en aquel pleb 
to fuere razonado , e el juyzio que sobrello dieron. E nos queremos 
las aqui mostrar. Onde dezimos, que si alguno razonare en defen- 
diéndose diztendo, que aquel juyzio que fue dado contra él, que non 
deve valer , pudiéndolo esto mostrar por alguna de las razones que 
dize en la tercera ley ante desta , aquel juyzio deve seer desfecho e 
quanto en aquel pleito fezieron. Otrosí dezimos, que si uno da a 
otro alguna cosa, e le demanda ¿queü a quien la dio, que gela faga 
sana del todo , e el judgador le da por juyzio que lo faga , bien 
puede dezír aquel contra quien, el juyzio dieron , que non es tenudo 
de lo fazer sano, sinon en quanto él podiere, fueras ende se fizo con 
él tal pleito quando gelo dio, que gela feziese sana, así como dize 
en el titulo de las donaciones. E dezimos aun, que si demandan a 
alguno por razón de fiadura, c le da el judgador por juyzcio, que 
peche todo aquello que fió , si otros fueren con él en la fiadura, bien 
pueden después del juyzio finado demandar al judgador , quel dé 
aquel poder que avie su contendor para apremiar a aquel o aquellos 
que fueron con él en la fiadura, que paguen su parte, asi como dize 
en el titulo de las fiaduras. E sí el judgador mandare a aquel a quien 
fueron fiadores , que lo faga asi , e el non lo quisiere fazer defen- 
diéndose, que juyzio a recebido sobre aquella hadura, dezimos que 
non se puede defender por tal razón , que nol dé aquel poder que 
avie contra los otros fiadores. 

i.í.j ir.) ?utu * v* ttifvJsj 
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Como al descomulgado non deven responder a demanda que faga y e de 
como el descomulgado deve responder a las demandas quel fazen , e pue- 
de poner por si todas las defensiones que oviere , e puede apellar. 

Tardarse puede el pleito por otra defensión que queremos mos- 
trar en esta ley. E esro podrie seer tan bien en ante que el pleito 
fuese comenzado por respuesta, como después, quando quier fasta 
que el juyzio fuese conplido. E esta defensión serie quando alguno 
demandase a otro alguna cosa, e el demandador fuese descomul- 
gado conceieramiente , por que aquel a quien demanda le oviese a 
dezir que no! devie responder. Ca aral descomulgado nol deve orne 
aconpanar nín razonar con el , sinon en aquellas maneras que santa 
eglesia manda, asi como mostraremos en el quinto libro. Pero si al- 
guno oviere demanda contra el descomulgado puede! demandar si 
quisiere , e non se puede escusar por razón del descomulgamiento, 
que nol responda. Mas puede poner ante si todas las defensiones 
que oviere, tan bien como si non fuese descomulgado \ mas non pue- 
de reconvenir contra el actor, por que el remedio de defensión non 
se torne a manera de ¡opugnación. E sil acaesciere que se aya de 
alzar por razón del agravamiento quel fagan en aquel pleito quel 
demandan, dezimos que pueda ganar carta e alionar su voz, e 
nol deve enbargar la descoinulgacion. 

ItvM <»:'!••* OÍ uíip c-v/uf r--; t.-b d loLnpln:'! i. - i: cgp 
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DEL TIENFO FOR QUE SE GANAN O SE PIERDEN LAS COSAS. 


A provechosa cosa tenemos que es de fablar en todas las razones que 
entendemos que pertenescen a los pleitos por toller las contiendas 
que podrien nascer entre los omes. E por ende dixiemos en el tiru- 
lo ante deste de Jas defensiones, e las maneras dellas. Mas agora que- 
remos aquí dezir de otra manera de defensión de que reciben los 
ornes daño quando non la saben. Ca muchas vez es acaesce que dc- 
xaü perder sus cosas desdeñándolas, e después mueven pleito so- 
brellas. Esta manera acrece en su daño trabajando e faziendo des- 
pensas sobre aquello, que por derecho non puede cobrar. Esta de- 


1 La exepcion de la descomunión se deve 
provar fasta ocho días del día que fuere pues- 


-i ; ; f - HíIOj ilV f; 

la, c non se cuente y el día que se puso. Dize* 
lo Pía de cxceptiombus t lib, vi. 


fension que d«¡m« « d r ;I P011 QU * “ CANAN &c ' 1K 
cosas. E por ende ouercmm P P ° r <IUC “ S a '" n 0 * P‘«dcn las 
tienpos por que esto aviene Evü m0st , rar "laneras son de 

los ornes las cosas o an tenmea deíl^ E ^ a ,’ )uellos ticn P° s S am " 
para gañir por tienpo. E quales cosas' non USlCS “r* 500 , mccst " 
tienpo. E por quanras maneras se cnbarga cste^.ennn P (7 Crdcr por 

Viene deste tienpo a aquel que se quiere defender “ P ¿1 n ^ P T 
guna cosa. 1 Utr por el o ganar al~ 

orn -Ion . 1 r id 

JLET^I, )f! . I •; i ■ , . s, . 

__ ’ t y - 1 CV 1 i , > i nk 


Como el furo depuna antígtmmltétt fot todo uno r« tunan 2 f 

godos, c por qual razón vino ,1 departí^ do los }7os til 

tierras. . ,.i,. 

*' m Ihr J p. J| | jj J T I r * • 


uno. Mas quando moros ganaron la tierrí perdiéronse IfoS frf fr? 

la fueron cobrando, asi como la yvan conqmriendo , tomavan de 
aqudlos fueros algunas cosas segunt se acordavan, los unos de una 
guisa e los otros de otra. E por esta razón vino el departimiento de 
los fueros en las tierras. E como quier que el entendemiemo fuese 
todo uno, por que los omes non podrían seer ciertos de como lo usa- 
ron a nti guarniente, lo uno por que avie gran sazón que perdieran los 
tueros, e lo al por la grant guerra en que fueron sienpre, usavan 
i0s y ,cros c ada uno en el logar 6 era segunt su entendemiemo 
c su voluntad. E en lo que mas acaescio este departimiento de non 
entender como solien seer de primero , era en el tienpo por que se 
ganan o se pierden las cosas. Onde nos por toller los omes deste 
desacuerdo, e tornarlos al entendemiento verdadero, e fazcrles saber 
como fue en aquel tienpo, e como debe agora seer , querérnoslo mos- 
trar en este titulo. E dezimos que aquellos que usaron tienpo de 
ciento años por ganar o perder la cosa, que fezieron derecho. Eso 
mismo dezimos de los que usaron tienpo de quarenra años, e de 
treynta, e de veynte, e de diez, e de cinco, e de quatro, e de tres, 
e de año e día, e de seys meses, c otros de tres e de tercer día. 
Mas nos queremos fazer entender cada uno desros tienpos a quales 
cosas conviene, e cómo se deve entender, pero primero fablaremos 
de los tienpos por que se ganan o se pierden las cosas de todo, 

c después diremos de los otros tienpos por que se ganan las te- 
nencias. nS 
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C 5 j /«¿7 Ta egksi* de Roma nin el rey non puede perder sus 'cosas 
' r menor iiehpo de cient anos , e las otras cglesias por quarenta. 

Tenencia de ciento anos a mester que aya aquel, que quisiere 
gm* por tienpo alguna de las cosas del rey , asi como tierras la- 
bradas, o por Iabr.tr, o viñas, o arboles, o otras heredades , 7 que sean 
de sus cederos quel pertenescen por razón del regno. Ca por menor 
tienpo deste non las puede aver ninguno por suyas. Eso mismo de- 
zimos de las cosas e de ios derechos que pertenescen señalad amiente 1 
A;Jia cglesia df lUjina, qui non se pueden otrosí perder* por* menor, 
tienpo de ciento años. E como quier que rodas las otras eglesias obe- 
decen a esta, este tienpo non se entiende sinon desta sola nonbra- 
dajniente. E esto por dos razones, la una por que el aposroíigo tie- 
ne lQgar <Jj; nuestro Señor ¡esu Christo en tierra, asi como mostra- 
mos en-el primero e en el quinto libro, la otra por el poder c por 
Ja onra quel dieron los enperadores tienpo de. quarenta años para 
ganar alguna cosa por tienpo. 1 Pero esta tenencia se entiende en 
lps heredamientos o en Jas cosas de todas las otras cglesias, tanbien 
de Jqs clérigos como de todas las otras ordenes de qualmanera quieii 

Otrdsi dezimos que por, este tienpo mismo- dp .quarenta' 
anosjpueden ganar los ornes algunas cosas de- las’ del rey, asi como' 
h?i:§d«d f es cpnínnales que son tierras, o viñas, b casas, o molinos:, ^ 
qtraá, semejantes destas de aquellas que oviese comprado o heredado» 
4 ftrfdguno, > 1 /• .httfii.d< •••/ ' 1 ^ 
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Quafcs son las cosas que pueden los ornes ganar por tienpo-.de j 

/TtTn r 



anos. 

r»m ono m" : ^ .aopc '•í”^D orne» o .oqnorj h. m j£-oí¡ 'sut t&iWoa 

\ ieneles daño e perdida muchas vezes a los omes por su culpa/ 
non queriendo : demandar nin afincar en el tienpo que deven* las co^ 
sas en que an algún derecho. 2 E nos queremob les mostrar en esta 
ley como se pueda guardar deste daño. E por ende dezimos que s¡ 
alguno tovier como quier por treynta años cosa que sea- agena así 
como siervo, tierras, o viñas, o casas, o otra heredat de opal manen 
quier que sea> que seguramente Ja pueda tener dalli adelante, e de- 
fenderse por este tienpo contra todo orne que gela demandare , ma- 

1 Lá decretal Cum nobii lib. u , lit Pre- 2 Cn„ ií/íj'V; ' o • ■ ' 

scripllon. la aa.a , «„ , p„l¡d. J j£“55 fe 
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guer que non muestre razón por que Ja ovo; pero esto non * en- 
tiende de aquellas cosas que por tienpo nomse pueden perder nin 
ganar segimt diz adelante en este titulo. Eso mismo deziraos si al- 
guno ov.ere demanda contra otro sobre postura o sobre avenencia 

daré' ¿«T' .° ’ * n °" gcU ' tOVO ' « non gola deman- 

In t P "7“ a anos, que nones tonudo del responde? dende ade- 
. e. Pero si J demandador se .podrere anpatar por. ileuna de las 
razones que ,d.zc en este mulo, non se le puede ente™ su de 
manda por este tienpo <pe dixlpmós. Otros! dezimos <& A alí?u ñ 
sierra altdod.ere fiiydo treynta años, c non i diere trebuto nin ^ 
peeho a ninguno por razón de semdunbre ^ mas que ande por libre 
que dalli adelante nol puede ninguno demandar por siervo! ’ 

i I . J L f * I . r j i i# i i Hb » i i * . 1 f - 

-- ^ 1 - - * J 1 . i _ ; I : t ¿ • - r i f f 1 , ,1, r f t • r a , . * r 

‘ * ' " • f i Jl/U lU Vj.L * I . j , ’ ‘ i , 1 1 : - i . - J 

# r ( _ i #h . t * IJyi Jt* ái J • * < kff | 

J*;P ' LEY IV* ; -■ 20 bilq -: oí;í. 

Qiiales son las cosas jut ios omísjp^dcn ganar por uso de treynta 

— * ¡¿-.i u ■ tjé'i i u¿ «u jl * • i */ trun- ' s. -•*. .. , 

t J í V - Jl A -*■ , i / f Í 11 T T ( | \ 

Uso de luengo tienpo fiize a los omes ganar algunos derechos 
en las cosas agenas , ayudando c serviéndose dolías , asi como aquí 
mostraremos. Esto se entiende en esta manera , comó si algunos fe- 
ziesen carteras por heredades ajenas por ó fuesen a las suyas, e en 
las-sázones que ¡as heredades labran o cogen los fructos anduviesen 
por¡ ellas. E esto usasen de fazer por xxx años, e Jos señores de 
aqtliéUas iheredádes quisiesetj‘dem|ndár o defender que non pasasen 
después por aquellos logares sobredichos, dezimos que non lo pue- 
de^ fazer, ca este tienpo que dixiemos gelo fuelle. Otrosí dezimos, que 
sí algunos se sirven de algunas aguas para molinos , o para regar 
huatas, o mieses, o linares, o otras heredades de quatnTanera quier 
quesean, usando esto por tanto tienpo comó desuso dixiemos, que 
gana derecho en ello, por que dalli adelante non gelo- pueden to- 
ller. Eso mismo dezimos de las luvias que caen de unos tejados en 
otros , e pasan de unas casas en otras , que se gana por tanto tienpo 
como desuso dixiemos para non poder después, seer contrallados. 

% ib * _ \ Vi « 

r.l i r f l ^ ♦ • -r ^ rih «k >• I ^ • 1 ^ «k 1 \ itííkti 

• J.J ,v> • ,M V, \ »“*••• . -• \ i . 

LEY V. 
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Por qmles razones e en qual manera e por quanto tienpo pierden los 
ornes ¡as cosas que avien ganado por tienpo de xxx años. 

Sirviéndose los ornes de las cosas por xxx años, asi cómo desuso 
dixiemos en la ley ante desta , ganan derecho en ellas. Pero quere- 
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iiios aquí mostrar otrosí por quanto tienpo lo pueden perder des- 
pués que lo ovieren ganado. Estas cosas de que se sirven los Omes 
son en dos maneras, ,ca las unas son en poblado, c las otras de fue- 
ra , así como diremos. Jorjas del poblado son asi como aquellos que 
tienen sus casas en lugar que an buena vista, e esto usó treynta años 
o mas, e después desto su vezino quisiere alzar sus casas tan altas, 
de manera que melga aquella vista , o quel enbargue la lunbre que 
suelen aver, o faz aquellas sus casas tan altas por que descubran las 
suyas veyendo alguna cosa de lo que iazen en ellas. Onde dezimos 
que aquel que tal señorío avie ganado por este ticnpo sobredicho so- 
bre las casas de su vezino, que non lo pierde sinon por dos cosas, 
la una que crea aquel que faz la lavor , que la puede fazer con dere- 
cho, la otra que aquella lavor que asi fuer fecha, que sea tenedor 
della diez anos conplidos seyendo en la tierra aquel que gela qui- 
siere enbíirgar, o veynte non seyendo y. Otrosí dezimos, que si al- 
guno a ganado derecho por tieñpo en las casas de su vezino, asi 
como de meter alguna viga en su pared, o de aver feniestra en 
ella por que entre lunbre a sus casas o que ayan de coger las aguas 
de los teiados, o de canales, o de albañares, que después que asi lo 
ovier ganado non lq pierde sinon por dos cosas, la una que crea 
aquel que gela enbarga que non avie tai derecho aquel otro que dl- 
xiemos sobre sus casas, la otra que aquel enbargador gelo destorve 
cerrando aquellos logares que avernos dicho, de manera que non pue- 
da usar de aquella servidunbre , pero que este destorvo que dure 
diez; años, seyendo en la tierra aquel que este derecho avie, e n¿n 
lo demandando, o veynte años seyendo fuera de la tierra. Alas los 
otros derechos que an los ornes fuera de poblado, asi como dé las 
carreras por que van los ornes a sus heredades , o de traer las aguas 
para sus molinos o para regar segunt que dixiemos en la ley ante 

desta , dezimos que por tanto tienpo se pierden como se ganan si 
non íneren usados. 

let vi. 

Ir * ■ * 

jr- ■■ -*■ * t ,»• m 

Dll ttetifio de los veynte años e de los diez años por que se pueden 

ganar c perder las cosas por este tienpo. 

A eyntc años o diez fazen ganar a los omes derecho en las cosas 
agenas si las tovieren en algunas de las maneras que mostraremos 
en esta ley. Onde dezimos que si alguno oviere heredat de otro por 
conpra o .por otro cantío, o por donadío, o por otra manera qual- 
quier que lo pueda aver con derecho, si fuer tenedor della xx años, 
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que bien se puede defender por este ticnpo contra todo orne que 
gela demanjdare, maguer diga aquel que gela demanda que non fue 
en la tierra. Otrosí dezimos que si alguno tovier heredat de otro 
diez años, que bien se puede defender por este tienpo contra qual- 
quicr que gela demandar. Esto se deve entender seyendo en la tier- 
ra aquel que la demanda. Pero si en este comedio del tienpo de 
los diez años andodiere de su voluntad alguna sazón fuera de la 
tierra , dezimos que gelo deven cunear doblado. E esto por dos ra- 
zones, la una por que así cornol cuentan los diez anos doblados 
quando todavía es fuera de la tierra, e gelos tornan en veynte, asi 
como dixiemos en el comienzo desta ley , otrosí tenemos que! de- 
ven doblar ¡el tienpo que menguare de los diez años que non fue en 
la tierra , la otra razón por que non tenemos por guisado que asi 
de ligero pierdan los omes de todo sus cosas por mengua de poco 
tienpo. Eso mismo dezimos que sí algún siervo andudiere por libre 
veynte años en faz de aquel quel demandare por siervo, que dalli 
adelante nol puede demandar nin tornar a servidunbre , maguer di- 
xiese el demandador que aquel tienpo nol deve enbargar ca non 
sabie que .tal derecho avie en él por quel podiese demandar por 
siervo. 

LEY VII. 

f y T * 4 § r c ' | | f j i i | ^ É n ^ , * * , . r I ^ , t y. 

Como si alguno en su vida fizo algnnt maleficio e pasaren cinco años 
después que fuere muerto , non lo pueden demandar á sus herederos , 
salvo en cosas señaladas. Otro tal tienpo tuelle a los omes non poder 

enbargar testamento de otri. 

Cinco años dan a los omes derecho para defenderse de aquellos 
que les demandan algunas cosas de las que diremos en esta ley. E 
por ende dezimos que si alguno ovíese fecho cosa porque merescie- 
se pena en el cuerpo o en el aver , e non gelo demandasen en su 
vida, e gelo quisiesen demandar después a sus herederos por razón 
del heredamiento, que pechasen aquella pena o aquella caíopna que 
él oviera a pechar, si esto fasta cinco años non lo demandaren, de 
allí adelante non lo podrien fazer. Ca este tienpo que Jo enbarga, 
fueras ende en tres cosas que pueden demandar quando quisieren 
después de su muerte. La una es si oviese fecho trayeion contra 
el rey , o al regno, o contra otro su señor por que devicse perder el 
aver.' La otra si aquel que moriese oviese seydo herege en su vida 
de manera que moriese en aquella heregia. La tercera si tez tese 
manda de su aver a hereges a su finamiento. Otrosí dezmaos , que 
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si alguno quisiere contrallar testamento , que oviese otro fecho 
desfazer lo que non valiese, por alguna de las razones que dize en 
el titulo de los testamentos 1 por que se puede desfazer , qu C si 

emeo anos non lo demandaren depues de la muerte de aquel que 
lo fizo, de allí adelante non puede. * 

ley vnr. 

Del tienpo de los quatro años por que pueden los omes perder e ganar 

tenencia de las cosas. 

Pasando tienpo de quatro años podric ganar derecho el que ovíe- 
se tenencia en alguna cosa que fuese rayz, por se defender por este 
tienpo de non responder por ella a qui quier que gela demande. E 
esto podrie seer sobre tres cosas, la una como si el rey mandase ven- 
der heredar a algunt orne de quien non podiesen aver sus pechos , o 
otros derechos algunos qne oviese a aver del, c el que lo conprase 
seyendo tenedor dello tanto tienpo como en esta ley dixiemos, de 
allí adelante dezimos, que non es tenudo de responder a ninguno 
por ello. Pero tal vendida como esta para seer estable, deve seer 
fecha conceieramiente asi que la aya aquel que mas diere por ella. 
La otra cosa sobre que viene el tienpo que dixiemos, es como se 
muriese alguno que non feziese testamento, nin manda de lo suyo, 
e non dexase herederos que Jo deviesen aver, si aquel que los ovie- 
se de recabdar los derechos del rey en aquel lugar fuese sabido de 
tal cosa , e después alguno fuese tenedor por qu3tro años de los 
bienes de aquel que asi muriese, dezimos que de allí adelante non 
es tenudo de responder por ellos al rey nin a otro ninguno por el 
cn su razón del. Enpero si el orne del rey esto dexare de deman- 
dar por algunt engano, non lo deve el rey por eso perder, mas de- 
velo cobrar , e dcvel pechar el su orne otro tanto de lo suyo si lo 
ovier, e sinon sea su cuerpo a merced del rey por que se atreveó a 
fazer engano en lo suyo La tercera cosa es sí algún renovero h- 
zíere carta de debda sobre alguno e non demandare fasta quatro 
años aquello que por aquella carta deve aver, dezimos que dallí 
adelante se puede defender por este tienpo aquel contra quien i ue- 

se fecha de non responder por ella nin pagar aquel debdo que en 
ella fuere eseripro. 

_ Jt w i i ■ . _ Jl -r •» * > 

1 Con la IV, tí í. vnr , vi partida. dos si non los demandan fasta qualro años. 

2 Nota que lo* renoveros pierden los deb- 
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ley IX. 

D¿1 t'nnpo de los tres años porque se pueden perder e ganar las 

cosas muebles. 

Menor tienpo de los que dixiemos cn las leyes ante desta abon- 
da para ganar orne de todas las cosas muebles. E este tienpo es de 
tres anos. Onde si alguno tovierc cosa mueble en su poder paladi 
namiente por este tienpo, e ninguno non salier que vela demande 
o quel afrontare delante el judgador , diziendo e moltrando que a 
derecho en ella, dezmaos que dalli adelante la puede tener por suva 
e non es tenudo de responder a ninguno por ella, soL que la non 

tenga en alguna de las maneras, que dizen las leyes deste titulo por- 
que la non puede ganar. r 

ley x. 

Del tienpo de los dos años porque se pueden perder e ganar algunas 
cosas, e quales son aquellas cosas que se pierden por este tienpo. 

Dos años fazcn a los ornes ganar derecho en cosas señaladas, que 
aquí diremos, para defenderse por este tienpo de aquellos que gelas 
quisieren demandar. E esto es sobre dos cosas. La primera es como 
si alguno feziese demanda contra otro, deziendo quel devia dar o 
fazer alguna cosa , e aquel a quien demandan se quisiese defender, 
razonando que non es tenudo de fazer o de conprir aquello quel de- 
mandan, o quel piden, porque gelo fezieron fazer con engano. On- 
de dezimos , que aquel que tal defensión ovier de engaño que diga 
quel ayan fecho, que sí fasta dos años non la razonar desque aquel 
fecho acaescio quel demandan, que dalli adelante non se puede por 
ella defender. La segunda cosa es como si alguno tovier carta sobre 
otro, en que conosciese quel deve dar alguna quantia de dineros o 
de mrs.* e aquel a qui demandaren se quisiese defender, diziendo 
que conoscie que el mandara facer aquella carta, mas que nunca Je 
pagara aquel nin otro por él aquella quantia de dineros o de mrs. 
que en la carta dize *. Onde si tai defensión como esta aquel a qui 
demandan pusiere, valel para defenderse por ella fasta dos años, des- 
de el día que la carta fue fecha*. E devegela recibir el judgador fas- 
ta este tienpo que dixiemos, mas después non, fueras ende si non 
moviere pleito sobre alguna destas razones sobredichas ante de dos 

1 EiU ley acuerda con la ... ley. líb. iv. 2 Acuerda con la ix ley til- xu de luct> 
Código e comienza* Sí algún omi * oosccocias libr. Especulo» 
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anos, porque se pueda este tíenpo enbaraap c „„„. . ,. 
desee titfeJo que comienza : Enbwgaxe l . ' ^ n djzo cn 3a ley 
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LEY XI. ' J * 1 U i ■» «’v M UCJL 

- : E)d tíenpo del año e día p V> /-, 

ccr día jorque se pueden perder e ganólas ' * ^ ‘ dít ,{r ~ 

i‘" se pierden o se ¿unan por este ZpoT "" 

deste titulo , que son ante desa^porauc lo^ d “ icmos en ,ís leyes 
cosas, o algún derecho en ellas. Pcrc iun y a óms m"“ ^ '° d ° 
remos aquí mostrar, de que feziemes emiente cn L T'j 1“ qUe ' 
te titulo, porque ganan tenencia solamiente cn las <r S í Cy des ' 
ay tíenpo de año, e dia, e de sevs meses , „f f' E para cst ° 

ende dezimos que si alguno fuete tenedor año e dil' de T E ** 
que sea rayz, seyendo en la tierra a „„p| , , de al S una cosa 

na la tenencia della por este ríen™ q e gela demanda, que ga- 
sa* tenedor della fasta que otro i/ven'" Tí?'” que todav!a deve 
dezimos que si alguno ffiSj " k ?° r , dcrech °- ° tr “¡ 
en voz de arras, que se puede dvf. n 4 rLC< “^ 10 águilas cosas 

mande fasta un año despL que el ^ 

muerte, quier por vida, razonando que non I ,, r V? P ° r 

entiende si el casamiento duró dos años P h! ? bl ?f M / s esto 
Otros! dezimos que gana tenencia por se’ys £&£**'&* 

titulo de los emplazamientos. E puedese def¿w 4 * ° cbdVa ie y deI 
s es en razón de arras asi camn J- * defender aun por tres me- 

mientode diez años adelante J E^com 05 t ■ SUSO, d L ! rancío el casa- 
ley que ganan los ornes tenencia »nl ° 13111 cr ^ ue dolemos en esta 

*4 f P- der«ho para defended nor r 1° ^ 

como si alguno oviese demanda cdntn, I P tIcn P°- ™smo] 

quel oviese fecha, que si non «reía d /° r° r razon de desonra 

pues non gelo pueda demanda* < Eso Sato a ™’ <1Ue des ' 

omes derecho por tienpo de éytSj 1 ?? qUe ganan Ios 
guno vendiese a su vezino bestia en para . defendCT se, como si al- 

O maldat porque gel a podiese desechar? queTíol mf " * e ff m¿dat 
i a , * v movier pleito pira 

i _ Acuerda con la lx J cv . , r * 

comienza; Fiuta ^ ** v P art, <í« go tjuc las recibe e ton ^ct a- 
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ffiSr «eá" nof ?°’ '*£ d 0tr0 “ 

fermedat o maldat ■ Mas auanrnT^" P ° r ”f° n dc ai l ucHl en- 
costó por almina delta, coa, , mc »? s d< = a q a ello que a él 

Tienpo de tercer dia otrosí faze ^íar “°' 

dc alguna cosa, e non se alza ¡g? ° da ".- a gravia 

titulo de las defensiones en la ley |* com 


ley XII. 

En (plantas maneras se deve orne añnmr m m . , 

• » "t~ t— dszsissr. as" 

f ^«sssagassaás; Srá 2 

cosa dotro por razon de conpra , o de canbiot o de dona'dio ^or 
alguna de las otras maneras porque se puede aver derechamteme laí 
cosas, que crea que aquel de quien la recebio que es señor dc aaue- 
a tola, e que a poder de la cnagenar. E devemos asmar que su 
entencion de aquel que recebio la cosa, tal era, que non sable que 
aquel que gela dio, que non era señor de aquella cosa, o que non 
avie poder de la enagenar , íberas ende si aquel que demanda la co- 
sa pudiere mostrar que era sabidor , o quel (izo saber, que aquel que 
gela dava non era señor della, nin avie poder de la enagenar, o si 
podiere mostrar otrosí que la recebio contra defendemiento de las 
leyes. La segunda cosa que a meester es que deve mostrar en que 
manera la ovo, si por conpra, o por donadío, o por alguna de las 
otras maneras , porque pueden los omes aver las cosas con derecho. 
Ca por seer tenedor de la cosa el tienpo solo non le da ningún de- 
recho en ella , si estas otras cosas nol ayudan , fueras ende si fuese el 
tien ■ > de treynta anos, o dende arriba. La tercera cosa es que deve 
mostrar que en aquel tienpo porque quiere ganar la cosa que sien- 
pre fue renedor en paz, e que nunca fue desapoderado della. La 
quarta es si aquello que demanda es tal cosa que se puede ganar por 
tienpo. Ca muchas cosas son que se non pueden ganar por tienpo, 
asi como dixiemos adelante en este titulo. 


1 N. Con U % ley comienza : Porque a ¡ai vegad.u. lit. de las alzadas. X.ib tu. ff. de f 
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Qu/tUs cosas son aquellas que se non pile den ganar nin perder por 

tienpo , maguer las tengan algunos luengo tíenpo. 

Cierras cosas son aquellas que se non pueden perder por tienpo 
maguer sean algunos tenedores dellas luengamente. E esto serie co- 
mo si alguno toviese heredat, o otra cosa en peños, o en comien- 
da, o arrendada, o hígada, o forzada. Ca por ninguna destas ma- 
neras non la puede ganar por tíenpo el que asi la tovier, nin perder- 
la aquel cuya es de derecho. Otrosí dezimos que si algunos ovieren 
heredar, o otra cosa de so uno que non sea partida, quier la ayan por 
razón de heredamiento, o de otra manera, maguer que alguno de- 
líos sea tenedor de aquella cosa, por alguno de los tíenpos que di- 
xiemos en las leyes de este titulo , ios otros herederos o porcioneros 
non pierden por ende sus partes, nin se puede defender el tenedor 
i ic non de su derecho a cada uno dellos, quando quíer que gelo de- 
mande. Eso mismo dezimos que si alguno toviese alguna cosa que 
^uese furtada, o si toviese algunt siervo que ovíese foydo de su se- 
ñor p que non se puede defender por tienpo , que non responda a su 
dueño quando quíer que gelo demande. 

LEY XIV. 

(¡oiw otras cosas y a sin las que son dichas en la ley ante dcsta, que 
se non pueden perder por tienpo , nin ganarlas aquellos que las tienen. 

Sin aquellas cosas que dolemos en la ley ante desta , otras y i 
que non avernos dichas que queremos mostrar, que se non pueden 
por tienpo perder, e son estas: asi como moneda, o marzadga, o 
marttniega, o pechos, o rendas de qual manera quier que sean, o 
otras cosas que señaladamente perrenesccn al señorio del rey Mas 
quando quier que el rey o otro alguno por el rey demandare al cu- 
na de las cosas sobredichas a qui quier que la tenga, que la pueda 
cobrar. E otrosí dezimos que las cosas de santa cglesia que son sa- 
gradas, asi como cálices, o vestí m ientas , o cruces, o alguno de los 
otros omam lentos que se non pueden por tienpo perder/ Mas ó quier 
que sean fallados, devenios tornar a los santos logares onde fueron 
nin se pueden los omes escusar por tienpo que non den diezmo de 

'Z' F ^ ,!vir í in dÍirmos !»**•« « coa ípíritual , c asi non 

poseston , e los legos non an pos« 10Q en los pueden prescrivú los diezmos. 


TOR QUE SE GANAN &C, 

'] S . lnU 11511 > 11111 aunque dixiesen que nunca lo dieron 
O o tal dezimo, que las carreras del rey que son comunales, porqué 
van lo s omes de unos logares a otros, que non las puede nLL 

nin las ndes que departen los temamos entré las villas o los otros lol 
gares , o do parten las heredades entre los ornes , non se pueden fper- 
der por r.enpo, maguer sean dcsf«hos o camiados ■. Eso mismo dezi- 
mos que. los ex, dos , nm las rendas qué 1 perténesccn senaladamiéme 
a algunt conce, o o pueblo, non se pierden por tienpo, nin las püe 
de ninguno de aquel conceio nih.de aquel pueblo ganar otro/™ 

UClipOt í , ; y f . * 


Como aquellos que fuesen en presión o echados de la tierra, o fuesen 
romeros a ¡a Uerra de ultramar , o en mtsageria de rey, o los que non 
son de edat , o los que pierden el seso non pueden perder sus cosas 

por tienpo. >n sd.© 


Fallar deven los ornes piadat en los reyes, e mayormiente quan- 
do son coytados de alguna premia. E por ende dezimos que qual- 
quier orne que fuese en presión, o echado de tierra, o ydo en rome- 
ría a la santa tierra de ultramar, o en mesaieria del rey, o que non 
fuese de edat, o que ovíese perdido el seso, non deve perder su he- 
redat, nin otra cosa ninguna por tienpo ’. Ca la pena de perder por 
tienpo non es dada sinon contra aquellos que pueden demandar su 
derecho , e lo dexan de fazer. 1 )trosi dezimos que demientre que los 
omes fezieren hueste, o estudieren en frontera guerreando con los 
enemigos, que non pueden perder por tienpo sus cosas, nin los otros 
derechos que o vieren aquellos que en la hueste o en la guerra fueren, 
nin los otros que linearen , seyendo en la guerra sus contendores , o 
aquellos que los ovieren de judgar. E aun dezimos que la mugier 
non puede perder sus cosas, maguer sea su marido tenedor dellas 
por tienpo de xxx años o mas, nin el fijo mientre que fuere en po- 
der de su padre, o de su madre, o de otro que lo tenga. 


1 La decretal Causa, lit Frescript. lib u. 2 La in. e h x, fit. xr. Üb. ir. Flores. 
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LEY XVI. 

Quales son las cosas que enbargan a los omes para non poder ganar 

las cosas por tienpo. 

Enbargaseles a los omes en muchas guisas aquel tienpo, que dixic- 
mos que es puesto porque pueden ganar las cosas de todo por suyas, 
o algunos otros derechos. Pero todas estas maneras nacen de dos 
cosas. E la una desras se faze natural miente, e la otra segunt las pos- 
turas de los ornes. E nos queremos Tablar primero de la que se faze 
por natura, porque semeia que viene mas por voluntad e por poder 
de Dios. E depues diremos de la otra que viene por posturas, que 
fezíeron los ornes. Onde aquella primera que se faze naturalmicnte es 
asi como quando tiene alguno alguna heredat, porque vaya ganan- 
do por tienpo, e sobresto vienen avenidas de aguas, quier de mar 
o de ríos, e entran por aquella heredat, e enbarganla de guisa, por- 
que non la puede labrar nin desfmctar en el tienpo que devie aquel 
que era tenedor delta. E por ende el enbargo que viene desta mane- 
ra, faze perder rodo el tienpo pasado a aquel que tiene la heredar» 
porque la pudiera ganar. La segunda, que viene por las posturas de 
los omes, es asi como quando alguno es tenedor dalguna cosa, quíer 
sea rayz o mueble, e otro se querella del, e le enplaza por alguna 
de las maneras que dize en ci tirulo de los enplaza miemos, e le deman- 
da aquella cosa delante el judgador. Onde dezimos que este enpla- 
zaíniento es enbargo a aquel tenedor, porque pierde todo el tienpo 
pasado de la tenencia, porque oviera aquella cosa de ganar f . Eso 
mismo dezimos que aviene a aquel que es tenedor de alguna cosa, e 
ante que el tienpo sea conplido porque la podric aver» querellase al 
rey su contendor dél, e gana carta porque enplaze a aqueL sobre 
aquella cosa que tenie , que cuydava ganar por tienpo. Pero si aquel 
quel fizo cnplazar se dexare de yr por el pleito ante que sea comen- 
zado por respuesta, pierdese el tienpo pasado, e deve comenzar dá- 
til adelante, e contar el tienpo de los diez años o de ¡,os vcynte por 
que lo puede ganar, segunt dize desuso en la ley que comienza: 
\ eynfe años. Alas si el pleito fuere comenzado por respuesta, dende 
adelante non la puede ganar sinon por treynta años, maguer en la 
primera oviese alguna de las razones que mandan las leyes, porque 
la pudiera ganar por derecho , teniéndola veynte años o diez. 


1 La mu, iit. xixix. e !a vm. lít. t, m. partid. 
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Que ts lo que deve orne fazer quando alguno a comenzado aleunai 

cosas por tienpo , non siendo en la tierra. 

Quebrantarse podric aun de otra manera el tienpo, que dudemos 
porque se ganan las cosas seyendo demandadas, ante que fuese con 
piído b E pues que dixiemos en esta otra ley como se quebranté 
contra los que son en la tierra, queremos mostrar en esta como se 
puede quebrantar contra aquellos que non y son. Por ende dezimos 
que si alguno fuer tenedor de alguna cosa que puede ganar por tien- 
po, e su contendor le buscare para moverle pleito sobrella, dízíen- 
do que es suya , o que a algún derecho en ella , e nol pudiere fallar 
porque non es en la tierra, mandamos quel de su demanda escripta 
al judgador. E desi metalo el pidgador en tenencia de aquella cosa 
ante testigos, e sea tenedor della por ocho dias, e non tome della 
ninguna cosa, niu la enagene. E sí por aventura la tomare, queda 
torne luego doblada, e de los ocho dias en adelante destela en paz 
a aquel que la tenie. E desta guisa quebranta la tenencia , e todo 
aquel tienpo pasado non puede enbargar su demanda. E si non 
podier fallar alcalle, o al que dexare en su logar, afruentel ante 
ornes, e valal. • -;¿ 

LEY XVIII. . • • 

Como non corre ningunt tienpo contra el menor de edat , salvo si algu- 
no en vida del padre o de la madre del huérfano fuese tenedor de la 
cosa tanto tienpo porque la avia ganada , dende adelante non la 

puede demandar. 

, * , , - „ jf r ¡f * " • - 
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: Correr non puede tienpo contra aquel que non es de edat , por- 

que deva perder lo suyo, segunt que dixiemos desuso en este titulo 
en la ley que comienza. Fallar deven. Mas si en vida del padre o 
de la madre dél, alguno fuer tenedor de alguna cosa suya, e después 
que aquel hucrfaiio venier a cunplimiento de edat lo quisiere de- 
mandar, e el otro se quisiere defender por tienpo, dezimos que non 
puede cantar los años que el huérfano fue sin edat. Pero si en vida 
del padre o de la madre fue tenedor de aquella cosa tanto tien- 
po, porque la avie perdida, non la puede el fijo dalli adelante de- 
mandar. .i ' : 


1 L. ix. tit. xi. lib. u. Flore 
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Como aquel que a ganada alguna cosa por tienpo la puede de fender 
e si aquel que la forzare que gela puede demandar como forzador. 

Aprovechanse los omes del tienpo porque ganan las cosas, se- 
gunt mostraremos por estas leyes, tan bien en demandar como en 
defender. Ca desque alguno a ganada Ja cosa por tienpo, puédelo 
razonar contra rodos aquellos que gela demandaren, defendiendo 
que non es temido de responder por ella, nin gela pueden deman- 
dar., pues que por tienpo la ganó. E aun demas dezimos, que si des- 
pués que Ja oviese ganada en esta manera que dudemos , acaesciese 
que perdiese la tenencia della por alguna guisa, e fallase que la te- 
nia aquel cuya fuera ante que la él ganase, o otro qualquier, bien 
gela puede demandar por suya , e non se puede aquel defender que 
non gela aya a dar, fueras ende si laovíesc tenido tanto tienpo co- 
mo él, porque con derecho la oviese ganada. Mas esto que dizc en 
esta ley, que el que gana la cosa por tienpo, que la puede deman- 
dar a aquel cuya fuera ante, si por alguna manera veniesc a su po- 
der, non se entiende del tienpo de los trcynta arios. K esto acaesce 
porque el que gana por tanro tienpo non es tcnudo de mostrar mas 
de las dos cosas postremeras, que dize en la ley deste titulo que co- 
mienza: Afirmar se deve . E por ende como quier que se pueda de- 
fender contra todo orne que gela demande , con todo esto , si a ma- 
no venier de aquel cuya fue, non gela puede demandar, fueras en- 
de si gela oviese tomado o entrado por fuerza. Enpero bien quere- 
mos que sepan 'os ornes ciertamiente , que qualquier que fallase a 
alguno en tenencia de lo suyo, tanbien de mueble como de rayz, 
que gelo puede demandar e aver por derecho, fueras ende aquel 
que lo ganó por tienpo al otro que lo ovo con derecho dél. E aun 
dezimos otra razón, que si aquel cuya fuere la cosa de primero, la 
perdiera por tienpo, e aquel que la ganara dél por aquel tienpo 
mismo perdiese la tenencia della, e fallase a otro tenedor, e amos a 
dos gela quisiesen demandar, tan bien el que la perdió por tienpo 
como el que la ganó, dezimos que non es tenudo de responder por 
ella a aquel que fue señor della prímeramiente e la perdió por rien- 
po, mas deve responder a aquei que la ganó. Ca mudase el señorío 
de las cosas por tienpo, asi como mostraremos en las leyes deste ti- 
tulo. 
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Pro tiene a los omes el tiennn n nr « 

gunt dixiemos en la ley ante dcsta M .■ ^ C * § anan as cosa 9» se- 
iion avernos dicho, que queremos "mostré V * otras , maneras qüe 
gimo fuese echado de tierra , o metido ^ CSt ° senc como si al " 
daderia del rey, e veniese despues a demandar ^ ’ ° ^ eSC en man ~ 
yo, de que fallase a otro tenedor, si aqúeAue f",'* “ S1 de lo su ‘ 

que fue tenedor de aquella cosa ame que él P " S¡ 

que vino aquel que la demanda. Mas aquel wSft 1 d f SpUCS 
gado por alguna de las maneras que de di uso di e, ' bar S»- 
puede aprovechar dello, nin deve secr cuntido F ; T ' " 0n “ 
so morar o andarse por otros' logares fuera de í r “ S “ n0 & 
vemr o enblar a demandar lo suyo, e non lo «t„ , ’, e P ud ° 

cosa rovier fue en tenencia della , tanto tienpo poique h 

riese, andando ¿rale la tierra, aqueje fu^rSo^Tu i™’ 
non puede cuntar del tienpo desde que aquel morid contra los hete 

; estonce comenzó el que era en la tenencia de ganar por tienpo 

d!, ñ d H S ? e que r podl f ton demindat c BOU quisisieron. Otrosí man- 
damos del que fuere loco o sandio, que después que tornare en 

acuerdo, st quisiere demandar alguna cosaco otro por éla que aquel 
tienpo en que non era en su acuerdo non deve seer cuntado E de 
mas queremos que sepan todos, que aqhel tienpo en que és a ímm 
orne tenedor de alguna cosa, que se deve cuntar con el otro tienpo 
de que fue tenedor aquel de quien la ovo, quier la Oviese dél por 
herencia, o por manda quel fez ¡ese alguno en su testamento, o por 
conpra, asi que el vendedor fiiese en tenencia, quandcrla cosa ve- 
niese e la diese al conprador. Eso mismo dezimos de los que rece- 
bieren algunas cosas de otros, por camio, o por donad ¡o, o de otra 
guisa qualquier, porque las puedan aver con derecho. E este ayun- 
tamiento del tienpo se entiende sí el que la ovo primero la teme de- 
rcchamiente, así que la podrie ganar si la toviese por todo el tienpó. 
.Ca la tenencia que non es con derecho non se puede ayuntar con la 
que es con derecho. 

# ■ v r * *» » t * i r i 
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IIBIIO V. 
LEV XXI. 


Pruevas¿ el tienpo de diez años o dendc arriba por, que se ja- 
rían o se pierden las cosas de la guisa que aquí mostraremos. E esto 
serle como si alguno fuese en tenencia de alguna cosa que quisiese 
ganar por tienpo e pudiese próvar que fuera tenedor en el comien- 
zo del pleito por que la quiere ganar en la postrimera , entiéndese 
que fue tenedor en el tienpo que es entre medias, fueras si su con- 
tendor podiere provar que en el medianc'do deste tienpo ovo al- 
gunt enbargo c dcstorvo de los que dize en las leyes deste titulo 
por que non fue tenedor todo el tienpo conp i ¿d amiente. 

i ztl 

LEV X^II. 

Rayz e mueble avernos nonbrado muchas vezes en este titulo. 
Mas por que sepan Los omes cada uno dellos quales cosas son, e por 
que an asi nombre, queremos las aquí mostrar. Onde dezimos que 
rayzes son casas , tierras , vinas , molinos;, rios , fuentes , árboles e 
todas las otras cosas que son en tierra e están et i manera que se non 
pueden mover sin recebir ellas daño , o aquellos logares de que las 
mueven. E an nonbre rayz por que están raygadas e firmes. Mue- 
ble dezimos que es toda cosa viva, c todos fructos cogidos, e paños, 
c ropas, e armas, e averes, e cada una destas de qual manera quier 
que sean. E las unas an nonbre muebles por que se mueven por si 
como las cosas que son vivas, e las otras por que las mueven los 
omes para su servicio sin daño dellas. ¡ S ■ ■ ... ¡ 
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DE LAS FERIAS E DE LOS PLAZOS FOREROS. 

E ü .q* ujñnis 1 1*2 nú o¡ <v; T i.ntx:.V I ;;p j,L ■ j 1 o .)-¡.‘''nori 

ntrando Los omes por los pleitos desque los comienzan a razonar 

a meester muchas cosas de que se ayuden. E nos avernos ya mos- 
trado algunas dellas, asi como defensiones contra los judgadores, e 
otrosí contra aquellos con quien an los pleitos por razón de si mis- 
mos. E otrosí del tienpo por que se ganan o se pierden las cosas. 
Mas agora queremos aquí fab¡ar de los plazos, por que de ninguna 
cosa non se pueden mas ayudar. Ca sin ellos non podrien esto al 
que dixiemos mostrar conplidamiente. E estos plazos son de dos 
guisas, a los unos llaman plazos de ferias , e a los otros plazos de 
fuero. E nos queremos primeramicnte dezir de las ferias, por que 


vi. ftE (LAS-?ERIAS. 

son plazos mas ornados. E mostrar por que an asi nonbre 

quantas maneras son e que deven fazer en ellas, c depues diren! 

de los otros plazos foreros , e en quantas maneras e por que 

les llaman as,, e por que razón los dan, e quando, c a quien’ e 
quantas vezes, c en que manera. ^ a H uien i 5.; 


LEY i. 


en que 


Ferias tanto quiere dezir como dias contados de Gestas 
los ornes non se deven trabar de lavores , nin de pleitos 
justicia nin de otras cosas , suion daquellas que pertenecen a , , 
de las fiestas. Otrosí, son Uamadas ferias las Loí" d"T .tnpo en 
que coien los omes los fructos, por que deven en ellas a dexar de 
fazer aquellas cosas , que por fuero podrien fazer. E los días de las 
fiestas comienzan desde la viespra ante de la fiesta, e duran fasta otro 
día al sol puesto. B quanto para judgar comienzan quando 
el sol, e acabase al medio día o a la tercia «wint- a i, -i 


nasce 


tercia, segunt dize en el pri- 


aun 
nasce 


mer titulo del libro quarto en la ley que comienza. Mas deven 
fazer. E otrosí para guardar treguas , comienza el día quando r._ 
el sol , e acabase quando se pone. E para fazer pagas o para con- 
prir otros pleitos, dura el día desde la media noche ante del dW 
fasta al otra media noche después. * 


LEY IT. 


t I. . C i/" 1 ., C : 

i Lió 


neón 


- Los dias destas ferias que dixiemos se departen en tres maneras, 
Ca las unas son por onra de Dios e de la fe, e las otras por onra 
de Los enperadones e de los reyes , e las otras por pro comunal de 
los ornes. Mas nos queremos, primero Tablar de las que' son por 
onra de 1 )ibs e de la fe. E son estas, asi como el día del, domingo. 
Ca en el tienpo antigo los gentiles, que nonbravan los dias por las 
siete estrellas que an nonbre planetas por que el sol tenien que era 
como mayor e señor dé las otras , por eso llamavan al su dia do- 
mingo, que quiere tanto dezir como dia del señor. E esto fue pro- 
fecía para la nuestra Ley. Ca todas las mayores cosas que Dios, fizo 
tan bien en la vieja ley como en la nueva, fueron ¡echas en dia de 
domingo. Ca en tal dia comenzó a fazer el’ mundo. E en tal dia 
salvó a Noé e a su conpana del diluvio en el arca por quien se po- 
bló después la tierra. E otrosí en tal dia salvó los fijos de Israel, que 
escojeó por su pueblo, c pasólos por la mar en seco , e mató a los 

de E pigro que yvan en pos ellos. E otrosí , en tal dia dio la ley a 
r b ^ - S - salvar el mun- 


Moysen , que fue como prometemicnto , que 

tt a 


verme a 
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do. E después quando nuestro señor Iesu Christo , que es verdadero 
Dios e orne, quiso prender carne de santa María, e conprir lo que 
prÓmetiera por las profetas, en <la noche del domingo nascio, e en 
tal día fue bautizado, que fue comenzamiciiro de nuestra ley, E 
otrosí, el dia del domingo resucitó de muerte a vida por mostrar 
que avie en si conplidamiente poder de í)ios. E otrosí, en tal dia 
enbio el Spiritu Santo sobre sus decípolos , e tizóles entender e Ta- 
blar todos los lenguajes, por fazer conoscer al mundo que en él era 
todo el saber conplidamiente. Onde por rodas estas razones que 
avernos mostradas, es derecho que el dia dé.l domingo sea guarda- 
do e onrado. ' ’j 


LEY III* ■ • -i 

Fiestas y a otras que deven seer guardadas e onradas , asi como 
la fiesta de la nacencia de santa Maria , e la de la encarnación qu an- 
do vino el ángel a ella, e fue mandadero de la naciencia de nuestro 
Señor, E otrosí , la fiesta de la navídat en que él nasceó, E otrosí, 
el dia de la circuncisión en que él quiso guardar la ley que diera a 
Moysen *. E otrosí el día de la epiphania en que caen tres fiestas, 
la una de comol venieron adorar los tres reyes. La otra que fue 
bautizado en la fuen iordan por mano de sant Iohan Babtista en 
tal dia como aquel , quando fue en edat de treynta años. La tercera 
quando fizo del agua vino, que i ue come nzamiento de los sus mi- 
lagros. 1.a otra fiesta es de santa Maria candelaria, quando ofrecie- 
ron nuestro señor Iesu Christo en el tenplo en las manos de Sy- 
meon , segunt mandó Moysen en la vieja ley, E otrosí , la fiesta de 
la pascua mayor de la resurrecion con siete dias ante , que comienza 
el domingo de ramos fasta este mismo dia, por onra de la pasión 
de nuestro señor Iesu Chisto. E otrosí ios siete dias depues fasta 
el otro domingo que son por onra de la resurrecion. E otrosí, el 
dia de la asension quando nuestro Señor subió a los cielos vesible- 
miente en cuerpo e en alma, li el dia de la cinquesma quando en- 
bió el Spiritu Santo sobre los decípolos con los dos dias depues. 
E otrosí, la fiesta de la Trenidat que viene después, e la fiesta de 
la asunpeion de santa Maria de mediado Agosto , que quiere tanto 
dezir, como <juando fue llevada a los cielos 2 . 


I Dato fibU la xxxiv, lit. ii , m pulid. 2 Santa Maria fue fija de Xoachin c de 

Arma fija de Acar* 
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— :~e y ^r¿ n r r±r panadas ’ 

ta de la nacencia de Sant Iohan Babtisti t» 1 r > ’ 8S1 como L lies- 

que fbe mayor de los apostóles , e de sant Pablo^E í P(ídro ’ 
lago e de sant Iohan evangelista, c de sam And , , du de Sant 
1 olomé, é de sant Matheos, e de sant Simen a * C dc sant ^ ,ir " 
de sanr Felipe, e de Sé* IJXSÍSiSSWfr * 

todos , e es: su fiesta otro dia “? ad * 
tes que fueron muertos por nuestro señor - ¡ d - Joi utocen. 
aiios en ayuso. E otrosí ri dia de sant Lolentl e“ ! ° s '5 e dos 

MigueU arcángel, c otrosí la fiesta de todos santos. E non tanto' 
lamiente deven ser guardadas estas fiestas sobre dichas J Z ‘"Y" 

en su obispado por que son y sus cuerpos deaqueUoLamos, o por 
que son mas ornados sus logares por ellos. P 

„ r l > t t } í i. Jk 
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Enperadores e reyes pueden establesccr ferias en dias señalados 
que sean como fiestas. E deven las guardar todos los de su señorío’ 
poi onra dellos* E estas son asi como los cíísls en que ellos mscie- 
roíl » ' o cn ‘i '■ comenzaron a regnar, o en que nascieron los prime- 
ro$ fijos, que an de fincar cn sus logares, e otrosí aquellos dias en que 
vencieron sus enemigos, o que ganaron dellos las tierras, o los lo- 
gares señalados donde ellos se llamavan rey. E tales ferias como 
estas non las puede otro ninguno establesccr por onra nin por po- 
der que aya, sinon enperador o rey. E si alguno se atreviese de lo 
fazer , non deven seer guardadas por ferias , nin deven aver aquel 
nombre. : 1 » 


ley vi. 



Cogiendo los omes pan e vino, por que son los fructos de'que 
la tierra mas se aprovechan, e en que mas fazendado.v son en los 
cojer, an mccster plazo a aquella sazón para fazerlo. E por ende 
llaman a aquellos dias ferias. E el tienpo del pan coger en las tier- 
ras comunales , ó non viene muy tenprano nin muy tarde , tenemos 
por bien que sea desde primero dia de JulUo fasta mediado Agostó. 
E como qu er que en los otros fueros era este plazo de un mes*, nos 
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queremos que sea de seys semanas, r que tenemos que el otro 
plazo era pequeño, e los omes non podien aver cogidos sus panes, 
e recibrien por y danos, si oviesen a entrar en pleitos. E otrosí, el 
tienpo para coger el vino tenemos que es asaz de un mes , e que- 
remos q»c comience ocho dias ante de sant Miguel!, c dure trcynta 
¿¡as, Enpero estas ferias que dudemos, tan bien las que son para co- 
ger el pan como las del vino , por que en una tierra son mas ten- 
pranas que en otras, mandamos que los judgadores de las tierras 
con los pueblos acuerden cada unos en sus logares para poner es- 
tas ferias ante destos tienpos , o después segunt que vieren que es 
mester, faziendolo saber prime ramiente al rey, e ganando del su 
carra por que sea iirme para todavia. 


LEY VII. 


Quedar deven los omes en los tienpos de todas estas ferias que 
avernos dichas do non yr a pleitos , c otrosí los judgadores non los 
deven fazer enp lazar , nin deven dar juyzio en estos dias sobredi- 
chos. E sil dieren non deve valer, maguer que amas las partes fue- 
sen avenidas a ' ecebir el juyzio. Enpero en las que son para cojer 
el pan e el vino, si las partes se avenieren a rccebir juyzio, pueden- 
lo facer. E estas ferias mismas, non tan solamiente deven valer a 
aquellos que an a cojer sus frucros, mas a todos comunalmiente. 
E como quier que dixiemos que non deven seer llamados los omes 
a pleito en los tienpos de todas estas maneras de ferias , nin los de- 
ven judgar , dezimos que cosas y a por que los pueden enplazar , e 
non se pueden escusar de non entrar en pleito por razón de ferias, 
e valdrá el juyzio que fuese dado en ellas. E esto serie si alguno 
moviese pleito con otro sobre cosa que se podiese perder, si en las 
ferias non se librase , asi como sobre fructos cogidos que non se pue- 
den guardar, o sobre otras cosas que non se deven alongar, asi 
como en dar quien guarde a los huérfanos c a sus cosas , e mandar 
quanto les den para despender de lo suyo , asi como dize en el 
séptimo úbro en el titulo de la guarda de los huérfanos , o por sol- 
tar los presos que non deven aver pena. Otrosí , dezimos que los 
fijos non se pueden escusar en ningunt tiénpo de ferias que non 
respondan a su padre , o a su madre , o a los otros que son de la 
liña derecha donde ellos descenden , si los demandaren antel judga- 
dor que les den onde se goviernen , aviendolo meester por pobreza. 
Nin otrosí, non se pueden escusar los que fueron aforrados que 
non respondan a sus señores en esta razón misma , si cayesen en po- 
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bccdac. Otro tal dezlmós, que non se puede?, escusar los, padres 335 


non respondan a sus fijos en otra tal razón. E aun anas . deaimeí" 
qoc pleito de orne de fuera de la comarca, o del termino de la e¡¿ 
dat, o de ila .villa de aquel judgador a quien se querella, non se 
deve énbatgarpor fehas. Eso mismo .dezimos de aquellos que de- 
mandaren -soldad^ , o jornal que.pyan merecido por Uavot de sus 
manos . Otro tal dezmaos que si alguno se agraviare , del juyzio 

quel dieren, que bien se puede : alzat en tienpo d¿ ferias, mas non 

es tonudo de seguir el alzada fasta que pasen. Eso mismo dezimos 
su se alzare i antei de las, ferias, c fuer, el plazo en el tienpo de las 
ferias. .. inq zo.ielq .,,1 „ , . /iobt S bn¡ ,! ,„.b ¿.15% |, . 
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J ud g ar: deven algunos pleitos , que aquí diremos en tiempd 

de ferias. Enpero bien pueden enplazar sobrólas. E esto serie como 
sobre tal dumandanza , que se podrle perder por tienpo si non Cues 
demandada: o comenzada por respuesta en aquellas ferias, asi como 
muestra en el titulo ante deste. E otrosí, pueden fazer algunas co- 
sas de las que pertenescen a los pleitos , corno si alguno oviese mes- 
ter testigos pára su pleito > e oviese miedo de los perder por alguna 
destas maneras, o por., ser muy viejos, o ni al enfermos, o por que 
se oviesen de yr de la tierra. Otrosí , pleitos y.a que 'se pueden librar 
en tienpo de las ferias de las mieses e de fas Vendimias , asi como 
de sus cilleros del rey, e de sus rendas, e de sus caloñas, e de los 
otros derechos quel pertenescen señaladamiente. Eso mismo dezi- 
mos del pleito, que oviese algún cóncetp contra alguno que fuese 
vezino por razón de sus rendas, o por daño' que oviese ¡echo en 
alguna de las cosas que fuesen comunales de todo el pueblo. Non 
se puede otrosí ninguno escusar de non fazer derecho en estas fe- 
rias a los que se querellaren dél por razón de pan que sea cocho, q 
de vino, o de carne, o de pescados, o de fructas, o-de otras cosas 

que sean para comer luego. 

LEY I X * 


<nt 


!. 


Seyendo los pleitos comenzados ante de ferias de qualmanerá 
quier que sean, non se .deven cnbargar por ellas que non >V libren, 
fueras ende si aquel a quien demandan diere fiador so p«.na car 
ta segunt fuere la demanda , que otro dia de las ferias venga entrar 


1 Con la XXXT , tit- n , m paiúd. 
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rias, Otrosí , los í]uc sndodictun escondiéndose «inte de las ferias por 

que non fagan derecho, e depues aparescieren en ellas , cuy dando 

que se pueden escusar de non responder, dezimos que atales como 

estos non les deven valer las ferias , fueras ende si dieren ende tía- 

dores que fagan derecho depues que pasaren, segunt que dudemos 

desuso en esta ley, 

LEY X. 

Foreros y a otros plazos de que feziemos emiente en la primera 
ley deste titulo, que dan los judgadores en los pleitos por que los 
omes mas conplidamiente alcancen su derecho, E estos son de mu- 
chas maneras , ca los unos dan por scer los omes llamados a los plei- 
tos, e los otros por aver conseio si querrán seguir el pleito, o si se 
dexaran del. Otros y a para aver vozeros. Otros para adozir testi- 
gos o cartas. E aun a y otros, que son para alzarse quando se agra- 
viaren en los plcíros e para seguir las alzadas, e otros para conprir 
los juyzios. E todas estas maneras de plazos an nonbrc foreros por 
que los deven dar los judgadores segunt manda el fuero. Ca non 
los deven dar segunt su voluntad , mas quandd acaescier razón de- 
recha por que lo devan fazer. E deven los dar si mester fuere tan- 
bien al demandador como al demandado, e tanbien al que fuere 
acusado como al quel acusa. 

ley xr. 


en nleito eti aciucl lugar en que fincó quando comenzaron las 


Quantas vezes deven dar plazos a ios que ios pedieren aviendo- 
los meester en los pleitos, querérnoslo aqui mostrar. E dezimos, que 
en todas las demandanzas que fueren sobre cosa que sea rayz, o 
mueble , o de querella en que non quepa justicia de muerte o de fi- 
sión, si el demandador o el demandado pidieren alguno de los pla- 
zos cjue dize en la ley ante desta, devenlo aver. E aun si depues 
acaesciere tal enbargo a aquel que pedio el plazo por que non pudo 
conprir aquello por quel fue dado , devenle dar aun otro , mas deve 
jurar quel acaescio aquel enbargo por que lo demanda , e que non 
lo faze por otro alongamiento dei pleito mas para adozir testigos, 
an de a^er tres plazos desta guisa , el primero le' deven dar de llano 
sm contienda ninguna , mas el segundo non gelo deven dar sinon si 
provare luego, o jurare que fue cnbargado de manera, por que non 
pudo adozir las cartas, o los testigos, o que non los pudo aver. Eso 
mismo dezimos del tercero plazo, que dudemos del segundo. E si 
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mester fuere , an le de dar et quarto plazo' para cstor múrña d 37 
do segunt queí di* en el titulo de los tesJos íe&SE’S. 
que son de justicia, si el acusador o el aeusldo ov er de wovt 7 

dando si fueron enbargadls por 

qttarto plazo les deven dar segunt qüc dudemos desuso en cua^cv 
E para estos plazos deven dar tanto fienpo como dize- en el ti ulo 

de los testigos en la ley que comienza. Los plazos- 
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Zu j ud g ador ft, dguno non deve dar plazo a la una dé las nartes * 
menos de scer amas delante, oyendo sus razones para CataV si M 
deve dar o non. E esto deve fazer seyendo, Aon andando nin^ 
tando en pie, segunt que dize eri el titulo de los jnyzios allí 4 
muestra en que manera se deven dar. E desque diere el plazo ñon 
se deve entremeter del pleito nin fazer ninguna cosa en él ' fasta 
que el plazo sea conplido. Ca si ante lo feziese, develo desatar’quan- 
do gelo mostraren a aquel a quien se pueden alzar de su iúyzio de 
aquel jüdgador que dixiemos , levando la querella por alzada ahtél 
aquel que se toviese por agraviado en tal manera como es dicho. 
E si en ei tienpo de alguno destos plazos acáescieren ferias de quáí 
manera quier qué sean , deven seer cuntadaá en los pla 2 ¿s tan biéñ 
como los otros dias *. Otrosí dezimos, que si alguno ganare carta del 
rey contra alguno, para alguno o algunos, que judgu'en en pleito 
señalado, e demandare plazo para aver conseiO, como fará su de-' 
manda , non gelo deven dar. Ca pues que él ganó carta sobre al- 
gunt pleito aparejado, deve venir para fazer su demanda al' plazo 
que pusieren a su contendor, a quel venga fazer derechos E si el 
dia del plazo non quisiere razonar, deve aver tal pena como cV < uo 
faze enplazar a otro é non viene.- ' ‘ ! ; J, i 
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DE LAS DEMANDANZAS E DE LÁS RESPUESTAS POR QUE SE COMIENZAN 

LOS PLEITOS. f - ' Y’'*? 
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Olvidar non devemos lo que dixiemos en la segunda ley del libró 
qtfarto de como todo el fecho de los pleitos se departe en dos mancrasy 
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qgo libro v. 

la una en las personas de los ornes que son mecster para ellos d** 
que avernos ya dicho , e la otra de los fechos dellos , de que avenios 
mostrado alguna partida, asi como enpkzamientos, e asentamientos 
e defensiones. Mas agora queremos aqui dezir de uno de los mas 
señalados fechos, que an meester en los pleitos. E esto es de las de- 
mandanzas , e de las respuestas porque se comienzan los pleitos. E 
£pnio quier que en el titulo de los demandadores mostramos que de- 
ven catar para fazer sus demandas, enpero porque non dtxiemos y 
como se comienza el pleito por respuesta, querérnoslo aqui dezir e 
mostrar como deven fazer las demandas, c quien deve responder i 
ellas, e como para seer el pleito comenzado. E que preguntas puc- 
hen fazer ios judgadores, o los contendores, ante del pleito comen- 
zado o después. E que cosas Ies avienen ende a amas las partes 
por seer el pleito comenzado. E si muchas demandanzas acaescie- 
en un . pleito, qual Jallas deve ser oyda primero. 




ley r. 
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. Demandarla de las cosas, es en dos maneras. Ca la una se faze 
en razón del señorío de aquella cosa misma que demandan, e la otra 
en razón de la tenencia della. E cada una destas se departe en mu- 
chas guisas, segunt que dize en el titulo que demuestra de como sé 
gana d senorio e tenencia de las cosas. E para fazer demanda en 
qualquier dcstas maneras, deve ser nonbrado el judgador, e el de- 
mandador, e el demandado, e la cosa que demanda. E si es rayz 
dórela sinalar, asi como dize en la segunda ley del titulo de los de- 
mandadores. E desque asi ovier el demandador nonbrado estas co- 
sas ,• e cuntado todo el fecho, si el pleito fuere antel rey, o ante otro 
su señor, devel pedir merced quel faga - dar aquela heredat con 
los fructos que ende recebio aquel que la teuie, nonbrando el tien-, 
po de un año, o* de dos, o de mas si los ovier, en que la deviera 
aver por derecho. E si eJ pleito fuere ante otro judgador , devel ro- 
gar quel íaga conprir estas cosas , asi como es sobredicho. E si la de- 
manda fuere de mueble, deve demandar la cosa, e demandar que 
parezca si fuer tal que se pueda mostrar. E si non se podier mostrar, 
deve dezir porque razón la demanda, segunt dize en la v ley del 
titulo sobredicho, e pedir que gelo faga dar. E si fuere llavor que 
deviera fazer fasta día señalado, e non la fizo, puede pedir la per* 
que puso de pechar si la non feziese, o puede demandar el menos-, 

ca o que vino porque non fue fecha, e nonbrar la valia de quan- 
to puede ser aquel menoscabo. 


ley li. 

Fuerzan a las vegadas a a l gunos 

tenedores, porque se an de querellar sob ^ nZS Cosas dc <l uc 


son tencuuM», ^rque se an de querclUt- i & ■ oc que 

dos de la tenencia. Onde qui tal demand!° “ ^ Ue SOn desapodera- 
gador, deve nonbrar todas las cosas n„- a fazcr antel j 1] d- 

desu. E demás dezir el fecho como la ‘ íy ^ 

fuerza, o si gela entraron non seyendo y ¿\ , a ' oa c ^de por 
lo acogieron en la posesión. E deve pedir «!, A ^ Uando tor n6 non 

ciJ , e quel fagan dar rodos los fructos, que ende recThio? Knen ' 
tehie, o pudiera recebir aquel que la demanda T? , ac l uel S uc la 

pena que dize en el titulo de las fuerzas. Otrosí dzJm™ pechel la 

alguno demandar tenencia de alguna cosa de que nunca fuTíeEdm 
asi como por razón de heredamiento, o de mand, i r . 

en tal demandanza deve dezir las cosas que dixiemr?^ f zl 5 ron ’ ^ 

*». * j™ fe* *> Mrt « g¡fce» te 

cosa, e quel apodare en ella. E si por aventura acacsclere oue » 
yendo alguno tenedor de alguna cosa, gela enbargare otro de 
itera qile non gela dexe tener en paz, o se metiere con el* cr 
puede demandar antel judgador en esta manera, querellando! coi 
enbarga la tenencia de tai cosa, que non gela dexa tener en pai 
pedir quel defienda que non gela enbargue. * 
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Malfetrias a de muchas maneras, de que pueden acusar a los 
omes, segunt dize en ei titulo de las acusaciones. Mas aquel que lo 
quisiere fazer, develo dar por escripro, porque la acusación sea cier- 
ta, e non la pueda depues negar, nín camiar, desque el pleito fue- 
re comenzado. E deve nonbrar en la carta al judgador , e a si mis- 
mo , e aquel a quien acusa , e el malfecho de quel acusa , e a quien 
lo fizo, e con qdien, e el lugar en que fue fecho, e el año, e el 
mes en que acaescio. E demas deve y dezir el mes, e el día, e el 
era en que fue fecha la carta del acusamiento, e pedir al judgador 
quel ponga la pena que rñanda la ley a aquel que fizo aquel da- 
ño, e devela nonbrar. E deve dezir sobré todo esto, que si el non 
pudier provar aquello de quel acusa, que se ata a aquella pena 
que el otro avrie sil fuese provado. E si asi non Jo fezier, non es el 
otro tenudo del responder. 

I ' “• ¡ -m - *■ fin¿ v-mué ■ - r\ • , f ^1 
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Parcscef devé la cosa que demanda uno a otro , si es mueble 
así como dize en la quarta ley ante desta. Ca muchas vezes acacs- 
zrie que non podrie el demandador fazer su demanda, si non viese 
ia cosa que demanda. E por ende dezimos que geía deven mostrar, 
quier la demande porque dize que es suya, quier porque a algún 
derecho en ella. E esto serie como si dixiesc el demandador, que 
aquella cosa que demandara fuera de su debdor, o de otro quel de- 
vie dar renta por su heredat que labrava, o si dize qiie siervo de 
alguno o otro orae de su conpana, quel lizo daño, c non sabe ei 
nonbre del, nin le puede conosccr a menos de verle. E quiere quel 
muestre toda su conpana por saber sil podra conoscer, o si dize 
quel dexó alguno por manda que escogiese de dos siervos, o de bes- 
tias, o de otras cosas, de qual manera quier que sean, c que pide 
que gelas demuestre para escoger en ellas. E en estas cosas, e en 
todas las otras que se non pueden provar, si non parescieren , deve 
seer fechajesta muestra, asi como piedra preciosa de alg ¡no que es 
engastonada en oro ageno, o tabla que mete alguno en su nave o 
en su puerta, o otras cosas agenas que mete entre las suyas, asi co- 
mo viga agena en su casa, o rueda de carro ageno en el suyo, o 
algunas otras cosas semeiantes destas. O sí demanda quel muestren 
testamento de alguno, porque dLze que es su heredero, o quel man- 
dó alguna cosa en él. 

, i! , , LEY V. . . . 4 .. 
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Conpran los ornes unos de otros heredades, c depues acacscc 
que los conpradores demandan a aquellos que gelas vendieron, que 
les muestren las cartas qué tienen dellas, para provar los términos, o 
para saber donde las ovieron. E tales cartas dezimos que deven apa- 
rescer. Eso mismo dezimos en todos los otros pleitos, que son fe- 
chos por cartas, asi como entre conpaneros, sobre conpania que 
oviesen fecho entre si, o entre huérfanos, c aquellos que tovleren 
sus cosas en guarda , o entre aquellos < |ue tovieron algunas cosas pa- 
ra aliñar o recabar por su mandado, o en condesijo, asi como ma- 
yordomos, o despenseros, o camiadores, o pastores, o entre otros 
omes, de qual manera quier que sean, o si alguno de los herede- 
ros demanda a los otros o alguno deílos las cartas de los hereda- 

* O 

mientos, para provar alguna cosa de aquello quel copo en su parte. 
E otrosí los cscrivanos deven mostrar los registros, si fueren mecs- 
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Demandando uno a otro quel demuestre aquefía cosa sobre 


quel mueve p eno, deve dezn algunas señales delta. Pero si dkler 
q V p lo non «fe , ■ nol d«p d fefefe, u _ . c . 

pqdqe seer.qup ¿pn cueyta del .afincamiento,,^! judgidor avrie di 
fmJvmdSf WW» porque perde«e despee, ^fieman? 

4ñ;l,Mas taqtq ^deve fíucr, a aquella cosa que. demanda djjtier quees 
deve lurat quq.^pide que .gda demuestre por.'f^r J otro 
dapq, . mas flpcqtie ttcflglque p.odra : provar.que es .suya, o. quo.a de- 
legia en ella, ,;E. esta muestra se deve faz,* fqnce.i«qir!ente antel 
judgador, c auta: aquel que la demanda, c, en otrp luaaí.íj eslacosa . 
mtb m af dtr Ví « tí ¡demandador , e dc.güia, quería; puedan veefe 
q, menear por conosccrla mclor, E si -fuer cajta que ¡adusa. al¿uno¡ 
el» c pedier el traslado, devengelo dar , asi -como dize en d 
titulo de los ^rivano.s^n la ley que comienza Twossott ios en-i 
¿anos. Pero si la carta o , el cscripto fuer tal q V a sea fecho sobre mu- 
chas cosas, non gelo dey^n mostrar conceicvamiente, porque, algunos 
y podrien fallar algunas, razones sobre que -fes ntoverien pleito! Mas; 
4eyengela most¡rar antcf.judgador, c quarro pmes bonos que sean tas* 
de aquella muestra. E estos que ¡sean jurados, qae.noB dése ufe 
brapinmgiina,.cosa de, lo que allí vieren, nim aperciban; a ningüiio, 
dello, e devenle dar el traslado tan solamicnte d aquello que.es la 
contienda, o en que dize quel yaze pro, e nol deven dar mas, riin 
mostrar daquello. E esta demanda, que es para mostrar esto que .li- 
siemos, tanbien la pueden fazer a. quien quiet Ct qiie te ng% {la-teosa £.que 
la pueda mostrar como aquel que. tiene que es suya, qgier la tenga 
uno o muchos, asi como cabillo, o concejo,, q ^on&ad^ni'svO otro 
ayuntamiento de omes, de qual manera quier. que sean, t 
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Tenedor podrie alguno seer de la cosa quel demandasen , perb 
non avrie poder de la mostrar, nin serie temido de lo fazer sjnoni 
quisiese. E esto serie .como si demaq|l asen a, : alguno. isiErvo^qvic se leí 
fuese foydo, o a quien oviese dado poder que¡tuese ¡por ó quisiese, 
o quel oyjese.énbiado a algún logar!, que nol .ppdjiesc. luego aver pa-^ 
ra mostrarle. Snpcro quando asi acaesciese , como quier que non es 
temido de mostrarle luego, deve dar fiador quel demuestre, quando 
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quier quel pueda aver. Mas sí nol puede mostrar, nin es en tenen- 
cia del, porquel prisó otri después que sele fuyó, o non perdió- laJ 
tenencia por su culpa, mn por engano que feziese, non es tcnudo 
de dar fiador quel demuestre 3 segunt dize desuso* 
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Sotílezas y a en las demandanzas, que son por razón de las 
muestras, en que podrie acaescer, que queremos nos fazer entender 
por esta ley. Ca segunt las razones que aquí mostraremos, aquel a 
t qui demandan la cosa, maguer la tenga en su poder, noi puede* 
dezir señaladamente tenedor della, porque aquella cosa es ayunta- 
da con otras cosas, e pierde aquel nonbre señalado que avie, por ra- 
zón que es ayuntada a otra cosa, que es mayor o meior que ella de 
que gana el nonbre, e pierde el que ante avie. E esto serie, como 
si alguno metiese cendal ageno en su manto. Ca después quel y ovie- 
se merido , nol dizen cendal sinon manto. Eso mismo dezimos , si 
alguno diese su vaso con oro ageno, que nol derie tenedor del oro 
mas del vaso. Otro tal dezimos,, si alguno metiese tabla ajena en su 
huebra, asi como en armario, o en arca, o en las otras cosas crie 
dixiemos en la quinta ley ante desta. Pero como quier que por estas 
razones que dixiem os, nol digan tenedor al que tales cosas como es- 
tas oviere en su poder, con todo aquesto tenudo es de las mostrar 
al que gelas demandare, porque conosca si son suyas o non. Eso 

mismo dezimos de la piedra preciosa, que fuese engastonada en oro 
ageno. t . j., • 


ley ix. 



' : --•<»* uto JCSKtmi 

Ayuntadas seyendo dos cosas en uno, asi como piedra preciosa 
en oro ageno, o un cendal con otro o con paño, si alguno demán-' 
are quel muestre el una dellas, deve catar el judgador qual de 
- ; ¡ellas cosas fue puesta por onra de las otras. Ca daquella cosa tan 
so amiente es dicho tenedor, por cuya onra es puesta la otra, como 
quier que amas son en poder de aquel a qui las demandan. Pero si 
^ judgador dubdare qual de las cosas fue puesta por ser la otra mas 
onrada por ella, bten puede dezir que es tenedor de amas aquel que 

__ a , en m P oder - *• Enpero si la piedra preciosa fuere engastonada 

SC traya meior ’ bien deve entendc r que aquel en- 
g namicnto fue por razón de Ía9 piedras preciosas e non del oro' 2 . 
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w u TI T* vn * DE LAS demandanzas e de las respuestas rt 

je •££ **$* 

aqud que h 

dos tanto de quanto asmaren que y alie si non t ,u; i . ^ 4 

en su llavor que era agena. Mas si lo sabia, deve dlTtaTto ^^11° 
por quanto quisiere jurar, que non la queria aver menr ? C * 
demanda. Pero si cayese la lavor en que' fuese metida 1 ^ qUC * 
enua de la otras cosas que dudemos, bien puede pedir ouK' ° * ~ 

jtíSSÍ sacark dendc - tü dezimos 

LEY X. 


f atado deve seer el tienpo en que fuer dado el iuyzio, ti aouel 
a qui demandan la cosa es tenedor della, o si la p¿ c de mostrar o 
non, as, como dize en la quinta ley ante desta, E si en el tienpo ° 
fce el pleito comenzado por respuesta, non la podie mostrar t al 
tienpo de dar el ]uyzto puede, tenudo es de lo fazer. Eso n’úsmo 
dezimos que deve fazer para mostrar la cosa, si al tienpo que fue co- 
mvti/.idu por respuesta la podie mostrar , e quando fue dado el juy 
zio non era tenedor della, porque semeia que a culpa, porque non 
la mostro ante que comenzase pleiro so breila. Mas para sallir desta 
cu *jP a » deve proyar que non acaescio por engaño que ei feziese. Pero 
si el Hziere engaño porque enbargue la maestra, asi es tenudo de la 
mostrar como si la toviese. • „ 1 


ley XI. 


Engano se faze de muchas guisas para non se poder mostrar la 
cosa. E esto es como si alguno la vende o ¿a enagena de otra ma- 
nera, camiandola, o dándola, o la mata, si es cosa viva, o la funde, 
si es metal, o la quebranta, o la desata, faziendo de una cosa .otra, 
asi como de escudiella vaso, o de vaso cuchares, o otras cosas al- 
gunas que sean desta manera. E el que tal engaño como este feziere, 
porque se non pueda mostrar la cosa, deve pasar el judgador con- 
tra el, asi como dize en la quarta ley depjjes desta. Pero podrie 
seer que non serie la cosa mudada de todo, ,e serie enpeorada, así 
como a orne siervo quel feziese perder algún mícnbro, o a bestia q 
ave quel feziese alguna cosa porque fuese desconoscida o enpeorada, 
o si era vaso, e lo demostró machucado, o dotra guisa enpeorado. 
Pero si aquel que la cosa a de enseñar , la demostrare en la manera 
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que di zc en la ley deste titulo que comienza Demandada , d ezImo<¡ 
que cunpie maguer la muestre cnpeorada. Mas si fuere vencido d 
lia , tenudo es de refazer el menoscabo o el daño a aquel oue la de~ 
manda, asi como dize en el titulo de los tuertos e de los daños 


ley XII. 


. , * 

..i* £ntendud ° deve seer el judgador, que quando alguno donan, 
daré a otro alguna cosa que parezca, e dixiere a su contendor que 
Ja aduga ante aquel mismo que oye el pleito, deve estonce aquel 
judgador mandar que si algunt peligro acaesciere en la carrera 1 en 
frayendoJa, que sea sobrel demandador, e el deve dar las despensas 
para traerla, , fueras ende que nol dará que vista nin que coma si 
- s,ervo mere o bestia, ca esto el demandado lo deve dar. Mas si el 
siervo fuer tal que se govierrie de su mester , estonce el demandador 
lo deve governar por que! tu elle de su Uavor, o le enbarga de lo 
que podrie ganar. Enpero si el demandado oviese traspuesta la cosa 
en algún logar aparrado para encobarla, él deve dar todas estas 
despensas, e pararse al peligro que acaescier en la carrera en traen .. 

Ley xiii. 

Deteniéndose el demandado en faaer la muestra de: la cosa mue- 
,ble quel demandan, podne acaescer que pasarie tanto tienpo por que 
la ganarte alguno, segunt que diremos en el titulo del tienno ñor 

que se ganan o se pierden las cosas. E por ende tenem» por bkn 

que este a qui la demanda que la muestre , en tal estado como era 
quando (be comenzado el pleito, por que el demandador pueda de 

danza. E esto se deve entender desta guisa, que si aquel q U el pide 

'o" queTiem 3 ""V 3 «VM* ^ «4o - esta t 

’ n ° n “ cnparar diziendo que la a ga^da por rieñot 

Otrosí deztmos, que si era ya perduda por tienpo en aquella sazón 

erteiudoTr ** P ‘ e!t ° S ° br f Ila > ^ P*4 razoné . que no" 

tenudo de la mostrar por que la avia ya perduda en aquella « 
devé ™ s 4enH ZÓ 1 ^' mndir - E P or «* 4» dezimos que la 

£12» tí IeZ°A A C0men2ad0 sobre 1*= paresci ese la cosa . la 

por tienpo nin s" 3,0 •*" saz ? n que * a av * c perdida su contendor 

non eclT mostrase mel3 . rie q “f U . mostrava - Ca tanto serie como si 
g , pues quel oviese fecho ya. perder su demanda. 


U no. ..a T 'j' " Ié de 1as ««Danzas 8tc. 

® e P e “ rn Ti 1 " tar cl Íud S ador al demandado, por ti^n 

d¿l 1?° Th P k COS1 ?,° r rií "P°. P» « alongamiento 

ley después desta , fueras si quisiere ZL 1 ™ ? P hmera 

tal maneta, como si (besen TeZ XndorV “T? ^ T 
pleno fue comenzado por repuesta sobre que pXcscc'VcZ! 

ley *xiv. b v.! 


En qual guisa deve responder sobre la cn« m „ni,i • , 
detovicre en mostrarla , diñémoslo ya en la ley ante d™! M qUC * 

de las mugieres siervas, e de losáosle Ib, ganados e deteste™ 
esquilmos que an de las cosas vivas, asi como llana ’ e leche Tu 
cosas que fazen deUas. Ca de todo esto deven dar Cuenta d«de d 

qU , e . fLle come ¡ lzad ° cl ?\ tko sobre paresciese aquella cosa 
fasta el día que gela den, si. la venciere. E deve responder, e fazeí 

derecho tan bien sobre los lijos de las mugieres siervas , e de los ga- 
nados, e de os esquilmos que venieten dellos, como por aquella 
cosa misma sobre que fue el pleito comenzado. E otros! deve dar 
cuenta al demandador el que avié de mostrar la cosa de quanto 
perdió, por que non gela mostró, o por que gela mostró tarde. E 
esto deve .¡preciar cl judgador para mandar gelo pechar, asi como 
dize en la tercera ley después desta. 


LEY XV. 

■ Tal demandanza podrie acaescer sobre que paresciese la cosa 
mueble, que serie mayor la perdida que recebrie el demandador 
por ella si non gela mostrasen, que non valdrie aquella cosa misma, 
que él demandava que paresciese. E esto serie como si alguno de- 
mandase a otro quel mostrase algunt sien'©, por que quisiese ganar 
1 leredat que fuera de su padre de aquel siervo, o de otro que gela 
oviese mandado. Onde si aquel siervo non paresciese para entrar 
aquella heredar , o para mostrar aquel derecho que en ella avie, fas- 
ta a la sazón que dize en el vn übro allí ó fabla de Jos hereda- 
mientos, podrie seer que perderie la heredat aquel que la deman- 
dava, e desta guisa serie mayor la perdida, que non valdrie el sier- 
vo mismo. E qui asi non lo feziese, deve pecharlo, así como dude- 
mos en la ley ante desta. Eso mismo dezimos de las otras deman- 
das que acaescerien , que sean semeiantes destas. Otrosi dezimos, 
que si alguno mandase a otro en su testamento uno de sus siervos, 

TOMO I, XX 
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qual él mas quisiese, fasta rienpo cierro, e demandase, que querie 
veer rodos Jos siervos de aquel que gelo mandara, para escoger de- 
líos el que mas quisiese , e aquel que gelos podrie mostrar , "non lo 
quisiese fazer , si pasase el plazo en que aquel demandador devie 
peche a aquel que gelos deviera mostrarle non quiso, rodoel menos- 
cabo que recebio por que non gelos mostró, asi como díze eh la 
ley después desta, pues que la muestra non fue fecha en el tiénpo 
quel toviese pro. tí esto non a logar en este caso tan solamiente 
mas aun en todos los otros semejantes. 


LEY XVI. 

Pasar puede el judgador contra aquel a qui mandare que mues- 
tre la cosa si fuer tenedor della, e non lo quisiere fazer en esra ma- 
nera que aquí diremos, puede mandar al merino, o al otro que a 
de fazer la justicia por huebra que gela tuelga, asi como quando 
manda a alguno entregar dalguna cosa de quel vencieron en juyzio 
^ non lo quiete fazer, e después enbia que gelo tomen por fuerza, 
o puede mandar que peche quanto la feziere el demandador que 
▼dle por su jura , o quanto menoscabol vino por que non parescio 
aquella cosa, o quel peche quanto vale, qualquier destos juyzios 
puede dar el judgador segunt que toviere por bien. Mas si aquel a 
qui demandan que demuestre aquella cosa quel piden por verla si 
non fuere tenedor della, e esto acaesciese por engano que oviese fe- 
cho aquel mismo que la tenie, segunt que dudemos en ia ley deste 
titulo que comienza: Engano se faze, puede dar destos quatro juy- 
zios sobredichos qual quisiere , fueras ende el primero. Ca non gela 
pueda mandar, toller, pues que non es tenedor della. Mas si ave- 
niere que aya perdida la tenencia della por su culpa, e non por en- 
gano que feziese, poder a el judgador de mandar, quel peche el 
menoscabo que recebio, a aquel que la demanda por que non apá- 
reselo aquella cosa , o quanto asmaren que vale. E si acacsciere que 
•¡ pierda, non por su culpa nin por engaño que él oriese fecho, 
deve el judgador quitarle por juyzio daquella demanda. Enpcro si 
depucs... fallaren que la tiene, o que la puede mostrar, non se pue- 
de defender el demandado por decir, que ya quito fue daquella dc^ 
manda por juyzio, ca otra semeia que es ya la cosa pues que ¿c 
mu o e p cito, ca el demandado non fue quito en la primera de- 

I ' '1 lc 11011 I a podie mostrar, mas si depues la cobro 
^ qua manera quier que fuese, tenudo es de la mostrar como de 
primero, ca íen deve todo orne entender, que el quitamiento non 


fue fecho ’ LAS demandanzas &c, ¡. M 

se quito por juyzto ir^mandid o ° M “- S¡ - K dgadoT W 

der contra él por ^azoa^daqucl ¡uvdo ^ ' defcn - 

responder por ella. 1 ' ^ °* ^ ue n0n ^ dcy e mostrar, tiin 

ley xvrr. 

Fechas las demandas, como , , : . ■ 

e esto devie seer por palabra o* por cscrioto ** 1¿ye * destc 
en. I a 11 le y dcl titulo de los demandadora 
qu ie n deve responder a ellas. Ca non es dcr 'hT a ^ a dez ‘t 

no faze su demanda a otro ouel r^n -i - algu- 

ien conviene. E por ende dezímo^ ^ j * 61 S ‘ 4ün ac l Uei a 
mandado pez * 0 £ £ Jfe ^ 

can desentendudo , que 

deve el judgador mandar al vozero dué resnnnS ’• n . estonce 
mandado lo troxicrc. Otrosí , dezimos del que fuer s^edit” * ^ 
de responder por el aquel quel oviere en guardt o su*" P uc ’ 

SU vozero , asi como lho\vemos. Eso 
e cune. ío , o de cabillo, o de otro ayuntamiento de omes qual 
quter nonbrc queayan, «yendo fecha derechamicnte que su’p^rm 
ñero deve responder por ellos, o los que son mayorales de confió 
o del cabillo. Otro tal dezimos en las preguntas que faze el judga- 
dor sobre aquella cosa que viene antel, que deve responder el dufño 
de la voz o su personero, - 

ley xvi ii. 


Responder deve el demandado ai. reí judgador a aquel quel de- 
mandare, asi como diremos en esta ley, que quando la demanda! 
tezLere quel deve responder, sin entredicho ninguno, si o non. E esto 
dezimos, que se entiende en todas las demandanzas, fueras si mos- 
trare alguna razón porque se defienda de las que dize en Ja dozena 
ley del titulo de las defensiones por que non deve responder. En- 
pero sil demandaren por razón, que es heredero de alguno, o so- 
bre fecho de otro orne por quién es tenudo de responder, abonda 
para seer el pleito comenzado si dixiere, que lo non sabe nin gelo 
díxo aquel por quil demandan , o que non Jo cree. E si muchas de- 
mandanzas hzierc el demandador en uno por palabra o por escripto, 
responder deve eí demandado a cada una dellas apartadamiente, 
fueras si las quisiere negar o conoscer todas en uno. 
tomo i. xx 2 
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LEV X I.X. 


Preguntas y a algunas, que puede fazer el judgador señalada- 
miente ante que el pleito sea comenzado por respuesta, a que dev* 
responder aquel a quien las fezieren. E esto serie como si alguno 
demandase a otro heredar en voz de orne muerto, e preguntase el 
¡udgador ¡d demandado 5, es heredero de aquel muerto /o nuanto 
hereda de su buena. E por eso deve el judgador fazer esta preeun- 

¡f I? COmlc " z ° ’ P or ‘) ue Sl 'P ln s¡ « el demandado tenedor de aque- 
lla cora quel demanda., o non, o si perdió ia tenencia por envano 
qne el feztese, asi como dtze en la dezena ley deste titulo. E sí” res 
ponde el demandado que es heredero, devel mas preguntar por cuí 
razón lo es , SI por razón que gelo mandó en su testamento* o por 
que lo avie a heredar por parentesco, o por razón de algún su sier- 
vo. E devel aun mas preguntar si fne tenedor o apoderado de acue- 
lla heredar , ca de otra manera non podrie el demandador fazer en 
salvo su demanda , asi como a heredero. E si demandan a alguno 
por razón de algún siervo que fizo daño, o de alguna bestia de 
qual manera ómer que sea, puede preguntar si es suyo aquel sier^ 
vo, o aquella W o si es en su poder, ca si en su poder non 
fuese, non sene renudo de fazer emienda por ellos, fueras ende si 
engañosamente los oviese traspuestos. Otros! dezimos, que si liio dé 
alguno, o siervo, o cabdelero, o mayordomo lizlcre pleito o mer- 
cadura con otro orne , o rornare enprestido , e demandare al padre 

° al Sen ° r P or razon dc la buena, o del cabdal de alguno dcsros 
bien puede otrosí demandar él a este demandado, si es tenedor cíe 
aquella buena. Eso mismo dezlmos, que si alguno se temiere de 
daño quel podrie venir de casas de su vezino, que quieren caer, el 
aduxtere anrel ptdgador por quel guarde de aquel daño, que bien 
puede el |udgador preguntar al demandado, si son aquellas casas su- 
yas que quteren caer, o quanto dellas. Otrosí, puede preguntar el 
Hgador a aquel a qut demandan, si es de edat, si dubdan quantos 
anos a, para saber s. puede entrar en pleito, o si vale aquello que 
hzo o s. deve aver pena por ello. E a„n dezlmos , que maguer 
pueda preguntar el judgador a aquel a qui demandan alguna cosa, 

no? ,T d0r de C , oda 0 de l l uant0 delIa s «g unt que dudemos desuso, 
P “ “ ) .° C ,f° no1 devcn preguntar por que razon la tiene o si es 
• '_ * ln e non es ceñudo de responder a ello, fueras ende si d¡- 
j, . ^ C CS ercd ero. Ca estonce devel preguntar como ovo aque- 
encía, segunt que dixiemos desuso. Otra pregunta y a comu- 


pleiro. E por esole*d C izén d ^ dO p 0 2 Uando «f* ^ 4® 

que el pleito sea comenzado como d” * P r Cda faZCr ,anbie " am = 
dado, fallando el judgador razón por ^uc’d-^ qUe d i" 5 ’/ Ka 
de. las partes para saber verdat. P 9 P rc S umar » alguna 

* i i „ *• a .m m ' ■ " 


1ID í 


1 J, 


1 J» K 1 1 I 

I **■ ■. J ' . 

•*? «■ 


U ley ante desea, /aquel a qui la hze rcmTd"" 5 ^ » 

que la cosa es suya, o’ que ‘ 2í d¡ZÍé " d °- 

techo sobrella , según, la demandanza quel deSen c™" 11 ™ 

se suya Husma , o la tuviese , o fitese heredero"d e lla So ’° S ‘ T 
zimos de las> otras oreeimrac nntf f • , f° , Ja ‘ Eso mismo dé- 
los que contendieren antel, que srresmndi de 

nudos de conprir de derecho «. ' i ***- a c ^ as l l ue son te- 

Otro tal dezimos de la ronosccíic/l" fo/TT'^ ?" e fczi ' rcn - 
gador el jud- 

dc desfazer, fueras ende s! aquel que 1 0 ñ 20 mo/are morder'' 
'■ P°r que non deva valer segunt dize en el titulo de las conos 
cencías. Enpero si la conoscencia es ral que por seer desfecha non 
recibne daño nm menoscabo el den, andador,' ázimos que bien se 
puede defender segunt (mostraremos en el titulo de que feziemos 
ennente en esta ley. E como quier que el judgador deve fazer es- 

SíÜte? * enpe í° SÍ ^ ^ COntend0r S untar *1 otro, estando 
antel judgador en pleito el respondiere, tanto val cómo sil pregun- 
tase el judgador mismo. E non deve fazer el judgador pre/unra 
sobre una cosa mas de una vez , desque respondiere "a ella aquel a 
quien la fez ¡ere. E si acaesciere que alguno non quiera responder a 
la pregunta quel feziere el juzgador, tanto vale comq si 1 i conos- 
cíese. EbO mismo dezimos si respondiere dubdosamiente , e non lo 
(juisiere cspaladinar por su mandado. Ca de guisa deve responder, 

■ ¡ aerto íinquc el judgador por su respuesta de sí o de non. Pero 
si el judgador preguntare a alguna de las parres, si tiene aquella cosa 
quel demandan, e respondiere 'que non , bien le puede preguntar 
otra vez si tiene algo della , o sil pregunta si deve diez hits, a su 
contendor, e respondiere que non, puede! aun preguntar sil deve 
nueve o ocho, o dende en ay usó fasta uno. Eso mismo dezimos si 
fuere la quanria de sueldos, o de dineros, ó de otra cosa qualquier. 
Mas si negare en la primera pregunta, que non tiene o non deve 
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ninguna cosa de aquello qucJ demandan, no! deve mas preguntare 
sobre aquella razón, ca dicho a ya quanto pudo dczir en negando. 
Eso mismo dezimos quando otorgare desque dixierc si o otra y i- 
labra que la semeie. Demas dezimos aun , que quando el judgador 
preguntare a alguno de los contendores sobre aquello por que vie- 
ne anteí, que nol deve consentir a aquel a quien preguntare, que se 
conscie con su vozero como respondrá. ; la non puede ninguno secr 
mas cierto de su fecho que él mismo, meras ende si fuese tan sin 
cntendemiento , que non sopiese responder por si segunt dize en la 
quarta ley ante desta. 

LEY XXI. 

' * # %l •! ■ 4 * A - j§ t <* * % J T J . * ~ :% ,1 J í 

•V V ■ ■ ip I* 4 • ■ - i *• * ^ * 

„ Comenzar el pleito por respuesta faze muchas cosas de que vie- 
ne pro, segunt que aquí diremos. Primeramiente por que deva el 
judgador fazer jurar a amas las partes, segunt que dize en el titulo 
de Jas juras , que es carrera para saber mas ayna la verdat , e para 
librar mas ciertamiente el pleito. E otrosí 'aze, que después que es 
comenzado puede recebir testigos e dar juyzio finado sobrel pleito, 
maguer que alguna de las partes fuese rebelde que non quisiese ve- 
nir. Pero esto non deve seer fecho ante que el pleito sea comenza- 
do sinon en cosas sinaladas , asi como dize en la dezima ley del ti- 
tulo de los testigos. Otrosí, por comenzamicnto del pleito se que- 
branta el tienpo por que se pueden ganar las cosas. E demas, que 
ninguna de las partes non puede desechar el judgador, nin poner 
las defensiones que aluengan los pleitos, fueras si acaescieren de nue- 
vo. Otrosí faze, que el personero puede dar otro, asi como si el 
mismo fuese señor del pleito. 

LEY XXII. 

ff'* ’| 4 ' . •, ( J * u * á * p i m h 4 1 # 

Acaescer podde dubda sobre las demandas que se fazen los omes 
unos a otros en una sazón, ¡ i esto mismo podrie seer en muchas 
guisas, ca o serien las demandas que se farien uno a otro de señas 
cosas, o de señas maneras, o las fa: ¡en dos ornes o mas contra uno 
sobre una cosa, o avrie uno muchas demandanzas contra uno solo, 
o contra muchos, b nos queremos aqui mostrar quando esto avinie- 
re, qual demandanza deve venir antel otra. E dezimos , que si amos 
los contendores movieren señas demandas, o mas uno contra otro, 
que sean por razón de sus personas , asi como sobre debdas o pos- 
turas , o sobre enderezos de tuertos, o de daños que se oviesen fecho, 
en que non copíese justicia de muerte o de listón, o sobre algnnas 


VA1 * las demandanzas &c. 

dor é tayz > lra “ 1m dCTC °V r d juir. 

vaya adelante, cku ’ píimeío aq " cl quc P rimcIa 

aquel que fue primero enplazadl sea’ ma”™" demandl de 

quando cada una de las partes razona 0,51 ? Se entlende 
da es suya, o que a derecho en eSa o^Sandn T\^ 
razón de sus personas de alguno dellos seount P j C 

c librada. Otros! dealnros.^c J ffifc 

mien^d ’ ! r ° tr f klcrc c osas,que nonbramos en el co 

mienzo desta ley , la que fuere fecha en razón de justicia., deve ovr 

c ítbrar pnmero el E como quier que dixiemos que U 

demanda del que enplazare primero al otro, deve yr adelante^ seer 

librada primeramiente, arpero , pleitos y a en que la voz del que 

fuere enplazado, devesfeer oyda c librada primero que la de aqlel 

que fizo enplazar , segunt dize en la ley después desta. q 

LEY XXIII. 


Moviendo pleito uno contra otro, la demanda de aquel que lo 
moveo, deve oyr primero el juez, e Ja de su contendor después, asi 

en la ley ante desta, Enpero por que ay razones, 
que desfazen a las primeras demandas , que puede poner el deman- 
dador quando ge las movieren, que deven seer primero oydas , que- 
rérnoslas aqui mostrar. E dezimos, que a i is vezes acaescc^ que el de- 
mandado quiere acusar al quel acusa, o demandar a aquel que 1 de- 
manda, o quiere fazer otra demanda que non es de acusamiento 
contra aquel quel acusa , o demandandol aquel que! rnoveó el pleito 
alguna cosa , muevel él otra demanda de acusación. E de cada una 
destas demandas queremos de2ir como puede seer. E por ende de- 
zimos , que sí el demandado quiere acusar de mayor maleficio a 
aquel quel acusa, que primero deve seer oydo, faziendolo- ante que 
el pleito sea comenzado por respuesta sobre aquello de quel acusa 
el otro a él. E aquella malfetna dezimos, que es mayor, en que las 
leyes ponen mayor pena. Mas si el demandado quisiere acusar al 
otro de égual mal Fecho o de menor, dezimos que non lo puede 
fazer , fueras ende si la demanda fuer tai que caya en si mismo, o 
en alguno de sus omes. Enpero si el inalfecho quisiere este razonar, 
non para acusarle mas en manera de defensión para desecharle que 
nol pueda acusar , puédelo fazer , quicr sea la malfetria egual o me- 
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ñor. E desque ©viere provado el nsalfecho en Ja manera que dize 
en la sesta ley del título de Jas defensiones, non es tenudo de res- 
ponder aquel quel acusa, fueras ende si el acusamiento fuese tal que 
tanxiese ai rey o al regno, 

■ ¡' 1 ' LEY XXIV. , 

1 Contece muchas vegadas, que alguno mueve demanda contra 
su contendor sobre alguna cosa que dize quel deve, o sobre otra 
cosa qualquier. E si acaesciere, que el demandado razonare que aquel 
quel demanda es siervo, dezimos que el judgador primero deve li- 
brar esta razón de aquel que dize que es siervo, para saber si lo es: 
e después oyr e librar la demanda del otro quel iizo eriplazar , ma¿ 
guer que primero fuese razonada. Orrosi dezimos, que si alguno de- 
mandare a otro por razón de daño o de malfetria, que diga que 
aya fecho, e pusiere en su demanda, quel deve poner pena por ello 
como a siervo , sí el otro negare que non lo es, primero deve el 
judgador conoscer si es siervo, que judgue sobre el pleito de la mal- 
fetria, e esto por que se fuer vencido de la malfetria, sepa si deve 
aver pena de libre o de siervo. Eso mismo dezimos , que si alguno 
demandare a otro quanria de aver o de otra cosa , e el demandado 
razonare contra él quel iizo daño o malfetria , que primero deve 
seer librada la voz del demandado, que la del demandador. Otro ta I 
dezimos, que si alguno demandare a otro alguna heredar o otra 
cosa , e el demandado dixiere contra él por defensión quel deírpoíó 
de alguna cosa , e que por eso nol deve responder , que primero a 
dé . seer librada la voz del despoiamiento. En todas estas maneras 
que dixiemos , deve seer primero oyda e librada la voz del deman- 
dado , que la del demandador. i, j 

j-ru* Mpi * Ti 1 1 . , «- S ( 4 » 
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Despoia miento quiere tanto dezir, como toller a orne por fuer- 
za alguna cosa de que es tenedor. E nos dixiemos en la ley ante 
desra, < ue quando tal voz fuere razonada, ante la deve librar el 
j? *** que la de aquel quel enplazó primero. Mas por que tleitO 
de despoiamiento se puede razonar de muchas maneras, queremos 
siqui mostrar quanto enbarga a la razón del otro contendor, e quan- 
o non* dezimos t que quando alguno finiere a otro demanda 
so re a guna cosa, que dize quel forzó o despoió, si su contendor 

, i * 4 ' * * ■ ■* . » k ‘ ^ ^ f. 1 í I O í i 

1 Todi$ las esepcione* qus pone en esta 1 ty , dizen en Latía perjudiciales. 
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oyr qU e S ¡fer a cn aq^L^nel^S^ Ti ^ ^ 

ra. Mas <?i 1 1 ^ c d ze en * a c l uarta ley ante des- 

4~ ..w 

figa, asi que non es tenudo del resno. d' 5®“*^ ^ 
defensión fasta quel entregue de aquello aue P rovare r a 9 ue ^ i 

o despoiado «. Otrosí dezimos que' si al^mr f ? a \ qUC CS forzadd 
otro sobre alguna cosa que dize que es^suva . ¿¡ m emanda Contri 
o sobre postura r o pleito, que feoc on él, ol fff dcrcch <¡, 

fetria, e su contendor ierfeziere demm \ dc a % lina mal- 

forzó o despojó dalguna. cosa, que primero'devc ™yr' 1 “í pMto^del 
forzado, quier este mueva, el pleito ante, quier después Ca nnn 
derecho, que el forzado entre en pleito con el quel forzare, ame que 
pleito de la fuerza sea libradou Otro tal dezimos, que si al»u- 

no ^cusare a otro e el acusado razonare por defensión , que orno 

qua quier le a forzado de todos sus bienes, o de la mayor partida 
dellos, que bren se puede defender de non responder al acusamien- 
to a menos de cobrar lo suyo \ E esto dezimos , que se deve enten- 
der si el acusamiento non fuer fecho sobre cosa en que quepa riepto 
c traycioa.* E por que algunos enganosamiente dexarién de de- 
mandar a los que los forzasen por que se podiesen escusar de non 
responder al acusamiento , tenemos por bien que el judgador Jes 
ponga plazo a que demanden a los que los forzaron. É sí fasta 
aquel tienpo non fincando por ellos non se librare el pleito . dalJi 
adelante non se pueda defender de non responder a la acusación. 
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Podrie avenir que dos omes avrien demandanza contra uno. E 
esta demanda serie a las vegadas sobre una cosa , e a las vezes sobre 
mas , e a las vezes sobre pleito de acusamiento. E sí la demanda de 
los dos contra! tercero es sobre una cosa, a aquel quel enplazare 
primero , es tenudo de responder en antes , e de si al otro. Énpero 


1 Esta proevá se deve fazer en xv deas, c 
non se cuente en ellos e! día que se puso la 
defensión* E dizdo Arrequcns capitulo Fu- 
te re a de restituí ione spoiiatorutn en el vi li- 
bro de los Decretales. 

2 E esto se entiende allegando el reo la 
fuerza sinplemientc por defensión diziendo: 
rtett divo responder f ca esté forzado* Ca si 
pediere quel sea fecho reusamicnto ante que 
responda , nunca tal defensión enbarga la de- 

TOMO I. 


manda t ca tornase como en otra demanda. Así 
que en este caso una demanda non enbarga a 
oin, mas develas eí ¡uez oyr c librar en uno. 
E por ende para enbarga r la demanda , deve 
dezir el reo por defensión tan sol ¡mi i eme que 
non deve responder a ella por tal fuerza quel 
fizo el actor* E esto se proeva por la decretal 
cum diketus del tit* de ordine coptitionum 
¡ib. it t 

■ 
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si el primero el venciere, devel dar récabdo queli defienda del 
gundo sobre aqueU^ cosa de quel vence , e deve .gela. dar. Has^st 
amos yenfercü en uno a demandarle una cosa, el judgador pued 
escoger dellos qual quisiere que demande primero. Pero sida de- 
manda fuese sobre debda , o postura que oviese fecha con amos en 
senos tienpos.a .aquel es tonudo de responder primero con quien 
hzo primeram lente la i debda o la postura, fueras ende Isi aquel a 
quien demandan oviese valía de conprir a amos a dos, ca estonce 
deve responder a cada uno en su demanda , maguer míe amos le en- 
plazasen en uno. Mas si dos enplazaren a uno sobre pleito de acu- 
samiento, sil quieren acusar sobre una malfetria, el judgador deve cs- 
coger qual dellos es mas guisado para demandarlo. Mas si el acu- 
samiento fuere sobre senas malfetrías, o sobre una de que! pueden 
nascer dos acusamientos , a cada uno dellos deve responder asi co 
mo sil demandasen otras senas cosas. Enpero demiente qué con el 
jigo andudierq en pleito , nol deve apremiar que responda al otro. 
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. Mover puede alguno muchas demandas contra su contendor, c 
si fueren tales como dize en la quinta ley ante desta, bien velas 
puede demandar todas en uno razonándolas una en pos otra. Pero 
s. la una fiiesc contralla de la otra , non la puede fazer. E esto serie 
como n mayordomo o siervo dalguno diese quantia de aver de su 
señor a otro quel conprase alguna heredat, o otra cosa, e aquel lo 
despendiese en al ca estonce el señor del aver a dos demandanzas 
contra aquel que o despendió , una que gelo puede demandar como 
de furto por que lo despuso sin su plazer , la otra quel puede de- 
mandar aquel aver, e el menoscabo que ovo, por que non la con- 
pro tan bi-n como si el mismo gelo ovlese mandado. E por eso 
dezimos que son contrarias, por que demandando el aver c el me- 
noscabo , segunt did 10 es de suso , otorga el fecho de su mayordo- 
mo o de su siervo, e demandando el aver como de furto , non lo 

°£ a \® a5 ‘ estas dos demandanzas son contrarias , onde non las 
puede demandar todas en uno. Eso mismo dezimos , si aleuno con- 
prase cosa agena sin plazer de su dueño, que gela pLede demandar 

fV j° n SC pa § arü de la conprafe si la quisiere aver 

si non veln^ftí L tniandar el precio , que fue por ella prometido, 
por auf . V1Cn " P a S ado ’ Mas non gelas puede amas demandar 

todas las oñ a C .°r rariaS i SCgUnt dudemos de suso. Otro tal dezimos de 
todas Us otras demandas que fueren en esta manera. , 

S* ^ - c . * 
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oue^l'un-wt dos demandanzas contra otro, si fuesen tale, 

demandar E^sro éerte 6 otra .> dezimos que non las puede en unq 

el judgador si es heredero o non, qui desta 

danzas non deve ser oydo , por que demanS primero lo que de^é 
demandar postremero. Otro tal dezimos si alguno pidXn « 
vina, o otra heredar, e ante que proeve si es suya, demandados 

non'? C “ remaS d ° aquella hcrcdat ’ Corao si fdese suya. E esto 
non deve seer, ca primero deve seer sabido si es aqueíla heredat 

suya , e depues demandar las otras cosas quel pertenecen. Aun y a 

‘ ' ;zon » P°. r c l ue non pueden seer dos demandanzas fechas en 
uno por que el una es tal que desfaze al otra. E esto serie como si 
demandase uno a otro alguna heredat, razonando que era suya e 
el otro negase , e ante que la primera demanda fuese librada de- 
mandase que dexase yr por otra su heredat , que se toviese con esta 
a aquella que] demandaya primero. E esto non deve seer otrosí, ca 
primero deve librar el judgador el primer pleito que es sobré la 
demanda de la heiedat, e depues sí fallare que es suya daquel que 
la demanda , deve oyr el pleito , que es sobre quel dé carrera por ó 
vaya a aquella, o si demandase alguna parte en alguna heredat, e 
ante que provase si avie en ella derecho o non , pidiese que la fuese 
su contendor partir con él , dezimos que qui tal demandanza faze, 
non deve seer oydo , ca primero deven seer ciertos si es aquella he- 
redat comunal, e depues pedir que la partan. .;>( 
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Fasciendo alguno dos demandanzas de un fecho, non se pueden 
demandar en uno. E esto serie como si cavallo de alguno o otra 
bestia firiese a otra, o la matase o a algunt orne, e esto acaesciese 
por que algunt orne otro la en r id ase o aguijase, por que feziese 
aquel daño. Ga estonce el que recebio el daño a dos demandanzas, 
una contra eí señor de la bestia, asi como dize en el titulo de los 
tuertos e de los daños, e otra contra aquel que la moveo a fazerlo. 
Eso mismo dezimos si siervo de alguno mercase con otro orne, que 
aquel con quien mercó puede aver dos demandanzas contra su se- 
ñor, una que puede demandar a su señor por razón de aquella mer- 
ca como si por su mandado la ovíese fecha, el otra quel puede dc- 
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mandar que aquella merca que fue metida en su pro , c qui estas 
dos demandanzas, o otras semeiantes oviere, deve asmar primero 
de qual dellas se podra ayudar meiar , e sobre aquella comience 
pleito. Ca desque el una comenzare, e fuere dado el juyzio finado' 
quíer venzea o sea vencido el demandador , non puede tomar c¡ 
otra. Ca non es derecho que por razón de un daño tenga nin<nmo 
dos vozes. E esta es la razón por que non las puede amas deman- 
dar. Enp^ro si sobre una cosa nascieren dos demandas por razón 
de senos fechos, bien se pueden demandar en uno. E esto serie co- 
mo si alguno furtase siervo ajeno e después le matase , ca estonce < I 

señor dej siervo puede demandar al quel furto quel peche la pena 
del furto o la pena de la muerte. * 

TITULO vin. 

DE LAS RAZONES E DE LAS MANERAS POR QUE SE GANA SEÑORIO 

JE TENENCIA DE LAS COSAS. 

Demandas e respuestas como las deven fazer los omes unos a otros, 
avernos lo mostrado en las leyes del titulo ante deste. Mas por que 
sepan demandar las cosas, e lo fagan mas con recabdo, quíer sean 
muebles, quíer rayz, o otros derechos que ayan en ellas qualcs- 
qiaer que sean, queremos primeramiente fazer departimiento entre- 
lias , quales son comunales e quales aparradamíente de cada uno. 
£ de Sl mostr aremos que cosa es señorío. E que cosa es tenencia. 

, P° r < l uc razones pueden ganar señorío en las cosas o demandar- 
lo. E quantas r emandas pueden fazer en razón de tenencia. E qual 
demanda de tenencia puede venir con la del señorío, e qual non. 
E si alguno fuere forzado o despoiado de alguna cosa quien la pue- 
e demandar. E quando deve seer fecha el entrega de la cosa e 
quando non, e en que manera la deven fazer. 

* • "j h ann r r *m.c ■■ ... ** o f * <> j \ \ y m ! ¡ ■ :■ 
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^Comunaleza de las I cosas es en muchas maneras, ca las unas son 
comunales tan bien a las otras cosas vivas como a los ornes, e las 
otras son comunales a todos los ornes apartad amiente, e otras ya 

!L COm T CS a ?§ ares senaIad os , asi como a cibdades e a vi- 
v ° S ’ ° a deas ’ ° «tros logares poblados. E sin estas 

t - - V cosas que son de cada un orne apartada miente , que ganan 
de muchas guuas. E a y otras aun que non son de ninguno. E las 
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m^quí sf puedan «teider' Ed° ^ ^ 

servir todas las cosas que viven lavando,,* E f Citas cosas se Pueden 
dellas, e andando los omes con sus navios ™ *1 &gUaS ’ ° bebicndo 
e dando sus derechos en los puertos e P * mar ’ e P esca ndo, 
pueden fazer en la mar e en h. ribera lavor &US ^ deS e P años " E 
las fezicren. Mas si aqueUas lavbres feaiesen 1“ 

ribera. S ya cs la otra «*n» que lbega a la 
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A tod, s los ornes dezimos que son comunales los ríos e los ouer 
ios, ca todos deven bever de las aguas, e bañarse en ellas e Savar 
sus cosas , e secarlas en las riberas, e .traer bardos por los ríos e ar- 

conVb “ ° ne “ ° atar -° S C ° n SU$ cuerdas > e P“ c « con anzuelo e 
con redes pequeñas , asi como espaver , o buytron , o otras tama- 
ñas , o menores, que se puedan ayudar los pobres, e ganar con que 
vivaii , de manera que los señores délos rios non reciban grant me- 
noscabo en las rendas de los pescados J . Otrosí comunales dezimos, 
que son a todos los ornes las piedras preciosas que fallan de fuera 
en las riberas de la mar e de los rios , ca serán daquellos que las fa- 
llaren. Eso mismo dezimos de las bestias bravas e de las aves que 
non están encerradas , nin en poder de ninguno. Las otras cosas 
comunales de cada cibdat, o de cada villa, son asi como el War 
ó fazen el conceio , por que se ayuntan y los omes para tomar sus 
conseios e aver sus pleitos, e las plazas, c los exidos, e los montes, 
e los términos. Ca estas son cosas en que a todo el pueblo señorío, 
e tle que pueden todos usar, segunt aquel la -postura que pusieren, 
non seyendo a daño del rey o de su tierra. Otras cosas y a que son 
comunales otrosí del pueblo quanto al señorio. Mas que cada uno 
non puede usar dellas stnon comunalmiente, asi como heredades, 
mesones o siervos , o otras cosas que son de común de que an ren- 
tas. E por eso son dichas comunales por que non puede ninguno 
dezir apartadamente , que son suyas mas que dotro. 

.Oldaubmsé m» 7 ; .rdiw y f i£vi\2 «DJKti 

1 La ni e la iv , til. xxvui, ni partid. 
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Reliquias, o cosas sagradas, o religiosas, o santas en h guisa 
que aquí mostraremos, dezimos que non son en poder de ningún 
orne pata poderlas vender, sínon en la manera que díze en el sesto 
libro en tal titulo, ca son patrimonio de Dios por postura de los 
padres santos , e de los principes que establesderon las leyes e los 
derechos. II aquellas cosas dezimos que son sagradas, que consagran 
los obispos, asi como as cglesias o las otras cosas que son para ser- 
vicio de la eglesia , asi como cruzes o ascensarios, e las vcstimicntas. 
Logar religioso dezimos, que es aquel ó es soterrado algunt orne, 
quier sea libre o siervo , fueras sil soterrasen en el lugar ó el rey le 
oviese mandado estar desterrado por justicia , o oviesc rccebido 
muerte justiciado , o sil sopiesen después que fuese muerto , que se 
trabaiava en trayeion por que se perdiese su tierra. E esto que di- 
remos del lugar religioso enttendese si fuere y soterrado todo el 
cuerpo , o al menos la cabeza , e si fuere y soterrado por todavía 
non para levarle a otro logar. Santas cosas dezimos que son los mu- 
ros e las puertas de las cibdades. E los muros dízen asi por que son 
guarda e defendemienco de los que son dentro, e las puertas por 
que por ellas entra governio, e todas Jas cosas que son mester a los 
que viven en aquel logar. E por estas razones son llamadas santas 
cosas tan bien los muros como las puertas de las cibdades e de las 
.villas. Onde ninguno non deve entrar nin sallir sobre los muros con 
escaleras nin dótra manera , nin so ellos , mn quebrantar las puertas, 
nín entrar sobredas nin so ellas. Ca qual quier que lo feziese seyen- 
do de edat, e en su seso, deve morir por ello. E esto se entiende de 
aquellos, que ¡o feziesen a mala parte por fazer algunt daño o al- 
gunt mal, ca si dotra guisa lo feziese alguno por nesciedat, deve 
seer metido en presión e castigado, segunt el alvidrio de los judga- 
dores de aquel lugar. Otras cosas y a que por natura non son en 
poder de ninguno , asi como las que desanparan sus dueños de su 
voluntad por todavía, e otrosí las bestias de ios montes, e ¡as aves 
bravas, e los pescados de la mar, e de los rios. Ca estas cosas son 
de aquel que primero las puede tomar. Otrosí los omes por natura 
non son en poder de ninguno, onde los que son libres non los 
puede ninguno vender. Mas las posturas de los omes fezieron, que 
se podíesen unos a otros catívar, e vender, e tener en servidunbre. 
E aun y a otras cosas que podrien acaescer que non serien de nin- 
guno. E esto serie como si alguno moriese e fincase su heredat des- 
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las cosas por el derecho de las Joles a- 1 4 ginan los 

loa operadores e ios reyes paÍT¡W delb £T“ **** 

^pn sea contr^el deredro.deihh leyes deste JestroSTE^! 

^encia .e^appderamiento de voluntad,» e de fecho en r anuplú. ■ 1 

aue se ppedén yecr e tañer en-tál. manera^ que aquel que jas derrian- 
otro que sea este fecho segunt las leyes deste titulo/ - v o P j j 
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Ganar $ej puede el señorío de las cosas, e esto non por natura 
nías por posturas de los ornes, que comenzaron a usar desque fueron 
lechas las, cibdades é las villas , e puestos en ellas mayorales por 
quien se guardase la justicia. E puedese guardar este señorío en 
muchas guisas, tan bien en las cosas qiie non son vivas, como en 
las que lo son, de que diremos primero. E esto serie como si algu- 
no tojjnare algunas de lás aves bravas, que distemos en la tercera ley 
ante desta , que deven ser del primero que las tomare, quier en su 
heredat , quier. en agena , maguer, el ¡señor de la heredat pudiese de- 
fender que non entrase ninguno a cazar en su heredat, nin a tomar 
aves en ninguna manera. E si non lo quisiere dexar, por su defendi- 
miento deye. aver tal pena como dize en ei titulo que fabla de los 
tuertos c de los daños. E bien , asi como el señorío destas cosas se 
gana por la prisión. desque son en poder del que las toma, otrosí se 
pierde desque luyen e son en su salvo, maguer que las vean aquellos 
que Jas ante tenien en su poder, si después Las ovieren en tal ma- 
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ñera que tan a duro las pudiesen prender como de primcFO.' E esto' 

dezimos de ¡as, aves que non son cazadores , ca después quc : aquellos 
¡as pierden gañanías los otros que las ante podien perder} di las nón* 
perdieren en ral manera como dixiemos destos • otros del primero *J 
Esu mismo dezimos si algünos otros cunes moviesen alguh venado 
grande o pequeño, o otra caza de bestia, o de ave de qu al manera 
quier que fuese, que deve seer del primero, que lo podieré aver des^ 
que fuere aquella cosa que cazan en su salvo, maguer que el otro 
lo oviese ferido, o ovíese echado ave de pus él, o soltado can, oí 
otra cosa con que la quisiese tomar, o sil oviese armado alguna cosa, 
en que Ja matase o ¡a prisiese, de que oviese escapado aquella caza, 
ca muchas vezes suele acaesccr que pierde la caza aquel que la mueve 
por non la querer seguir. Mas yendo a pos ella p non la* deve ningu- 
no tomar, e el que lo fez ¡ese deve aver tal pena como si gela 
furtase. f -.m* ,m¡- O 
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Cazadores y a aves que son de muchas maneras, e a las unas 
les viene mas por natura que a las otras. E por eso lo fazen de día 
c osadamiente. E estas son las agudas, e los azores, c Iris falconcs, 1 
e los gavilanes, e los esmerijones, e los alcotanes , e los ternigolos. 
E á las otras a quien non cabe cazar derechamicnte por natura, 
por que lo fazen ascondid amente, e como a miedo son estas, los 
buey tres, e los franehuesos, e los alforres, e los milanos, e los bu- 
hos, e las lechuzas, e las otras aves que cazan de noche. Onde de- 
zimos , que estas aves de que fablamos primeramtente , a que con- 
viene mas cazar que a las otras, e si alguno las fallare en yermo 
con alguna caza de aves o de bestias bravas , que non gela deve tdr 
ller. Ca pues que ellas son bravas, e lo que cazan es bravo, non 
es de ninguno, ganan señorío en ello. K las otras aves que dixie- 
mos que cazan ascondidamiente , e aviendo la caza que les fallaren, 
deven gela tomar, ca non ganan señorío derechamicnte en ello, J lo 
uno por que les non conviene , lo al por que lo fazen como en ma- 
nera de ladronicio. E qualquier que con alguna destas aves cazase 
c perdiese, deve seer daquel que primero la pudiere prender, ca 
non la puede demandar aquel que la perdió como ave cazador, nin 
como duenda. E por eso gana señorío en ella el que la prisiere. Mas 
qui perdiese alguna destas otras aves que dixiemos que son cazado- 
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res con echós, o con cascaVíd - i QUE SE GANA 8 cc ; ng. 
§ 1 . señorío della , nimio puede gan^con T* non P^de 

ma g uer que faga en ella algún engarrara T Pfi- 

si alguno criando en su casa alguna deJ* P desemejarla. Mas 

zar desque fuese ramiega, si se sallicse de ZT “ t l Ue , convjene Ca ~ 

desque la perdiese de vista pierde el señod ' ^11^° ^ P ° $ eüa ^ 

alguna señal de las que dixiemos de suso !° de í’ n0n ieViindo 

pnsicre non la llamando, nin la señalando’ parfprcndet^ ^ ^ 
samiente. I " 4 prenderla engano- 
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Prender aves, o bestias, o pescados se fazo de tmJL 
ca las unas cazan con canes, e las otras con aves c üs ^^l"^ 
des o con otras armadijas , o encerradas , o en cuevas oTfZV*' 
dotra manera qualquier* E de las otras m« t , ’ Cn * orados r 

leyes deste titulo como gana el seúorio della. ,1 110s “ 1 ilnios 1 ra en 138 
agora queremos, aquí fablar de las abelas, que 

non an penólas, enpero vuelan e son bravas por natura. E mostra° 
remos en que manera se puede ganar el señorío dellas Snde de- 
zunos, que SI abejas posando en árbol dalguno, non a mayor dc- 
pebo en ellas que en las aves bravas que fazen, y nido. E por endé 
el que las enerare es señor dellas, non gelo defendiendo el señor, 
del árbol, asi como dixiemos en la ley ante desta, ante que las ovie- 
se comenzado a cojer , ca desque las oviere Comenzado a cover non 
gelo puede defender con razón. Enpero si los fijos de las abelas ai 
que laman enxanbre salUeren de la colmena dalguno, non las deve 
otro ninguno tomar mientre que fuere o enbiare en pos ellas aquel 
cuya es la colmena onde sallieron , o de mientre que las viere. Ga 
si las prisiere e non para dargelas, develas pechar como si las fur-* 
tase. Mas si el dueño de la colmena non fuere en pos ellas, gana 
el señorío dellas el que primero las tomare, ? 
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Aves o bestias bravas que non tenga alguno encerradas , drxic- 
mos en la tercera ley deste titulo, que deven ser del que primero 
las prisiere. Mas por que y a algunas que son rañ mansas que ellas 
se van e andan con las otras bravas j e después tornan a poder da- 
quel que las cria, dezimos que maguer non las tengan encerradas sus 
dueños , ñon las deve i úngnno tomar demientre que usan de yr e 
de tornar, .psto que dixiemos se entiende de las aves que son pre- 
TOMO I. ZZ 
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sas e bravas , c amansadas en casa. Mas ías que y fueren nascidas o 
criadas, maguer que se fuyan o se espanten, ninguno non las devé 
prender para tenérselas. Ca Si non pueden gelas demandar de fu r i_ 
to. E aun mas dezimos, que si algimo oviere soto o defesa de to^ 
ncios, o heredar conoscida, o losas, que ninguno non deve entrar 1 V 
a cazarle i os, e si y entrare e Los cazare, pueden gélos demandar* 
de furto, fueras ende si en las ¡osas o en la defesa oviete cartera 
asada por 6 fuesen los ornes de un logar a otro, ca estonce si en 
pasando algún orne por y matase algún coneioen qualmanera quiet,' 
non entrando alli por razón de cazar en aquel logar, non gelo pue- 
de demandar el señor daquella heredat, nin deve aver pena por 
elfo. Otrosí dezimos,' que las cosas que prenden os ornes de sus 
enemigos, así domo dixiemos en el tercero libro, que son suyas, así 
que los ornes libres desque fueren presos son siervos. Enpero si fu- 
yen e se tornan para sus logares sallen de servidunbre. E aqueí' 
mismo señorío, que ganan los omes en las cosas que díze en esta ley,' 
de que las an presas ese mismo an en los fijos que nasten dellas; ; 
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Los ríos fucilen e fazen ganar a los omes señorío en las hereda- 
des, que son de la lina parte e de la otra. E esto es sí el rio se va 
acostando poco a poco al un cabo, e dexa la madre por ó solía' Cor- 
rer. Ca esronce pierden Jos dueños de las heredades én que enha 
el rio, e ganan señorío los otros que son de la Otra* pariré,' cada úrítf 
tanto quantol finca en derecho de la sü heredat fasta el rio En- 
pero si él rio se roniare a tienpo a aquél lugar por ó solie ante 1 cor- 
iter, aquella heredat por ó pasava,'deve fincar a aquellos cuya fuera 1 
de primero. Mas si por aventura por fuerza de nieves o de luvias 
tanto creciere el rio que cubra algunas tierras o partida dellas , aque- 
llas heredades deven* fincar pór suyaá'de aquellos que- íaS* avien ah-' 
te. E como t¡uierque cobiertas sean de aguas, aquellos cuyas erah 
deven fincar por señores dellas, e pueden las vender, o dar, o ena- 
gejiar dotra guisa, tan bien como si ante entrase por y el agua, ma- 
guer que por esta razón layan pérdida la tehéricíá. Ca non les tuelle 
el señorío, pues que non usan pasar por f. Eso mismo dezimos, ' 
qué si fuerza del rio» moviese alguna partida de heredat dé alguno 1 
e la legase a la dotro , que deve seer daquél cuya fue de primero. 
Enpero si algunos arboles troxiere consigo e linearen en aquel logar, 


4 La xiti , Kb, ni codigo, c la x«n del xxviii , t¡t. tu partid. 


• W-BóíSX. raygarcn St T “ GANA *«• ,6, 

Ha partida del otra, ganalas el señor dacílí i? 1 ** Se aUe S° aqtie- 
ron. Ca dezimos, que pues que aquef arh !’ ercdac a í 1 * * allega- 

** <#* lateas» E por ende 

quel de por ¿1 tanto quanto apreciaren T' & ‘° ^ 

ios de la una parte, e de la otra ganan ^ , COrtl ° «Pwr qne 

el_no para pescar, o para fazer acefias 0 Ifr ^ «yo es 

s. nunca candase el agua daquel lugar pofb ^cCr. Í¡T C °™ 

LET X. 

Islas se fazen muchas vezes cn In« rio. . i. ‘ M f 

das entre aquellos que an las heredad -I d f b ^ nJsccn «**»• 

por ende dezimos ,V si *«* 

deven aver por medio los de la una D art-> * H delrt0 J <l ue la 

aver cada uno dellos en ella quanto daquella v i" ^ ? tant ° a de 
recho de la su heredat. E si mas cerca W* Y í * Y ° gmere en de ~ 

StírtSx i 

de aquella medida, e si fallaren que 

non aya mas a la una parte que a la otra , deve ser partida se’snmt 
d, atemos desuso. E si toda yoguierc al un cabo, deve seer Z"[ 

uya parte se acuesta mas. E si yoguiere en la señal, tanto deven 
aver los que an aquellas heredades en las riberas, quanto les copleé 
desde la señal contral su cabo. Enpero si la ysla se fezlete en el rio 
de guisa que los de la una parte non ayan y nada, e depues se fiJ 
zif re otra en derecho de aquella , non deven medir desde las ribe- 
ras , mas desde eí cabo ue la ysla, que ganaron los herederos que 
cían daquella parte. Mas si por aventura el río se partiere e cercare 
heredat dalguno , esto non se deve judgar por ysla , ca daquel se 
iinca cuya era dan tes. Pero las yslas que se fazen en la mar dezi- 
m.os, que aquellos las deven aver, que a primas i as poblaren. 
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Huebra e poder de Dios da a los omes señorío cn las cosas que 
se ayuntan a las suyas, asi como mostramos cn la tercera ley ante 
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desta. Maí por que a y aun otros ayuntamientos , que se fazen por 
aqueia de los omes de que gana a las vezes señorío aquel que ayun- 
ta lo agen o a lo suyo , e a las vezes el otro a cuya cosa lo ayuntan, 
querérnoslo aquí mostrar. E dezimos, que esto aviene por fondir 
dos metales en uno, e a las vezes por soldarlos. Onde si en qual- 
quier destas maneras alguno ayuntare a su metal por labrar metal 
dotro , quier labrado, quier por labrar, aquel metal ageno sienpre 
i i tica del señor primero , e este que lo ayuntó a lo suyo non gana 
señorío nipgimó- en ello \ Mas si ayuntare mienbro d^lguna coia 
¿abrada- a Ptra » asi como pie de vaso o asa de servidla a su vaso o 
a su sirviellft, o a otra cosa qualquier que sea desta manera, o por 
soldadura, o fundiéndola, aquello que ende fuere fecho todo es del 
que lo fizo ayuntar. Enpero si el ayuntamiento fue fecho por sol- 
dadura, e aquel que Jó ayuntó o lo mandó ayuntar non sabie que 
aquella coia era ajena , el otro cuya era non pierde el señorío ddla¿ 
intias ptiedel [demandar que Jft demuestre, e desque lai oviere fecha 
gaya ^deye-jej^judgafclof mandarla apartar de la otra a que es ayun- 
tada e dargcla tan bien como si sopiese o creyese que era agena. 
2ylas si el ayuntamiento fuer fecho fundiéndolas en uno-, non cuy- 
dando el qne lo faze que es la cosa agena, gana el señorío daquella 
cosa para sienpre. Pero el otro cuya fue, puede! demandar quanto 
valie. E si sabiendo que era agena lo fizo, non gana señorío nin- 
guno en aquella cosa, ante puede demandar aquel cuya fue que la 
funda de cabo el den lo suyo. 
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. • Ayuntando alguno a sabiendas el su metal por labrar a metal 

ageno que fuese llabrado , el señor de lo labrado gana el señorío en 
aquello que ¡ue ayuntado a lo suyo, e el otro que lo ayuntó non 
lo puede demandar, nin precio por ello. Mas sí non lo sabie que era 
ageno aquéllo labrado , bien, puede demandar al señor daquella cosa 
quel de el precio, que vahe aquello que ayuntó a lo suyo. Enpero 
si ayuntare alguna cosa fecha a otra , si el ayuntamiento fuere fe- 
cho por soldadura , ei señor ¡de la mayor cosa gana el señorío de la 
nieqor. E si son eguales , el señor de la que vale mas gana señorío 
en la otra , que non vale tanto. Mas si el una dellas non es meióf 
que la otra, ninguno dellos non gana señorío en la agena, ante 
deve aver cada uno la suya. E en esto que dixiembs , que el señor 
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de ,1a liiaypEio-de la mdor cosa L gana señorío ¡en la otri T ! entiéndese 
asi, que el judgador deve \ catar si fue fecho eLayumarniento sabie m 
do el que ion fizo , que era la cosa, agena. E si-Ien esta raánera fucsá 
fecho, develo .perder qqucl que fizo el ayuntamiencoi.Mas slnon 
lo ; sab íe dev^L, hiandar i dar el precio porcdíqde quanto valie , así 
como dizerde. suso en esta ley. Eso mismo dezimos sitel áyunra- 
mitínto fuelle -fecho Gandiendo dds. métales en uno. Otrosí dezimos 
que si alguno feziere de una cosa otra, que sea tal que non pueda 
tomar á lo {que fue {minero , asi como dé ovas vino , o de olivas 
olio o dorra? cosas semeiantes destas, :aqud que lo feziere o lo'mafi- 
dafce fazet. a, el. señorío -daquella cosa, magíuer 'que ¡aquel cuya fue 
geía pueda demandar como furto, si lo tizo sabiendo qúe era age 
iia.-ü si lp fiziére non lo sabiendo, deve’ pechar por ella Quanb 
valie. i £¡ u*v ‘jüp i.": '/¡m n< ¡ . >iniq í 

' ¡Jíii'l T. ¡LEY xm. 1 


i- :¡ liio; 
u'inhí i.i 


quantb 




l 


Tí 


vi r 


> TJiOD 


- - ¡LabrandOíialguno en su heredat casas o otras lavorescon made- 
ra o con piedra agena q o con otras cosas de que se fazen tales 
obras, dezimos que gana! señorío en aquello de que lo ¡labra *. En- 
pero aquel ó aquellos;. Cuyas eran las cosas non pierden el señorío 
dellas, quanto para poder demandar que les den dos tanto de lq 
que valieren sidas meted en sti obra non cuidando que eran age-* 
ñas , oisi ío sabie ■ ¡ue les peche tanto por quanto ellos juraren , así 
como dize en el titulo de las juras a . Otrosí dezimos, que ¿i alguno 
fezier llavor en heredat agena a sabiendas, que el señor de la here- 
dat gana señorío en aquella huebra, e non es ceñudo de dar ningu- 
na cosa al que lo labró y. Mas si non cuydando que era agena la 
heredat feríese alguno Casas o otra lavor en ella, maguer que aque- 
llo que y fuere fecho sea del señor daquella heredat, enpero non es 
teniido de sallir della el qüe lo labró, nin del apoderar dello fasta 
que el señor de la heredar le de el precio de lo quel costó aquella 
kvor, el dé las despensas que y fizo. E esto se entiende non seyert» 
do aquella) lavor tal, que se pueda mudar de un logar a erro a me- 
nos de seer desfecha , asi como orrio o xafariz de iinadéxa o 1 offp 
cosa semejante destas. -'X vita, 

LEY XIV. 
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entallando' brison darmas ,d'tabla , o fuste 
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a teño , o medra, o a otra cosa qualquier gana señorío daquella cosa- 
one pinta , mas non de todo , c poi esta razón , ca si alguno ge la, 
fiirtase o la roviese dotra manera , non gela aviendo vendida o ena- 
jenada aquel que la pintó, tan bien gela puede demandar aquel 
cuya fue ante que la pintase como aquel mismo que la pintó , fueras 
ende si vertiesen amos a dos en uno a demandarla , ca estonce el 
que la tiene non deve responder al que fue señor daquella cosa. En- 
pero si desque fuere pintada el uno dellos fuere tenedor della, e el 
orro gda demandare, si la toviere el señor de la tabla, puedese de- 
v fender contra el pintor de non dargela fasta quel dé quanto valle 
ante que fuese pintada. E si la toviere el que la pintó , e gela de- 
mandare el que fue señor della ante que la pintase, puede otrosí 
defenderse de non gela dar fasta quel dé el precio de la pintura.. K 
esto se entiende si el pintor nOn cuedava que era agena quando la 
pintara. Mas si lo sopíese , non deve aver nada por la pintura. En- 
pero como quier que dudemos, que el pintor gana la tabla por ra- 
zón de la pintura, si acaescierc que aquel cuya fue ante que la pin- 
tase, fuere tenedor della e gela fórrase el pintor, tan bien gela pue- 
de demandar de furto como a otro qualquier que la o viese furtada. 
Eso mismo dezímos si el señor de la tabla la furtase al pintor des- 
pués que fuese pintada. Mas si otro estrano la oviese furtada a 
qualquier destos, puede gela demandar por furto. E maguer que 
dixiemos, que eí pintor gana la cosa qne pintó, non se entiende 
esto en los escrivanos. Ca guardar se deven de non escrivir en li- 
bros, nin en cartas agenas, ca silo fezieren,: pierden la cscriptura c 
gañanía aquellos cuyos eran los libros o las cartas. Mas si lo fezie- 
ren por yerro, non cuydando que eran agenas, bien las pueden re- 
tener fasta que los paguen de su escriptura. E si el señor ¿aquellos 
libros , o ¿aquellas cartas non se pagare de aquella escritura , el que 
la escrivio o la fizo escrevir , le deve pechar por ellos quanto vallen 
ante que fuesen escriptos. Mas si sabiendo que eran agenos los es* 
criviere alguno , o los feziere escrivir, en escogenda es ¿aquel cuyos 
eran de tornárselos sin precio, ninguno, o de demandar quel peche 

quanto vahen los libros. u i : , ¡ í 
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Acucia de los omes con poder de Dios faze ganar señorío en las 
cosas que ríonbi aremos en esta ley/ 1 . E esto es, en las cosas lanta- 
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™.?.AS razones roa QUE SE CANA 8cc. .fii 
das o efaknttu o ¡cenáis. E por cridé dézimos', que si 
lantare árbol .ageno en Sa Heredar , que gana señorío en él. E s&| 
taré el su árbol en heredar agena , gana el sartorio aquel cuya es la 

0 ““íf , E «*® se entiende desque el árbol feziere 

d.Sm; ° mlSmí ; • ,m “ , de Ios cnxicrtos lúcren presos. Otrosí 

Ida o ’JFf É1& í heredat *»»» « trigo , o su ce-’ 

rada, o otra semiente qualquier, o semiente agcna’cn su heredar 

que el señor Je a heredat gana señorio en .aquello que es senWado 

Ertpero el que llanta, o cnxrere , o sienbra- eh herbar agena i non 1 

CS 3 | g “ a ’ sccr , desapoderado de aquello que 

y fizo fota, <¡ue el señor de la hereda! lp dé la misión, e las des- 
pulas quel CQStá. Mas si supiese que era agéna, non priéde deman- 
dar ninguna cosa al señor de li heredar, SU es 'tenudo de 'la' eetí 
dar. h aun dezímos, que si algunp llamare' árbol .en su heredar e 
feziere rayzes en hereda! de sus vertínds de uno , o de mas , si fúe- 
reri tales que se secarien tájapdogelás aquel o aquéllos en cuya he- 
redé! o heredades raygó, gana señorío én el árbol en tal manera, 
que tanto a en él como el señor 'daquella heredat en que fue Uan- 
tado. Mas sí las rayzes fueren tales qüe si las cortasen non se seca- 
rle! el árbol, non gana ningún señorío en él' aquel eh cuya, heredat 
raygó. Enperb non jas deve cortar a menos de lo fazér saber ai 
dueño del arftof que las taje, o sinon que las fara el cortar. Opro tai 
dezimos de los ramos del árbol que colgaren sobre ia casa , o sobr£ 
páréd , o sobre heredat de otro *. Enpero mientre que el 'señor de 
la casa o de la pared , o de la heredat sobre que cuelgan los ramos 
del árbol ageno nol demandare , que las corte , si algún fracto caye- 1 
re en su casa o en su tierra, él señor del árbol lo deve cojer aquel 
día que cayere , non fazieñdó dañó al señor ’daquel lugar en que caye.‘ 
Eso mismo dezímos si cayere de noche, que lo pueda coger otro 
dia, é sírtoh dende adelante ganálo el : señor daquella Heredat £n 

f 4*,J. {■ « 1 1 . .• i * 'fi f ► ,f 1 r t Vi ' ' - >■ j'.t 

que caye* 
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Mezclando alguno dos cosas agenas o mas, en manera que nin- 
guna dellas non finque en aquel estado en que era primero, nín lo 
pueda tornar a él, así como miel o vino faziendo letuario de mu- 


chas especias o otras cosas semeiantes, gana señorio en aquello qu 
sé' faze dellas , así que nunca el señor ó los señores éuyás füef orí 
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aquellas cosas gelo pueden demandar. Enpero si el que las mezcló 
lo fizo non cuydando que eran agenas, tenudo es de dar a ¡os se- 
ñores daqueílas cosas quanto valían , mas sí lo fizo sabiéndolo , de- 
veles tanto pechar por ellas como si las i'urtase. E aun dezimos , au e 
sí algunas cosas se bolviesen por ocasión o por aventura , non por 
placentería de los señores deltas, siendo amas a dos de una manera, 
asi como oro con oro , o plata con plata , o otros metales, que fuesen 
de una natura asi como estos, ninguno, pellos non gana el señorío en 
lo del otro , mas deve cada uno aver en aquello que se bolvio quanto 
prouare que era lo suyo. Eso mismo dezimos si fueren los metales 
de sendas maneras, asi como oro con plata, o plata con cobre, o 
con fierro, o con otro metal, que maguer sean bueltos, ninguno de- 
llos non gana señorío en lo del otro , nin puede dczír que aquelo 
que dende se fizo es comunal de amos , mas qualquier dellos puede 
demandar al que Jo toyiese , que lo faga fondir si los metales fue- 


ren de natura que se puedan apartar uno dotro sin perderse el uno 
dellos. Mas si los metales fueren de tal natura que se non puedan 
partir, asi como plomo con estaño, qualquier dellos puede pedir a 
qui lo fallare su parte de aquella masa, segunt el peso de aquello 
que se y bolveó. Enpero el judgador deve catar como el señor de 
Ja cosa de mayor precio l leve mas que el otro. Mas si plaziendo a 
los señores de las cosas fueren mezcladas, asi como un metal con 
otro daqueiía manera misma, o trigo con trigo *, aquello que asi 
fuere ayuntado es comunal damos los señores, e cada uno dellos 
puede demandar su parte daquel ayuntamiento , segunt la mesura o 
el peso de lo que fue suyo, e e¡ judgador deve asmar si fuere me- 
tal qual es mas fino, c si ¡aere trigo o otra cosa, qual era lo meior, 
para mandar le dar ende mas a aquel cuyo, era. E por que los tri- 
gos maguer se^ím^lven en uno, non se camía ninguno dellos de lo 
que era primero , pero si alguno quisiere estremar el su trigo que 
mezclase con lo idel otro , e lo quisiese escoger teniendo que era 
mejor lo suyo, por que esto non se podrie fazer sin grant trabaio, 
e que se tornarie mas en daño que en pro , tenemos que non se 
deve partir desta manera , mas tomar cada uno su parte de lo quel 
aveniere segunt que dixiemos de suso. Mas en las greyes de los ga- 
nados non aviene desta manera. Ca maguer se buelven unas con 
otras non es tan comunal como el trigo o otra cosa semejante, nin 
es tan grave de apartar por que los ganados son mas granadas co- 
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tía/o d "o e 7 “ trcmar Eso mis ™° dezimos de otras L s 9 

avernos dicho" que si alguno buc vc cL^ 3S? qUe fe*"» 
semejen , que bien la pufde demanda? al f T * SUya qUC " 
non se entiende en los dineros. Ca si aW?T fUC ’ en P er ° L csro 
de dineros ágenos por cobrar su carta oÍr T P g ^ re , a su det)dor 

eo que sobre? avie, P e el que 

deztmos , que por este bolvcmlento gana señorío en H 5 
«nudo de responder por eUos a aquel cuyos faetón. ’ c notl es 
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como qmer que los reyes sean señores de todo , non es derecho 
aquellos que v.ven en su poder, si Dios les quiere fazer merced pal 
sacarlos de cucyta e de lazeria, que ellos les tornen a ella toán- 
doles lo que fallavan , e non les dando nada , mas es derecho que 
ayan deilo galardón , asi como diremos en esta ley, aquellos que de 
su grado dixieren que lo fallaron, e !o demostraron por que desoí- 
bren lo que era ascondido, e fazían al rey ganar lo que ante non 
avie. E por ende dezimos, que el que fallare" tesoro en su heredar, 
si fuere el tesoro muy grande, e aquel que lo fallare fuere diñé 
bueno tal, que parezca que lo merece, e que sabrie bien usar deilo, 
aya la meatad , e el rey la otra meatad. E si fuere otro orne aya el 
quarto. Pero si t ¡ere el tesoro de los menores, quien quier que lo 
falle, aya la meatad. Mas si fuere fallado en eglesia, o en cimiterio, 
o en otro santuario , o en lugar en que sean soterrados omes de or- 
den, o dotra manera , o en castiellos, o en los muros, o en las tor- 
res de las cibdades, e de las villas, deve aver el quarto aquel que 
lo fallare, e lo al el rey. E si en heredamiento de eglesias, o de or- 
denes, o de ricos omes fuer fallado, aya el rey ia meatad, e Ja otra 
meátad partala el señor de la heredat con aquel que lo fallare en la 
manera que dixiemos de suso, que lo avie a partir con el rey el que 
lo fallase en su heredat regalen ga. 

0 O 
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Tesoros fallan los ornes muchas vegadas en heredades agenas e 
por ende dezimos , que el que lo fallar, que parta lo que a él ■ cu- 
piere por medio con el señor de la heredat, en la manera que dize 
en la ley ante desta, aviendo el rey primerámiente su derecho > si 
fuere fallado en heredar, que sea quitamiento del rey, ayalo todo el 
rey, e de a aquel que Jo fallare lo que toviere por bien, segura qual 
fuere el orae e el tesoro. Otrosí dezimos, que. si alguno fuere solda- 
dado para labrar en heredat agena e fallare y tesoro , que deve aver 
el quarto, e el señor de la heredat el otro quarto, e el rey la nrea- 
tad. E esto que asi oviere el que lo fallare, nol deve seer cuntado 
en aquello, que devie a ver por razón del enpenamiento. Mas si otro 
orne lo ¡aliare en heredat, que alguno tenga enpenada- o a renda, deve 
avci el quarto el t¡ ic lo fallare, e el señor de la heredat el otroquar- 
to, c ci rey la rneatad , e aquel que la toviere arrendada o a peños 
nqn deve aver ende nada. Ca pues que él arrendó la heredat por 
razón de los fructos , non puede contar el tesoro por fructo , ca non 
viene por natura de la tierra, nin por llavor que en ella fa^an. Mas 
si muchos ovieren un siervo, e labrando en heredat de uno de sus 
señores fallare y tesoro , la rneatad sera' daquel en cuya heredat lo 
filiare, e la otra rneatad del rey. Alas si tal siervo como este lo fa- 
llare en heredat agena ayan los señores el quarto, e el dueño de la 
heredat el otro quarto, e el rey la rneatad. Todos estos guardo- 
nes, que avernos dicho que deven aver los que tesoro fallaren en- 
tiéndese de aquellos que de su grado lo descocieren, segura que di- 
xiemos en Ja ley ante dcsta. Mas los que lo fallaren é lo negaren 
non lo quenendo mostrar por que el rey pierda su derecho fe lo¡ 
otros que lo devien aver, mandamos, que quanto ende les fallaren, 
que gelo tomen rodo, e que non ayan ende ningún gualardon. E s¡ 
c tesoro nol fallaren, pierda otro tanto de lo suyo quanto sopieren 
en verdat, que ovo de aquel tesoro. E si non sopieren quanto ovo 
aque t(.soio, e fuere provado que lo falló, tómenle la rneatad 
de O que oviere. Et si non oviere nada, adugal la justicia de aque- 
a tierra al rey, que lo escarmiente como toviere por bien. 

LEY XIX. 

rnmn C r npara f d ° al S uno su hercdat ’ o otra cosa de su grado, asi 

mar * ^ Uarta deste dtu l° » el primero que la puede to- 

g señorío en ella, fueras ende $¡ desanparare siervo o sier- 
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cnf.n fl r Cn S ” yOS sey . cndo sanos . o los echase de su casa seyendó 
enfermos Ca estonce quien los tomase non ganarle señorío en dW 
por que ios pudiese aver por siervos ° i « P 5 ’ 

dcsanparó , cuyos siervos eran fincaion lihiT Ueg ° < * U ® ^ ° a ° “ 
los puede aver por siervos. E ' C ,,°' r ° n,n S uno non 

gj¡síj r !?- sSBSsSfe 5 r 
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líos, que las fallan. E esto serie como \ n\ s ® noao at l ue - 

les acaeciesen peligros , por que oviesen aS “ el' 

fallaren dezmaos que son tonudos de las pregonar, o de las tener 
manifiestas para darlas a aquellos cuyas fiierem E si non lo federen 
asi, pueden gelas demandar de furto. Mas con todo aquesto si en 
aquellas que fueren echadas en la mar parescieren señales por que 
meten que las echaron sus señores para non se aprovechar dellas 
dende adelante, asi como si echasen y libro abierto, o pieza de paño 
taiada , o especias derramadas, o otras cosas semejantes destas aque- 
líos que las primero tomaren , ganan señorío en ellas por que non 
son temidos de las dar a los que las echaron. Otro tal dezimos de 
los que desamparan sus cosas por premia, asi como quien viese ve- 
nir en pus si sus enemigos, o otros quel quisiesen mal fazer, o al- 
guna otra cosa brava , o otra cosa de que oviesen tan grant miedo, 
por que oviesen a desanparar bestias, o panos, o otras cosas que 
troxiesen, que aquel que las fallase, non gana señorio en ellas. E 
aun y a otras cosas que pierden los omes por ocasión, que non pue- 
den ganar señorio en ellas aquellos que Jas fallaren , asi como las 
■cosas que caen a los ornes de carros, o yde bestias, o dotra guisa 
non lo sabiendo nin las veyendo ellos, e son tenudos de las prego- 
nar aquellos que las fallaren, o de las tener manifiestas, asi como 
dixiemos de suso. 

1 LEY XX. , 

ik áim 
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1 izando alguno tenencia de la su cosa a otro por conpra, o por 
donación, o por cando, o por casamieuto aquel que la recebicre. 
gana señorío en ella, segura que dize en cada uno de los títulos que 
fablan destas cosas. E aperó la conpra, maguer de señal el conpra- 
dor, o¡ faga carta el que vende, non gana ningún señorio aquel a 
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1 La XVII del tit. xxvm , ni partida. 

AAA 2 


37* 




oicr libro.v. 

quien vende Ja ¿osa ante que pague el precio al vendedor, o le dé 
fiador por ello , oí prometa de gelo pagar a plazo señalado. E esto 
se entiende non vendiendo la cosa mayordomo o orne del rey, o 
person ero, o mayordomo de conccío por el rey, o por conceio, ca 
-esconce non gana el conprador se ñor i o en aquello que conpró ante 
qué pague el precio , maguer dé iiador , o faga rccabdo qualquier 
para pagar. E esto es por onra e por el señorío del rey. Otrosí , el 
ayuntamiento e la muchedunbre del conceio por que deve seer guar- 
dado. Mas con codo esto, sí el vendedor diere la cosa al compra- 
dor ante que pague el precio , e non paresciere quel dio recabdo por 
ello, sí viniere a pleito antel judgador, e el vendedor pudiere pro- 
var que ovo día señalado para fazer aquella paga , o gelo conoscie- 
re el conprador , asi deve judgar como si provase el vendedor quel 
prometiera de gelo pagar. Enpero si el vendedor diere la cosa al 
conprador diziendo que vaya luego con él , e quel pagara', non gana 
señorío el conprador denla cosa fasta que lo aya pagado. Alas ef que 
da la cosa a otro en razón de cpnprá , de guisa ge*ía deve dar, que 
non. sea tenedor dclla otro ninguno. Otrosí dezimos, que ganan se- 
ñorío los ornes en las cosas por tienpo , e por heredamiento , e por- 
lija miento o por manda, segunt mostramos en cada uno de los tí- 
tulos que labia n destas razones. Enpero los que cuydan ganar se- 
ñorío de Jas cosas por conpra, an meester de seer metudos en te- 
nencia dellas para ganarlo, hieras ende si alguno les vendiese cosa 
que ellos mismos tovlesen enpeñada o en condesijo, ca estonce non 
a mester de los meter otra guisa en tenencia , pues que ellos se las 
avian de ante, o si les dan las laves cíe la casa en que yazíe el pan 
o el vino , o la cosa que les venden , o si está la cosa delante e di- 
zen, nos vos la damos, o si les dan los vendedores las cartas de ios 
derechos que an en las cosas que les venden , o si desque an vendi- 
ida Ja cosa, la toman a luguer de aquellos a quien las venden, o si 
a guno demanda va, quier sea la cosa delante qtiier gane la tenencia 
dclla el demandado con plazer daquel que gela demandava. Ca en 
todas estas maneras, tanto vale consentimiento del vendedor para 

ganar el conprador señorío de la cosa enteramiente , como sil metie- 
sen en tenencia della. 


LEY XXI. 


onesterios e ordenes ganan señorio en las cosas de aquellos 
que y entran, en tal manera que si el varón o la mugier, que se mete 
en a or en non oviere lijos o lijas dende adelante, non a poder 
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re de l0 - & 

deve seer del monesterio. Mas si lo quisiere ’ ¿¿ 0 “ ? ma, ° 

non puede a menos de far.cr tamaña parte as llH"' “"i ' 

de sus fajos , e esta deve seer del monesterio’ F T al 

riere ante que faga la partición entr dW i P or aventura mu- 
seer de losaos, e S el quinto d =™> 

dexare nmguna cosa para los fijos, o lesdexare 

avmn aver por derecho, si feríese su testamento a <!“ ° <¡UC 

non vale tal donación sinon quanto en él quinto E e uerte > ’S 11 ' 

par”e? Ca S"*** ende si ^2^ 

7s& de quanto ies d ™ ;D - 

gana el monesterio señorio en la parte de^qnel^^endo v™’ IT* 
•pues que muriere su padre o su Idre, “e ® £5ffl eZ dt 
heredar , nin los otros hermanos, maguer que oviese fecho alguna 
cosa por que non deviese heredar si linease al sicglo. E esto se^ en- 
tiende de los que entran en orden que pueden aver heredades, mas 
de los otros dezimos, que non lo deven aver. Ca pues que ellos de- 
jaron lo que avien por Dios, e entraron en orden, que non a pro- 
pío por que lo deliende su regla, non an ninguna razón por que 
ellos nin los de su orden lo puedan demandar." 


ti 
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Tenencia de las cosas se gana en muchas maneras. E nos que- 
remos comenzar en la mas antigua c la primera de rodas. E esta es 
sí alguno toma cosa que non es de ninguno, asi como ave o bestia 
brava, o piedra preciosa, o otra cosa qualquier. Ca esta tenencia es 
de tal natura, que nunca puede ninguno ganar señorio daquella cosa 
a menos de la tener \ Ca maguer que aquel que la ovo primera- 
miente pierda la tenencia della, hurtando gela alguno, o forzando 
gela, sienpre linca por señor della para poderla demandar, e ganan 
los omes esta tenencia tan bien por si como por otri, que la tome 
por ellos. E tenencia gana el ladrón en la cosa que fuña, de que es 
llegado a su salvo con ella, en taJ guisa que si alguno le fuerza 


1 La xxvn del lib, ix, codigo e la vi, tit. ni , v partid. 
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dclla , o si Ja da a alguno cu condesijo, que gola puede demandar, 

fueras. si veníese el señor de la cosa a demandarla con él. Ca 

estonce 3 Í señor la deven dar desque la oviere fecha suya c non u 
el, o sigela toma alguno daquellos, que an de fazer la justicia para 
rccabJarla para aquel cuya es. Ca en pleito de tenencia non deve 
catar el judgador si la ovo con derecho, o non, aquel que la de- 
manda. E aun dezimos, que gana tenencia al que la dan en razón 
de prenda , por que non viene su contendor a fazer derecho , si pasa 
ef tienpo de los seis meses o de ios tres, segunt dize en el tirulo 
de los asentamientos o de los enplazamientos, o si alguno faze plei- 
to de vender o de camiar, o de enagenar alguna cosa a otro, e 
aquel con quien lo faze, se entra en ella e faze en ella como si fue^ 
se señor, sabiéndolo aquel que fizo el pleito con él e consentien- 
do gelo. 

LEY XXIII. 

í f ' á f ““ '* 

Fijo seyendo en poder del padre , gana tenencia pava el , c non 
para si mismo en aquellas cosas que aliña por su trabaio. E mas 
dezimos aun , que si alguno to viese fijo a geno como por siervo , non 
lo seyendo en verdat , que en aquello que ganase o aliñase ganarle 
tenencia en ello aquel que se toviese por señor, e non el que es su 
padre. E esto dezimos tan bien de los fijos de ganancia, que son 
dichos naturales, como de los otros a quien porfijan. E como quíer 
que gana el señor tenencia en las cosas que aliñare aquel que él con- 
prare por siervo, e fuere libre non lo sabiendo él, enpero non la 
gana en las cosas que ganare aquel que porfijó, non lo podiendo 
fazer por que erró contra el fuero. Otrosí dezimos, que gana el se- 
ñor tenencia en las cosas que aprovechare o ganare su siervo, e non 
las puede perder por tienpo, non sabiendo que las tenie otro , fueras 
si son aquellas que él le dio en pegujar. Aun ay mas, que si el 
siervo fuye e allá ó va gana alguna cosa, que su señor gana la te- 
nencia en ella, fueras ende si aquel estudo tanto tienpo por libre 
allá 0 fue, como dize en la quarta ley del titulo del tienpo por 
,que se ganan o se pierden las cosas, e quisiere luego entrar en plei- 
to sobrello con aquel que se llama su señor. Mas si alguno enpeña 
su siervo, non puede él ganar tenencia en aquello que el siervo ga- 
nare, nin aquel a quien lo enpeña. E esto es por que el enpeñador 
E -apodera del, mas non de todo. E otros!, el que lo recebio 
i aderase del c non de todo. H por eso non gana ninguno dellos 
a tenencia. E con todo aquesto que dixiemos, que el señor gana 
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VOS entrare alguna daquellas hereda!^ 0 ’ 6 a S uno daquellos sicr- 
aquel muerto^etrtrt^lT P or . nonb - dcl »^dero do 
eso tenencia por él en aquella cosa ’T 6 non § ana P or 

que el siervo es una de ÍL herencial su “«▼<>. Ca pues 

el señor por él tenencia en las otras/ emeia S ulsa do, que gane 

í; . • IET XXIV. T, ,V : 

sin ^ o ív; r % p :rr„; o t rn rdador de * ° * <* 

cabda. Otros!, los mayorales de las dbdadlTo^e'lá^lTas™^ -o" 
mo los que a farer la justicia por mandamiento o pm’oto <i 

° nj “° qae . son P ucstos P ara tecabdar los derechos de su común 
ganan tenencia para sus conceios en aquellas cosas que ovieren de 

eer por ellos, e que pertenecieren a su común. E esto que don* 
mos de los mayordomos, e de los personeros, e de los oíros guar- 
dadores entiéndese tan bien de los que son puestos para aliñar o 
recabdar todas las cosas destos sobredichos ; como de los que son da- 
dos para fazerlo en algunas cosas señaladas. E como quíer que di- 
xiecnos ya en este titulo como se gana señorio o tenencia de la cosa 
bien queremos que sepan todos que el señorio es rayz de la tenen- 
eia i e por razón del señorio la pueden demandar por suya. E des- 
que lo ovieren provado deven seer entregados della \ Enpero a las 
vezes la tenencia es rayz del señorio, asi como en las vendidas, o en 
los donadíos , o en los camios , o en las otras cosas , o maneras por 
que se pueden enagenar las cosas, en que a mester que la tenencia 
vaya adelante, e sea fecha primero a aquel a qui la cosa enagena, 
para ganar el señorío en qualquier destas maneras. 

ley xxv. 


Comienzo o rayz para ganar señorío en las cosas dixiemos en 
la ley ante desta que era tenencia, quanto en las vendidas, e en las 
otras maneras por que las cosas se pueden enagenar. E las maneras 
de como se ganan estas tenencias dixiemos Jas ya en la ley deste ti- 
tulo que comienza. Dando alguno tenencia. Mas agora queremos de- 
zir en esta ley como se gana el señorio por aquellas maneras , ma- 
guer non sea orne metudo en tenencia de la cosa corporalmiente. 

1 : 1 La xiir , til. xiv , v partid, e la xxxri , til. xxvm , rii partid. ¡ 
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E esto serie como si alguno vendiese a otro alguna cosa, c la manda- 
se poner delante del conprador , o la mandase dar al mayordomo 
o algunt orne Jaquel que la conprase. Ca por tal tenencia como 
esta gana el señorío de aquella cosa. Eso mismo dezimos si alguno 
de.vase a otro que guardase aquella cosa paral conprador, o si al- 
guno vendiese a otro vino, o pan, o otras mercaduras que sovie- 
sen encerradas en alguna casa o en alguna arca, c viniese a aquel 
lugar ó soviesen aquellas cosas, el diese la lave dellas, o si alguno 
se desapodera dalguna cosa de que es tenedor, c apodera a otro en 
ella por palabra, e aquel que se desapodera de aquella cosa linca en 
ella en nonbre del orro, e promete del dar por ella renta cierta. Ca 
ya este non linca tenedor de la cosa , mas aquel por cuyo nonbre la 
tiene , es tenedor e señor della. E sí alguno faze donadlo a otro de 
alguna cosa, dandol la carta daquel donadío, gana por ella la te- 
nencia e el señorío en aquella cosa qüel da. Otrosí , quando alguno 
vende o faze donadio de alguna heredat a otro, en tal manera que 
aya él mismo los fructos o las rendas daquella heredat en su vida, 
o fasta tienpo cierto , maguer el se finque en ella , tantol cunple para 
ganar tenencia della para ser señor aquel a qui la vende, o la da, 
como si i uego 1 apoderase della. Ca desque veniere el plazo fasta 
que él la ovo a desi rucear, dende adelante el que la conpró o aquel 
a qui la él dio o sus herederos, Ja pueden entrar por si, pues que 
el reconosceo señorío en ella, reteniendo para si los fructos o las ren- 
das della, fasta a tienpo cierto. Ca desfructar la heredat !e aver el 
señorío della , son dos cosas que non pueden ser en uno , por que 

llamándose desfructador , demuéstrase que non a otro derecho en ella, 
nio es della señor. 

t r. ley xxvi. 


Avenidas de aguas fazen perder a los ornes, asi como dize en 
ley deste titulo cjue comienza* Ríos fuellen e d¿in . K otras ma- 
ñeras y a muchas por que pierden los ornes tenencia. E esto serie 
como si cayese alguna cosa mueble en la mar o en algtm río, ca 
pierde otrosí la tenencia della aquel cuya era, mas non el señorío, 
asi como dize la ochava ley ante desta, o si alguno sotierra algún 
muerto en su heredat. Otrosí, se pierde por tienpo asi como dixíe- 
mos en el titulo del tienpo ¡>or que se ganan o se pierden las co- 
sas. aun se pierde la tenencia dotra manera. Ca si alguno es asen- 
ta o en heredat de su contendor por que nol quiso venir fazer de- 
rec o epucs que pasen los tres meses o los seys , asi como dize en 


el titulo de T ] o rennW AS QUE SE gana &c. 

tenencia ay depunimiento^nrre fe ° tr ° SÍ - E ' ** P crd « 

son rayz *, Ca de las cosas muebles m a ‘‘ 1Ue T muchies > e ^ que 
toma sin voluntad daquel cuy as son W q¥ °¡ 3 § UI1 ° lás furta ’ c 

aquel cuyas eran primero, maguer nrm ^ 1Crcle tcn éncia dellas 
las tomó. Mas en las cosas que son rav otro g e ías fiirtó o 

nencia dellas sinon sel echasen dellas ^orT ^ Señor la 

ellas, o si le entran en ellas non estando de)***' ^ estando e « 
nol quieren y recebir, o si alguno ovo onf t < l Uando viene 

que tenie, e non osa venir a ella desuu ■ le , cntro al g«no la cosa 
W o que nol que„/ n ^ * 

f cod 'go la ley XX, X del l lbrQ , Per0 sc g“nt dke 
faze orne fuerza. Enpero si alvo™ dJh/.I ro ““ n0n 

sea en guarda del mismo, nof pierde k ,1®““ T„ mUcblc < l ue 
que la anda buscando. Mas si aWmn I j Cia dclla ¿emientre 
quando el otro la pierde luego a ¿I P or su mandado 

ende si fuere siervo. C maguer e s^e vo no ^ ddb ' 
fior rron pierde por eso J.& “el se- 

f pediese defender contra su señor , J¡£E*£ft2 ' , POt ?* 

loy en c tirulo por que se ganan o se pferdenks cosas „nc comí™ 

za. 1 ,yUE anos. Otrosí, teneucia de Jas aves e de las bestias se mV- 

e en aquella manera, que dixiemos en Ja sesta ley deste tituJo^or 
que se pierde el señorío dellas. ' titulo por 
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Teniendo vasallo de alguno o otro por él cosa mueble o rayz 
guatda si le echaren della, o otro alguno la entrare, pierde la 
tenencia della el señor de quien la tenie, maguer non sepa quando 
Ja perdió aquel que la tenie por él. Eso mismo dezimos si aquel 
que a toviere por el la diere a otri. Mas si este que la tenie para 
. ¡ci cuya era salliere della con voluntad de la desanparar, o por 
que otro la entrase , non pierde el señor la tenencia. E esto es por- 
que aquel lo fizo a mala parte e con engano. E así paresce por es- 
tas dos leys, que pierde orne tenencia de la cosa desanparandola por 
si, sailiendo della, o por flaqueza de corazón non osando venir a ella. 
Otrosí dezimos, que a orne tenencia en Jas cosas, seyendo tenedor 
en ellas él mismo o orri por él , o non siendo él nin otri por él en 


1 La ni date Hbr, v, t¡t, vn dize como 
de ve ome formar la demanda quando se que— 
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ellas, cnpero en esta manera avicndo voluntad de las retener, c non 
las desanparando , asi como guando alguno dexa su casa o su here- 
dar, e va a alguna otra parte. Ca si alguno otro gela tomase o la 
entrase poder Je y e demandar la tenencia dolía, e aquel que gda 
entrara o ia tomara, serie tenudo de fazer derecho sobrella como a 
tenedor. i 

LEY XXVIII. 


Contender pueden los omes en Jos pleitos unos con otros en 
muchas maneras sobre razón de tenencia, asi como quando alguno 
quiere ganar tenencia dalguna heredat o otra cosa de que non* fue 
tenedor díziendo contra aquel que la tiene que él que es heredero 
de alguno que! mandó aquella heredat, o aquella cosa en su testa- 
mento o dorra manera, e pide quej metan en tenencia della J . Onde 
aquel que quiere ganar la tenencia desta juanera, deve mostrar qüe 
a derecho en ella, e provar que a él pertenesce * E si así non Jo f e - 
ziere non la deve aver, maguer que aquel que la tiene non mues- 
tre por que razón la ovo. E demas dezimos , que si aquel a quien 
demandan alguna cosa en esta manera quisiere luego provar, que 
aquello quel demandan es suyo, quel deven recebir sus testigos ante 
que los de su contendor, e si lo provare non deve seer fecha la en- 
trega al otro que la demandó, nín deven seer recebidos sus testigos 
sobre la tenencia. E sí non lo provare , deven seer recebidas las tes- 
t inn >n [ L JJ urro .1 la maneja que dize en el titulo de los testigos 
En otra manera contienden aun los omes en razón de tenencia , to- 
mo si alguno dize que es tenedor de alguna cosa , e otro gela en- 
barga por alguna manera, asi como que non gela dexa tener en 
paz , o se mere con él en ella, e este que la tiene non se quiere 
desanparar della pon que por aventura si dende salliese non podrie 
después provar que era suya. E tal tenencia como esta es de tal na- 
tura, que el que meior provare que era tenedor en el rienpo que fue 
comenzado el pleito por respuesta, o que fue ante tenedor que el 
otro, que deve vencer quanto en la tenencia. E esta tenencia se deve 
asi mostrar que non la teníe por fuerza, ni n la avie entrado éneo- 
bicrtamiente , ni n la tenie de mano dotri. Aun y a otra manera de 
Clt0 P a ^ a demandar tenencia. E esto es quando alguno se quere- 
lla quel forzaron de lo que tenie, echandol ende, o gelo entraron 
non seyen o e y , e quando vino nol quisieron en ello reecbir y asi 

lib. de las parL* C ° n ^ U ^ * IV llt ‘ VI ^ ** til, ir, m partid. 


TlT * V IT * DE LAS RAZONES roil OUE SE CANA ft- 
como dize en la tercera lev antn a * r? " 1 J o*7q 

demandas por razón de ten'ncl d ^ C ° m ° “i dCVCn fa ™«- 

titulo de las demandabas c de las respuestas” * fifí* ky díl 

XEY XXIX. 

- . Dub dar podríen los ornes sobre dcmandai A* ► 

nono que fuese sobre una cosa misrm ■ cnencia, e de se- 

uno, o si se deve cada una dolías demand ^ P UL ‘^ eri demandar en 

dixiemos , que se pueden amas dcmtndar en E nos 

En uno se pueden demandar, como si aWn" 0 '- 6 ““J* Üná P or si * 

tra otro sobre razón que diga quel forzó ^ ^ demanda c °n- 

puede demandar la teleneife 

toque demande dotra malera, que’ non' la «0^^^ ^ ^ 

dado en testa mentó “o'otZ nuiíT +* ™ 

en la ley ante desta si 

aquel contra quien mueve el pleitofe que bou gl d § exa ££*g¡ 

paz , en jal demanda como esta non puede demandar la tenencia 

con el señorío en ello;. Ca el es tenedor e non puede demandar a 

otro quel de el señorío daquella cosa que él mismo tiene por si c 
non por otn. , ^ “ f 

tEY xxx. 


Apartar se puede la demanda del señorío de la otra de la te- 
nencia para poder orne demandar qualquier dellos en la manera que 
jqui mostraremos, E esto serie como si alguno oviese comenzado á 
fazer. demanda por razón del señorío de la cosa, que bien puede de-» 

• VOz ) Rsi que tinque en aquel estado en que la dexó, 
e comenzar a demandar de cabo la tenencia daquella cosa misma. 

Eso mismo dezimos 1 de la tenencia. E esto. puede fazer fasta 

que las razones de amas las partes sean encerradas, o que digan que 
non quieren mas razonar sobre aquel pleito, e que non finque al, 
fueras dar el juyzio a . Mas sí las razones fueren encerradas o que 
digan que non quieren mas razonar, asi que el pleito del señorío o 
de la tenencia sea aducho a estado cierto, por que se pueda li- 

1 El ti!. Ex amí nata de judiáis. 

2 N. c esto es por dos razones f la una por* 
que pleito non se buelva con pleito f h oirá 

TOMO I, 


porque ciñera non sea abierta a los engaños^ 
los quides el derecho devíeda, 

BRB 2 
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brar por jnyzio el una dellas, non se puede tornar a fazer demanda 
sobre Ja orra, fasra que aquella sea librada que comenzó prime 
Enpero si cí judgador faüare proevas contra el demandado, que em- 
bargue por alguna manera al demandador que non pudo provar el 
señorío de la cosa, por engaño que su contendor Je fizo, o por oca 
s ion que comcao a aquel demandador, asi como sil ardiese la casa 
en que teme las cartas, ol cayese sobrellas c gelas dañase, o las per- 
diese en agua, o gelas forrasen, o por otra manera qualquier se- 
meiante desta , que aya en si tal egualdat, bien puede tornar a de- 
mandar la tenencia, maguer que las vozes fuesen encerradas , e non 
fincase sinon el juyzio por dar, segunt que desuso dixiemos Otro 
tai dezimos si comenzare primero a demandar la tenencia. 

LEY XXXI. 


Comienzan los omes muchas vegadas en sus pleitos a demandar 
sobre una cosa señorío e tenencia en uno \ Onde dezimos oue 
quien asi lo fczicre, si fuere vencido en razón del señorío, vencido 
sera en toco, maguer proeve la tenencia en manera que deviese ven 
cer , si non oviese comenzado el pleito del señorío con ella. Enpero 
el judgador deve dar a su contendor por vencido por iuyzio e apo- 
derarle . una vez en la tenencia. Mas non le deve Tener pro este Mo- 
deran,, emo smon quanco a los fructos o a las rentas que deve aver 
, desque fuer despoiado en 'a manera que dize en la postremera 
ley deste tirulo, o si se quisiere defender contra aquel que venceo 

mismoT 0 ^ -Tu * C ° Sa ’ d¡z¡endo ’ <l l,e k 3 perdida por que el 

Ca tanto vale aver por firme, o otorgar lo que alguno fazepor otro 
fberzasT ' miSD1 ° ° mandase > se S unt ^ en el titulo de las 

l I a P* 

r* 1 LEY XXXII. 


' f 0rzado sc y endo alguno o despoiado dalguna cosa , que era 
ja de que era tenedor, si pidiere quel entreguen della, puede fazer 


ratil h 

u) 1 41lfctus - «la decre- 

cí , <]üe s , pleno es movido sobre la posesión 
« uno, debe secr delibrado, e por unasenten- 

c U MÉ, d«c e „ | a 

jar , e trae a si la posesión. F 

íate apoderamiento deve seer de dicho e 


non de fecho, e dizelo, cum tanta ¡ub trina 

ae causa fosseuionis por semejante, e tiene 

pro para ganar los fructos , e para se defender 

conua el que vcnccó el señorío, sil venceó 
odio. 

3 Acaso fulla aquí en el original alguna ti 
algunas palabras. 

4 N* que el que es despoiado puede fazer 

su demanda en qititro maneras* 


esta demanda en quatro mane™ ‘T"’*.®' 1 « ga NA &c. 
por miedo que ovo , que la prTede dem^"* “ « * ***. U dio 
T h dio, o a qualquier otro que la ttn f" * ai ) ucl P or euyo mi e - 
miedo, mas non es tenudo de provar^' C a r ’ onda S ue proeve 
fizo. Ca el que sufre el miedo razón dcrech fuC a< 3 ud T* geló 

"ii 1 uvay quien gelo fizo , mayormiem^ ' “ P ° r ‘• u< sc esc use de 
si eran muchos aquello, que veniln fe zer d ” ¡ lc ' iL ' sdü de noche, o 
nparar aquella cosa que tenle. La seminH ' por 1 ue ov o a des- 
demandar a aquel quel fi 20 aleunt eim, 1 COa C5 que la puede 
quel entreguen della - Mas ú él ,™£ no P ° r ^ Ia «zo pWiesd 

dar a sus herederos sinon quanto eUos ovieVo"^ P " Cdc mas d ™an- 
bresto deve el judgador dar el ¡uyz¡ 0 Dr¡mp dat l udIa cosa. E so- 

d aquel non lo podieren entregar , p or n P "t?' E “ Io? ^derci 

miento del judgador , develes mandar de 5?. Se S ont d ™"da- 
o suyo al que la demanda quanto la feziere'™ 0 ’ ^ d ™ tant0 dé 
el judgador fuere cierto en la primeria oue P °i 3 4 S " 1 1 ra ’ En P cro si 
non geia podrie entregar, deve jud»^ oue^ 3“ 1*° cl ™g aII °, 
quanto daño e quanto menoscabo le vino J?"** a , deman dador 
hzo. La tercera manera es que la puede d A a< i ud en g ano quel 
fiicrza , ol despoió de la cosa quel demanda n T * a 1 u ? P c l ud fi z0 
tt lo hzieron ptros en su nonbre e lo otorga o 0 mandó fzzer, ó 
puede demandar tan bien a aquel q u ‘ .'.® , ' , quarta ?“? ] a 

zo, SI la recebio sabiéndolo que era forzada ro^i 3“' gek for ‘ 
mo. Ca catando la verdat,' non a al forzador ■*- 

fuerza la cosa, o el que la tiene sin derecho comiT™' 0 entrel 1 ue 
aya de tornar con aquella pena que el forzado qU ' er q “ e " 0n la - 
titulo de las fuerzas. P q d ° r ’ K S unt d ® en el 

\ 9 4 ' ' ' ' ; ‘ ~’St t ' ¡ - . 

LEY XXXIII. 

P * a ■ 

Entregado deve seer e) que fiiere tenedor dalguna cosa si fuere 
id ° od «P olado deJIa, provando dos cosas, la una que era tene- 
recho, segqnt dize en la ochava ley ante desta, e nonMe devenozir 
para non seer entregado, maguer quel pongan malfetria, como sil d¡- 
xresen que era ladrón o encartado. E otrosí dezimos , que nol deve 
en argai ijue non^sea enrregado ninguna razón que dígala contra él, 
maguer sea del señorío para enbargar Ja tenencia que él demanda- 
va de que quiere quel entreguen. Enpero muchas razones pueden 




1 No hace sentido } pcio asi cstí cu cl original. 
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rumo v. 


acaescer, porque maguer alguno se querelle, que es despoiado c pi- 
da queJ entreguen, por que nol deven entregar, listo serie como si 
alguno se querellase del judgador quel despoiara dalguna cosa sobre 
que avie pleito antel. Ca estonce primero deve aquel a quien se que- 
dare del judgador, saber verdat llamando a amas las partes ante 
s / ( sí gela tomó con derecho o non. E si fallare que con derecho 
lo fizo, develo confirmar., e si non, devele entregar della. Otros! de- 
zimos, que sí aquel que se querella que es forzado o despoiado dal- 
cima cosa, forzara o despoiara a aquel de quien se querellava da- 
quella cosa misma, e este que primeramente fuera despoiado le 
echó luego que lo sopo della, o guaneo mas ayna pudo llegar sus 
parientes c sus amigos para echarle della, non deve el que se que- 
rella de el secr entregado querellando desta manera. Otrosí dezi- 
mos , que si alguno demanda quel entreguen dalguna cosa que es 
forzado, c su contendor se quisiere defender, diziendo qufc nol deve 
responder fasta que aquel a qui demanda entregue a el dofras co-r 
sas de quel forzó o! despoió, que non deve ser entregado. O si dize 
quel venceó por juyzio sobre aquello quel demanda, o que lo teme 
mientre que a el ploguiesc, o si la tenie del emprestada, o alogada, 
o que la tenie del por que era su vasallo o su orne, que gela avie 
de guardar. Ca en ninguna destas razones non deve fazer entrega a 
aquel que se querella por forzado. 


ley xxxtv. 


Baraiando marido e muguier eh uno, o aviendo desacuerdo por 
que se despartan uno dotro , e esto non por mandamiento de santa 
eglesia , mas por su voluntad, si el marido demandare antel '.judga- 
dor quel entregue de su mugier, devel entregar della, frieras ende si 
dixiere la mugier que se teme que la matará o la lisiará. Ca estonce 
non lo deve fazer a menos de tomar tal seguranza del marido por 
que la mugier sea bien segura del marido, que non le fará ningún 
mal, o si dixiere que es su pariente fasta en eí quarto grado, e ju-* 
rare que non lo dize por sabor que a de partirse del , e que lo quie- 
re luego provar, o si provare que depues que su marido se quitó 
della fizo adulterio, o que por fuerza gela dieron sus parientes o 
otros, e que nuncal plogo mas, que ante luego que pudo se quitó 
del : o si siendo amos marido e mugier de ley de moros o de ju- 
díos, e fueron partidos segunt su ley, e depues fezieronse amos 
chrisúanos o el uno dellos. Ca tales como estos non deven seer en- 
tregados el uno del otro maguer se demandasen , fueras ende si des- 


F> es ayuntados por casamiento a Je tn^recib' l” ’ ' fuesen lél 

1 dezimos. que si el uno dellos se romané 3 °' ra *9? 
al otro que finque con él en el casamiento en h " stlano e 
otro dixiere ante testigos que non quiere jfiuS! ¥** cstavan > c el 

r.do c la mugier foeren de que si el mal 

el de la otra ley al q ue fijóte ehrisLno ", Hndo . cn denostare 

ley, non deve el otro seer enti^^ dd k* fuer doTta 

jnaguer sean de senas leyes, non avjndo ? n ’ orar * «**. 

burgos, que dudemos por que se deven partir íF * 80,10 dest0 ? Cf¡ - 

mando . puede razonar el marido contra !, la . mu g'« contra el 
daré qüel entreguen dél. a n!u S lcr si ella deman- 

«. ( LtaM I " . • I v’ f j ’ . 

, ‘ XXXV. * v ! 

Dubdas acaesccrie en las leys si non fuesen desmiar V j 

podnen rasas* muchas rebueltas e depammienm!^ ' de c l ue 
por esta razón se levamarie contienda! porque *3¡¡L'5& e 
los pleitos. Onde nos por desviar estos dafios J1 “ alon S ar 
nuestras leyes sean mas lanas c paladinas noroJe ' 5?““ ^ ?** 
dan lo que dizen , e porque lo dizen F éf 1 . °T “ tlen - 

semejen sobeianas non enpeesce ca ñon snif*" ■ ayan P a abras 'l lle 
zer entender a los omes mas conpUdamienre 

’ qu '- at l uelI ° que dize en la ley ante desta, que pueden 
morar en uno marido e mugier maguer sean de senas ^eye! que 

dios ’cTlnT Ios | mor0s ¡- de #* gentiles , mas non de ¿si- 
dios. Ca los moros e los gentiles, como quler que ayan sus creen- 
cias apunadas de nos, non an firmednnbre de ley, que se pueda pro- 
var por profetas nm por santos. E por ende quando la mugier o el 
mando fuese de una destas sectas, e el otro christiano non deven 
ante aver sospecha, que los tornasen a las sus creencias que ante 
uvien, pues que non an razones tan firmes por que lo pueden fazer. 
E por ende non los deven partir sinon en ía manera que dixiemos 
en esta otra ley. Mas los judíos que an la vieja ley, que creemos que 
dio Dios a Moysen , c es probado por muchas profetas c por mu- 
chos santos, e es la su ley comienzo c testimonio de la nuestra, por 
este ayuntamiento, que a la su ley con la nuestra serie sospecha que 
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los qqe se convertiesen a la nuestra ley , c quisiesen fincar en el ca- 
samiento primero con Jos de la suya, que puñarien de los engañar, 
e de los tornar a la su creencia, e sacarlos de la nuestra. E demas 
dezimos aun, que si el que fuese de nuestra ley quisiese convertir al 
judio, que non lo podrie fazer tan ayna como al moro o al gentil. 
E por ende si alguno de la ley de los judíos, varón o mugía*, se 
tornare a la nuestra fe e fuer casado , tenemos por bien que el p— 
Jado daquel lugar amoneste al que lineare en la ley de los juc 


per- 
ios, 


“ I ^ — 1 J L l v luí», 

que se torne christiano, c si non lo quisiere fazer, que dalll adelan- 
te que los departa. , ,' v ,j 


LEY xxxvi. 


Entrega de la cosa deve seer fecha conplidamicnte al que la de- 
manda de rodo quantol fuere tomado, e en aquel lugar ó hiere fecha 
la fuerza, si quisiere aquel que fue forzado o despojado, e con des- 
pensas del forzador, e todo el pro, c los fructos, e las rentas que 
provare el forzado que recebio ende aquel quel forzó, e los que él 
podiere aver ende si nol forzasen , e esto a bien vista del judgador, 
e devel pechar quanto danol vino por aquella fuerza, por su jura 
otrosí a bien vista del judgador, catando que orne es o si podrie tan- 
to aver como dize que perdió. E estas cosas deven ser asmadas ante 
que jure. E i o que dixiemos de los fructos e de las rentas quel de- 
ven dar quanto e'l podicra aver, entiéndese labrando él aquella he- 
redat, o recabdando aquellas otras cosas de quel forzaron. Mas si los 
fructos fueren de los que se vienen ellos por natura, e non por 11a- 
i ur nin por alliño de los ornes , asi como landes, o castañas, o otras 
semejantes, non deven tornar sinon quanto provare que ende ovo. 

TITULO rx. 


DE COMO NON SE DEVEN MUDAR DEL ESTADO EN QUE FUEREN 
IAS COSAS SOBRE QUE AN LOS OMES CONTIENDA. 

P ' 

. equuu , iene en los pleitos las razones, que mostramos en los 
j os . ant¿ desre, en saber los ornes como deven demandar e respon- 
der, mn conoscer quales cosas se pueden demandar por señorío, e por 

• e ? Cia ’ sl es< h ll “ el pleito fuere movido, e la cosa puesta en con- 
n a para scer judgada, la pudiese vender o cnagcnar dotra mane- 

p a 9 ul ^ r a S ue a qui la demandasen. Ca quien desta guisa lo 
ese , arie tuerto a su contendor , cnbargandol sin razón por que 


non p odíese am “ C0KTI “ DA -8 

son a mala parte, queden moitrar ftaic - 

como quando uno demanda a nr"? dlzl ondo, que b¡ei, 

viene estar a derecho el demind. u gU " a cosl cn P kit0 > si ”t>l 
1U cosa al demandador , e , met ™ “ tenencia daque- 

mudanla de uno en otro, que asilo podrieéUil ' d d “í” 6 ** C ° Sa ’ 
demandan, que bien la podrie vender , . / r de 1 cosa qod* 

maguer pleito fuese movido sobrelh 0 *J a S cnar a ^’n quisiese, 
entendemiento malo , queremos en eáe ú*\ ““ P ° r sararlos desre 
ROO pueden dezír a Vcosa que “ nues^ 9 fW desdc *2 sa- 
poder ser vendida nin enajenada „ P J Cn c ° ntlcnda . P«a non 
foziese. E otros!, el que uCora’se 9 ^ deve aver el 9“ do 

sabiendas. E en quales pleitos ? Ha,./" 0tra la rcc obicse a 
cosas que son puestas en Sendí ^ “ nHnos de « las 

*1 ’ . * J *-■ # -J A-JL-" 1 J* 1 *■ » A ‘f* - ’" |j*« A 'r* «I . 

LEY i, '■'«'* til .’IJpE i 

Mueble o rayz de qual manera quier oue sm 1, _ j u 
que mueven pleito los omes unos conttaVr? A j de 0 sot,rc 
mos , que es aquella cosa puesta cn contienda ? esdcnt ° nce dcz¡ ' 
manda dclantel judgador contra aquel que latLC? ™ ^ 

carta del rey sobre alguna cosa, e comieuza a demandóla lllnm 
el mdgador por aquella carta. Mas si alguno a pleito con tfa orno 
sobre alguna heredar que el ovo enpeñada por debda, no? ázimos 
q e es aquella heredar puesta en contienda, nin daquel que faze a 

non P ° r S ü P ^ abri a 'g ulli cosa quel deñenda que 

ol atruena en alguna de las maneras que dize en el titulo de las 
afruentas. Ca por tal afrontamiento non es puesta la cosa en con- 
tienda, si pleito non es movido sobrella segunt que dixiemos de suso. 

LEY II. 
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. Vendiendo alguno a otro cosa que sea metida en contienda de 
pleito, dezimos, que deve aver pena tan bien el conprador como el 
vendedor desta guisa, $i alguno conprase a sabiendas tal cosa da- 
quel a qui la demandan , deve gela tornar al que gcla vendeo porque 
gela den por suya, mas que esté como antes estava fasta que el 
pleito sea acabado, e deve perder el precio que dio por ella, e a lo 
de aver el rey por estas razones, la una porque va contral fuero 
destas nuestras leyes, que defienden, que tales cosas non sean enage- 
nadas. La otra porque es desanparada. Ca el que la vendeo, pues 

TOMO I. CCC 
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que gela tornan, non a razón porque deva avcr el precio dellaj: 

* Otrosí, el conprador pues que la cosa pierde por su culpa, non 

deve demandar lo que dio por ella. E por esta razón non es del. 

conprador nin del que la vendió, mas deve seer del rey. E otrosí,' 

el que vendió Ja cosa deve pechar al rey de lo suyo otro tanto co-I 

mo aquello por quanto la vendiera. Ca pues que la cosa es metuda: 

en contienda de juyzio , non deve seer vendida nln enagenada , niii 

traspuesta del lugar ó es a otro para encobrirla en ninguna manera/ 

fasta que sea librado aquel pleito por juyzio o por otra guisa. Eso 

mismo dezimos del que la diere o la enagenare como quier, e dele 

que la recebiere sabiéndolo. Mas si aquel que la recébio non sabio 

que era aqueja cosa en contienda, deve la tornar e cobrar el precie* 

que dio por ella. E devel pechar demas el vendedor la tercia parte 

de quanto él por ella diera por aquel en gano , que nol fizo saber 

que aquella cosa era en contienda, e las otras dos partes de ve dar 
al rey. . i ? u 


ley ur. 


p 
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1 
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Enagenar puede alguno la cosa que fbere puesta en contienda 
por las razones que diremos en esta ley, asi como por arras que da 
d marido a la mugía . E otros!, pueda dar a otro por adobo que 
feziese con el sobre pleito dalguna cosa quel oviese demandado por 
juyzio. E esto non como de su voluntad, mas por ruego, o por man- 
dado de amigos o de judgador, que non quisiesen quel ¡aquel pleito 
se acabase por juyzio, non sabiendo qual dellos venzrie, mas venie, 
se por avenencia. Otrosí , si algunos fuesen herederos dótro en par-; 
ticion, puédela el uno dellos recebir en su parte, o si alguno feziero 
testamento , puédala mandar a otro en él, e el heredero daquel que 
a mando , deve traer el pleito con sabeduria de aquel a quien fue 
marr a a, e si a venciere dargela. E si non la podiere vencer, de- 
vel dar quanto yalie la cosa. E esta razón del testamento non de- 
partíanos qual de los contendores faze la demanda. Ca tan bien la 
oür 6 mandar en su testamento aquel que la demandava como el 
SST r n era J movido eI P leito sobre! la. Otrosí dezimos, que 
a en/, nf a ““ , demanda en P leito . la diere , o la vendiere, o 
dize ní/T de q " a m , anera quier que «“ . “non como en esta ley 
la enaiLn CVC tornar a COsa en aí l ue l estado en que era ante que 

misma 8 //?’ 6 P ° r • egU , ir d P leito e a de aver aquella 

agenó. ^ ’ qUC avrle el demandado que la tenic quando la en- 
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delante de? jíS^ofeomd^e toUcr fe’- ““ 7a dcmmim 
tiene * nin meterla en roano ^ de F? “““í della al S“<= ‘a 

por que lo pueden fazer, asi como si metí, ? razoncs ? a 
dalguna cosa , por que sus contendores non qu¡efe° “ I*™™ 1 

fructos , o quando alguno se alza de aqudfe ^ des S ls '*ró los 
algún juyzio, que deve otros! conprir 

sobre alguna cosa mueble o 8 ? " ? g ' : ” con '¡ande con otro 

ñas cosas toviere este que se llama por Ubre, de q/e duí// • ^ 
suyas , o de aquel que dize que es su señor /Ii “ son 

mano de fieL O quando algunt labrador tiene’a¿„Th«ed« ír 

noT&fn deUa d gel f ^ “ t0n “ d ^“ la roeter'en £ 

la b “ ena d ? su ni ugier poner en mano de fiel por que 
non la desgaste. O si algunos contienden sobre alguna cosa e \ s 

partes quieren la yr entrar , o tomar , o contienden de enperatla los 
unos a los otros, por que non acaescan y muertes o otros daños 
devela otrosí el judgador meter en mano de fiel. O si demanda a 
alguno cosa cierta, asi como bestia, o manto, o otra cosa seme- 
jante , e el judgador dize que dé fiador , que la demuestre quando 
mester fuere. E si dar non lo quisiere, deven la poner en mano de 
fiel, asi como dize en la dozena ey del primero titulo del quarto 
libró que comienza. Estos mismos “. 

u, ! 

LEY V. 

Metiendo alguna cosa en mano de fiel, como díxfemos en la 
ley ante desta , devese fazer con consen remiento de las partes. E 
mientre que asi está en fialdat , non es tenedor della el que la de- 
manda , nin el que la anpara , fueras ende si lo ponen quando la 

a A m ^ jp f 
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1 N. Otro caso ay demás destos ocho en seer metida en mano de Bel. 
la tit partida en el ix til. por que la cosa deve 
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meten en mano de fiel, que aquel en cuya mano lo ponen, q llc 1 t 
tenga tan solami¿nte_ para guardarla , e estonce finca por tenedor 
aquel que la ante ten íe, e la dio al fiel. E si alguno a demandanza 
contra otro por razón de mrs. , o de dineros , o de otra cosa que 
dize quel deve, non es temido de !o meter en mano de fiel. Mas 
aquel que demanda deve primeramiente provar que es; su debdor e 
estonce deve ej judgador tfazer pagar. Ca ninguno non deve asmar 
que esta fialdat se deve fazer sinon sobre aquellas cosas que mandan 
estas nuestras leyes, p ; . 

TITULO X, . • r , 1 


DE LAS PRO EVAS. 


Acaece muchas vegadas sobre pleitos e contiendas que an los ornes 
entre si, que se fazen demandas de muchas maneras, segunt cue mos- 
tramos en él titulo de las demandanzas e de las respuestas. Mas por 
que algunos niegan lo que Ies demandan o razonan sus contendores, 
a mester que sea provado aquello que dizen tan bien los demanda- 
dores como los demandados, cada uno en su logar, asi como dire- 
mos adelante. E por ende queremos fablar en este titulo de las 
proevas. E mostrar que cosa es proeva. E quien deve provar. E a 

quien. E que deve provar. E quando. E quantas maneras son de 
proevas. r 


LEY 1. 


d flQfl 
im 


• ' 5 f * - * 1 '• 1 * 1-U1L 1 £1 J I . I I « 7 1 r: 

Frometiertios en la ley ante desta demostrar que cosa es proeva. 
Onde queremos, que sepan los omes, que proeva es averiguamiento 
que se faze por testigos, o por cartas, o por; elididos* o por sospe- 
cha de aquella cosa, que es en dubda por que la niegán. Enpero-en 
pleitos de justicia non abonda para judgar a ninguno a pena de 
«muerte nín de lision por endicios nin por sospechas, fueras si fue- 
sen muy ciertos e muy conosddos. Mas eu los otros pleitos redben 

las proevas e pueden por ellas dar juyzio, si fueren tales como di- 
remos adelante en este titulo. 




ley n. 
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Ordenamiento de los pleitos es fecho en algunas cosas , segunt 
razón natural. Ca bien asi, como lo que non es*; non se puede pro- 
var segunt natura, otrosí en los pleitos las cosas que son negadas 
non as pueden provar aquellos que las niegan, sinon como direy 


™s adelante en este titulo V ^ ? < “™' q8 0 

que so,, tres maneras de niego La Úna TrT T **"■ 
que les demandan o que , u de ? q “*U» 

Onde dezimos , q^V^emT^ 'dei^J ‘“7° * 
maneras. La una es sola por eme non - SC de P arte en dos 

smon de niego. E la otra es doblada ca comí! °“° entetl d e míemo 
bras sean de niego, el entendemiemo dellaÚ « de ¡£* P ala ' 
aquella que es sola, non la puede orovar J ¿ ° SGe £ clas - Onde 
como si alguno negase de lUno que non f ^ meg , a ‘ E CSt0 seríe 

non devie aquello quel demandan, o que nTn SÉTv ’ ° 

que la negare, por que a Pn J ,m ? Qb ! da » deve k provar el 
esto serie como si demandasen a aleono™ 6 ™? ^ conoscencIa - E 
cosa, e el respondiese negando que “non lo «LÍÚÚTde m d° 
atal niego como este a entendemiemo de con^cncÚ o£ t’r" 
amidos , e por ende es ceñudo de lo provar. ’ q ,0 fiz0 


ley m. 


Niego y a otro que viene del derecho, que es en la semindi m 

nm ' |ue d,xlemos “ fc ley ante desta. E esto serie como si algu- 
no demandase a otro alguna cosa que otro oviese fecho , o él mis 

mo, o dttiese que querie alguna fazer, e aquel su contendor a 
quien lo dixiese , respondiese que non era derecho lo que el otro fe- 
ziera, o lo que el querie i’azer, o que non se devie asi fazer. E oor 
ende dezmaos, que quien tal niego faze, es él tenudo de lo provar 
mostrando aquella ley o aquel derecho que vieda que non se deve 
fazer, pues que dize que non es derecho. De la tercera manera que 
es sobre! cunplimiento o la iningua de la cosa, dezimos que aquel 
que niega deve provar. E esto serie como si alguno aduxiese a otro 
para seer vozero o personero, e su contendor le respondiese que 
nón lo deve seer, ca non era convenible para ello, por que era de 
mala fama, o por otra razon derecha, o sil aduxiese para seer fia- 
dor, e el otro dixiese que non lo devie coger por que non era va- 
lioso. Onde qui tales razones como estas dixiese el, es renudo de las 
provar. E eso mismo dezimos, que si alguno demandar heredamien- 
to, e su contendor le respondiere, que non lo deye aver por que 
non nasceo de casamiento derecho. 
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LEY IV. 

Ementado avernos en Jas leyes ante dcsta, quando deve provar 
el que demanda, e q uando el que niega. Alas agora queremos aquí 
mostrar en que razones deve provai aquel a quién demandan. E i c- 
2 irnos que todas las razones que el demandado posiere ante si , afir-, 
mando para defenderse el, es tenudo de lo provar, e esto en la 
manera que d¡ze en la sesta ley del titulo de las defensiones. Mas si 
razonare la defensión, negando non la deve provar ante el que de- 
manda, es tenudo de provar la razón que desfaga aquella defensión. 
E esto serie como si alguno demandase a otro quantia de aver, e 
lo provase por testigos , o por cartas , que lo conoscíera el demanda- 
do, e el defendiéndose que non gelo pagara, en tal pleito como este 
eí demandado non deve provar este niego, ca serie contra razón. 
Mas el su contendor deve provar quel fizo la paga demás de la 
proeva de la conoscencia , si esta defensión de la paga fuere razo- 
nada fasta a dos años desque fue fecha la conoscencia, asi como 
dize en el titulo del tienpo porque se ganan o se pierden las cosas 
en la ley que comienza. Dos años. 

. LEY V. 

Aun y a otros pleitos en que el demandado deve provar c non 
el demandador, maguer que diga aquel a qui demandan , que non 
vino por su culpa , niu por su engaño, que él feziese la perdida o el 
menoscabo de aquello que demandan. E esto serie como si demanda- 
se alguno a su mayordomo, o a su cabdero, o a su pastor quel diese 
aquel lo quel dexara en guarda. E estos se quisiesen defender di- 
ziendo, que non lo podien dar, que se moriera, o gelo furtaran, o 
gelo forzaron , o se perdiera de otra guisa , maguer el demandador 
diga que por su culpa o por su engano que ellos fezteron, acaescio 
aquella perdida , o aquel menoscabo , e segunt uso de los otros plei- 
tos el que tal razón dize, él es tenudo délo provar, enpero por que 
aquellos son tenudos de lo guardar por el logar que tienen, e por 
la soldada, o el pro que ende esperan aver ellos, deven provar tal 
razón para escusarse , que entienda el judgador que non vino por su 
cu pa , mn por su engaño , como si provasen que gelo forzaran , o 
gelo robaran , o otra cosa semeiante *. Mas si desque esto o viesen 
pro\a o, el señor de la cosa quisiere aun provar, que por engaño o 
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por su culpa delios aíacsdo la nerdi^n n i t 39 1 

ccbir su proeva. Otro tzl dcabío l te :1 . nienoscabo ■ deven 4,, 
cosa a otro, e gela de^dZ^W e V 5"^ 

quitar , e aquel que la recibió dixletc que h Mrdio°o 3“ ~ qU " r<f - 
que cayo la casa ó la tenic, o se Quemó .T? í* <Kas ' 01 ?’ P or 
aaron de noche la casa e vela furtaran ” a' 8 '* r , obaron > 0 le (ot ' 
por rio pereció la nave, o la barca en qu’e laí^y“ “ §*£ 
da negare que non es .perdida, el demandado d< Z Z 

razón quedize por que se perdió para non seer tenudo de rT * 
der por ella, fueras si el demandador uulsier d respqn.. 

pa o por engaño que él fizo perdió Eso. Lmo S det' 
orebzes , que toman oro o plata para labrar/.- : 6 los 

■ r ^ i . * * . ■* *•-.■> . f. « ; í n . 
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demandado respondiese que nbn la devle aver, ca á él la mandará 
o la diera su padre de aquella parte que lo podric fazer , segunt dize 

Tf ^ Ul r . de l0S ^damíentcs. Onde esto deve proy» el deman- 
dado. Ca bien deve sospechar el judgador que el padre non queme 

desheredar al un fijo por darlo al otro , fueras ende si oviese fecho 
por que. E por ende lo deve el demandado que niega provar que 
el otro non lo deve aver , ca si non lo provase deven dar su parto 
al que es heredero con el. Otro tal dezimos de otros herederos que 
heredasen buena da Ignito, e feziesen demanda unos contra otros 
desta manera. Eso mismo dezimos si algunos toviesen castie, ló , o 
tierras, o otras heredades en el regno, c .les demandasen algunos 
derechos dellas para el rey , e ellos respondiesen que non las devien 
dar , o si algunos dixiesen que avien poder de fazer algunas cosas 
en el regno, o en. la tierra del rey, o que el rey non podie fazer 
algunas cosas sin ellos, por que todas estás cosas que dixiemos de- 
ven los omes sospechar que pertenescen al rey , e son de su dere- 
cho , pues que son en su tierra e de su señorío , aquellos que niegan 
que non es asi, lo deven provar. Otrosí, sí el marido demanda a su 
mugier alguna cosa que dize que ganó con Jo suyo del, e ella lo ne- 
gase, tenuda es de provar donde lo gano por sal i ir de sospecha que 
podrie aver contra ella, que lo ganara faziendo nemiga con alguno. 
O si demandasen alguna cosa a herederos de obispo, o de otro per- 


39 a LIBRO V. 

lado, o a otros a quien Ja el oviese mandado, dtziendo que la gana- 
ra con los bienes de la eglesia, o que gela dieran por razón de la 
eglcsia e non de su persona, tenudos son de lo provar. E aun d caí- 
mos, que si dixieren que lo ganaron por razón de sus personas, que 
ellos lo deven otrosí provar. Ca sospecha es, que mas ganan los' per- 
lados por razón de sus eglesías, que por razón de sus personas. E 
por ende deven ellos provar o sus herederos. Otrosí dezimos, que 
si alguno demandase a otro debda por carta, e el demandado dtxie- 
se que pagada fuera , e esto se mostrava por que al pagamiento lo 
sopuntaron, o lo testaron, o lo ronpieron, o la rajaron. Onde el 
demandador deve provar razón derecha por que acaescio aquello 
en L carta, como si el debdor o otro gelo oviese fecho a mala par- 
te, por que perdiese su derecho. Ca sospecha es contra él que paga- 
do fiie aquel debdo, pues que la carta asi fue dañada, e desta ma- 
nera por razón de tai sospecha deve provar el demandador. 

1EY VII. 

Sospechosas y a otras razones en que deve provar aquel a qui 
demandan, sin las que dixiemos en la ley ante desta. E esto serie 
como si demandase uno a otro, que recebiera dineros dél o otra cosa 
que ovo o avie a aver por derecho , e el demandado negase que 
non recebiera nada. Onde si el demandador gelo provase, el deman- 
dado es tenudo dende adelante de provar , que con derecho los re- 
cebara por el yerro que fizo en la primeria , negando que los non 
avie recebido. Mas si de primero conosciera que ios recebiera por 
que los devie aver el demandador , deve provar que non los devie 
aver por derecho, laguer que razone tal defensión como esta, ne- 
gando por que es sospecha , que non es ninguno tan sin recabdo, que 
quiera dar lo suyo en perdecion , mayormiente si es orne que sabe 
mar sus cosas, e que vive por sí. Mas si mugier o orne sin edat, o 
labrador que non sopiese nada de pleito , feziese a alguno paga de 
dineros o de otra cosa, e dixiese que non gela devie dar aquel que la 
recebio, deve provar que la devie aver, e que lo tomó con derecho. 

npi.ro i gim j J . 1 ’• que nonbramos en esta ley pagase masque 
non evie por yerro, como si deviese ciento, e pagase ciento e diez, 
o oviese pagado por él alguna cosa, e él la pagase de cabo, él deve 
provar quanto es lo que pagó demas , e non su contendor , maguer 
quiera provar que con derecho los recebio. 
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,as p ir, “ 

Cl demandador, e quandoel SKBEXES tj ^ 

partición de términos o de Vrcdamicntos entrehL <,UC S<>bre 
conpancros en aquella cosa sobre que viL^nt "’y 0 dc 

que es entre algunos, que contiende! sobre aT»u„ a col d ’ ° 
d.ze .1 que son tenedores. Ca en ules pleitos ^ u ““/f| < í u f amds 
mandador, e demandado, maguer que el rnf dcllos es dc ' 
otro sea dicho demandador. Otrosi dezimos aus 11 ? 1 " 0 en P aza 
guno dc trayeion o de alevosía, que fizo conira el rlvTT" * d ' 
contra su señor, o que fuyó de batalla en quaJle/desta lf° ’ ° 
que dize en el quinto titulo del tercero libro, oTao,»ren d" fT 
dat, que tan bien el acusado si dúdete razón quel d^vá Lr c U 
para salvarse, como el acusador para fazerle caer en la Lf 
mandan las leyes, pueden adozir prcevas , e aquel deve vencer 7T 

me.« provare , asi como dize en el titulo de los testigos en 7a kv 
que comienza: S/ desacuerdo. & Y 
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. Acusado podne alguno seer dotra manera en que non tan sola- 
mente el acusador, mas aun el acusado pueden traer testigos en un 
pleito para provar, segunt que dixiemos en la ley ante desta. E esto 
sene quando acusasen a alguno, que furtara o encobríera las rentas 
del rey o del común de la cibdat o de ia villa, en que era puesto 
por uno de los mayorales, a quien el rey diera poder que judiase e 
guardase aquel lugar. O si tenie en condesijo oro o plata destos so- 
bredichos , o de eglesia , o de ornamientos de sepultura que avie de 
fazer , e mezcló fierro o otro metal con ello para fazer engaño. O 
sil acusasen que aguisara que otro alguno feziese alguno destos enga- 
ños, o si lo fczíere otro non lo aguisando él, e Jo tomó él, e Jo ine- 
teó en su pro sabiendo aquel engano. O sil arrendó a otro algunas 
cosas de las del rey o de la villa, o lo vendeó él podiendolo fazer, 
e fizo poner en las cartas de las rentas o de las vendidas , menor 
precio de quanto las ovo arrendadas o vendidas. < • si desató o mu- 
dó en cl libro dei fuero alguna cosa , e fizo y escrivír otra , o de las 

f é , i ~ i * J . • í Trf 

1 La decretal Ex litera del tit. ivrtr , n de reititutione jpoUatorum. 
lib. de proba tiombuj , e la primera decretal 
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cartas que tenia del rey, o de su concejo en guarda. O si fiiradase 
el muro de la villa, o si toináse a furto de alguna de las cosas que 
oviesen ganadas en hueste o en cavalgada , qualqiiier que fuese acu- 
sado por alguna destas cosas, o otras que las semejasen., pueden ado- 
zir p roe vas (en aquel pleito tanbien como el acusador. 

flJk i . m <jnr) jQJ i íliff O - íf ) tan * ; ” „ ¡ r | ‘ 
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Traer deven sus proevas a las vezes el demandador, e a las ve- 
Z£S el demandado según í dixiemos en las leys ante d esta. Enuero si 
aeaesciese en algún pleito, que el demandado dúdese alguna razón, 
afirmando quel podiese aprovechar en aquello quel demandan e 
quisten. encargarse para prova ría , deve recebir las proevas el judva- 
dor. Mas con codo esto, si el demandador quisiere prov-ar aquello 
que demanda , primero- deve seer jfeeehidausu proeva, que la de su 
contendor. Pero si alguno quisiere dar proevas en su pleito sobre al- 
guna cosa, que maguer fuese próvada nol ternie pro, non golas deve 
recebir el judgador. E esto serie como sí alguno demandase a otro 
quantia de aver quel deviese dar á plazo señalado, e su contendor di- 
xiese que quede provar,, que aquel día estudiera él presto para pa^ 
gar, mas non fallara a quien, e que por eso nol querie responder; 
e que esto querie provar el judgador, nol deve recebir tal proeva 
como esta. Ca maguer lo provase nol ternie pro. Ca por seer el pla- 
zo pasado non pierde orne su demandanza. Eso mismo dezimos de 
Jas otras proevas, que acaesciesen en tal razón. r¿. f • 

| f f 
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Dar puede la proeva el judgador al que a de provar, e non a 
aquel con quien a el pleito , pero deven le llamar que sea delante 
quando adulcieren testigos contra él por conoscerlos, e que los vea 
jurar , mas aquélla proeva non la deve recebir el judgador ante que 

n i/dT 10 Sea . c ° m ? nzad ° por respuesta, fueras en aquellas razones 
v« dnn e " i tltU ° n C °1 test, g° s . que deve otrosí recebir sus proe- 

ma sobre que fue trayda , nin el judgador non deve Lear por 

Jfefffi “ -*? "« T* *¡ n °" sfaLno 

sen de st mi!' 6 P rovando a q uel ‘o sobre que los aduzen, dixie- 
deve dar , . .*I' os - a S U1,1 9° sa que tanxiese a aquel fecho vale, e 

ju ga or juyzio contra ellos en aquello, tan bien como 


en el pleito sobre cue'Lron L.cíL'T™' • 39? 

sen a alguno de mal que oviese fecho e l2*« SCnC C ° m ° si Ja ’sr- 
provando aquel fecho , dixiesen que ellos “ "S 05 <)lle adusi «en 

zerlo, o faziendo pesquisa general disi • *" > Certaran con en la- 

ñaos. Otrosí dezimos, que sUos tcstiL n » ‘‘i 5 ™ 1 COSa dL ’ s¡ - mis ' 
to de adulterio de “ §* 

dixiese, que el marido que gelo feziera Izer P ° vando d adulterid 
Ho non fuesen aduchos, deven valer mru ’ a S ucr c l ue s obreauue^ 
dúe en el tirulo de los adulter^L P b n P c °LÍ !» P'" a W 
sen aduchos para provarlo. - r: •> , q 0mo 51 lostesti gos f uc _ 

r fc » T * 1 ' W J- 1 j ' i r ' i i Stp if, J 
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omes an plelrot, < l ne lds 

ms, la tercera por d = ^ 

quarta que es por jura, diremos adelanre en Sp rimlo E i 1 
que esta tercera nace de muchas cosas. Ca a Jas Vezes vil -fe* 
zon de la .persona de alguno, e alas vezes por razón del'w 
de nenpo, o de edar E por razón de la peísdna sl, ^ 0 S q 
guno de los . mayorales de algún logar razónase en su»i>l e Íto nn 
ov,ese con alguno de los menores, que aquello que demandava d 

IZTT “ ?°? PeCha COmra ^ Iq-Dd que razona 
verdat , fueras si lo provase con muy buenos testigos. Ca noú sé- 

meia cosa guisada, que el grant orne e poderoso en ei W ar pue da 
seer apremiado del menor , porque aya de fazer ninguna cosa con su 
miedo. 1 or razón del lugar podrie acaescér, como si -el rey friese 
algunas posturas en su corte, e las guardasen por toda su tierra, ¿ 
después aquellos del lugar ó fuesen fechas non las guardasen, di- 
ziendo que nunca lo sopieran para eseusarse. Ga t il escusa non val- 
drie, pues que en aquel lugar fuera fecho e dal.’i lo sopieron en ios 
otros logares. >Por razón de rienpo es como si alguno casase edil 
niugier » non ovíese edat de doze anos, e la rovieáé en su po- 
der fasta que pasase aquel tienpo, sí luego que fue dé aquella edil- 
non contrae! i x tese, sospecha es contra ella quel plogo aquel casa- 
miento. En razón de edat es sospecha por alguno, que desque en sil 
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mancebía fue bueno , devemos asmar que es bueno en su veles sí 
nol provaren que iiz o de otra manera. 

ley xm. ' 
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• Nascen ías sospechas por las razones, que dixiemos en la ley an- 
te desta, e por otras muchas segunt que cada uno podrá entender 
por las leyes deste titulo. E por ende queremos aquí mostrar qual 
sospecha cunple para seer el fecho provado por ella, e qual non É 
dezimos j que tres maneras son de sospechas. La una es quando la 
ley sospecha en algún fecho, e manda y como fagan en él quando 
acaesciere, e contra tal como esta non deve el judgador recebir 
proeva ninguna. E esto serie como si alguno tovíese huérfano en 
su guarda, e fiziese carta en que conosciese que recibiera sus bienes 
si después quisiere provar que los non recebio, non deve seer reee- 
bida su proeva , o si alguna mugier aviendo fijos feziese tesramen-r 
ro , en que mandase que sus fijos partiesen su buena por cabezas , é 
acaesciese después que moriese de parto, aquel lijo de cuyo parto 
murió, que acaescío después, sospecha es que tan bien íé mandó 
parte en el tercio de aquellos bienes, de que ella podiera fazer gra- 
cia a aquel fijo si quisiese como a los otros. Otrosí dezimos, que si 
alguno manda a uno de sus fijos el tercio de su aver de meioria e 
sobresto manda tomar de su buena alguna quantia de aver que co- 
nosciese quel prestara, o que tomara de lo suyo, non deve valer tal 
conoscencia contra los otios, fueras si lo ,urase. Ca sospecha es que 
por eso hzo tal conoscencia pQ¡ sabor que avie del fazer maior me- 
ioria. Enpero que por esta jura deve seer creydo lo que conoscefj 
contra sus fijos , nol deven creer a daño de aquellos a quien deve 

algo. 
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Abonda para provar la segunda manera de sospecha lo < ,ue di- 
remos en esta . ley. E esta es quando la ley sospecha alguna cosa en 
algún fecho, mas non manda como fagan en él, e cunple para man- 
jar al acusado, que se salve como manda la ley de las juras o de 
las salvas que deven fazer. Enpero si aquel contra quien quisiere pa- 
sar por proeva de ral sospecha, pudiere provar alguna razón derecha 
por que la desfizo, bien gela deven rescebir. Mas por la tercera im- 
.j-i,. e ospi cha non proeva ninguno por que devan dar juyzio con- 
tra otro, ni% para salvarse della, ca esta es sin razón, e levantase 
l omes víanos e de viles. E esto s'eríe como si alguno fablase con 


i . , TlT * X ‘ LAS PROEVAS. 

alguna mugier en plaza, e sospechasen por aquello que a iml 397 
te fabla con ella. Pero como nnif*r „ a- • d ° a ma L par- 

m «i* sospechas , bien * 7” ^ 

judgadores devea asmar que a tXoh, fi™ ““ « los 

ello, fueras ende si. podieseprovir S P°" crl<: P™ I* 

mandan las leys , por que se pueden ralvau. " derecha de las 1 UC 
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Averiguan los omes sus pleitos por testigos, e por cartas e , t 
vezes por sospechas, segunt que mostramos en ef titulo anm d . 
as por que acacsce algunas vegadas , que se non pueden librar Vr 

ÍÜÜS*? dC at * UeUiS maneras • ovo y nteester otra cosa que fueseVn 

«. E quantas maneras son de jura. E quien puede dar la juta. E 1 

quien la deve dar. E sobre que .cosas. E ó deven jurar. E en oue 

manera. E que pro viene de la jura. E que pena deve aver el * 

jura mentira. «. d •. - « que 
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Jura es averiguamiento que se faze nonbrando a Dios, o albina 
otra cosa santa, sobre lo que alguno afirma que es asi, o lo niega. 
E podemos aun dezir en otra manera , que jura es afirmamiemo dé 
U vcidat, fír por eso fue asacada, por que las cosas que Jos omes non 
quieren creer porque se non podien provar 1 , oque la jura los moviese 
e los ahondase para creerlas. E lo que dixiemos que deven jurar 
por alguna cosa santa , non se entiende por el cielo nin por tierra, 
nin por otra criatura , maguer sea viva o non , mas por Dios prime- 
ramiente, e desí por santa Maria su madre, o por alguno de los 
otros santos, e esto por razón de la sanridat que recebieron de Dios, 
o por los evangelios en que se encierran las palabras, e los fechos 
de Dios , o por la cruz en que fue puesto , o por el altar por que es 
consagrado e consagran en él el cuerpo de iesu Chrísto, e otrosí 
por la eglesia, por que alaban y a Dios, el adoran. 
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¿coártese la jura en tres maneras. Ca o es jura de voluntad , o 
de' premia , o de juyzio. De volunrad es aquella que da un conten- 
dor a orro non estando en aquel pleito, convidandol que jure, que 
aquello sobre que an la contienda, que es asi, e que él gelo am- 
para, E tal jura como esta non es temido de la recebir aquel . qu en 
la dan, si non quisiere, nín otrosí el su contendor que gela da, si 
él gela tornare, diziendol que jure e que él fincare por lo quel jura- 
re ante dezimos que cada uno deílos la puede refusar. E por ende 
le dizen jura de voluntad ,. por que en su querer es daquel a quien 
li dan, de la recebír o non. Ca si la recebiere otorgandol quel pía- 
ze, e jurare, valdré. La segunda manera de jura, que a nonbre de 
premia es la que da el judgador a alguna de las partes seyendo en 
pleito, mandandol que jure, e esto quando non se puede provar 
conpíidamiente la demanda. E tal jura como esta non la puede re- 
fusar aquel a quien ia manda fazer el judgador, non la puede éí 
mismo dar a su contendor. Ca si non quisiere jurar , puedel dar por 
vencido , fueras ende si mostrase razón derecha por que non devie 
jurar *. E esto serie como si el pleito fuese de su padre, o de otro, 
cuyo heredero era, de que pudiese dezir, que non era cierto si era 
asi o non aquello sobre quel davan la jura, o si oviese algunt huér- 
fano en guarda aquel a quien dan la jura, cuyo fuese el pleito, o si 
la diesen a madre de algunt huérfano, o a orne que non fuese de 
edat. Ca ninguno destos non deve darla maguer la quisiese recebír, 
por que podrie acaescer que caerie en perjuro, fazíendoles jurar 
desta guisa por premia, aquello de que non fuesen ciertos. Ca non 
es sin guisa de dubdar orne en fecho ageno. E por eso le dizen a 
tal como esta jura de premia, por que el que la non quiere fazer, 
devenle dar por cay do del pleito, segunt que díxiemos desuso 2 . La 
tercera manera de jura que es de juyzio, es quando seyendo los 
contendores en el pleito ante] judgador, da el uno dellos la jura al 
otro, diziendol que jure, e que él estará por lo que jurare. E esta 
jura puede refusar t aquel a quien la dan, o tornargela al que gela 
da. Mas aquel a quien la torna non la puede refusar por esta razón, 
ca pues que él quiso que el pleito se librase por jura dándola a sil 
contendor, si el otro la tornare a él, non la puede refusar, ca noit 
. ~ 4 jn i- , eoKl & / ii» • l¿h s:jp loq f £S3h¿ «I " rt <¡ 

1 La vi, (¡t. 3ts , ltb. ni. Flores. jurar algunas destas personas, asi que por fuer- 

2 La primera lit. xn , lib. ii. Flores dize za conviene que juren , maguer dize en esu 
mas sobre esto, e pone ca que manera deven ley que non deven jurar. 
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Dar pueden la jura tan bien el contendor como el 
gunt mostramos en la ley ante desta. Pero quando el coJendirS^' 
re deve _s=cr de edat de quinae años, e si non Lo fuete, tionlL*' 

dar, e stb diere non vale, por quejo farie mengua de seso en * 

es derecho que pierda por ende. Otrosí a meester® que viva’ooiai 
c ande por señor e por aliñador de sus cosas, ca siotrol oviere, ™ 
guarda , maguer aya edat de qninze años o mas fasta veynte si 
diere la juraba su contendor, seyendo a su daño non vale, 'por q¿ e 

i" 1 a llv ‘“dat, pues que lo fizo sin conseio de si, guardado” 

Enpero el judgador non se deve rebatar.por desfazei,el!iuyzió trae 

fue dado por. tal jura, a menos de llamar a amas las partes ante si 
c oyr sus.razones para saber si aquel que dio, la jura non avie, eda’t 
de veynte anos, e sü la dio sin conseio de s\i guardador. Otro tal 
dezimos, que el que la jura diere a su contendor a meester, que sea 
«n su acuerdo. Ca jura que dé o que reciba, o otro fecho que faga 

el que non mere en su memoria, maguer sea a su pro o. a su tfaño 
non deve valer. , aom / 
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Edat aviendo fijo alguno, asi como dixiemos en la ley ante des- 
ta , o si oviere pleito sobre alguna cosa que su padre le oviesc dado 
apartadamíente por suya, o que él se oviese ganado ¡de otra parte, 
si diere Ja jura a su contendor, non vale, fueras ende si su padre le 
oviesc dado libre poder que fezíese de aquello lo que quisiese. Pero 
■si alguno ovitre derecho en aquellas cosas, bien las puede deman- 
dar ai padre. Otrosi dezimos , que si el señor da algunas cosas a su 
siervo por suyas, e le moviere otro pleito sobre alguna déllas, que si 
el siervo le diere la jura , non enpeesce al señor para poderle de- 
mandar ninguna de aquellas cosas, por razón de la jura, que dio su 
siervo al otro. Mas la jura que feziere el fijo o el siervo en quaí 
pleito quier que les demanden en nonbre de su padre o de su se- 
ñor, seyendo a pro dellos vale, e deven ganar por ella tan bien co- 
mo si ellos mismos 1a feziesen. E aun dezimos, que si alguno hiere 
desgastador de sus bienes o de sus cosas, e las despendiere en nu- 


La I ■ W" * * [ 1 

los usos, c el |udga*lor le defendiere por esto, que las non enajene 
nin las malmeta, si después alguno moviere pleito sobre alguna de- 
lias e le él diere la jura, non vale, nin el que asi jurare non ganarte 
por tal jura, fueras ende si aquella jura fuese dada con otorgamien- 
to de su guardador. 

ley v. 
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Pertenecer deven las cosas sobre que alguno a de jurar a aquel 
otro quel da la jura, por que se pueda meior ayudar della el que 
jurare. E desta guisa a meester, que pertenesca al que da la jura al 
otro, que sean suyas quitamiente , o que aya derecho en ellas como 
señor. Ca si desta guisa nol porten escien e fuese de otro , non val- 
dríe nada la jura a aquel que la feziese, nin ganarie derecho por 
ella en aquella cosa sobre que jurase. Pero si pertenesciesen las cosas 
a este que da la jura al otro , por razón de huérfano que aya en 
guarda, o de orne sin seso, o por que es governador de las cosas 
de algún común, qualquier destos bien puede dar la jura al otro, 
non aviendo con quien lo proeve, o seyendo la cosa dubdosa. Alas 
si fuere cierta ot ovierc proevas , non la puede dar , e si la diere, 
non vale nin deve aprovecharse della el que jurare. Ca bien semeja 
que el que asi dio la jura, que lizo engaño a aquel de quien lo tenie 
en guarda, pues que meteo en su jura del otro lo que el podiera 
provar. Orrosi, dezimos que el personero non puede dar la jura a 
su contendor sinon en tres maneras. La una es si dize en la carta 
de la personería señalad a miente que lo pueda fazer. La otra si fue- 
se dado por personero en su cosa misma. E esto serie como si al- 
guno enprestáse a otro bestia o otra cosa , e gela furtasen , e fezie- 
se personero al que gela prestara para demandarla, atal como este 
es personero en su cosa misma. La tercera es sil da libre e llenero 
poder conplidamiente en la personería para poder fazer todas las 
cosas que el señor de ia cosa fiziere en aquel pleito. Ca dotra ma- 
nera, si non fuere destas tres que distemos, non caerie el señor del 
pleito por ia jura que díxiese su personero, nin ternie pro a su con- 
tendor la jura que feziese. Ca gelo puede aun demandar el señor 
del pleito > ¡ere, nin se aprovecha el demandado por dezir~que 
el ^personero puso con el del pechar alguna cosa, si non oviese el 
señor del pleito aquella jura por firme. . - 

y ,, r . , t .L ley vi. 
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DvmanJar puede el que juró según dudemos en a ley ante dcs- 


ta, al personero de su conV^'i Dj \ Las -^RAs. 

d seHor del pl e i ro dlxiere 3 pcaa q«e p US0 con él a 4 ° t 

personero. E esto p„ e de ’^r° * r ° r lirme aquello (ll ’ 

d pl<*° sobre! lo , n T¡, ma « u « que non süa c'l t f° ? 
enere nucí plazc lo que fl zo S a ^ an Mgado. Enncrn ; j ° dc 
pcna - E aun dezimos^as o„ SU pCrSoner °> nol “ 51 d ”pu« 
jura, que qua„d 0 e l señor n aa P ers °nero, L dtman dar la 

Sao, que luego le puede rl d ' X . < t ne non avie por fe! P ? ra dar fa 
SC fecho persoucm n demandar la p e „ a m P ?J. hrnie que él 

pleito. E aun queremos" d° V - eSe mismo comenzado*?!? qucl °' ,!e " 
niesc después 1 T r otra „„ e , dcma »dar d 

l ar eI Personero de pechar la T ** «oh s el ’ VI ~ 

cr° is w.°r zt-r ¿SfiSíí 

y>sa ag a® 

vir. 

fflSStt: isszr 

nol cnpcesce si diere la j ui - a a 0 , P d " r a f no ’ 0 es sier vo. que 

algunos de los que Ja pueden dar, Ja dieren í n'° deZb ’ 0S ’ q " e si 
edat, o al que sea en poder , J' ™ orae 'l 1 ^ non ®ea de 

mugier, que valer deve la iura ™ ’ ° f s "! r ™’ t t uler varón, qm cr ’ 

gela dieren. Ca la jura ouL «2, le , es ™ s fezler “ c °hW aquellos fue 
dada deve seer contra aoncl n erdadl -' ra > T" er mentirosa, guar- 

do gela dava L comendor E n^ t0 ''° P ° r P ^ d ° ™ n dla ’ #»■ 
a quien dan la iura como ' ■ p ro s ' non es de Cl, at conplida aquel 
perjuro, manuer mí. quier que íaga pecado, non es por eso 

secr enfamado P mentira . para ponerle pena por ella, nin para 

que ‘ mil ; ^ deVeraos asma ^ í» Sao por ñon saber 

Que dize de P • ■ pues quc non avie edat eoupÜda. Mas de la iura 

e es bien mfT '* ’ 5egant mostramos en ,a tercera ley deste titulo, 
Ond ^ • C I Ue dl S amos como la deve dar el judgador, e aquien 
Onde dezmaos, que si aquel, que avie de provar en alfana de la¡ 

^tomo C[UC dlXiem ° S Cn cl tituío ante destc » non provare ninguna 
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cosa de Jo que se alaba, aquel contra quien avie de provar deve 
seer quito de aquello que su contendor le demanda , o que querie 
ganar del sí lo o viese pro vado, jurando después que non es asi co- 
mo su conrendor dixo. Alas si este, que dixiemos que avie de pro- 
var, provare con un testigo, o por escripto que fallasen en casa de 

5 u contendor, o por otro escripto que se toviese el que con su 

contendor , e que esto querían provar por otros escriptos, que aquel 
mismo feziera , que era de letra , que se semeiava con aquella tute 
el tenie, o por otras señales semeiantes de que ovíesert a aver sos- 
pecha , o si toviera olido aquel su contendor de que deviera respon- 
der, e fazer derecho a los que oviesen querella del, e se foyó en 
cabo del rienpo que lo deviera fazer , c deve dar el judgador ía jura 
a aquel que deviera provar, e non lo pudo conprir. 
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Querellándose alguno de otro delante del judgador, quel forzara 
de algunas cosas de que provare la fuerza , el judgador deve dar la jura 
al que demanda sobre las cosas que dixiere quel tomó aquel forzador, 
que gelo peche , asi que el judgador cate que orne es el querelloso , e 
que cosas son aquellas que dize que perdió, e se podrie aver tales e 
tantas cosas, e segunt esto ponga precio a las cosas perdidas. E por 
quanto jurare el querelloso, faga a su contendor quel peche tanto 
maguer non pueda provar cada una daquellas cosas que perdió , o 
«j iel tomaron. Otrosí dezimos, que si alguno fuere metido en te- 
nencia dalguna cosa de su contendor, por quel nol quiso fazer dere- 
cho, que el judgador deve a este mandar, que jure quantas despen- 
sas fizo sobre aquella ¡azon, e fazer a su contendor, que o-elas peche 
quando quisiere cobrar aquella cosa en que su conteqdorlfoe metu- 
do en tenencia, segunt dize en el titulo de los enplazámientos. En- 
pero si el demandador non sopiere ciertamiente la verdat, o la cuan- 
tía daquelas cosas quel tomaron , e el demandado fuer tan buen orne 
o tan onrado como el demandador, bien puede el judgador dar h 

mandase jurará ^ ^ dcniandanza ' V* d judgador le 
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muchir'rf"" 0 algl j' 1 ° me COn 0tro sobre qualquicr pleito de 
inuebk o derayz, o de otra demanda qualquier, puede el ¡ud»ar- 

meras dol T en Ia ™nos en laa pr¡- 

meras dos leys ante des», para seer la contienda de aquel pleito 


acabada, enpero cosas f X ‘ ^ LAS JURAs * 

E esto serie como si alguna^X^M 0 ^ ^ dC todo por U m 
tenencia délos bienes de algún T C k «atiesen Cn 

nada, sil dieren la jura enfogar de m 0c d “ ie ^ ue ^cara pre- 

51 )urare ' dcy e seer metida enhenen c ¡a cn^ T* ^ Panada dé], 
que non es aun nacida. Mas con todo esto d C d * criatura * 
piiudc aprovechar de k jura de su madre " CSque nasctece > non se 
cido, ca aun linca que an de aver pleito con f qU r pleit0 ven ~ 
to o non, mn otrosí non enpecsce al fi; n L n S ‘ , lle % del muer- 
contendor, e el jurare que !■* a su 

qtner que enpeezca a ella para non seer 1 ™ ert0 ’ co "° 

segunt dixiemos de suso. Ca la jura non ri-» ^ Ca 'ñ^° s bienes 
lleras si aquel que la da o Ja recibe es nC P r ? nin da ^° a otro, 
de orne sin seso, o si es aJouno -t Sudador de huérfano o 

leys deste titulo que condena* la una : X,“ qUe | di,IÍem0S ™ las 
citvm dar , o si la dan al demandado n 1 ^ a otra: A 

remos adelante en rg g con' fiad “ r K8Unt m ° S " a 

pro quanto a conplimiento de proeva nasc™ende'^ ‘‘“l" 0 " ten 8» 

serie como si dos fuesen seáols TalZ, e ” ZTf™' f T, 
que fuera su siervo el afomm ^ i • .* 1 uno dema tidandol 

» , ; - - .i «. atearasass* rr - 

quisiese provar por testigos contra el otío, que primero’ le demll° 

rnT^ 110 eQ - e ^ meatad 1 e m mentira jurara al que prime- 
e demandara, mrandol que non era su señor. E deziiuM qSe mas 

deven seer creydas las proevas deste quel demanda todo por suyo 
que las suyas del que quiere provar que el otro es su señor, puel 
b L l uro 9 ue non su señor el otro quel dio Ja jura. 
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Sabudos son e señalados Jos fechos, que pertcnescen al concejo, 
O al pueblo de algunt lugar, segunt dize en el titulo de las acusa- 
ciones, en que cada uno de Jos de aquel logar puede demandar al 
emandado E * Pero si en tal pleito da la jura el demandador al de- 
mandado, a todos los otros cnpeece para nol poder demandar mas, 
nin acusar de aquella cosa, fueras ende si alguno d ellos pudiese pro- 
vai i f[ ue £¡cla diera con maestría de engano por amor de librarle de 
los otros. Otrosí dezimos, que en pleito de malfetria bien puede el 

1 La xn , (it. vil , lib. iv tabla desto. 
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un contendor dar Ja jura al otro , maguer non pueda fazer avenen- 
cia con él sin mandado del judgádor, desque fuere comenzado el 
pleito. £ esto es por que el que faze avenencia en tal pleito semeia 
que viene ende conoscido. Mas el que ¡ura non semeia que viene 
ende conoscido, mas que niega. Enpero en tal pleito non deve el 
judgádor dar la jura si non oviere otras p roe vas , ante deve dar ñor 
quiro al demandado. Otrosí dezimos, que si el pleito es sobre casa- 
miento , o sobre que entró alguno en orden, que bien puede dar el 
judgádor Ja jura a qualquier de. los contendores entre si, el uno al 
otro, asi como en los otros ¡ leitos. E puedese dar la jura sobre fe- 
cho, como si dize a alguno, que jure que fiko tal cosa, o que non la 
lizo , o que dio tal cosa, o que non la dio, o sobre el derecho, como 
sil dizen que jure que asi Jo manda fuero o ley. 
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i Unos a otros se pueden dar la jura los contendores, segunt dizc 
en la tcicera ley deste tirulo. Enpero aquel a quien la dan puede 
demandar a su contendor j que jure primero que non gela da a mala 
parte , fueras ende si fuere de aquellos a qui non deve ninguno tal 
jura tomar, asi como a señor o a señora , o a padre o a madre , o 
a viieJJo, o a vuella , o a Jos otros de la Jiña cerecha onde deseen— 
den. E como quier que el que da la jura a de jurar a su contendor 
que non gela da a mala parte, si aquel a qui la da gela tornare á 
el, non puede e'l demandar que jure que non gela'torná a mala 
parte. E en el dar de la jura, quier la dé el judgádor-, quier el con- 
tendor, deven catar las personas que an de jurar. Ca si fuere orne 
noble e onrado , que non quiera por si venir al pleito, mas por per- 
soncro, o si fuere otro orne que non salle de casa por enfermedat 
que aya, qualquier destos quando o viere de jurar, a sus casas le 
deven yr tomar la jura, o al lugar ó esmdiercn. Mas si fuere con- 
tienda entre aquellos que ovieren el pleito, si son aquellos que de- 
ven jurar tales a qm devan yr a sus casas, o a los logares do estu- 

U s TX a ro ” ar, '*, h j“*V ° non » cKogenrá sea del jbdgador de 

les fazer venir, o de enbiar quien Ies tome la jura. 

LEY XII. 

la ¿ff Íí alad0S mostrar en esta ley ó deven tomar 

aue Pela av UC ° S ovleren j urar > si non fueren tan nobles 

puedan venir 1 V t0 ™ ar . a sus casas » ° si fiieren enfermos que non 
P * L£UIU dixiemos en la ley ante dcsta. E son los lu- 


gres estos: en cglesia, o sobre el alia o 4 nhr , 405. 

evangelios, o fuera de l a e-desia adVn ^ ° Sübte 

logar, q„c sea guisado para jurar \ Cü,11 ° a la P^rta, o cu otro 

qualquier destas juras se pucd e dar ' dgador tovl ^e por bien.E 

medio , o mas adelante , f¿a que den el l' ’ ° 

que mas cunple. 1 l u - ¿1 ° > ° c ‘l judgádor viere 

ley XIII. 
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Dada la jura a la una de las panes liípñ «. , . 

q*>= gela da ¡ ante que la reciba su comendm Z ?! * repentir el 
una vez se repentiere, non gela puede dar depues^c f T** ^ qUq 
cosa semeia tie tornarse a aquelta oup Un P ’ desa g u >sada 
el que torna la jma al otro, en aquella m C ° V ° P °í ^ Mas 
nar que fuer dada , fueras ende si^oor »1 A d . m ! stm ll deve tor- 

o de las personas o viese el iud ¿adbr e P ar tinuento de las cosas 

rie c 0m0 P si alguno íSfeSte E ~ 

pama , o en otra cosa , e el demandado rornase a'*l k j" • 

t]..e jurase él que gelo feziera el engano en cosa iu'-Tf 

dos mrs. E si algún siervo, que fuese ya forro, demandase a'aciuel 

ftzkia, c el señor le tórnasela jura a él, dizieñdo quel jurase él 
quel feziera tan gram tuerto, quel podic demandar segunt las le- 
yes que fablan de los tuertos e de los daños, que pueden demandar 
tos siervos a sus señores. 

■’* ‘ ■** || m» * I X 

•* " ' ’ LEY XIV. i I { 


. ^ En qual manera fuere dada la jura, en tal deve jurar aquél a 
q li la dan, ca sil dixiere su contendor que jure por Dios, e él di- 
xitie, que jura por otro santo , o por la cabeza de si mismo , o otra 
juij, que non sea tal como la quel dan, non vale, ante dezimos que 
deve jurar de cabo. E si aquel que da la jura dixiere, que jure por 
alguna cosa vedada, non vale la jura , maguer la dé. Mas si algunol 
dixiere, juradme por vuestra palabra llana, e el otro dixiere a el, se- 
pades que asi es, o credme que asi es, o alguna de las juras que ju- 
ran los omes de orden, bien vale tal jura, pues que él gela dio c se 
pagó ende. Mas si aquel a quien es dada la jura desque la recebio, 
e estava aparejado para jurar, gela quitare aquel que gela diera, o non 
quisiese que jurase, tanto vale como si oviese jurado, pues que por el 

1 L.i vi , lib, iv , codígo f la vía, líi- si , m partida. 
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otro fincó c non por el- Pero si luego que fitc dada non gela rcce- 
bio el contendor, mas querie despucs jurar non queriendo el que 
gela diera, o recebiola, mas non quiso luego jurar, maguer que de- 
pues quiera jurar, non gelo deven receñir sinon quisiere aquel que 

gela dava. 


LEY XV. 


Como deven jurar ¡os christianos. 


Quitar devemos a Jos ornes quinto podierehios de contiendas, c 
por que muchas vezes acaesce sobre las juras, queremos mostrar cier- 
tamiente manera en esta ley como deven jurar los christianos. E 
depues mostraremos como deven jurar los judíos e los moros. E de- 
zimos, que los christianos deven jurar asi: poner las manos sobre 
alguna de aquellas cosas, que dize en la segunda ley deste titulo 
aquel que tomare Ja jura del que oviere de jurar , al de conjurar cü- 
ziendol desta guisa: vos me jurades por Dios padre que fizo el cic- 
lo e la tierra , e todas las otras cosas que en ella son , c por Iesu 
Christo su fijo, que nasceó de la gloriosa virgen santa María, e por 
el Spiritu santo, que son tres personas e un Dios, epor estos santos 
evangelios, que cuentan las palabras e los fechos de nuestro señor 
Icsu Christo. E si tovíere Jas manos en Ja cruz diga, que jura por 
aquella cruz , que es semejanza de aquella en que priso muerte nues- 
tro señor Iesu Christo por Jos pecadores salvar. E si las tovíere so- 
bre el altar diga, que jura por aquella airar sobre que fue sagrado 
el cuerpo de nuestro señor Iesu ( ühristo , que aquello que demanda 
que non es asi como su contendor dize, o que es asi como él mis- 
^O;0ize. E esto segunt la razón sobre que oviere de jurar. E sobre 
todas estas palabras a de responder aquel que faze la jura al otro 
que gela toma, asi lo juro como vos lo avedes dicho. E después 
desto al de dezir aquel que toma la jura del, que asil ayude Dios c 
aquellas palabras que él le dixo, e Jos evangelios, o la cruz, o el 
airar sobre que jura, como dize verdat, e aquel que jura deve res- 
pon er, amen, sin refierra ninguna. Ca non es guisado que aquel que 
toma la jura , sea maltrecho por su derecho que demanda. 4 
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Como deven jurar los judíos. 

demanda i a ?* end< ? j urar devenlo fazer desta manera: aquel que 
demanda la , uta al judio, deve yr a la signoga con él, c el judio 


? l,e a de jurar, deve ponér ¿ I J ™ AS ' ‘ 
la oración, e deven scer deu f 05 .*' Ia «<** con que fí° 7 
como jura. E aquel qué a de tomaM ^ e ' ndios - P<* que 

roso sobre todo , e crió el cielo **“* Dios , q UC es pide" 

fizo Ad n ° i Ures .P or c - m! nonbre en vanó * '° das las otras cosas, 

echoí °dT L ' SC daqi ‘ eUa fn,Cta ^ é Wedi" mandó 6 

po dói e d eir- hó cl 4 

•p0 del dcluvio, e a su mutner c a mk k- cI arca cn el tien- 

todas las otras cosas vivas que y meteó ™ C ° n SUS mu S ieres i « con 
después, e por aquel Dios que alvó a r P a qUe “ poblasc la Berra 
fruyeron de Sodoma e de Gommíi C 3 de la d- 

Abrahan, que en su linaje serian k ’j* P° r a< l uel Díos que dixo a 

geo a el, e a Isaac su fijo, e a Jacob port íí** 5 ^ gicntes » esc °- 
se circuncidasen todos los que viniesen L P atnarca s, e mandó que 

e mano de sus hermanos, que nol matasen * SaKÓ a Iosep 
Faraón por que non pereciese su linac^ V e d]o1 gracia del rey 
c guardó a Moysen seyendo niño mil eQ e t ! en P° de ^ fanbre, 
ron en el rio , e después quaudo Aie £ monese quando lo echa- 

de fuego , e dio las diez llagas ™ Egipto " ñor ^ F “““ 
dexavayra los fijos de Israel,! fizóles "° n 

sen en seco , e mató a Farm n „ u 3 n U nar P 0r ° P aia - 

aquella mar , e dio la ley a Moysen en^l momÍ S,w" cT ■" 

«royó a sus fijos, ppr que^n^tTC^o ’Í 25 
que la tierra sorbiese vivos a Datan e Abiron , °e a íos otros sus 

artos Pan e e fi“o sdlir LV*$ ** ÍUdÍ ° 5 “ e \ disicrco mat ' a q» a «cnta 

anos , e tízo fallir de la piedra seca agua dulce que beviesen c <m- 
veruo a los julios en el disierto quarenta aüos, que sus verduras 
Olí envejecieron nin se ronpieron, e fizo que quando lidiavan íbs 
lijos de Israel con los del pueblo de Amalee, e alzara Moysen las 
manos arriba, que venciesen, e vencieron, e mandó a Moysen que 
subiese en el monte, e después nunca fue visto, e otrosí non quiso 
tjiic, ninguno de los que saJiieron de Egipto entrasen en la tierra de 
ptomesion , por que nol eran obedientes nil conoscian conplidamien- 
te el bien que les fizie, fueras Calef e Josué, a quien fizo que pa- 
sasen el rio de Iordan por seco, tornando las aguas arriba, e derri- 
bó los muros de la ribdat de Iericó, por que Josué la prisieáe mas 
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ayna, e fizo otrosí el sol esrar en medio día, fasta que Josué venefo 
sus enemigos, c escojeó a Saúl portel primero rey del pueblo de 
Israel , e después de su muerte Hzo a David regnar , e metió en ¿1 
spirini de profecía, e en todos los otros profetas, e guardól de mu- 
chos peligros, e dixo por el que fallara orne según su corazón, c 
sabio a Elias al ciclo en carro de fuego, e íizo machas vertudes c 
muchas maravillas en el pueblo de los judíos. E juras otrosí , por 
los dies mandamientos de la ley, que Dios dio a' Moyscn. Todas es- 
tas cosas dichas, deve responder una vez, juro. E dcsy deVel dezir 
aquel que torna la jura , que si verdat sabe e la niega , o la encu- 
bre, e non la dize en aquella razón por que jura , que venga sobrel 
todas las Jagas que venieron sobre los de Egipto, c todas las mal- 
dedones de la ley, que son puestas contra Jos que desprecian los 
mandamientos de Dios. E rodo esto dicho, deve responder una vez 
amen , sin reiierta ninguna , asi como dudemos en la ley ante desta! 

' 1EY XVII. 

Como deven jurar los moros. 

Moros an su jura apartada, que deven fazer en esta guisa, deve 
yr tan bien el que a de jurar como el que a de recebir la jura a la 
puerta de Ja mezquita, si la y ovicre, e sinon en el logar ol man- 
dare el judgador. E el moro que oviere de jurar de ve estar en pie 
e tornarse de cara e alzar las manos contra el mediodía a que lla- 
man ellos alquibla. E aquel que oviere de tomar la jura deve dezir 
estas palabras, jurasme tu fulan moro por aquel Dios, que non a 
otro sinon él, aquel que es demandador, e conoscedor, c destruv- 
dor e alcanzador de todas las cosas, que crió aquesta parte de ¡U 
quibla contra que tu fazes oración. E otrosí, jurasme por Jo nue 
recebto Jacob de la fe de Dios para si e para sus’ fijos , e por el orne! 

dIos T ° f e vt gl ! ardar ’ e p0r Ia verdat 1 ue tu t!en «, que puso 

fea e su mandadero, segunt que tu crees, que esto que yo Lo 

'! " 0,1 05 verdat - 0 T ,e cs asi como tu dizes. E se mentira jurares 

que m a di apartad °f de '° d ° S i° S bienes de Dios e de Mahomad, aquel 
con él ni^rn U I ^ SU pr0< i’ ta e su n «ndadeto , e non ayas parre 
todas las 0S 0t í° S profetas en ninguno de los paraysos , mas 

creen én d “ “ Í ! akora “ V* ^ará Dios P a J qn¿ non 

responder pl ^ ’ vcn g :m sobre ti. E todo esto sobre dicho, deve 
responder el moro que jura , asi lo juro : diziendo todas estas pala- 


cn comienzo fasta en cabo , . 
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que venga mas ayna á la verdat E «t. ¡ cn esta ky diremos, por 
demandador non la qu¡ ere j ar j , ¿¡'J&. “ de premia, ca si el 

la demanda, e si el demandado non l! í 8 "" daf caydo de 
por vencido tan bien como si conosckse ÍT'",' ** Z V . devel dar 
tendor. E tan bien deve esta jura seer d i , demanda « «*! 

muette o de lision, como cn otro níeltoLí 1*“? de Í ustic¡a de 
rayz , o de otra cosa que a de faz J n T V ler de mueble o de 

' E esta jura es llamada en alrnnrn W. “" P * cl ^«andado. 

ella quatro cosas que deveifbrar tfnb raan<pladra > P° r que a : en 

demandado, e son estas, la pLera croe D de “ andador com ° el 

sobre aquellas cosas . que dudemos en ?a tercera l’evant ? emandidor 
gunda que creie que en aquel pleito nue tm] a ^ desta ' La se ~ 

creiere. La tercera que poLue T nb !or d™ Seg ? m a<JU<:Uo ^ 
ninguna non se trabajaría de adozir proevas e-i-T v P ° r 0tra cosa 
nunca pi dr í plazo pata alongar ei pleito, asil zyuilvTT.Z 

1 sobre ‘l ue )*f a - 1 1 demandado deve otrosí jurar otras qúarroL- 
T tales, la primera que como él efeey, que derecho pleito defien- 
la dita segunt aquello que creiere. La tcrcer'a ql en ninguna^ ’X 
non adura falsas proevas. La qnarta que non demandará plazo para 

refoyr , que se non libre ayna el pleito. E 4esy dirá, que asi lo ¡Ls 
de Dios, e aquello sobre que jura. 

, ", t ' 0 ^ * i f ' I * * / f 1 ( i ’ 1 i y 1 i* (A ^ - y i : - s , j r - , / n r , 

1EY XIX. 

Señor aviendo pleito con vasallo , o padre con fijo , quier sean 
demandadores , quier demandados , non deven ellos mismos fazer 
esta jura que dónenlos, nin otros por ellos. Ca bien devemos asmar, 
que ni ii cl señor, nin el padre, non demandarien nin defenderien 

| 4 f ■* 

nitl g Lin pleito a tuerto contra sus vasallos, nin contra sus fijos. Mas* 
tOí!os los otros, que pleito ovieren, deven jurar en la manera que 
dixiemos en la ley ante desta por si mismos ¿ e non por sus perso- 
neros. Enpero si algunos an huérfanos en guarda , o omes sin seso, 
ellos deven fazer esta jura, o si conceio de cibdat o de villa an 
pleito, deven jurar los mayorales délos o sus personeros, si sopie- 

TOMO I. FFF 
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ren bien Ja yerdat de aquel pleito, que demandan o que defien- 
den* E otrosí Jos maoposteros de las ordenes e de las egíesias caV- 
drales, e Jos mayordomos de Jos obispos. Enpero si los obispo" 
por si quisieren razonar sus pleitos, ellos mismos deven jurar se ye n 
éo.los evangelios delante, mas non los deven tañer, asi como mían 
do los aduzexi por testigos, Cael obispo non deve meter las manos 
cplos $v¡ujg?hos en ninguna jura que faga, sinon quando es sospe- 
so 50 de heregia o de traycion, quel mandan que se salve por su 
/ura, por que non an otras proevas contra él. E lo que dixiemos, que 
por si deven jurar ios señores del pleito , e non sus personeros , esto 
iion se enriende de aquel personero, que es dado en su pleito m¡$- 
mp , asi como dize en la ley deste titulo que comienza: Pertenescer 
Ca . este bien puede fazer tal jura como esta, pues que él es señor 
d^Í pleno, e el a de a ver el proejo de sofrir d daño que ende ve- 
mese . E como quier que ante que el pleito sea comenzado por 
respuesta, o, después deva jurar el uno délos contendores, que quan- 

nñXK ' T de,mDdar£ ’ ^ ue aquello que razona, 

non lo faze a ma a parte, nrn .por fezer trabajar a su contendor 

nu. por alongar el pleito, o por tebolverlo, e tal jura como csu 

deve fazet quantas vezes gela demandare, e sin alongamiento nin- 

g . npero esta otra |ura de que fablamos en estas otras dos le- 

Y ^ J n ° n se deve dar mas de una vez , e luego que el pleito sea co 
Danzado por respuesta. Mas si el pleito acaesciere entm conceios o 

preñes, o neos ornes sobre términos, o entre herederos sobre oar- 

mon de su heredamiento, o entre conpaneros sobre conpania P ó 

5S ™ ?3a ardcaá íSSs 

que aquel que enpIazVTotto ' C ° m ° q ° ¡eP 


r Ojíi 1 1 Tj 
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i 




1 i . Prem!a de los juzgadores faze a los omes fazer otra jura en los 
to ñon’ Í querTc a™ m^sel' Kndñ d“ dema " dado - |<* S“an 

aíás *£S «¡ssafes 

- «i. -a ¡„„ „„ 1+XS11E2BBSÍ& 

fatitur á&¿#. 3 mmtUm maUu * «w «r quinta. víg.das fue re demandado. 

N * qut 01 Í u »*««o d« malicia ic deve f*L 2 Uv ’ ,lt ' XI * v P" lida - 

t *— . i» - v*‘- ~ - - ' v _ t * r * § 


dor la ovierc ^ dar Xl ‘ DE LAs J URA S. 

fasta muñí * dar * P nmera diente de ve apreciar h ™ 4 rr 
W* nt0 pe, por non dar carrera l!f ? . COsa c Poner 

manda por tanto aqUell ° 1 ue d '~ 

ayude Dios al cuerpo e alalma.^ d emlÍ?; Slereel ' Ud 8 ador * asil 

, L ' E s ':'- r dada esta jura sinon al señor mi. m ? s ’ t l uc 3 otro non 
SI el pleito fuere de huérfano, bien la ** * En pero 

grave cosa de jurar el orne por 

nen aquellos huérfanos aver’meños antñíí"™’ P ° r ,^ uant0 ”0" que- 
da que pusiere el judgador sevunr ■ * C *? Sa ’ ^ as,a en ' a quan- 

fazer , e deve el jtidgador librad el BlcTn’” 0 ' dC SUS ?,’ b ' Cn Io P ued e 

dieren. E como ^uifr que en esta ¡uí noíT- aqUdla ' Ura q ” «•& 

que ovieren huérfanos en guarda enn . m ^ VLl 'j'- r “Premiados los 
que acaescieren en el c ! -Ito l P c n ' A P f Cn todas las otras juras 
¿s fagan. P puede faz “ el judgador que 
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Menoscaban muchas vegadas las cosas de Jos huérfanos, aquellos 
que las an en guarda, o fazenles engano en ellas, por que an e ln! 

R eito aquellos mismos huérfanos contra ellos desque son de edat E 

deHoTenM m ° Strand0leS ^ & *** e " « ostras 

juren a estos que demandan, por quanto non quemen que les oviSe 
lecho aquel daño o aquel menoscabo, que ellos dizen que recebie- 
ron en sus cosas. Pero contra ¡os fijos de los guardadores non an 
ninguna demandanza por razón del engaño, o de la culpa que de 
suso dixiemos , que sus padres fezieron, fueras ende si ellos mismos 
lo ifeziesen , o fuesen fallados cn la culpa , ca estonce bien puede el 
ju gador dar esta jura a los contendores contra ellos , por que sien- 
pre en todos los pleitos en que acaesce culpa o daño, la puede el 
judgador dar contra el demandado. 

r ; • r i" * *" I" ~ h ’p | „ v t * „ — t , p * ’ 

r . * * * " • »4 » >« * . ¡ • * J J 1 ■J 2 ’ m r ‘ i ’ ► • • 
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*;«•*<' : <^1 J - 1 ! i T: * - fí 1 * 1 I» 'UrLjiñjJ 

Contar queremos en esta ley en quales demandas puede el jud- 
;ador dar la jura por razón de engaño, segunt dixiemos en la ley 

FFF 2 
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ante dcsta. E estas son diez e siete, asi como muestra esta l C y. J a 
una es como si demandan a alguno cosa que sea rayz, o mueble 
o que demuestre bestia, o siervo, o otra cosa de Jas que dize en el 
titulo de las demandanzas , o en demanda que sea fecha por razón 
de vendida, o de conpra, o que tomó alogada, o la dio a alüeguer, 
o si demanda a otro que se metió por aliñador de lo suyo, oí man- 
dó fiar o fazer al, oí dexó algo en condesijo , ol demanda por ra- 
zón de conpania , o por razón que fue governador de huérfanos, o 
poi razón de enprestito, o de enpenamicnto, o por demanda que 
a alguno de los herederos contra aquel o aquellos que heredan con 
el por razón de heredamiento, o si an dos alguna cosa de común , e 
demanda el uno deltos al otro partición delía , o si dize quel dio 
algo por quel diese otra cosa , o gela feziesc , oí lizo alguna cosa se- 
ñalada por quel feziese otra, o gcla diese, ol dio alguna cosa que 
vendiese por quantia cierta, sínon que gcla tornase of diese aquel 
precio, o si es demanda en razón de camio, o de buena que tomó 
alguno con su mugier, e ella es finada. En todas estas demandas, si 
acaesciere qué alguno diga a su contendor quel fizo engaño, desque 
lo oviere provado, deve el judgador mandar a aquel que demanda, 
que jure, por quanto non querie quel oviesc fecho aquel engaño, se- 

gunt dize en cada uno destos títulos, que fablan destas cosas sobre 

dichas. 

• < r: ■ ; lev xxiii. 

I 'I a < J L . "i k H. I|». — 

% V w r Jf *1 ¿l W-, 1 Si * 1 I m - I 4 -JM— - I r „ m - I • 

Ciertos queremos que sean los que venieren a pleito, que si el 
alcalle da la jura a alguno de los contendores, e fuere librado el 
pleito por ella, que nol pueda ninguno del los remover después fue- 
ras si fallase proevas de nuevo ; Mas si el un contendor diere la jura 
al otro , por ningunas cartas nin proevas que después sean falladas 
nunca se puede jamas remover, fueras ende en un pleito solo E esto 
sene como si demandase a heredero dotro alguna cosa, quel diese 
quel dexara en su testamento , e aquel heredero, ante que fuese abier- 
to el testamento, dmese a aquel que! demandava, que jurase que gela 
avie mandada, e que gela darie, si después que el testamento fuese 
abierto, filiasen que non yazie y aquella cosa, non la deve a ver él 
que la demandare maguer oviese jurado por ella. E aun si *ela 

tKtlm V a ’ ^ ede ^ e a demandar * E esto es por que ante que el 
«hnT T S ? a ^ ra * n ° n , dev . e demandar la verdat de las cosas que 

riendanV Q ^/? zer ad °^° mn g uno sobrelias, fasta que caten e en- 
tiendan las palabras que son puestas en el. 


EEV XXIV. 


dado la jura, o por mandad? del ¡Id d COntendor le 
maneras que jure, vienel ende tal n .! dg dor * P" ‘Hs'uer de# ¿ 
bre aquella cosa, por que ¡mó , ! ' I "° 5 í U<;de fazer demanda so- 
serie si jurase quel deve al L 9 “ h toviesc - E esto 

^e gela deve a él demanda? po“anu lí" ^ por 

contendor, e otros! su clrm ” E 5T “*» « 

quantia de ayer, qui tal jura faze a demonH dt ^ por cierta 
dor por razón de la vendida e otrosí s anza contra su conten- 
razon del precio de aquella 1 , su contendor contra él, por 

nol podiere provar que gelo paetTVsUuró^ si cl otro 

juró quel ^ 

ron alguna hereda! en ^2° f 

rn.tnd.tr por aquella razón. E si el casamieL ¡e^esfez im ' 
por muerte qurer en vida, tenudo es de responder e izhJZ 
recho sobrella, por aquella misma razón que juró que Ja oviera. 
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Contra aquel tan solamiente que dio la jura nace esta pro al 
otro quel juró, que puede demandar aquella cosa como suya, so- 
bre quel fue dada la jura. E esto serie por que gana ya señorío en 
ella por razón de la jura que fizo. Pero esto dezimos si pusiere en 
su demandanza quel fue dada la jura, e juró. Mas si desque oviere 
jurado , ganó la tenencia de la cosa , e después la perdió en alguna 
manera , que non fuese por fuerza , estonce la puede demandar , & non 
tan solamiente a aquel que dio la jura , mas a otro qualquier que Ja 
oviere, fueras ende si viese aquella cosa en poder de alguno, que la 
podiese verdaderamiente fazer suya, Enpero sí aquel a quien es 
dada la jura, tenie la cosa sobre que gela dieron, e juró que non 
era suya de aquel que gela demandava, puedese defender por ra- 
zón de la jura contra él, quando quicr que gela demande. Mas si la 
perdiere en alguna guisa , este que juró sobrella non a demandanza 
ninguna por razón de la jura contra otro qualquier a quien la falle, 
maguer sea tenedor della aquel por cuya voluntat lizo esta jura. E 
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cu esta manera son eguáles la jura e el juyzio afinado, tan bien a ‘ 
como por la jura que fiier fecha en esta guisa se puede defender el 
que la fizo contra aquel que gela dio, mas nol puede demandar ^ 
gunt dudónos de suso. Otrosí, por el juyzio finado a defensión' so* 

bre aquella cosa por quel fue dado, mas non por que podiese fazer 
demanda sobreda desque la oviese perdida. * r 

LEt xxvi. 

Egualcs dixiemos en la ley ante desta, que eran juyzio finado c 
la jura, c dixiemos en que. Mas agora queremos en esta mostrar en 
que cosas non son eguales. E dcsi mostraremos en que vale mas o 
menos el una desras. E dezimos , que la jura e el juyzío afinado en 
esto non son eguales, ca si contra ia jura primera «redada orna ¡u " 
después en aquel mismo pleito, non vale la primera. Mas non es 
asi en el juyzu, aliñado, ca si depues que diere un juyzio afinado 

non^e 051 ’ d H Cren | 0tt0 7 a , qUC,Jl m!sma mon dts P u “ contra aquel 

m* í i ¡™ ís saos 

que dende adelante sea tenudo por su señor, enpero non lo es quan- 

re I M?. d 'T ndar j S b j CnCS de al)tlel contra el testamento que fezie- 
rc. Mas SI fuese pidgado que era su señor, puédelo fazer Oirn -• 

desque el judgador de la jura a alguno, si su contendor fdia p o 

ltnuede f° qUC COm¡enZa ! Cier '° s - ** “ luyalo fuere dado non 

fuese pk.ro del rey, o del regno, o de la iglesia, o del onc “ 
estonce si el que fuere personero del pleito tenie las carras ! ’ 
quiso, o non ovo cuydado de las mostrar, o non oviere de r, n ° n 
char aquel daño, que veniere por el al rey o al revn,. ¿ 1 P , C ' 

s¡a, o al conceio: P 1 ’ a S no > ° a ia c g le - 

LEY XXVII. 

* jk | ¡g É ¿ ^ f y P"-, *- — v > r V, 1 * j ‘ - -*v ^ : ’ , ■ iljf ^ 

remocen Zs 'orCa" vT 7 *’ Ss 5 '«ostra- 

algunt plato di lo guardar rinn™^ T" f “ eSe de edat ’ )" ra6e en 
nen en aquel nleimde pUede des P ues demandar quel tor- 

de xx. Mas 2 fuTve n d H qUC *** de a "“ 7* menor 

puede demandar. Otros! lí' , P ° r J“5 rz . 10 . s , e y end ° menor, bien lo 

* ^ ^ * ..J®ras qoiti' al debdor que la faze de todo 


aquello quel demandan^vafe' J'nm 1 * 8 ,0RAS ' . '4. 5 

ca si alguno es debdo/de otro magued m3S ^ 5 ? y2l ° nf Jn, 
por juyzio, enpero verdaderamente ifnra f- en _ a, & una «Osa 

E aun dezimos, ggg ¡2“ ^ «f» 

orno , o aquel mismo que lo devie mi m» 5 ” “ U "° 0 < l ue d evic a 
primero , como si renovase el pleito • ** tant0 esta jura 
nacel ende demandanza nuev a P e Jn .^ rtaS ° d ° tri Ca 

pleito por respuesta. Ca si alguno iura Va ? tanto c °mo comenzar 
es de desfazer la merca quelizd con él ¿ J?ntcndoi?VÍque tenudo 
cosa viva de que ^guna bestia, o dotra 

maldat, táp bien le tiene pro lí iiira orí p ^ ^ uc f a e ^* a alguna 

j* ■** — isSBsa üs^»** 

do por respuesta ant^ . , P co íuese «rnenza- 


do por respuesta ante de un año ’ oT, P ° COmcn 

$ tltul ° dd ri “p° r” & “ p™ . 




pierden 

lI i hip noí^? xxyiu. l \ 

S.SS tíSÓSMBásá 

ron como ellos mismos , quicr hereden todos sus bienes, qukr lw 
na parte de líos. E como se aprovechan estos della, otrosi enpeesce 
a los que la dan , e a- sus herederos , sacado ende lo que dúdenlos en 
la -ley deste ptulo, que comienza! Edat aviendo: del guardador del 
huérfano, o de orne sin seso, o del siervo, o del fijo que aprovecha 
a^ señor o al padre. E aun en esto se entiende que a grant fuerza 2 . 
Ca si alguno jura al rey f o a otro señor por razón de alguna ' cosa 
quel aya de guardar e de conprir , que él e sus herederos son tehuJ 
dos de lo fazer tan bien a Jos verederos de aquel señor, a qui jura 
como a el mismo. Otrosi, si dos son conpanones de cosa qae les 
an a dar, o que ellos devan, la jura del uno aprovecha e enpeece 
al otro, e la jura del debdor aprovecha al fiador, e la del fiador aj 
debdor si jurare que pagó, mas nol tiene pro al debdor si jurare el 
que dize que es fiador , que nol fió , o que non fue enprestado aquel 
aver que demanda. Enpero como quier que dixiemos en la primera 
ley deste titulo, que la jura es en logar de proeva, en cosas y a que 
non vale tanto como la proeva \ Ca si a ! á!guno demandan, que 
mató siervo o bestia de otro, como quier que lo avríe a pechar, si 

i .te . 4.. , } . * . _ . -te * * * »> ' f i 1 f J - 4 » * #-* I Wrte 
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1 la xvii , tit. xi , tu partida. tU lib. n , t¡t. de jurejuranda. 

2 Buena cláusula Aquí con la xi, tif. xiv, 3 Aquí con la xvi, tit. xv, vn 
in partida por semejante , e la decretal vertta- 


pírtida. 
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gelo provascn con aquella pena que dize en el tituío de los tuertos 
e de los daños, si el judgador o el demandador diere la jura c mi 
rare, nol deve pechar el demandado mas de aquella cosa solamiente. 

LEY XXIX. 

Jurador quando ovicre de jurar, deve catar tres cosas para non 
ernr en la jura que feziere, nln caer en perjuro. La primera que sepa 
b,en cerramiento, o cree que asi es io que jura, o non es a sy .E 
este saber dezmaos que deva seer veyendolo o acertándose en ello 
E el creer otros, deve seer, avlendo ende tales señales, o seyendo 
o cosa que oyere tan con razón , por que aya de creer , magr.Jr non 
h vea. La segunda, que non jure aun la verdat slnon por ale: aa 
razón por que lo aya de fazer, asi como quandol diese la jura su 
contendor , o el judgador le mandase jurar , o oviese a salvarse por 
su jura, o a ser testigo, o tovlese algunt logar señalado por señor 
por que ovrese de jurar , que lo feziese derechamlente , o si oviese de 
jurar por alguna cosa que dixiese , c non gela quisiesen creer La 
tercera , que lo que jurase que sea cosa convenible , e guisada para 
dezrr e para fazer , ca si tal non firere, puede caer en perjuro ■? E 

como si jurase de fazer trayeion , o otro malfecho , o otra 
cosa de que fuese- cieno, que o non podrie conprir. E guardando 
estas tres cosas, deve venir a la jura el que la oviere deVzór ° 
non por sabor que aya de jurar por antoiamiento, nln por liviandad 

LEY XXI. 

% Ju »\ J [ | , I v* | ^ í f | k ‘ 11 . , ' T | 

Mentira jurando alguno en pleito , dandol su contendor la iura 
oe judgador, nol modernos poner otra pena sinon aquella que ¿>¡os 

gador, diziendol que serien pagados por lo que e'1 jurase ’ nol puf 

ftí»S5 ? afeassaá síSSS 

«2 a 

fuere alguno muertr» a 4 1 ^ , E Sl P° r su testimonia 

E aun TzL“ ***£ 4 ~ -1 pena, 

pleito c omenaie en nne no ^ ^ b uno jurare a otro, o feziere 

1 Urr , S POngí Pena SObfe S¡ ’ dC trayCÍ ° n> ° 

p-n 1 . 0 ni "¡ m r iuc ' “ ° bi! - 

B y que lo $i oon enripie lo <jue promete 

M * - 4,1 * 1 W* 


guna cosa que aya puesto coHlguera?’^ ^ al- 

non seer creydi en nin|m &&S? fe» seer dado por malo, i 
si pusiere pena sobre si de aver develó ó ó *" pir de otr <>- Mas 

aleve, deve aver aquella pena misma P dc “"T™® o de 

perjuro. n F uusma, e esro demás dc la pcua 

Ley xxxi. 

Escusar se pueden los ornes de non caer _ • 
que fezieron , pediendo provar algu , ““ , r P " r l“ ro P° r 1» jura 

ra de lo non conprir. E esto serie como si dirieslíl!n POr q “ C finca ‘ 
ye que era leal mensaiero, e él fizo co mo b deslía" ” !T T' 

T - * 8 "° n qUÍS ,° Cl tey > -troT jó'or , 

alia. Ca en toda jura se entiende sacado mandamiento dó^eñor o 
de mayoral a quien deva obcdescer. E esto por „uc mas so, "1 ’ 
cr destos sobredichos, que en el suyo. Otrosi dezimos, que sióT 
gimo jurase de dez.r, o de fazer algún mal, que bien se plrcde es- 
uisar de lo non conprir, como sl jurase de datar nuestra P |ey e se 
tornar dotra , o de fazer trayeion o aleve , o de quebrantar ’egle- 

sias \° lll g arcs sagrados, o de matar orne sin derecho, o de forzar 
mugieres, o jurase de fazer otros males semeiantcs dcstos, que fu . n 
pecados mortales. ( Ja la jura que es cosa santa non fue establecida 
para nial fazer , mas para las cosas derechas tazer e guardar. 

LEY XXXII. ' t: 


Grave cosa es en caer en perjuro , onde a mucho mester que se 
guarden los ornes dello. E por ende mostramos en la ley ante desra 
las maneras por que se pueden los ornes escusar de non caer en ello. 
Mas aun y a otras, que queremos aquí mostrar demas de aquellas. 
E dezimos, que si alguno sobre demanda o pleito que aya con 
otro, metiere su pleito en mano dotro o de aquel mismo, e jurare 
de fazer lo que aquel le mandare, sí este en cuya mano es aquel 
pleito metido mandare cosa desaguisada , asi como que non vaya 
mas en servicio de su señor , o que nol ayude , o que non entre en 
corte del rey, o que dexe su mugier, o desherede sus fijos, o otra 
tomo i. GGG 
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cosa desaguisada semejante destas, non es temido de lo conpvir, ante 
es quito del perjuro, escusandose por razón del desaguisado que! 
mandaron. Eso mismo dezimos, sil mandaren fazer cosa que non 
pediese conprir. E esro serie como sil dixiese , que pechase a su con- 
tendor diez mili mrs. , e él non fuese valioso de mili, o que diese 
todo quanro avie , e fincase él pobre, c desheredado de todo, o de 
la mayor partida dello, o sil mandase tal cosa, que sil fuese nonbra- 
da, e fecha ante entender, en ninguna guisa non la jurara. E aun 
dezimos, que se puede cscusar de perjuro por otra razón. Ca si al- 
guno jurare de dar o de fazer alguna cosa a plazo señalado, si aquel 
a qui lo a de conprir , le soltare de aquel plazo , o gelo alongare, 
ame que sea pasado, non cae en perjuro. Otrosí, demandando algu- 
no en j restado a otro alguna cosa, si jurare ante que lo reciba, que lo 
pagara a huza que gelo daré aquel a qui lo demanda, si non gelo 
diere, non es temido de lo conprir. Ca bien asi devenios entender, 
que fue su entencion del que juró, que lo pagarie a aquel plazo si 
gelo diesen. Eso mismo dezimos sí alguno diese en condesijo armas 
de qual manera quier que fuesen, cí feziese jurar, que quando quier 
que gelas demandase que gelas tornase, que non es tenudo aqikl 
que juró de gelas tornar, sí vee que las quiere para yr contra el rey 
o el regno, o si es sallído de seso, e vee que faria con ellas daño. 

LEY XXXIII. 

j i . | i. ' ’ T " ¥ * ? £ «. 1 i » t a 

Acrecer deven los reyes que derecho feziéren, en el señorío de 
sus regaos, e non mínguar. E por esta razón, si el rey jurare algu- 
na cosa que sea en daño o en menoscabo del regno, non es temi- 
do de guardar tal jura. Eso mismo dezimos de los obispos e de Jos 
otros perlados, que si jurasen tal cosa que fuese a daño de sus egle- 
sias, o de aquellos logares en que son puestos por perlados. Sin todo 
esto dezimos aun, que qualquier que ponga pleito con otro por 
jura, que si aquel con quien la puso lo quebrantare primero que él, 
escusado es de non caer en perjuro, maguer non la guarde. Ca non 
es derecho, que sea guardado pleito nin jura a aquel que lo que- 
brantó. Enpero bien queremos que sepan todos que cosas ya, en 
que maguer el uno non las guarde, e jure, o venga contra aquello 
que pusiere, el ono non se puede cscusar si veniere contra ello. E 
la una destas es el casamiento. Ca pues que el marido e la mugier 
son jurados, maguer el uno tenga tuerto al otro faziendo adulterio, 
non a el otro por eso a vengarse del en aquella manera, ante es te- 
nudo del guardar aquello quel prometed. La otra es en tregua. Ca 


si uno la daa orrn > i V JURAS - , . 

*1 -o en £5 «*■* & 

o de mugieres , guardar gcla deve po i” Cuerp0 de 
tar su jura , fueras ende si quandeha „ °‘ r ° P ° r non S ucbr m- 

alguno dellos la quebrantase en -dm.P “ Cn uno > fue *¡ 

fuese tenudo de la guardar. Ca non® es dTí” ’ ^ f 1 0tr0 n °» 

zierc a otro trayeion o aleve, q Ue C 1 0 , 0 ’ V 15 s j alguno fe- 

manera misma. 1 otro se vcn gue dél en aquella 

L EY XXXIV. 

Desengañando a los omes que juran nuerem , 

algunas cosas que diremos en esta lev J 05 a P erccbir de 

juro contra Dios, nin sean ceñudos Kg^Vn T T 
ztmos que st el que da la jura, o el que ; fh . p0r endc de - 

enganosa o de dubda, que non se dere etitendrrT'"' Z palabra 
ñera que lo entendió aquel . que non fi 20 d ^ de 4 
como esta dezmaos, que si el encano ^ ™ S ^ ta! ]w* 
dere valer, nin aprovecharse delfa aquel que fizo o^p’ T 
no, nin se puede escusar, que non sea p 0 ? C ndc penuro^V ■^5*’ 
mas dezimos, que el que jura cosa guisada, non* pueáe esresar d'e 
la non guardar maguer diga que lo feo por fuerza', fueras efee 
estas cosas , sil fezieren jurar amidos, que entrase en orden, o que ca- 

ST rev o íT? T"’ °) prometiese arras - al tomaron alguüa cosa 
del rey o de la eglesia, ol fezieron jurar que non la demandase, o 

que non dixiese qu.cn gela tomara , ca tal jura como esta non siie 
tenudo de la guardar si non quisiere. 


en 

ca- 


TITULO XII. 


DE LAS CONOSCENCIAS, 

INluevense a las vegadas ios judgadores a fazer preguntas a los que 
an pleito delante dellos, asi como dize en el titulo de las demandas 
e de las respuesras. E esto fazen por saber meior la verdat dáquello 
sobre que contienden , e por toller enbargo de adozir testigos al que 
a de provar, por que avrie por aventura de fazer costas e misiones, 
e por que aquellos a quien fazen las preguntas, conoscen a las ve- 
gadas aquello que les preguntan. Por ende queremos a’qui dezir de 
las conoscencias , e mostrar que conoscencia deve valer o qual non, 
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c que cosas R niístcr por que la conoscencia valí, c «¡uando se puc' 

de de la conoscencia desfazer. 


ley i. 


. ..Conoscencias se pueden fazer en dos maneras, ca las unas se fa- 
zen en juyzio, e las otras fuera de juyzio. E por ende dezimos, que 
rodo orne que feziere a otro demanda en juyzio, e aquel a qui de- 
mandaren, o su personcro, o su vozero, conosciere lo quel deman- 
dan, que non es tenudo el demandador de dar otra proeva en aque- 
llo que conosceó su contendor, mas su conoscencia vala tanto como 
sil fuese provado por testigos o por carra, pues que en juyzio fue 
fecha. Pero si conosciese alguna cosa que fuese pro de si mismo , de- 
zimos que non deve valer a pro del, segunr dixiemos de las defen- 
siones, que si alguno pusiere alguna defensión para defenderse en 
juyzio, c su contendor gela conosciere, que non aya mester otra 
proeva sobre aquella conoscencia. 


LEY II. 

Qu antas cosas a de aver en la conoscencia. 

j/r r -] *♦* •' ‘ ^ í~6' ** Z »■ - I |f[ • | C ' * *¡ * jj 

Onze cosas a de aver la conoscencia que fuere fecha en juyzio, 
para tener daño al que Ja faze, e pro a su contendor, e son estas, 
que sea de edat el que la faze, e que la faga de su grado, e a sa- 
biendas, e contra si, e delante su judgador, e estando^ y su conten- 
dor, e que conosca cosa cierta, c que non sea contra natura, nin so- 
bre cosa en que las leyes fagan meióría, e que sea de aquello sobre 
r. an pleito, e otrosí aquella cosa de que fezicren la conoscencia, 
que sea tal que la pueda por derecho aver su contendor. E de cada 
una destas cosas diremos como se entiende. 

LEY III. 

Adelíñar non puede orne sus cosas conplidamiente, nin meter- 
las a juyzio, fasta que aya edat de veynte años, o dende arriba. E 
P ljr en de dezimos, que la conoscencia que alguno feziere deste tien- 

po arriba vale , mas dende ayuso nol enbargarie , fueras ende si 

a guno aviendo eda¡ de quinzc años, aliñase ¿1 mismo sus cosas, e 
non oviese guardador. Ca estonce conoscencia que tal como este fe- 
ziese, dezímos que deve valer. Enpero sil veniese daño o gráne- 
me noscabo por ella, si pidiere merced al rey, puedel fazer gracia 
que no enpezca aquello que conosceó, c esta merced puede deman- 


, - ^ , “*** J ‘-" a ^UWOSCENCIAS. 

dar testa que aya edat de veynte anos. E por eso dixiemos „ \ 

aleunoTf COnOSCCnC f ’ qUC la P ucde flztr su grado, por ^ ] 
alguno la feaese por fuerza o. por premia, non deve valer 


LEY IV. 


Errando alguno en conoscencia que fczlesc de algún fecho si 
después podiese provar, que errara, diziendo que aoSl f ír C ’ ’ 
cl conosceo non fue asi, bien se puede ,al conoscench oüe 

nol cnpeezca, E esto puede provar quando quier , ante que den el 
juyzio afinado sobre aquel pleito. E por tal razon como esta M 
mos en la tercera ley deste titulo, que la conoscencia deve s^erT 
cha a sabiendas, e non por yerro. Otrosí dezimos, que si alguno 
feziere conoscencia a pro de si mismo, que non deve valer a minos 
de la provar, segunt que en la quarta ley ante desta dixiemos. Mas 
la feziere contra si, enbargal por que non semeia guisado, que nin- 
guno quisiese dezu* mentira contra si mismo, de quel veniese aquel 
daño, e por ende deve seer crcydo. Pero si acusaren a aWno de 
ma hecho , e lo conosciere, e metiere a otros consigo, non deve seer 
creydo en fecho de los otros , sacando ende si conosciese trayzion 
o aleve, que fuese fecha, o quisiesen fazer contra e\ rey o contra 
el regno , o en fccliu de hciegia. Ca en qualqiuer destas cosas deve 
seer creydo por un testigo. E aun dezimos , que Ja conoscencia por 
que vala , deve seer fecha delante su judgador de aquel que la faze, 
e en juyzio. Ca si fuera de juyzio feziere alguna conoscencia, non 
vale , fueras sí la feziese como mandan las leyes deste libro , nin si 
la feziese delante el judgador , que nol oviese poder de judgar. E 
demas deziraos, que para valer la conoscencia deve seer fecha sc- 
yendo y el contendor o su personero. Ca si alguno destos non fue- 
se delante, non enbargarie 1 tal conoscencia al que la feziese, E aun 
dezimos, que si alguno conosceó que fizo cosa, que en verdat non 
la podrie fazer, que tal conoscencia nol enpeesce. E esto serie como 
si algún mozo conosciese que feziera adulterio, e non fuese de edat 
para fazerlo, o si lo conosciese orne de edat, e non oviese natural- 
miente cosa con que lo pudiese fazer. ,t < ; ¿.jy - 






LEY Y* 


: 


Quantia de aver, que alguno comisca, o otra cosa^que non sea 
cierta, dezimos que tal conoscencia nol enpeesce. Ca la respuesta ,o 
la conoscencia cierta deve seer e de cierta cosa para \aler , segunt 
dize en el titulo de las demandas e de las res], testas. Otrosí , la co- 
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noscencia para valer devesc acordar con las cosas que sean guisadas, 
e non conira natura, ca dotra guisa non valdrie. E esto serie como 
sí alguno conosciese que otro era su fijo, que friese de mayor edar, 
que tal conoscencia non valdrie , por que de mas dias deve seer eí 
padre que el fijo, al menos de aquella edat, que sea para fazer fi- 
jos. Eso mismo dezimos , si alguno fizlese conoscencia delante jud- 
gador, que matara a algunt orne que fuese vivo, o que se moriera 
de su enfermedat, sin ferida ninguna, o si conoscio que ferió a al- 
gún orne que non era ferido. Pero sí algún orne fuese ferido , e ve- 
níese otro conoscido delante del judgador que el le feriera , tal co- 
noscencia como esta cnpeesce al que la faze , e puedel demandar la 
calopna de la ferida por razón de su conoscencia. Otrosí dezimos, 
que si algunos oviesen pleitos sobre alguna cosa, e alguna de las 
partes feziese conoscencia sobre otra que non fuese en aquel pleito, 
tal conoscemienro como este, non enpecsce al que lo faze. Ca la 
conoscencia para valer, deve seer fecha de aquella cosa sobre que 
contienden e non dotra. - - ' 

ley vi. 

Conosciendo alguno cosa que fuese contra las leyes, dezimos, 
que nol cnpeesce. E esto serie como si alguno conosciese que era su 
siervo aquel que es libre en verdat. K si demandan a algún chris- 
tiano malfetria quel pusiesen que fezíera, e veniese algún judio de- 
lante el judgador, e conosciese que aquel christiano era su siervo, 
tal conoscencia como esta nol enpeesce, ca non consienten las leyes, 
nin el derecho , que eí christiano sea siervo deí judio. E si el chris- 
tiano conosciese que casara con alguna judia, tal conoscencia nol 
cnpeece para fazerle casar con ella , ca non sufren las leyes que aya 
casamiento entre los de nuestra ley e de la de los judíos , teniendo 
cada uno su creencia. Otrosi dezimos, que si algún orne o alguna 
mugier que fueren libres los demandaren por siervos , e conoscie- 
ren delante el judgador, que eran siervos, tal conoscencia non les 
enpeesce, sí pudieren después provar por buenas cartas e por dere- 
chos testigos que son libres. E esto es por que las leyes quieren que 
la franqueza aya meioria r . O sí alguno casare con alguna mugier 
conce jeramiente, e después conosciese qualquíer dellos alguna cosa 
para desfazer el casamiento, dezimos otrosí, que tal conoscencia 
non enpeesce si la non provase, ca en esto otrosi dan las leyes me-' 

ioria al casamiento. ' 

1 N. que la conoscencia que « fecha «n perjuyzio del matrimonio non tale. 
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Desfazer puede la conoscencia aouel mu» U c, ■ 
mostraremos. Onde dezimos cmr- ¿ \ q fe _ z,erc ’ se g u °t aquí 

ziere alguna conoscencia TianT d 1 T £ *** dd pkit ° 

desfazer si quisiere en aquel d¡a maéuef loi ’ ^ b ‘ CD U puedc 
que , si después que fizo la conosccnciFnon F nlucstrc razon pur 
el pleito. Mas si fue adelante por el plc’ito , . e . mas ldclanK poi; 
derecha que erró , e provare que no f asi’ co ZT ~ ^ 
le enpece. E esto puede faze? fasta que den dtvzl™" 0 ^ 0 ’ T 

0 después. Ca el que yira W* 

que la conoscencia , que el personero o c! vozero fezieré en dlu’ 
to vala fueras s, el señor de la voz seyendo delante 

guer que non muestre razón ninguna por que , si después non’w 
por el pleito adelante como dudemos de suso. Mas ¿ en aquel dia 
non lo feziere, dende en adelante non puede , fueras si díxiere que 
erro, e provare el yerro segunt que dmemos de suso. Otrosi dezimos 
que si algunos tovieren huérfanos en guarda, o su buena, e fiziercá 
en juyzio conoscencia, que sea a daño dellos, que la puede desfazer 
aquel que la fizo fasta que den el juyzio, mas después non. E esto 
dezmaos si provare, que erraron en aquella conoscencia que fezieron. 

1 tro como quier que esta conoscencia se pueda desfazer desque el 

juyzio sea dado , bien pueden pedir merced al rey aquellos huérfa- 
nos fasta que ayan edat de veynte años, que la mande desfazer. e 
tornar el pleito de cabo. E esta meioria fazergela a eí rey si qui- 
siere, por que son huérfanos, segunt que viere que es el daño que 
ende recebieron. . , nn *■> ¡ "ll* 1 
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Nuze la conoscencia del personero al señor del pleito , segunt 
que mostramos en la ley ante dcsta, E dezimos aun, que maguer el 
dueño de la voz quisiere venir contra la conoscencia, que su perso- 
nero liziera, después del ticnpo.que ¿vemos dicho fasta que lo puc T 
den fazer, diziendo que su personero non metiera mientes , asi como 
deviera, en aquella personería que avie fecha, 1 dezimos que por tal 
razón como esta non la puede desfazer. Ca a si mismo d ¿ve poner 
culpa por que tal personero escoyeó. Ca bien así como levarle la 
pro del pleito, como quier que su personero venciese, otrosi rázon 
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es que sufra el menoscabo, que por él le vino. Pero si el personcro 
por engano fezíese o conosciese alguna cosa por que el pleito se 
perdiese* o se menoscabase, puedel demandar que gelo peche si 
oviere de que. E esto se entiende de los pleitos de cada un orne. 
Mas si aiguno fuese peí sonero en pleito del rey o del regno, e fe- 
zíese conoscencia enganosamiente por que se menoscabase o se per- 
diese el pleito, en escogencia es del rey del fazer pechar aquel daño, 
o el menoscabo si oviere de que lo dar, o de desfazer aquella co- 
noscencia que non vala. Eso mismo dezimos en pleito, que fuese 
de alguna eglesia, o de conceio, que lo deve pechar el personero, o 
puede pedir merced al rey, que desfaga el engaño por que se menos- 
cabó aquel pleito. 


LEY IX. 


Delante el judgador fazen a las vegadas los omes conoscencias 
en los pleitos , segunt que dixiemos en las leyes ante desta. E a las 
vezes las fazen fuera de juyzio, segunt que aquí mostraremos. Onde 
dezimos, que sí alguno faze conoscencia sobre alguna cosa, que deve 
dar, o llamar omes que sean testigos del lo, o non. E si los llama , e 
non dize razón por que deve dar aquello que conosce , quier sea la 
conoscencia fecha, o el prometemiento por carta, quier por palabra, 
tal conoscemiento non enpeesce al que lo faze, nin es tcnudo de 
pagar aquella debda, fueras si aquel a aquien fizo la conoscencia pro- 
vare razón que gela deve dar. Mas si conosctere la quantia de aque- 
lla debda, e la razón por que la deve, tal conoscencia vale, e temi- 
do es de lo pagar el que lo conoscéo, fueras si provare por carta 
derecha, que lo non deve , en que díxiese , que avie fecho pago deílo 
por alguna guisa, o por testigos, contra la conoscencia que fue fe- 
cha por palabra. Ca por qual guisa se fizo al comienzo, por tal se 
puede deshazer. O si alguno faze conoscencia por cartas, que deve 
dar a otro alguna quantia de aver, por razón de enprestido, tcnudo 
es de lo dar, pues que lo conosceó. Enpero non le enpeesce aque- 
lla conoscencia fasta a dos años, si nol dieron aquella quantia de 
aver, que conosceó que devie pagar *. E bien puede poner esta de- 
fensión fasta aquel tienpo^, diziendo, que nol dieron aquello que co- 

1 Eiia ley acuerda con la i ley, lib. ir , den las cosas, e comienza : Dos asios. 
codigo e comienza: Si algunt omt. Ve al iv lib. codig. ley vn , <jue comien- 

Á cuerda con la IX ley , iít. i , v partida , c za : Agora digamos de las cosas que se pue - 
comienza : Fiuta. den enprestar de que gasta omt ti setiorio. 

Acuerda con la zv ley , tit. v, lib. v, Es- luego que las recibe , e son dineros , e oro , e 
pcculo , del tienpo por que se ganan o ic pier- plata , e vino , o pan , q olio. 

m 


óaricn.'otrosi, *»» ** ¡g 

contra aquel a quien conbsció que lo devie J *?“ de a 9 ucl aver 
otro con testigos que gelo vieran jLff ggf.» f “ eras ? P™vase el 

non puede poner esta defensión, segunt d“e £ I ? an ° S adclantc 
<U tienpo por que se ganan o se prerden L „ a ? XI del t¡tu, ° 
sicsc provar, que nol dieron aquello nue f L E n,a S uer ?*• 
deven reccbir sus proevas. Otroli dezimos 0 ^“° q “ e , devic ’ 
fecho conoscencia de alguna debda ror car?. 2 < P e “riese 
anos alguna partida de aquella debdit ene JL’ Pa ?“ e a,lte de d °» 
dende adelante non puede dezir aue ’nol nOS , cco f l ue de-ve dar, 

devie. Ca por la partida de la paga que fizóle d ^ Conosced ‘l ue 
reccbio aquel aver. ^ " °» s e da a entender que 

ley X. . ’ ' 

£iüí* '.j y B \ f. ' wp ©£fio 

Debda o otra cosa de que alguno faze carta con rt-nbl 
conosce que es pagado della, luegol entrare. 2 , en que 

mandar aquello de que conosceóV mó,?, T pUCdc mas de ' 

81 aquel que coge las rentas defrey dic^carta ^2° C °. mo 
que era pagado dellas. O si vendíes! algunas cosí Tf ?“ü2í£ 
en que era pagado del precio. O si el marido de ifatefttMftj' 

lio quel davan con ella, conosciese otra vegada que lorecebio, dalli 

la segunda conoscencia ahrma lo que conosceó en la primera ¿so 
mismo dezmaos que qut recibe alguna cosa dotro en comienda e la 
conosce por carta que sea fecha con testigos e con recabdo ! que 
dende adelante non puede negar lo qüe recebio, mas su conoscen- 
cia deve seer creyda. En todas las otras cosas que conoscencia feziere 
por carta , que es pagado de aquello quel avie a dar su debdor, non 
le enpeesce. tai conoscencia fasta treynta días, mostrándolo o que- 
rellándolo. Mas si fasta este plazo non lo querellare, o non feziera 
afruenta , que nol pagó aquello que el conoscíera, dende adelante 
non lo puede dezir, ante dezimos, que la su conoscencia vale con- 
tra si mismo. E si por aventura el que fizo la conoscencia negare 
en estos treynta dias, que nol file aquella paga fecha asi como él 
conosceó, el debdor es renudo de provar que la fizo. Eso mismo 
dezimos si alguna mugier fiziere conoscencia por carta, que recebio 
sus arras o su buena, que tenie su marido della, si el casamiento se 
desfeziere por alguna razón derecha. 

TOMO I. HHIi 
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Vez'mos o otros omes buenos si fueren llamados para seer testi- 
gos de conoscencia que alguno faze, que deve dar a otro alguna 
cosa, o fazer, o conprir, o conosce que es pagado de lo quef de- 
ven, dezimos, que la conoscencia que asi fuere fecha, maguer non 
sea en juyzio, vale tan bien como si la feziese delante el ¡udgador. 
Mas conoscencia que alguno tíziese, non delante judgador en plei- 
to, nyi delante testigos llamados para aquello, mas pasando ornes 
por aquel lugar ó estavan algunos fablando , o ven i endo por re- 
cabdar, o otras cosas, oyesen a alguno dezir, que deve dar a otro 
alguna cosa , tal conoscencia non enpeesce al que la fizo , nin pue- 
den por ella demandar. Eso mismo dezimos si alguno conosdese 
delante ornes que non friesen llamados por testigos, que alguna tier- 
ra, o casa, o heredat otra non era suya, tal conoscencia otrosí non 
enpeece , nin puede ninguno perder señorío de su casa por tal razón. 
Mas si conosdese que tente algunas cosas destas por otri, pierde la 
tenencia. Ca esto puede orne perder solamiente por su voluntad , di- 
ziendo que la tiene por otro, maguer non la pueda asi ganar. Ca 
el que es tenedor de alguna cosa por su nonbre, bien la puede otro- 
sí tener por nonbre dotro. 

ley xn, 

A su finamiento podrie alguno fazer conoscencia que vaidric 
E esto serie como si alguno o viese debdores que i deviesen dar al- 
guna cosa , e el conosciese que era pagado dellos. ( Ja atal conoscen- 
cia como esta enbarga a los herederos de aquel que la fizo, des- 
pués de su muerte , por que non les pueden demandar aquella deb- 
da, fueras si provase que errara en aquella conoscencia, o que non 
era en su acuerdo quando la fizo , o las palabras que dixo, non eran 
tales por que se entiende que eran quitos. E esto serie como si al- 
guno conosciese a su muerte las cosas que avie en su buena, e ovie- 
se mas, <;ue non quisiese conoscer, non queriendo por aventura que 
lo sopiesen sus herederos, nin las oviesen, en esta conoscencia non 
es creydo el que la faze , fueras si la feziere con jura. Alas sí por 
aventura conosciese, que el devie dar a otro alguna cosa, tal conos- 
cencia enbarga a sus herederos , e son tenudos de Ja conprir. E ma- 
guer que non lo oviesen de aver aquel los de debda , deven gelo dar 
por razón de manda. 


X La ii i lit. vn ! Ub, 11 ! Flores, 
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l_jneerramÍento de todas las cosas nup , V cn,n j- t. ^ 
el quarto e en este quinto libro , tan bien de las^er a<1U ‘ 
mester en los pleitos , como de los fechos dellos, esd Ca T 

a meester que mostremos, que cosa es iuvzio F ü E P Cnde 

son dél. E que departimie’nt^ a entreMas. E q JandoTd^c'X^R 
en que manera deve ser dado para valer. E qual juyzio non '^ 
E en qual logar se deve dar. E que fuerza a después que es dado' 

diere alguna cosa para averio de su parte. E después mostrareis 
que conseio puede aver aquel contra quien fuere dado el juyzio parí 
desfazerle con derecho. E en cima de todo como se deve conprir. 

ley I. 

Juyzio es todo mandamiento que faze el judgador quando iud- 
ga , non siendo contra natura , o contra las leyes , o contra buenas 
costumbres. E este juyzio se departe en muchas maneras. Ca ay uno 
que llaman de avenencia, e esto es quando meten amas las partes 
el pleito de su voluntad en mano de alguno. Ca pues que an a 
quedar por lo que aquel mandare , maguer le digan avenencia, juy- 
zio es lo que asi fuere mandado. Otrosí dizen juyzio al enplaza- 
miento, que faze o manda fazer el judgador, e a los otros manda- 
mientos que faze ante del juyzio afinado, asi como dar plazo a al- 
guna de las partes para adozir testigos, o para alguna otra cosa 
fazer. E aun dezimos, que juyzio es, maguer non sea mandamiento, 
quando uize el judgador a alguna de las partes, non mandando mas 
por su palabra llana, que deve provar aquello que razonava, o que 
non lo deve provar. Alas si el juyzio afinado es aquel mandamiento, 
que faze el judgador por que se acaba toda la contienda, dando a 
alguno por quito, o por vencido de la mayor demanda sobre que 
es todo el pleito. 


ley 11. 


Acuerdo deven aver los judgadores en si, e meter mientes en 
los pleitos que dvieren de judgar, de guisa que los juyziqs que dk- 
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rcn, non sean contra natura, nin contra las leyes, nin contra bue- 
nas costunbres, segunt dixiemos en la ley ante desta. Ca si por aven- 
tura errasen judgando contra alguna destas maneras , non serie con- 
tado aquello que judgasen por juyzio, nin valdríe en ninguna cosa. 
E por que los judgadores se pueden meior gtiardar de tales yerros 
pus/emos aqüi seineianza en esta ley por que los enriendan ellos e 
las otros quedos oyeren. Onde dezmaos, que contra natura serie qu ári- 
do el ‘judg^ipr dixiese: tu posíste con fúlan de darle un monte de 
oro, e maridóte que geio des, o posíste con él que andodteses en 
un día cient leguas , o que volases, sinon quel pechases mili mrs. , e 
mandóte qáe lo fagas, e sinon quel peches la pena. Eso mismo de- 
ziriios de las otras cosas que semejasen a estas. Contra las leyes serie 
como si mandase el judgador dizíendo asi : maguer que 3 i lev dizci, 
que el niño que non oviere diez años, que non pueda fazer testa- 
mento, o que nol reciban por testigo, o que non pueda casar, mam 
do yo judgando que lo faga. E atal serie de las otras cosas que a 
estas semeiasen. Contra las leyes c contra buenas costunbres serie 
como si mandase a alguno que non fuese leal , o que fuese ladrón 
ó que diese su mugier a otro, o si mandase a alguna mugier que fe- 
ziese maldat de su cuerdo para pagar lo que devie, o por otra ra- 
zón qiialquier. Ca estas cosas serien contra bondat, o otras quales- 
quier que fas semeiasen. ; ch -nif , 1 ® :l .-■y< í. .. j 

gamq ley. ni. . afc . WJr> 

¿ jfiR f iücr *» / onrroii: n.íi um [vrj*tí j i * \ * * t r 
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JLibransc ios pleitos entre los ornes por dos maneras de juyzio, 
que nonbramos en la tercera ley ante desta , la una por los manda- 
mientos que faze el judgador contra las partes/dcmiehtre .que corre 
el pleito , e la Jotra por el juyzio afinado. Pero nos queremos mos- 
trar, que departamento a entre estas dos maneras de juvzio. Onde 
dezimos, que. todo mandamiento que feziere.el judgador, m ¡entre 
que el pleito: corre, maguer que sea llamado juyzio , que bien Ip 
pqede emendar fasta tercer dia si entendiere que erró *. E aun des- 
pués del tercer* dia si alguna de las partes- se alzó por que entendió 
quel agrayiava. E esto puede fazer ante que el pleito venga ante 
aqpel que a de judgar el alzada, o ante que aquel que se alzó se aya 
guisado para seguir el alzada, o fechas sus despensas, ca despücs 
non puede. Enpero si el judgador quisiere refazer aquel que se alzó 


Ímcrlociitontín',? C * - tü j CÍ J dui notl P a « b judgador, p roe vaso por Ja xii ley, til. de Jas 

mas desoues u contra a P ar te, alzadas deste libro, c el til. cum diUctur , di 

mas después , si non apeltó, c aun contra ti < . 1 > . r}> ' 
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lo que avie menoscabado en euisarse nara c *• \ ti 4 3 9 

adelante non la puede seguir cero m! u ^ a zac * a > ¿ende 
dixiemos de suso. E esto dezimos eme f ,UyZÍ ,°^ asi COT *o 

judgadores, tan bien los que son puestos^í ^ qU T de lüs 

ssssísesas ffj&wsw* s 
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ley IV. 

.1 


Otros departimientos v a sin el mi- aL* 
desta, entre! juyzio afinado e los 

dézir por que. Mas el que se alza L IT ,’ ? e? tenudo de 
de los judgadores que dixiemos,. mostrar^eve la 
diento por que lo fizo. Otrosí , el qne se aLa d e l “ io afinT" 1 - 
por aventura quando w alzare dixiere alguna razón , por qne°non 

mostrando otra s, la ovtese. Ca el judgador de la alzada non 
catar la razón que se camia> mas deve querer que cada uno aya su 
derecho. E esto non es en los otros mandamientos V £ a s \ a L no 
se alza del mandamiento del judgador, non puede camiar la razón 
por que lo fizo ante el judgador «del alzada, nin desfazer el manda- 
miento, sinon poi acjuclía razón ráisma sobre que fue el alzad i 
Otrosí, el que dize alguna razón por que se alza del juyzio filiado, 
temido es de provar que es verdadera, maguer en la prinieria dúde- 
se que la querie provar, e non fuese recebida su proevá. Mas el que 
i azona alguna cosa por que se alza del mandamiento , non es tenu- 
do de provar que es verdat aquello que razonó, si en la primeria Ío 
querie provar , e non quisieron recebir su proeva. 

í*. ! 'ff ' - • * ’i ni . ... . * P . 
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I I 




Mayores departimientos y a aun entre los juyziosj afinados, e 
los mandamientos de los judgadores. Ca sí alguno se alza de juyzio 
afinado, deve recebir su alzada el judgador, e non pasar a ninguna 
cosa, nin yr mas adelante por el pleito fasta que sea librado. E si 
mas pasare , todo deve seer desfecho ante que comience a librar el 




1 N. Aquí se entiende que en la alzada, las partes otra cosa, sinon por aqueLla razón por 
que es sobre interlocutocia , non deven razonar que fue el alzada, 
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pleito del alzada. E deve demas pechar ciento mrs. al rey , c al que- 
relloso las despensas que feziere sobi esta razón. Mas si en pleito de 
justicia non diere el alzada sobre el juyzio aliñado, deve recebir el 
judgador otra tal pena qual dieren al acusado, fueras ende en aqlie- 
IIoí pleitos señalados en que non se deve alzar, asi como díze en el 
titulo de las alzadas. Mas si el alzada fuere ¡'echa sobre alguna cosa 
que mande el judgador, non es temido de la rescebir si non qui- 
siere, fueras si lo feziere por onra de aquel a quien se alzan, nin 
lo que feziere después pasando. adelante por el pleito, non deve seer 
desfecho fasta que aquel que a de oyr el alzada falle, que fue fe- 
cha con derecho e de juyzio sób relia *. Enpero con todo esto do- 
zimos, que todavía el judgador de quí se alzan, maguer non quiera 
otorgar el alzada , que deve dar su carta para el otro , que la a de 
judgar, en que diga la razón por que non la quiso otorgar. E aun 
y a al, que en el alzada que es fecha sobrel juyzio afinado, qual- 
quier de las partes que sea vencida , deve pechar las costas a la otra, 
mas en la que es fecha sobre otro mandamiento , non deve pechar 
las costas , sínon aquel que se alza , si fallaren , que non se alzó con 
derecho. Otrosí, el juyzio que diere el judgador del alzada confir- 
mando el juyzió finado, que dio aquel de quien se alzaron a el , o 
emendándolo, deve seer dado en cscripto, e sínon non valdrie, mas 
si el fuere dado en alzada de mandamiento , non lo a por que dar 
en cscripto si non quisiere. 


LEY VI . 


Temidas las razones e cscodrlnado el pleito , estonce deve el 
judgador dar el juyzio afinado, e non ante. Enpero primero deve 
demandar a las partes si quisieren aun razonar mas, o añadir en sus 
razones. Pero si el pleito fuere provado por cartas e por testigos , e 
después quisieren amos los contendores, o alguno dellos razonar 
mas, o añadir sobre lo que dixieron, develes el judgador poner pla- 
zo de tercer dia a que razonen quanto ovieren de razonar, o al mas 
de seys ^ si viere que es tal el pleito que lo aya mester. E en aquel 
plazo 'dé el juyzio si fueren amas las partes delante, o alguna délas. 


1 Ea esta caria dizcn en latín apostóles 
refutatorios. E a la otra carta que enbía el me- 
nor juez al mayor quando otorga el alzada , e 
le da logar , dizcn otrosí cu latín, apostólos 
dímisottos. E aun y a otros que dizen dtlacto^ 
rioS|.e estos dan quando da el juez alguna 
sentencia interlocutoria # e apellan delta ( o le 


da logar mas por onra de aquel a qu¡ se alzan, 
que por otra razón que derecha sea, Pero en 
este caso es en cscogenda dd juez mayor de 
cnbíar el proceso al juez menor, o retenerlo 
en si , c yr por el adelante. E esto es por que 
el juez dio logar a mata apcüadoiw 


k 




zonaren ovicte me™ 1L ““ “ n «, ú aquello 

aquello que es el pleito, fasta <L I". ?“ deve dar ¡“7*'° sobte 
acnés sobre que fueron aduchos se^m f n Pr0eTaS ’ 6 ^ ks ra ‘ 

do el ,uyz, ° oviere * »y^taSSS¡g/Si 

ley vil. 

como los Los en dafTasméktfnat'La 1“ ’ bie “ asi 

mas de lo que deven, e cuydan dar L cósa T “ mcnos ° 
otros, facen los judgadores en sus luyalos cL J*" °‘ ra ' E est0 
den o minguan en ellos, o iud¡>an !w~ ve S ld as Y a que a5a- 
ce al pleito. E por end^ qóórenms d 7 ** non 
vale el juyzio por razón del jujea iur sil < * Uatltas maneras non 

yendo e non estando V™ d « ~ 

develo dar seyendo asesigadamiente rata luí’ 1 " c “ i S» nd b. mas 
non valdrie. E otrosí, devel dar en escripto levÓndok 1 f 9 **- 211151 

venga en dubdael juyzio fe se M £ 

mn desfazer, asi como donemos en la quarta ley ante desta V? * 
esto non se entiende del rey ca él rmedo rhr ^1 ^ • eSÍ3 ' ^ ero 

’ e como1 aca «ciere, quier andando, o estando, o cavalgando. 

LEY VIII. ' M L ; . 


Camiar nin emendar non puede el judgador el juyzio después 
que lo oviere dado, nin deve judgar aquel mismo pleito de cabo. 
Ca pues que una vez lo judga bien o mal , acabado es su oficio é 
todo lo que deve fazer, fueras ende quanto a fazerlo conprir. Mas 
en lo que dixiemos , que el judgador non puede judgar el pleito de 
que una vez lo oviere judgado, entiéndese de aquellos que dan 
para pleitos señalados, e non de los que pueden librar todos los plei- 
tos. Ca estos, si el primero juyzio que dieren non valiere por alguna 
de las razones que díze en este título, bien pueden dar de cabo otro 
juyzio sobre aquella misma cosa. Eso mismo dezimos de qualquief 
judgador, que si dúdese por yerro al uno de los contendores, dote 
por quito, aviendo de dezir, dote por vencido, que bien puede 
emendar su juyzio de cabo. 
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LEY IX. 

Emendar puede o conplír el judgador lo que fallcsdcrc en t i 
jayzio afinado aquel mismo día que lo diere, sí fuere sobre aquellas 
cosas que pcrtenescen a aquello sobre que es el pleito , asi como su- 
bre los fructos o las rentas que avien ende levado , sí las puso en su 
voz el demandador, o él non júdgó sobredas, e judgó sobre lo al. 
Eso mismo puede fázcr sobre las despensas, que fizo el que venced 
si fueren demandadas, o si avio cnplazado a amas las partes, que ve-r 
niesen a dia señalado, segunt dize en el tirulo de los enplázamien- 
tos, e non vertiendo el una dellas nin su personero, esperó fasta la 
ora que devie judgar, segunt dize en la xviii ley del tirulo primero 
del quarto libro, e después dio el juyzio. Ca estonce si ante que se 
levantare dalh ó judga, o después veniere aquel su personero , de- 
recho es que! oya por que non pudo venir. E si fallare razón’ de- 
recha, deve desfazer el juyzio que dio, para darle de cabo sin en- 
piezo ninguno. Enpero quando el judgador diere el juyzio , non 
siendo amas las partes delante, non le deven tan ayna conprir co- 
mo si amos y fuesen, por esta razón que de suso dixiemos, que avrie 
a desfazer el juyzio si mostrase razón derecha por que non pudo 
venir aquel que non se azertó y. 

LEY X. 

; Ycrros fazen Ios judgador es en judgando por que non valen sus 
juyzios , asi como dize en la quarta ley ante desta. Mas aun y a 

otras maneras por que el juyzio non valdrie, que avienen por razón 
de las personas de los judgadores. E esto serie como si fuese siervo 
c que diese el juyzio, o orne que fuese dado por malo, o si fuese 
alguno daquellos , que dize en el primer tituló del quarto libro, que 
non lo pueden seer, en la ley que comienza: Escogidos. Enpero si 
el siervo andodiese por libre, e ante que en aquella tierra do vivie 
soptesen que cía siervo, diese juyzio, valdrie. Otrosi dezimos, que 
Aon valdrie el juyzio que fuese dado contra orne que non oviese 
e at e ve^mte años, si entrase en el pleito sin otorgamiento de su 
guardador. Pero si el juyzio diesen a pro del, valdrie, fueras ende 
s diesen contra otro que non fuese de edat, segunt dixiemos de 

suso. Utro tal dezmaos, que non vale el juyzio si alguno de los 

contendores fuere siervo, por que el siervo non puede meter nin- 
guna cosa a pleito. Enpero cosas y a que puede demandar sin su 
grado el que non oviere edat de veynte anos, e quel deven judgar 
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gana el señorío o la tenencia de las cosas 'v ”“ 1 "“ P ° r < l ue sc 
de la cosa non puede demandar fu -ras si é 1 tr ° P C “° dc «ñorio 
lo púdrese fazer desque ovlcsc “i Uf ° cl & 

dador. Eso misl d^imos. nue sTX ™? Í ° “ d ‘ * g^r- 

I-ÍW LEY XI. Aon 

Tañidas avernos algunas de las cosas oue non 

ninguno a judgar , sinon al rey o aqu^s a "u¡ r^", 1 ° tr ° 

SU corre, o por los otros logares de l!i tierra Onde A dt ™ndarc en 
ninguno otro se trabaiase dc librar estas 2, dCZ ‘ m ° S ’ & f 
can senaladamlente a estos ¡udvadorcs sobredi h 0miS C ' UC P ertenes " 
su juyzio. Eso mismo dezlmof 1 a 1° ’i^ n ° n Vlldr¡e 

pertenesciese a santa eglesia , sinon aqueUof que lo d«en P ¿ K0 ^ 
gunt dize en el sesto libro, que non valdrie su j uyz ¡ 0 Orrod d 

danpor onra de Dios e de los santos, e^or onr a df £ ZTl li 
corno dize en el titulo de las ferias , que non valdrie. E aun dezi- 
mos , que si juyzio fuese dado contra alguno de que ninguna de las 
partes non se alzase , e después moviesen aquellas mismas partes 
Otra vez pleito sobre aquella cosa misma, e en aquella manera, e 
diesen otro juyzio contra el primero, que non valdrie el segundo. 
1 ero esto non se entiende si fuere negado el primero juyzio & Ca si 
la una de las partes lo negase por que su contendor non lo puede 
provai , e si jjidgare aquel ante quien contienden, que non provó 
que fue juyzio dado sobre aquella cosa, vale el segundo juyzio que 
fnci dado contra el primero^ maguer que ninguna de las partes non 
se o viese alzado del primero. Enpero pleitos y a en que vale el se- 
gundo juyzio, maguer sea dado contra el primero, e esto es en los 
casamientos. Ca si juyzio fuere dado, e después podiere provar que 
ovo y algún yerro quanto en el fecho, bien puede dar otro ¡uyzio 
contra el primero. 
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LEY XII. 

Vencen algunos el pleito por falsos testigos, o por falsas carras 
o por otra ’alsidat qualquier que fagan. E acaesce, que de tal juy- 
2Í0 como este non se alza ninguna de las partes , c finca como por 
fírme. Onde dezimos, que si tal juyzio fuere dado, e alguna de las 
partes moviere pleito sobreIJo, queriendo mostrar aquella faísedat 
para dcsfazerle, fasta el tienpo que dize en el titulo délas defensio- 
nes, en la ley que comienza: Jiidgado, e sobre eso fuere dado juv- 
zio contra el primero , vale el segundo , c non el primero. E esto 
se entiende quando dei segundo juyzio non se alzan, o sí se alzan 
non se revoca por el juez del alzada. Vale otrosí el segundo juyzio 
si aquel por quien fue dado el primero, a sabiendas c para fazer en- 
gano a su contendor, non quiere razonar como fue júdgado aquel 
pleito, c encúbrelo fasta que den el otro juyzio. Mas si por non sa- 
ber non razonó tal defensión , non vale cí segundo juyzio. Otrosí 
dezimos, que sí el judgador manda jurar a alguna de las partes en 
algunt pleito por mengua de proevas, e da" juyzio contra el otra 
por razón de aquella jura , que si aquel que fue dado por vencido, 
fallare proevas para provar aquello que fue negado en el primer 
pleito, asi como dize en el tirulo ante deste, en la ley que comien- 
za: Ciertos , el judgador deve dar juyzio contra el primero e vale, e 
non deve seer guardado aquel que fue dado primero por mintiro- 
sa jura. . u > í 

; LEY XIII. 

Conplídamientc deven dezír los judgadores las palabras quando 
dieren los juyzios aliñados sobre que fuere la demanda. Ca sí desta 
guisa non lo feziesen, non serien ciertos nin valdrien. E por ende 
dezimos , que si alguno demandase a algunt siervo , non non brando 
qual , e el judgador judgase que diese a fulan , nonbrandolo senala- 
damíente, que tal juyzio non valdrie , pues que el judgava quel 
diesen de otra guisa que non fuera la demanda. Otrosi dezimos, 
que si alguno demanda a otro buena de alguno , non non brandó co- 
sas señaladas, que non deve dezir el judgador: dalde tal vina o tal 
casa señalada miente, mas deve dezir quel den aquella buena, segunt 
que la el demanda , o que non gela den. O si demanda quel "den 
cuenta en razón de conpania o de mayordomo , non deve mandar 
i 1 judgador, que gela den del pan, o del vino , o de otra cosa seña- 
lada, mas deve dezir quel den cuenta, asi como lo él puso en su 
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gelo provare por que avan i rW • .' Ca ’ 1 ° a 511 ave hz O daño, e 

judgador señalar nonbradamientc qual' °/ üblx ‘ l0 ’ qU ® non deve cl 

dar al demandado quel dé el dañador ^ C den * mas deve man- 
M 1 ísiere. E en esto deve meter mu’ h ^ pC<dlC ^ daño ’ ‘l 111 ' 
quando el juyzio diere , que ponea iTm? ??!“? el ) ud S ad <» . qac 
demandado que] da por quitl 0 8 “ P llabra » aertas, dizlendo al 

mandan. Ca estas palabras devenir dSl fi ^ & 

hnados , o otras que las semejen asi como í"- tüdo ? os i u V 2 ' os 
ganas otras palabras’ OnÍTl ^ V ' 0 aU 

en a .S una destas cosas, que dixiemos ' en esta lev 

juyzio. t5ta M i n 0n valdrte su 

ley xiv. 


Firmedunbre nin valor non avrien \ nc ; * . - 

contra las leyes deste nuestro libro, a menos ^ilJnd^Ií 
Ca todo orne deve entender, que pues que el rev lo Fey ' 

nie ende* Dro^E ’ C enr “ dieDdo <l ue serie lo meior^e’ ver- 

* dc P 1 h esto P or niuchas razones, lo uno por oue como 

' 1 ‘! nc cada uno <I UIere su P r o apartad a miente j éf es tonudo de 
querer e de guardar la de todos. Lo al por que a la corte del rey 

vienen a menudo los mas ornados e los mas sabios de la tierra con 
quien a el rey sus cánselos e sus acuerdos, sobre los pleitos e los 
juyzios que \ ienen antel, E aun ya al , que aquellos que curiana- 
miente están en casa de! rey, usan mas los pleitos, e entienden mas 
las cosas de que se agravian los de la tierra. Onde por todas estas 
razones, todo orne deve sospechar, que lo qué el rey judgare, dere- 
cho es, e los juyzios que diere nuevamiente, deven valer e seer 
guardados como ley. E aun sin estas a y otra razón, segunt los fue- 
ros e las costunbres que sienpre se usaron en la mayor partida del 
mundo, e señaladamiente en España, e los reyes podieron crecer e 
minguar en las leyes, e en los fueros cscriptos, e en los otros usos, 
segunt que los tienpos se candaron e vieron que fue mester. 


LEY XV. 

Valedero non deve seer el juyzio que fuere dado contra el or- 
denamiento destas leyes. E esto serie como si diesen el juyzio pri- 
mero , e rccebiesen después las proevas , o sil diese aquel que non 
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ovicse ningún poder de jiidgar , maguer ploguicsc a aínas las partes, 
c lo consenricsen. Ca consentimiento de algunos non puede fazer 
judgadür a aquel que non a ningunt poder de judgar, fueras ende 
sil tomasen por judgador de avenencia, asi como dize en el primer 
título del quarto libro, nin otrosí non vale el juyzio que da el jud- 
gador ante quien van las partos por yerro, cuydando que él los po- 
drió judgar. Otrosí dezimos, que non valdrie el juyzio que fuese 
dado contra el que levase por fuerza antcl judgador de cuyo jtid- 
gado non fuese, o si es dado alguno por judgador en pleito señala- 
do, e jüdga sobre otras cosas que non mandó aquel que! dio el po- 
der. Pero quanto pertenesce a los fructos o a las rentas de aquella 
cosa, que se a de librar por juyzio, o de daño quel fezícron en ella, 
bien lo puede judgar, segunt dize en el titulo del quarto libro, en U 
ley que comienza: Los que dan. E otrosí non vale ei juyzio que 
da el que es puesto para pleito señalado, sil mandó el quel podrie 
dar, que lo librase fasta tienpo cierto, e él dio el juyzio después 
de aquel día , fueras ende si fuese con consentimiento de las partes. 
Otro tal dezimos del juyzio , que es dado por razón de cnplaza- 
miento, que dízen que fezicron, qxie nunca fue fecho, nin mostra- 
do a aquel a quil dieron, o si pasan contra alguno, poniendol ma- 
yor pena que non manda la ley, o si pediere alguno ¡trovar, que 
el juyzio que fue dado contra él, fue dado por aver o por don , o 
s¡ el juyzio es tal quel non pueda conprir aquel contra quien lo dan 
en ninguna manera. Nin otrosí el juyzio, que es dado contra algu- 
no después que veniere, non vale, nin el poder que oviese dado a 
qualquier que judgase pleito del que fuese muerto. 


LEY XVI. 


Natural cosa es de venir ayna desacuerdo allí ó muchos omes 
fueren ayuntados, e señalad a miente quando an a dar sentencia so- 
bre alguna cosa. E por ende queremos aqui mostrar, quando muchos 
judgadores oyeren algunt pleito en uno, e desacordaren entre si en 
dar el juyzio, qual deve valere qual non. Onde dezimos, que si mu- 
chos judgadores, que sean de dos arriba, oyeren algún pleito en uno, 
e seyendo todos delante , dieren dos juyzios de señas guisas, el juy- 
zio que dieren los mas vale, e non el que dieren los menos. E esto 
se entiende de qualesquíer judgadores, tan bien de los que son 
puestos para todos los pleitos librar, como para pleitos señalados. 
E otrosí de los de avenencia. Mas si dos judgadores, o mas de los 
que son puestos para todos los pleitos judgar, oyeren algunt pleito 


^ uno. c dieren dosluyzió" de W • ZI ° S ' • e 4,7 

una parte como de la otra, vale eímvfinT’ £ $??* ta P'°? £ la 
pro de aquel a qui demandan. E esto d •• ^ 6 aque os t l 1 uc dlí «n a 
res deven aver en si dos cosas d zl ! 1 '° s P or que los judgado- 

Pero mas los deve mover piador ira 1° '“'i 50 plra vedar el mi1 - 
las cosas que non fueren doLuinda/n 1 “ ° mi:s por i"' 0 » en 

mandado, deve valer, e’nriendlse rlonTe "a d f° * pto dcl de- 
que el judgador de la alzada oviese a drsC^'í I a 0tTa P me . P»r- 
nos pleitos y a en que non vale el juyzio au'F ^ aS 

mandado, maguer sean tales judgadores d^ün^'k did ° P ° r d de ' 
as. como en pleito que fuese de fots del rey nUsn^T ¿ ° tr °' 

nesciesen a su señorío , e esto por onra del rey e de ,’señn" 6 P n ' ** 
51 en pleito de arras nnr n n . n n „ r y uc su señorío. Otro- 

aconseiadas. Eso mismo dezimos 1S mu S iercs pobres e des- 

os deve mover para fazer con’prif las mandas dé los mueaos’ £¡£ 

do alguno moviese pleito en que demandase por si o por otro one 
eran libres, e lo devien seer. Ca naturalmiente se deven mas mover 
los que dan los juyzios a querer que los ornes sean libres que sier- 
de alguna destas cosas , deve valer , e non el que fuere contra eíL. 
1 ero si mas fuesen los que condenasen al demandado que los quel 
quitasen, deve valer el juyzio délos mas, asi como de suso dixiemos. 


t 


LEY XVII. 


Envía el rey muchas vegadas sus cartas a algunos sobre pleitos 
señalados que los judguen, e ellos desacuerdan en dar el juyzio , jud- 
gando el uno de una guisa, e el otro dotra. Onde dezimos, que 
quando desta guisa acaesciere que den los juyzios, que non acuerde 
el uno con el otro , que los deven mostrar a aquel que les dio el 
poder de judgar, e aquel que él toviere por mas derecho, e manda- 
re que vala, aquel deve valer e non el otro. Ca pues que ellos asi 
deven judgar en aquel pleito, como judgarie aquel que les dio el po- 
der , con guisa semeja que el desacuerdo que entrellos veniere , que 
él lo enderece. Pero esto se entiende seyendo tantos los judgadores 
de la una parte como de la otra. E si este desacuerdo que dixie- 


1 Desta minera fabla ti decretal Duol-ut del tt libro. 
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mos , acaescícrc en el pleito que ayan de librar algunos judgadores 
por avenencia, judgando de señas guisas , non vale ninguno de sus 
juyzios, seyendp eguales las partes de os judgadores, como dixie- 
mos de suso, salvo si se acordasen en condepnar al demandado, c 
fuere desacuerdo en la quanria, ca entonce deve valer el juyzío de 
Ja menor quantia, E aun sin esto dezimos al, que si muchos judga- 
, dores de qtial manera quicr que sean , ovieren de judgar un pleito" c 
el uno dellos non se acertando y, dieren los otros el juyzío, non vale 
fueras sí aquel que puso los judgadores para todos los pleitos librar^ 
o los dio en pleito señalado, les oviese mandado en su carra, o por 
palabra, que si todos non se podiesen y acertar a judgar el pleito, 
que lo que feziese el uno o los dos dellos, que valiese. Eso mismo 
dezimos de los judgadores que toman las partes por avenencia si 
fuere puesto quando Jos tomaren , que vala el juyzio que los otros 
dieren, si alguno delíos non se podiere y acertar. 


LEY XVIII, 

Lugar señalado deven aver los judgadores 6 judgucn, asi corno 
mostraremos en esta ley. Onde dezimos, que aquellos que el rey 
pusiere que oyan las alzadas de los judgadores de su corte, que las 
deven oyr en casa del rey, por que estén mas acerca dél para aver 
con él su acuerdo. Pero si el rey les mandare, que las oyan en otro 
lugar, o en sus posadas mismas, puedenlo fazer, aviendo consigo al- 
gunos ornes sabidores con quien se acuerden. Mas sí fueren de los 
que judgan los pleitos cutianamiente en casa del rey , e a qui vienen 
las alzadas de los juyzios de aquellos, que judgan en las cibdades, e 
en las villas, e en los otros logares, asi como dixiemos en el primer 
titulo del quarto libro , deve el rey mandarles dar lugar señalado ó jud- 
gucn , si fuere en la villa o en otro logar que lo puedan fallar. Pero 
si tal logar non podieren aver , bien pueden judgar en sus posadas 
non lo faziendo asco nd ida m ¡ente ^ todavía siendo y omes buenos 
delante, los que ellos podieren aver. E los otros judgadores, que son 
en las cibdades, e en las villas y e por las otras comarcas de las tier- 
ras, deven aver casas conosddas en cada lugar ó judgucn, e avíen” 
dolas, non deven judgar en otro lugar. Onde quaJquier destos iud- 
gadores , que en otro lugar judgase si non en estos que dixiemos 
non valdrie su juyzip, fueras ende si lo feziesen como por fuerza é 
con plazer damas las partes. Mas los judgadores de avenencia * o 
los que son dados para pleitos señalados, porque non an logares cier- 
tos para judgar, deven catar lugar guisado e convenible en que oyan 
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tea fustal tienpo que dlze en el t¡r?U “Ü , del *» urta d - las par- 
te tenudos son de estar por él Eso°m ,e as a 2adls » dende adclan- 

fuer el juyzio confirmado poraonel se a ' aa «= c 

tenudos de estar por él. Esto serle 1 d - i ** l uyz! °> «>n 
bestia, o otra coa, o diese a aualoiX agun ,° P rest »sc a otro 
feziese labor , o que gela adobase 1 e énf'™ ^. gU " acoSa & <H 
porque el judgador ovlese a dar juyzio que la^LIT* P rí j“ Cülpa ’ 

de después demandar el on^quél InllT *** bicn W* 
ella. E en esta manera se * P “ r 

perdida, que^iLT^XlSTe t ^n^ ' 

cosa por cuya razón fue condcpnado, es venida* poder^ su“du^ 

fcer por q “ e * j ,uyzi ° finado “l ue non P ue den des- 

S d°e SStí qual parte ** Mas s/esto ve- 
fallasen en la ^ “““ ° dc *° quc 
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Desfecho non deve seer el juyzio desque fuere dado, por proc- 
vas, que sean falladas después. É en esto a grant fuerza, fueras ende 
si se alzaren en aquella manera que dize en la ley deste titulo , que 
comienza: Vencen algunos. Pero en los pleitos del Rey, o de la'egie- 
sia, o de conceio, si proevas valederas fueren falladas de nuevo, 
bien pueden usar dellas para desfazer el juyzio, fasta a tres años, e 
después (asta cunplimiento de treinta años si podieren provar que su 
persone! o fizo engaño ayudando a la otra parte, por que dieron el 
juyzio contra ellos. E a otrosí fuerza el juyzio que tan bien se apro- 
vecha dél el heredero daquci por quien fue dado, como él mismo. 
E desa misma manera tiene daño a los herederos daquel contra quien 
fue dado } tan bien como a él, E otra fuerza a aun este juyzio, que 
non se puede desfazer, maguer muera aquel que ío dio. Ca taubieo 
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es temido de lo guardar el otro judgador que yeniere en su logar, 
como aquel mismo que lo judgó. Eso mismo dezimos , que es te- 
nudo de guardar en todas las otras cosas que fueren fechas con de- 
recho ante del juyzío finado. En al a aun grant fuerza el juyzio, que 
nazc del demanda, a aquel por quil dieron , que puede demandar 
aquella cosa fasta a treynta anos sobre que fue dado el juyzio. En 
otra manera a aun mayor fuerza, que el que fuer dado por quito 
en juyzio sienpre se puede defender él e sus herederos sobre aque- 
lla cosa por razón daquel juyzio , tan bien contra aquel quel de- 
mandava, como contra aquellos que lo suyo heredaren. 


LEY XXI. 


f 1 


Daño puede tener el juyzio a otros sin aquellos contra quien es 
dado, pero non en pleito de justicia, que sea en cuerpo de orne. E 
en esto a otrosí muy grant fuerza. Ca si aquel a qui pertcnesce prí- 
meramiente la cosa que a otro para demandarla, o para defenderla, 
vee que ¡a mete otro a juyzio, e lo consiente , vale aquel juyzio 
contra el. E esto serie como si el que roviese alguna cosa enpenada, 
viese al que gela enpenara entrar en pleito sobre! señorio della, c 
non lo contradixiese. Ca estonce, si el enpenad or fuese vencido, el 
lo serie otrosí, e non la podie después tener, ante es tonudo de la 
entregar al vencedor maguer non quiera. Eso mismo dezimos si fue- 
se vencido della el que la enpenó, ante que la oviese enpenada. 
Mas si después que fuese enpenada la cosa, non sopo qtiando entró 
en pleito sobrella aquel que gcla enpeñó, non lo sabiendo aquel 
que la tenie a peños, non le enpeeze el juyzio que dieron co itra 
el mismo que la enpenó. K otrosí, quando alguno veye, que su 
suegro, o su suegra, o su iniigier entra en pleito con otri sobre de- 
fender alguna de las cosas quel fueron dadas en casamiento con ella 
e non la contradize, que el juyzio que fuere dado sobre aquella cosa 
contra alguna de las personas sobredichas, que enpeece al marido. 
E eso mismo serie si el eonprador que tiene la cosa vec entrar en 
pleito sobrdío ai vendedor, e non ío contralla, porque semeja que 
desque lo sopo, e lo podie defender, e non lo quiso, que por su 
voluntad fue judgado. 

LEY XXII. • ; y 
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Aduze muchas vegadas daño a algunos el juyzio que es dado 
contra otros en otras maneras, que non contenimos en la ley ante 
destas. Ca si alguno faze testamento a su muerte , e manda todos sus 


bienes a alguno, e su fib “ 10s ,UYZI0S - 
den de la liña derecha, q¿e re deT°’,° °‘ r ° S dc ,os ^ dedí' 

en P ecz , e 1 «dos U otros a nuTíltañ/ 0 "'^ aqUcl dc " 
M, demandando alguna mueier aLnb mandava algo en í Otro- 

b )0 a aquel que ella dezieque ovieo jT ’ q “ e con °»esc por su 

que Jo era, si fuer dado juyzio contra ella ’n° q “ C avie conos e¡do 
jupio enbarga al lijo, que “ fi )° ¿aquel* tal 

Otrosí dezimos , que si algunt orne dcmlnT^ * aqud P« padre, 
o aquel que fuese tenudo por atal „ dlsc a , on ° P«r siervo 
por siervo, diziendo que querie 11 <í ua 

estas tres maneras que dkiemofse entiende “iT' ° nde en 
eJ juyzio. Pero en esta manera non le/enL • ^ grant fucrzi * 
que aquel que demandava conosciera o fezier/Üf ’ ¡ ,Jlese P r °var, 

ibre. E aun dezimof quToil^ ? *1 otro’plr 

Íúere dado contra uno , non cnbama a otros F J ! Uyzi ° l) ’ le 
alguno demandase a otro algunos derechn n- f ' como si 

cios señalados por razón quffuera fijo df» s e^lT “ S Tr Se "’ i ' 
o su padre, o alguno de su linage pir oue el lo ' 3 Ue , el afurrara , 
Onde el juyzio que fuese dadiffíT l ,0 P od,t: den “ i, dar .. 

aquello quel demandava, non enbarga de 

deztmos , si aquel que fazie estos servicios movifsc pleito conT 
aquel que los recebrie dél, diziendo que querie provar que 
bre, e por ende non los devle fazer. !í „ i. P q cra ll ‘ 

ílfifí r ; . . v ► y. , u L * * i '»--»'•] f i tt sn | ¡ ( 

ti. 1EY XXIII. 

Acusan a algunos de malfetrias, e dan por vencidos a los acu- 
sadores por que non lo pueden provar. Onde tal juyzio como este 
enbarga a todos los otros , que después le quisiesen acusar por razón 
daqu ellas malferrias mismas. Ca non es derecho que un orne sea 
acusado muchas vezes de una malfetria, pues que una vez fuere da- 
o por quito en juyzio , fueras ende si pudiesen después provar, que 
aquel que acusava, o su personero , se dexara vencer a sabiendas e 
etiganosam iente. Eso mismo dezimos en todos los pleitos que pue- 
de demandar cada uno del pueblo, asi como dize en el titulo de 
las acusaciones, que si aquel que primero le demandare fuere venci- 
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do , nol puede después ninguno de los otros demandar , fueras ende 
si fuera fecho engano en el pleito , asi comO dudemos de suso. Mas 
en todos Jos otros pleitos non a dubda ninguna, que el juyzio que es 
entre unos , non cabarga a otros nin en aquel pleito mismo quel de- 
mandan, o de que es demandador, nin en otro quel sem ejas e, quier 
aquellos entre quien fuese dado, contendiesen por sí mismos, o otros 
qualesquier por ellos a aquien lo non oviesen mandado, nin Ies pío- 
guíese después con lo que oviesen fecho, nin lo oviesen por ¡irme r . 
E aun mas dezimos , que maguer fuesen daquellas personas, que dize 
en ei título de los personeros, que pueden demandar o responder 
por otros, que non enpeeszrie a otros ningunos lo que ellos feziesen 
en el pleito, por que después non podiesen demandar su derecho. 
Onde en todos estos pleitos a muy grant fuerza el juyzio en que di- 
xiemos, que después que es dado contra unos cnbarga a otros, que 
non pueden demandar aquella cosa sobre quel dieren. 


LEY XXIV. 


Guisado tenemos que es , que pues que draemos que fuerza a el 
juyzio para enbargar a otros sin aquellos contra quien es dado, que 
contemos otrosí los pleitos en que a fuerza, e aun para tener pro a 
otros, fueras ende aquellos por quien lo dieron. Onde dezimos, que 
si acusaren a alguno! de adulterio , e fuere dado en juyzio por quito, 
que si después quisieren acusar aquella con quien dizen que lo fezie- 
ra, por aquella misma razón bien se puede aprovechar daquel juy- 
zio, e defenderse con él. Otro tal dezimos, que si dos o tres se al- 
zan en un pleito , e el uno dellos sigue el alzada e vence , que el 
juyzio que fuere dado por aquel , tiene pro a ios otros que la non 
seguieron, asi como dize en el título de las alzadas. E si dos o mas 
an alguna heredat , que aya servidumbre en otra , e demandándola 
alguno dellos vence por juyzio, tan bien se aprovecha el otro su 
conpanon dello, como él mismo. E aun dezimos, que si algún es- 
trano demandare que non vala testamento dalguno por que dexó 
de mandar su buena a aquellos que derech anuente desccnden dél, e 
fizo a otros herederos, o les mandó mas que non devia, e non se 
defendieron contra este, que demandava por tal razón como esta, 
diziendo que non avie por que lo demandar, por que era estrano, 
si el testamento mandare el judgador que non vala, tal juyzio tan 
bien tiene pro a los que son herederos por derecho, como si ellos 


1 La ratificación vale u el juyaío fuere ¡npugitado, esto ante de U ¡opugnación 
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lo oviesen demandado. Otra^an L ° S JUTZIOS * 4 

o daño a otri, asi como aquel por^nV^ eI í UyzÍ0 tienc pro 
dado. E esto se entiende daqudlos que h ' ’ ° , C ° ntTa 
que son tonudos por una pe?sona Ü a ^ na COsa * P or - 
los bienes dalguno o dalguna , .«ida de <luien hcrc dan todos 

responder por razón daqSlla buena! <1Ua ° t0 ™ Candar, o 

LEY XXV. 


Enbargo fazo a algunos la fuerza del ■ j 
do, e pro a las vezes, asi como mostrarais en i^” 8 quc es da - 
Alas aun queremos dezir quando non tiene “ 7“ desta. 
mismos contra quien es dado. E esto scrl Pr °,° d ? no 1 ac l u<:11 “ 

dase a otro alguna cosa delante su iiídgador ddlef “ gU n ° dcman - 
si non gelo conpliese aquello o nnn „“i j- e P or J u y zio > que 
que gelo doblase , o quel pechase d JL ° i fasta a . dia se "alado, 

ello. Onde dezimos, que quando juyzio -1 7“ P ° r 

quantia quel mandaron peVr d“m« qU “ t0 “ f ob '°' ° la 
mandavan. Ca tales palabras coL els ntCd™ de “ t 2? 

dor, porque semejan mas de menaza que de iarzio e ir ‘ I S1 " 
fuerza , nin deven valer. Pero tal menaza como esú “T “ 
de juyzio quando es fecha en pleito de huérfano comra ! í“ 

aueTo KnUdl | 5U u “f 5 e " gUarda » e non las quisiese dar al plazo 
quel ovtese el judgador mandado. Ca derecho es, que el que tal 

mesura feziere contra el huérfano de quien fue guardador, que la 

menaza que contra el fuere fecha en esta manera, tanto vala^omo 

juyzio. Otrosí dezimos, que si alguno se querella al judgador, di- 

zicndo quel deve otro alguna cosa , que si el judgador o su voz le 

da carta para aquel de qut querella que geladé, que tal mandamien- 
to otrosí non vale, nin a fuerza de juyzio. 

LEY XXVI. 

Contado avernos en estas otras leyes en cjuales pleitos el juyzio 
que es dado entre unos enbarga a otros , c en quales non. Mas aun 
sin esto queremos fazer entender que las otras cosas que se fazen en- 
tre algunos, que son fechas fuera de juyzio, quando non enbargan. 
E dezimos, que sabuda cosa es, que los pleitos o los fechos que 
1 nos fazen entre si, non enbargan a otri. E esto serie quando algu* 
nos herederos pagan su parte del debdo , que dezien que devíe 
aquel de quien heredava , que por eso non son tenudos los otros he- 
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rederos de pagar, 3 menos de I 3 debda seer provada: otrosí algu- 
nos dedos fazen partición, non Jo sabiendo los otros. Eso mismo 
dezímos en Jas juras, que la jura del uno non cnbarga nin aprove- 
cha a otri , asi como dize en el titulo de las juras , en la ley que co- 
mienza: Contendiendo* Snpero cosas y a que lo que faze uno cn- 
peece a otro. E esto serie como si vendiese el rey alguna cosa agena 
que cuedava, que era suya, o la vendiese toda por parte que ovie- 
se en ella. Ca tal fecho enpeezc aquel cuya era, para nunca poderla 
demandar a aquel que la conpró. Mas con todo esto, este cuya era 
puede pedir merced al rey quel dé quil judgue con él , e personero 
con quien lo razone, esto ante de quatro años. E sil venciere, devel 
dar a aquel que tovierc las rentas del rey en aquella tierra, tanto 
quanto vale aquello que vendió. 


LEY XXVII. 



Enbargamiento dixiemos en la ley ante desta, que aviene a unos 
por el fecho dotros. Mas agora queremos en esta mostrar en quales 
cosas del fecho de unos nace pro a otros. E por ende dezimos, que 
si dos ornas an demaudanza de alguna cosa, que sea comunal en- 
tredós, contra otro, c dan al que judga su demanda en escripto, e 
el contendor non responde ¡ñera al uno dellos, aquella respuesta 
tiene pro a los otros sus conpanones si él vence, mas sí non vence 
non les tiene daño. E esto dezimos por que todas las cosas de que 
nace pro a 'os omes, deven seer crezudas e alongadas, c las otras 
de que les viene daño, deven seer ininguadas e acortadas. E aun y 
a otras cosas que son desta manera misma que dixiemos. Ca si al- 
guno gana carta del rey, él mismo o otro por él, que sea de merced, 
en que manda a aquellos a quien deve algo , quel atiendan por ello 
fasta algún plazo señalado, tal carta de g acia como esta se entien- 
de a tener pro a los que son debdores daquel, maguer non la de- 
mandara para nol recodir con aquello quel deven, fasta el plazo 
■ |ue el ganó contra aquellos a qui algo devie. Pero si tal carta como 
esta diese el rey de su voluntad a alguno, non gela demandando 
el, nin otre po r el, non se aprovecharle delía ninguno daquellos 
que algo deviesen a el. E eso mismo dezimos , que acaesce en los 
pleitos. Ca si el demandado ganare plazo , tan bien se aprovecha del 
el demandador como el mismo que lo ganó. < ’tro tal aviene quan- 
do alguno da la aíra a otro en pleito, díziendo quel jure quel ven- 
dió aquella cosa quel demandan por tanta quantia, si el otro jurare, 
riene pro esta jura al que la fizo para poder demandar aquella cosa 


i 


ra°Z t n»dida a ! aquella qua^í 

tas cosas a menos del otra. Eso^imio T 1 puetle seer el un * <L- 
cosas semeiantes destas. E aun H P7 ¡ dezimos en todas las ot Tas 
dea an alguna heredar W ** S 

que la pueda perder non usandohella seeu'mV" Wf 

J - 1 F ien P° P or ^ ganan o se pierden 1? ^ en el tituI ° 

comienza: Servidumbre ; enpero si el im n A n COSas ’ en & ley que 

*1 tíenpo por que lo podie S non eraron JS* ^ ** 
alguna de las razones que dize en este “I o , contt » él , por 

aprovecha su conpanon como él mismo tT™ “ tu 0 ’ Ullbien * 
servid unbre. 0 P ara non perder aquella 

iey xxvui, 

otrosi el quel da ol p a romerc d por d que q 'lo no * d b!end “’ e 

•nos del judgador que judga rue“° 

aya a aquel contra quien da el juyzio, o por amor que aya con el 
otro su contendor daquel , por quel faga perder su aver mueble o 
rayz, tenemospor derecho que peche otro tanto de lo suyo a aquel 
contra quien dio el juyzio quantol fizo perder, e demas todas\$ 
despensas que hzo , e el daño que jurare quel vino por razón da- 
quel juyzio. Mas st lo feziere por alguna cosa quel ayan dado o 
prometido , sm la pena sobredicha, deve dar al rey tras doblado 
quanto oviere recebido, E otrosi , lo quel prometieran, si non lo avie 
recebido , develo dar doblado al rey. E sobre todo esto deve per- 
der el judgado , e fincar por de mala fama. E aun demas desto de- 
zimos , que si aquel contra quien fue dado el juyzio , pudiere pro- 
var quel dieron por precio, que non vale, e devese comenzar el plei- 
to como de cabo. Esto dezimos de qualquier judgador, quier sea de 
los mas ornados de la corte del rey, o de los otros de las cibda^ 
des, o de las villas, o de los otros logares. 

LEY XXIX, 

r , » f * . p * - * 

Justicia porque alguno reciba daño en su cuerpo , deve seer muy 
catada daquellos que la an de judgar , mayormiente si es de muerte, 
Ca esta es cosa que después que es fecha, non se puede cobrar nin 
emendar conplidamiente en ninguna manera. E por ende quere- 
mos dezir , que pena deve aver el judgador , que a sabiendas judga- 
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re tuerto en pJeiro de justicia. E dezímos, que el que asi lo friere 
que mandare alguno justiciar torticieramiente non mereciendo por 
qué, debe recebir otra tal pena en su cuerpo, qual mandó dar J 
otro, quicr sea de muerte, o de lision, o dotra manera. Pero si esto 
féziesc alguno de los mayorales, asi como adelantado mayor o otro 
rico orne a qui mandase el rey judgar , mandando justiciar a rico 
orne, o a infanzón, o a cavalíero ornado que sea fijo dalgo derc- 
cnanuente de padre o de madre , reciba otra tal pena. Mas si Jo fc- 
aicre a otro, que sea de menor guisa que estos que dudemos, sea 
echado de la tierra, e pierda merced del rey, e la meatad de lo que 
oviere ayalo el rey. E destos ayan los herederos del muerto cient 
mrs. E sil mandare dar otra pena de que reciba lision en su cuerpo 
en alguno de sus mientras, pierda merced del rey, e sea echado de 
tierra, e pierda otrosí el tercio de lo que oviere, e ayalo el rey. E 
desto aya aquel que recebio la lision mili sueldos. Mas si la justicia 
fuere de esterna miento de algún mienbro, aya tal pena como sil man- 
dase matar E qualquíer de los judgadores tan bien de los mayo- 
res, como de los otros que tal justicia feziere por precio, sin todas 
estas penas sobredichas, tenemos por bien que peche al rey tres do- 
blo lo que recebio, e lo quel fue prometido que non avie aun recé- 
balo que lo peche doblado, asi como dudemos en la ley ante desta. 


ley XXX. 


Padecer deven mal asi como en esta ley diremos los contendo- 
res, que dieren algo a los que les an de judgar, por que judmien 

cm=Th E P ? r ende deZÍ T S - qoe si el acusador diere alguna cosa al 
’ ' dL l ,ld gar por que den juyzio contra aquel a quien acusa, que 

deve perder la demanda. E si el acusado lo feziere .tanto vale como 

“ Veiuese con °f‘ d ° de aquello de quel acusan , e deve aver tal pe- 
na. como mandan las leyes en tal fecho como aquel de que es acu- 

sado st provadol fuese. E esto por que semeia que non avie otro de- 
r Cho para enparar su pleito, sipón por dar algo al judgador por- 

iSr:; u i do ],r nt °. dt 10 ** di °- ^ l 

do^e su mad, dS r , r aS1COm ° S ° brC d¡cho ™nosci- 

pechclo efiudmd 2 P °. d ‘ erü p ™ var > 1,0,1 a y a pena ninguna, mas 

Ca mas nuLr J C ° m ° dlxlemos el ' fa tercera ley ante desta. 

mesura deven fazer a los que lo conoscen de su grado , que 




ii , 1 * t’ ul juyziu. mas si non podiere T>mv-»r 1 " 

lio que dco o promeno al judgador, porque semeia nue fe ? p,e ' 

to es aquello obr t cs Íd^ntnd ^ a ‘ *““«*«* 

pleito. Pero si esto Icaesciese en ’l ° adda " tc P or « 

por di, e no/loTodle” ** 

de la camara del rey, e «P 

vese por su jura, e sea quito. * 1 10 <nera, sal- 

ley xxxi. 

Doblado dixicmos en las leyes ante desta, que deve pechar al 
rey el ,udgador que a guna cosa recebiese o e, pelase recebir ptr r a 

I I M M yZ ‘°’ C 6 ° tr ° que S el ° d¡ cse, o en otros logares tras- 
doblado. Mas porque non donemos si aquel que lo da lo puede de- 

zones lo deve fazer. E dezimos, que si gelo dio porque jugase mal 
a su contendor, o porque non judgasc ninguna cosa por ninguna 
destas maneras, que gelo puede demandar, porque la maldat e la 
nemiga fue de parte del judgador, que lo recebio, tomando precio 
por jo que el era ténudo de fazer por derecho c por jura. Alas si 
lo dio non diziendo que judgasen bien , o que nol judgasen mal, 
mas tan solamícntt, quel judguen , non lo puede después demandar, 
por que quiso meter al judgador en codicia enganosa miente , nin 
eleve otrosí fincar en el que lo tomó, porque fizo contra bondat e 
contra las leyes e contra lo que juró, mas develo tomar aquel que 
oviere de recabdar las rentas del rey en aquella tierra, como aver 
que non es de ninguno. E lo que dezimos en estas leyes, se entien- 
de quando el judgador judga segunt el derecho e e! fuero. Mas si 
judga mal por non saber , non a otra pena sinon quel puede de- 
mandar aquel que fuere vencido , quel peche el daño quel vino por 
su juyzio , segunt que tovieren por bien en la corte del rey. Ca pues 
que él le puso , non es derecho que otrol castigue , nii dé pena por el 
daño que veniere a alguno por su desen tendemiento, e por la nes- 
cidat judgando, sinon el rey mismo. 
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TITULO XIV. 


DE LAS ALZADAS. 

Semejante deven poner Jos omes a las cosas unas dotras porque 
meior Jas puedan entender Jos que Jas oyeren. Onde por esto dcz¡- 
inos, que bien así como los que peligran sobre mar, an muy errant 
conorte quando fallan alguna cosa en que se travar, e logar a que 
arriben por cuydar estorcer daquel peligro, e otrosí los ^ que van 
venados de sus enemigos quando legan a logar en que asmen seer 
defendidos daquellos, que los siguen para prenderlos o matarlos 
bien otrosí an conorte c grant folgura aquellos contra quien dan lus 
juyzios de que se tienen por agraviados, quando fallan carrera por 
que cuvcün estorcer, o enpararse daquello de que se agravia. E este 
enparamiento es en quatro maneras, ca o es por alzada, o por pe- 
dir merced, o por demandar quel tornen en aquel estado en que 
era ante quel diesen el juyzio , ó por querella que faga , que el iuy- 
zio fue dado por alguna falsedad, o contra la ordenada manera que 
el derecho manda guardar en los juyzios. Onde pues que en este 
otro titulo fablamos de los juyzios que son asi como fin c acaba- 
miento de Jos pleitos porque los contendores vencen o son venci- 
dos, e legan a peligro de sofrir daños o penas, según dicho ave- 
rnos, bien es que fablemos en este titulo de las quatro maneras de 
acorro que donemos , e primero de las alzadas, por que son mas co- 
munales a todos. E queremos ante que sepan los omes porque fue- 
ron falladas. E después diremos que cosa es alzada. E quien se pue- 
de alzar. E de qual ,uyzio lo puede fazer. E de quales iudgadores. 

E de quien. E quando. E en que manera. E fasta quanto tLpo se 
puede alzar. E fasta quando deve seguir el alzada. E quantas vezes 

ir rt'a r UnaC0Sa ' E < 5 uc á ™ fazer el que se alza. E 
otrosí , ci pidgador de quien se alza. E el otro a quien se alza. E 

^ ?,P r ° Vlcne dc a l zad a. E quales alzadas valen. E quales non. 

dL 4 ' =» •tof'é «uJ r á „ 4 4 i , r 

LEY I. 

¡uvziotnT™ 8 6 . ent f dudos cn dcre <*° fallaron las alzadas en los 
-ios para emendar los tuertos que feziesen los judgadores, quier 

!end« r k P v :: Cnbargar * '***» o S por noT en 

’ que alzada « manera de querella , que alguno faze del 
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menor judgador al mayor, teniéndose por agraviado del iuyT 49 
del mandamiento quel feziese. E dizenle alzada por dos rizones’ u 
una porque a las vegadas , ya que es como derribado e caydo pot 
juyzio, levanta! e alzal aquel a que va, enderezando e eSdaído 

el juyzio. La otra porque va el pleito a mayor e a oTrldo 
gar daquel en que antes estava. aü0 lUr 

r ** r 1 i O - m i - . . . , * k ** # í j 1 i i I i * 

4'Jí ^ é t f Ui, ; » * , y I * ) r ~ * * r * § X ^ v * # 
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Alzar se puede ai quisiere’, todo orne que oviere pleito con otro 
sobre cosa que sea mueble o rayz , si dieren juyzio omtra él. Pero 

ñor a de fazer derecho por el. Mas si el siervo fuere acusado de 
malfetna , que merezca pena de muerte o de lisio,,, bici, se puede 
alzar por el su señor, o otro por nonbre del señor. E si nhunmo 
destos . non se quisiere atar por el, puédelo él mismo fazer por si. 
i ero si juyzio fuese dado contra el señor en pleito de justicia de 
que i acusan , como quier que otro qualquicr se puede alzar por él 
segunt dize en la quinta ley deste titulo, non lo puede fazer eí sier- 
vo. Mas padre por fijo, o fijo por padre, se pueden alzar el uno por 
el otro en todo pleito , tan bien en justicia como de otra cosa. Eso 
mismo dezimos, que se puede alzar la madre por el fijo, maguer de 
comienzo non podíese razonar el pleito por él, nin tener su voz 
Pero si el fijo fuere enfermo, e tan pobre por que non pueda otro 
aver, bien puede la madre tener su voz por él, asi como diz en el 
título de los vozeros. Otrosí dezimos, que se pueden alzar aquellos 
que ovieren en guarda buena de huérfanos, o de omes sallidos de 
seso, o de los que desgastan lo suyo sin recabdo, e otrosí los persea 
ñeros se pueden alzar en los pleitos que les fueren acomendados. 

m • ’ A T » 4 Ak 
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Alzada pueden fazer, non tan solamiente los que son señores de 
los pleitos, o sus personeros quando dan juyzio contra e.¡Ios, mas 
aun los otros contra quien non es dado el juyzio, si algún derecho 
an en aquella cosa en que lo dan, o an razón por que jjo puedan fa- 
zer segunt las leyes. E esto serie como si fuese dado juyzio contra 
alguno sobro cosa que oviese conprado dotro, c non se alzase da- 
quello quel judgasen , dezimos que el vendedor se puede alzar. Eso 
m ismo dezimos si diesen juyzio contral vendedor sobre aquella cosa 
que vended , que se puede alzar el conprador. E demas , que si el 
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vendedor contra quien dieron juyzio se alzase , c fuese sosp, j-, 
tra él, que non defenderle aquel pleito derechamiente , el ¡ u d gl i 
deve dar la defensión daquel pleito al conprador si quisiere dem^ 
dar, asi como si él mismo se alzase. Otro tal dezimos, si fuere dado 
juyzio contra algún debdor sobre aquellas cosas que avie énpeñadas 
a otro, e se álzase, que aquel a qui -las enpenara puede defender 
aquel pleito* sabiendo que dieron juyzio contral debdor suyo sobre 
aquellas cosas, mas sí non lo sopíese, non íle.enpeece lo que su deb- 
dor oviesecfccho en el pleito. Otros y a que se pueden alzar por 
enbargo , que temerien que les vernie, e temiendo que les darien 
otro tal juyzio. E esto serie como si alguno consentiese que die- 
sen juyzio contra él , • porque veníese daño a los otros que eraní 
con el herederos. E puedese alzar el fiador dél juyzio que ib ese; 
dfiao contra aquel que fió sobre la fiadura que feziera. E aun dézi 
mos, que si alguno fuese vencido por juyzio de alguna cosa que 
o viese conpradade quel oviese dado fiador el que gela vendiera , este. 

que fio se puede alzar, maguer que el conprador e el vendedor otor- 
gasen el juyzio. • .. . r;) 

• XEV IV. • 


. Vaííefi td '-dj aquel contra quien es dado el juyzio en pleito dk- 
gsticia se puede alzar por el, s. quisiere, por razón del parentesco'. 
Eso mismo dezimos, que puede fizer otro estrano qnalnuier aar 
amor, o por piadatque aya dél. E aun dezimos, que tan grara fuer- 
za a tal alzadacomo esta, por que es de fecho sobre pleito" de justi- 
cia de cuerpo de orne, que maguer aquel por quien se quisiese 

alzar alguno de los sobredichos, dúdese antel judgador, que non 
^Iiene que se alzase ninguno por él, nin que siguiese el alzada, que 
aquel que el pleito judgó , nol deve poner pena nin conprir el iuv- 
zio, fasta que el alzada se libre por aquel a quien se alzaron. Otrosí 
dczimos que bien se pueden alzar aquellos a qui alguno mandase 
‘“lamento algunas cosas .de sus bienes, e en aquel mismo testa- 
mento oviese fecho herederos a otros , si después fuese dado juyzio 

a í ueUo / *V* Redara, que non devie valer aquella manda 
parque fuera fecha contral derecho de las leyes. E por esta razón se 

pueden alzar, porque si el testamento fbese desfecho contra aquellos 

ablT’ Pefd ; d0 r 1VÍen eüOS 0tr0si Io 1“ ***** Pero e.tta 

sit»nn ar l puedca faz , er estos S ue . Pernos, slnon de una manera 

cneano uue *** ^ í Uy f'° ’ S ue Pue dado P oc ^gun 

v q e ezieron las partes entre sí por avenencia, o docta tna- 


defender el pleito del testamemo ’ “ Tí’ qU ° ‘««ratól 

lo pueden ellos deffnder. E Tm:^í defcnda Amiente, que U * 
s= del pleito nin seguirlo. 1 EuL*“£ T «W- 

SC pueden alzar dél. 1 g ° r n ° n les ^ere caber para esto , bien 

ley V. 

puede otros! alzar dél el otro , or onH d da “» «**> se 

gelo davan tan conplidamiente como^ev^ 1 r’ tcmcndo <1^ non 
alguno demandase a otro heredar que I. “V* serie com ° si 

? U . fin j con t° d o apartamiento de as cckL ou- n ^ dcMdo a 
judgador mandase judiando ouel , 1 ¡ 9 mccsKr > = el 

ementando en el juyzio S de las otras m « rdf 1 heri : dat > e non 
alzar de tal juyzio, maguer quel diesen Mr él* ***- b ‘ en “ puede 

cosas que P acaescic 8 sen 

se qumese el alzar del, non podría. Eso mismo dezlmos del deman- 
dado que non se puede alzar del juyzio que fuese dado corara ] 
si non quisiese venir al plazo que el judgador le oviese puesto para 

corone fi yZ1 °’ E K M ** raZ0D ™ a “ P Uedc 11 ‘“S™ 0 d “tos abar, 
porque fueron rebeldes e non quisieron venir a oyr el juyzio al pla- 
zo que les posiera el judgador. * 7 ^ 


ley vr. 

Rebellia es cosa deque nacen muchos males, lo uno porque el 
que la a en si, es desmandado a aquel por quien se devie mandar, 
e lo al por que aquellos que son rebel Íes menoscaban su derecho, 
non los podiendo afincar, como Carien si lo non fuesen, asi como di- 
xiemos en la ley ante desta, daquellos que se non pueden alzar, por- 
que non vienen al plazo que les pone el judgador. E por esol lla- 
man los omes rebellia, que quiere tanto dezir como desmandamien- 
to con desden o con sobervia. Pero razón y a en quel demandado 
se puede alzar , maguer sea rebelle. E esto serie como si aquel a qui 
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demandan alguna cosa en pleito, rcbelíasc non la queriendo demos- 
trar o dar por mandado del judgador, estonce diese por jtiyzio ( ]u c 
el demandador jurase por aquella cosa quanto valle , e que gela die- 
se aquel que non la quiso mostrar nin dar, segunt dize en el titulo 
de Jas juras en la ley que comienza : Premia. 

ley vil. 

Escoger manda el rey muchas vegadas en las cibdades e en las 
villas omes señalados , que tengan los pordellos. Onde aquellos que 
nombrare el conceio para esto, si se agraviare alguno dellos, bien se 
puede alzar al rey para mostrar la razón guisada si la oviere , por- 
que Jo non deve seer o non puede. E si entre tanto quel alzada du- 
rare, algunt menoscabo veniere en las cosas que porte nesciescn a 
guarda d aquel que se alzó por razón d aquel portiello a que fuera 
nonbrado, él es tenudo de lo pechar si el rey fallare, que sus cscu~ 
saciones non son derechas, o si él non las podiere provar. E si fa- 
llare que se alzó con derecho, aquellos son temidos de lo pechar a 
bien vista del rey quel escogieron, si él podiere saber que lo fezieron 
maliciosamiente. Otrosí -dezimos, que aquellos a qui el judgador 
mandare, -que guarden bflena de algunos huérfanos, o do tros "omes 
que an a ver guardadores en sus cosas, asi como los que son salí id os 
de seso, o los que desgastan lo suyo, segunt dize en el titulo de los 
guardadores de los huérfanos, que non se pueden alzar de tal man- 
damiento. Pero si estos atales ovíeren escusa derecha porque non 
devan rccebir aquella guarda, deven la mostrar antcl judgador fasta 
a treynta dias. E si por aventura non gela recibiere, bien" se pueden 
entonce alzar. 

LEY m t . 


Agravíanse muchas vezes los contendores de los juyzíos, que Ies 
dan aquellos, -que los an poder de judgar, por que se an de alzar de- 
llos. Onde dezmaos , que quando desta guisa se agraviare, que bien 
lo puede fazer tan bien del juyzio lanado como dotro mandamien- 
to, que el judgador feziese sobre cosas que acaesciesen en el pleito, 
asi como dixiemos en el titulo ante deste, e en este mismo diremos 
adelante. E otrosí se puede alzar aquel contra quien dieren el juy- 
zió, si el judgador lerizíere tuerto c mandando! conprir lo que judgó 
ante del plazo a que k> devia fazer, segunt dize en c! titulo ante 
deste. Edemas dezimos aun, que se puede alzar de todo él juyzlt) 
enteramiente , o de alguna parte. E de todo el jtiyzio se entiende 
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quando lo diesen conpHdamiente contra él semmr nn#> 4 453 

íúcrc fecha. E lo al Lp dixiemos, ££ 3 

parte, se deve entender quando la demanda fuere fecha sobre^ 

las otras por vencido, bien se puede alzfr t Mr ’ 6 

to en las otras de que non se alzara. Otrnci A *' " " ' z í° *l uan " 

fuese acusado de muchas malfetrlas,’ que fueren d^muchas” 3'° 
el judgador diese contra él juyzio sobre todas , que bien s? 3 dc 

recebir suaWa.e nol deven poner pena sobre las menores fcu 
que el pleito sea librado sobre que se alzó. Mas si se alzare sobre las 
menores malfetms, non le deven recebir su alzada , nin dexar de do- 
nerlej la pena, que fuere judgada contra el segunt mandan las leyes. 


ley ix. 


i Contece algunas vegadas que los judgadores dubdan en los plei- 
tos de como darán los juyzíos , e sobreso quieren saber del rey como 
les mandara que fagan , e anle a enviar ende sus cartas. E sobre fa- 
zerlas agraviase alguna de las partes, diziendo q ie enbian las razones 
minguadas, o que acrecen en ellas, o que las ponen dotra guisa 
que non fueron tenidas. Onde por tal razón bien se puede alzar, 
mas si entonce non se alzare, quando oyere aquella carta leer, el 
dieren el traslado della si lo quisiere, después non lo puede fazer, ca 
pues que :o oyó e non lo contradixo nin se alzó estonce, bien se- 
meia que ¡Lo tovo por verdat. Eso mismo es en razón de las alzadas. 
Pero quando tomare alzada del juyzio de que se alzó, si gela dieren 
minguadas las razones , o acrecentando cosa en ella que non oviese 
pasado, e la tomare agraviada protestando de lo querelar al rey o 
al judgador mayor, si lo querellare, estonce sea oydo taíi bien sobrp 
las menguas o el acrecentamiento del proceso , como sobre el feJio 
principal, e provandolo sea enderezado el pleito ante que el judgar 
dor conosca del fecho de la demanda. Mas si lo callare estonce, nph 
sea oydo de las menguas nin del acrecentamiento, por que es ya 
ávido a consentir, e conosca el judgador de lo principal. E esto mis- 
mo dezimos si acaesciere duda entre las partes sobre la* palabi4s 
Id el juyzio que fuese dado «ntrellos, si tomase cada uno dellos ei>- 
tendemiento contrario el uno del otro de señas guisas , e lo piuj 
sen al judgador, que gelo declarase , si el judgador les dixiese ¿u 
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cntendon dcc^rsndo como lo entendió dir ( si alguna de las partes 
tQ^iL’rc ''Oí* agraviada del d celar amiento cjul el juez fczicrc, bien 
puede tomar alzada para ante el rey, o al otro judgador mayor de 
atnjcl que lo declaró. E en tal alzada non an porque razonar las 
partes otra cosa , fueras ende si aquel entendemiento que el judga- 
dor dio en declaramtento de aquellas palabras escuras, si es derecho 


o non. 


ley x. 


Primero deve el judgador saber si podran seer las partes delan- 
te! que dé el juyzio. E algunas vezes acaesce como quier que non 
parescen antel judgador, non con entcncion de seer rebelles, mas 
por negocios e enbargos que an, porque y non pueden seer, asi co- 
mo quando van en hueste o en mandaderia del rey, o por pro co- 
munal de conccio, c dexan personaros en sus logares, que atiparan 
sus derechos e a la sazón que dan juyzio contra ellos, non están de- 
lante nin pueden venir, maguer los enplazan. E por ende dezimos, 
que si el personero de qualquier dellos non los enparó derechamien- 
te, o non se alzó del juyzio que dieron contra alguno dellos, si el 
pleito fuere comenzado ante que el salliese para yr a su camino, 
desde el día que tornare en su casa fasta tercer dia puede fazer al- 
zada, pero si ya era sabidor del pleito, deve saber si fue judgado o 
non. E si el pleito non era comenzado, puede fazer alzada desde 
el dia que fuere tornado fasta a diez dias. E estos an esto apartada- 
miente por onra del rey e por guarda de su concejo, que ninguno 
non se escuse de servir, nin deven seer cnplazados entre tanto que 
durare en el servicio. E si en estos diez dias, el personero non gelo 
feziere saber, porque el señor del pleito pueda fazer su alzada , emien- 
del el pleito c los daños, seyendo el juyzio de emendar. E si por 
aventura fezier alzada, finca 1 que se querelle al judgador mayor del 
rey, e quel pida que lo enriende. Mas si a la sazón que alguno des- 
tos se fiie de la tierra , non dexó personero que enparase su dere- 
cho, estonce juyzio que diesen contra él, non le enpeesce c puéde- 
lo desatar por manera de restitución , segunt diremos adelante en 
este titulo. E otrosí dezimos , que yendo algunos en romería por ra- 
zón de servicio de Dios, o a escuelas por aprender alguna ciencia, si 
los enplazan para conprír de derecho ante los judgadores, ante que 
vayan en la romería, o a escuelas, dezimos que si acaesciese que el 
judgador diese juyzio contra alguno dellos, si él ovo personero por 
si que dexó en e' pleito, o otro orne que anparasc deréchanñcnte 
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SU pleito, este atal non puede lázer alzada di 1 i UV z¡o nue r 45 5 
contra el , maguer se tenga por aeraviado d.ü B ? 9 
sonero que lo anparase, puede el Sor t T ** 1*« 
como contra rebelde. Mas si personen? |S =# 

el pleito fuese acabado, si después de m ’ ™° nCse ante 
contra aquel que lo avia dorado m su logarT su venidT ^ Tf ° 

sopiere fasta a diez días, e puede pedir al S “ ,lo P r - e lo 

ne el pleito en el estado en que era ante ¿ue'fbe» “T £ > uel roc ~ 

3 las esc V elas - e el judgador develo fazer desta m»era ^mo'í ° 

mos adelante en este titulo, do fabla de las dire “ 

dixiemos en esta ley, que puede el iudeador vr enm esto ^ ue 

trarebelle, serie fazierido : primeramiente en su casadla! tíes^enunl 
elaciones por envaramientos como manda kley deste libro en el 
titulo de los enplazamientos do fabla en está razón. Otrosí dezimos 
T e esto mismo deve seer guardado estando algún vasallo en s™ U 

o d V H U Sen ° r en / r ° m r J - qUe bÍCn SC P Ued " su señor por 
el , e el después pedir restitución. Eso mismo qualquier del logar, de 

juyzio que fuese dado contra suconceio, maguer non toviese perso- 
na ía, puede fazer alzada. E otrosí dezimos, que si alguno fuese ven-* 
cido por juyzio de la cosa que oviese conprada, de que ef que gela 
avie vendido le oviese dado fiador, este que fió se puede alzar, ma- 
guer que el conprador e el vendedor otorgase el juyzio. J 
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Judgadores son de muchas maneras, segunt que mostramos en 
el quarto libro en el titulo que fabla dellos. E porque non dubden 
los omes de quales se pueden fazer alzadas , e de quales non , quere- 
mos lo mostrar en esta ley. E dezimos, que de todos los judgado- 
res pueden fazer alzadas, tan bien de los que son puestos para librar 
los pleitos todos, como de los otros que son puestos para librar plei- 
tos señalados, fueras ende en cosas señaladas que diremos en esta 
ley, de que non puede fazer alzada. Mas si el enperador o el rey 
diesen juyzio , ninguno non se puede dél alzar , e esto por dos ra- 
zones, la una porque ellos non an mayorales sobre sí quanto en 
las cosas tenporales, la otra porque ellos son amadores de justicia e 
de verdat , e quieren e aman a todas sus cosas , tan bien a los unos 
como a los otros, a cada uno como deven, e an consigo sienpre sa- 
bidores de fuero e de derecho en su corte , porque todo orne deve 
sospechar , que sus juyzios son derechos e conplidos. Pero bien puo 
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den pedirles merced , que vea si ay alguna cosa de enderezar o de 
meiorar en aquello que judgó , e que faga y aquello que tovierc por 
bien e por derecho. E el emperador o el rey puede le caber tal rue- 
go sd quisiere fazer merced en la manera que adelante mostraremos 
enceste titulo, en las leyes que fablarr en esta razón, ".so misino dezi- 
nios del tutor, seyendo menor de edat el rey, que non se puede alzar 
dél, e esto por la mayoría que a sobre todos los oficiales de casa del 
enperador, e de todo su enperio, o de casa del rey, e de todo su 
regno. Otrosí porque todos deven creer, que orne puesto en tan grant 
oura, es entendido e verdadero , e que a consigo sienpre ornes sa- 
lidores de filero c de derecho, e entendudos , de buen seso natural. 


Otrosí dezknos, que quando los juezes de avenencia dan su juyzio 
contra alguna de las partes que metieron el pleito en su mano , que- 
non se puede alzar deílós. la parte que se toviere por agraviada. R 
esto es porque los avenidores non] an poder de judgar , asi como los 
otros judgadores, sinon por avenencia de las partes, nin son teña-» 
dos de obedescer , nín de guardar su juyzio aquellos que andan en 
el pleito anteüos , fueras ende por miedo de la pena que posieron 
entre si. Pero si acaesciese que después que el pleito es metido en 
mano de los avenidores , alguno d ellos se .mostrase manifiestamiente 
por enemigo del demandador o dél demandado, e la parte que esto 
entendiese , afrontase al judgador de avenencia su contrario , que non 
diese juyzio, nín andod ese mas por aquel pleito, si después judgase, 
bien puede desfazer aquel juyzio la parte , si priméramiente así lo 
o viese afrontado. Otrosí por razón déste afrontamiento se puede an- 
parar de la pena que le demandase la otra parte porque non obe- 
dcsciese el juyzio de los judgadores de avenencia, así como avernos 
mostrado en el iv libro en las leyes que fablan en esta razón. Otro- 
sí dezimos, que de sentencia interlocutoria que sea dada sobre ra- 
zón de dilatoria, ninguno non puede tomar alzada, comoquier que 
puede fazer alzada de tal mandamiento, que sea fecho sobre déla- 
tona, porque aunque pase en cosa judgada a las partes, non pasa 
al judgador, c puédelo emendar el judgador ante deí juyzio ajina- 
do, si la parte ovíere fecho alzada de tal mandamiento liso mismo 
dezimos de otro mandamiento o juyzio que feziesc el judgador, an- 
dando por el pleito cabo adelante, que non fuese juyzio aliñado 


1 El üt. Cvm cenante , extra Je appeUa - El til. Cum dilectus , de election. tiene, que 

tionibuj ¿licué «o mismo , que pasa en cosa pasa en cosa judgada. 

judgada. Eso mismo la iv 1. , tit. de los jujzios des- 

te lib. Especulo. 
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"o» '» puede 


dudo so lirc lo principal, bien 

memo’ 3 a 'r° « ■»- 

se movido antcl de algunt yerro oTmanda* P C 'Í° que fuo " 
cosa torticeramientc que foel de ral f ' d fa r zer al S una otT * 

se podrie despees ligehmieme emenda?, 

deve gela dar, XgUÍSSSASSSeSS^ 


•a principal demandanza. £££* 

a zar , maguer que se tov.esc por agraviado dél f e pudiese fiza al- 
?. d . a :, C T 0 t l u , lcr . c l ue de «>do juyzio afinado se puede alzar c to- 


que sobre 


mar alzada qualquier que se toviese por agraviado. E lo 
dicho es, en que non diese alzada el judgador, pusieron por dos ra- 
zones, la una porque los pleitos principales non se alongasen , nin 
se enbargasen por achaque de alzadas , que fuesen tomadas 


en ra- 
se ovie- 


zon de tales atrevemientos. La otra porque en el tienpo , que 

re a dar el juyzio afinado, la parte que se toviere por agraviada del 
judgador, se pueda alzar e pueda tomar alzada sobre todo. E fin- 
cal en salvo para poder mostrar antel judgador del alzada todos los 
agravamientos, que recibió en el tienpo del primer judgador. E por 
ende non deve tomar alzada, sinon de los juyzios afinados e de los 
otros que dixiemos de suso, en que el judgador la deve dar, como 
quier que segunt el derecho de las Decretales usan agora en algu- 
nas tierras lo contrario, alzándose de qualquier agraviamiento que 
el judgador le faga. Otrosí dezimos, que si el demandador e el de- 
mandado tizieren postura en el pleito o fuera del pleito, que non 
tomen alzada del juyzio afinado, que diese el judgador contra al- 
guno dellos, que después non lo puede fazer alzada aquel, que se 
toviere por agraviado dél , e maguer la faga, non vale porque por 
la conpusicion renuncia orne su derecho. Eso mismo dezimos, que 
si alguno fuese vencido en juyzio, que deviese dar algo al rey, e 
fuese condepnado en ello por razón de cuenta, o de pechos, o de 
otra debda qualquier, que del juyzio que fue dado contra él una vez, 
non podrie después fazer alzada, antes deve seer apremiado, que o 
pague luego. K aun dezimos, que quando el rey manda a a.gunos 
ornes , que libren pleitos señalados de manera que ninguna de las 
partes non se puede alzar del juyzio que ellos dieren, non pue e 
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después fazer alzada Ja parte que; se tovícre por agraviada del my. 
zio del los, Pero tal mandamiento como este non lo puede fazer otro 
ningún judgador, que mandase oyr pleitos señalados a otri , si non el 
rqy run soJ amiente en su regno , e ei enperador cu su inperio. Otro- 
sí, que ladrones conoscidos , e revolvedores públicos de los pueblos, 
c los cabdicilos jO, mayorales. deUos en aquellos bol líelos malos, e ! .- 
que se alzan al rey con su señorío , nin los que usan de su poder sin 
su mandado contra su voluntad , n¡n los forzadores manifiestos de 
las virgines e de las vibdas, o de las otras, o de las mugieres reli- 
giosas, e los falsarios de oro, o de plata, o de moneda, o de seello 
de rey f o de otro principe , e los rravdores o alevosos encartados, 
c lo-! e matan a yervas o a trayeion o aleve, qualquier destos so- 
bredichos, a quien sea provado por buenos testigos o por conoscen- 
cia fecha en juyzio sin premia, que le feziese alguno de los yerros 
sobredichos, luego que le fuere provado e non" se defendiere por 
buena razón, mandamos que sea fecha dél la justicia, que mandan 
las leys deste nuestro libro, e maguer quiera fazer alza del juyzio 
que fuer dado contra él, defendemos que le non sea- recebida. E 
esto tenemos por bien, porque los que tales yerros fazen yerran mu- 
cho contra Dios, e contra el rey, e contra pro comunal de los pue; 
blos. Otrosí dezimos, que sobre todo el pleito que general ni tente 
podría seer movido contra alguno, non se podría alzar, porque el 
alzada non fue fallada que ayude a ninguno a su mjddat. Eso mis- 
mo dezimos, que en las cosas manifiestas, o notorias, o publicas, o 
confiesas derechamiente , non deve ninguno aver alzada E nin el 
que es xobador conoscido, nín el que tiene la cosa agena por fuerza 
manifiestamente-, non vale el alzada que faga sobrel robo, nin so- 
bre Ja fuerza. Mas si esto non fuere notorio, bien se puede alzar fe 
val tal ahsada, E otrosí dezimos, que quando dos an pleito delan- 
te de un judgador, e del juyzio afinado que diere, el uno se alzare 
para antel rey, e el otro para antel adelantado, c levare su alzada 
afitei e non dixo como su aversario se alzó para antel rey , si fue 
e penp aza o por ti adelantado, e non vino, nin enbió personcro, 
nin quiso obedescer el enplazamiento del adelantado, e por su re- 
be día fuer vencido por juyzio del adelantado , por esta contumacia 
vate tal juyzio, si ei adelantado non sopo como se alzó al fev, c 
maguer se alza de tal juyzio, non deve aver alzada. E otrosí dezi- 
mos, que si algunos legos se alzan del judgador seglar para antel 
spo, maguer sea de su juredicion tenporal , si el logar onde son 
os e e judgador es de nuestros regnos segunt forma de derecho, 
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Meiorias a el adelantado mayor de h ^ 1 

sísec ¿S 

sa «a» araffis 

)u\ zios del rey segunt distemos en la ley ante defta , otros! non se 
puede alzar del juyz.o del adelantado mayor de su corte , c ma«uer 
&ga alzada, non vale, ca todo orne deve sospechar que sus luyalos 
son derechos, e buenos, e conplidos. Pero bien pueden pedir mer- 
ced ai rey o al enperador, que vea si a alguna cosa de endereszar o 
ae me 1 orar en aquello que judgó el adelantado mayor de su corte, 
©vque faga y aquello que toviere por bien e por derecho. E el en- 
perador o el ley puédelo fazer caber tal ruego sil quisiere fazer mer- 
ced., mas non deve dar logar a otro que lo faga , porque es grant 
gracia , e otro non se deve entremeter de tal razón , porque qual- 
quici otro que lo feziese, errarie en se fazer par e egiial de su se- 
ñor.el rey, e caydrie por ello en desgradescemíento. E lo al orne 
de menor guisa quel adelantado mayor, non serie razón que emen- 
dase lo quel oviese fecho. Orrosi dezimos , que si el rey non oviese 
edad de xiv años, que pueden pedir a su tutor, que íes faga esta 
merced , el tutor puédela fazer si quisiere. E sil tutor del rey non 
la quisiere fazer, dezimos que aun fe finca logar de la pedir al rey 
del dia que fuere de "Iáedat de-xiv años en adelante fasta dos años. 
E sí el rey tal merced le feziere, e si ei juyzio del adelantado ma- 
yor de su corte emendare, valdrá la emienda que feziere el rey, e 
el juyzio del adelantado fincará quebrantado en aquello que fuere 
emendado , e si esecucion fue fecha por el , deve seer desfechá <e 
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Agraviándose alguno del juyzio quel diere su judgador , puéde- 
se alzar dél al otro que sea su mayoral. Pero el alzada deve scer fe- 
cha en esta manera, subiendo de grado en grado todavía del menor 
al mayor, non dejando ninguno entremedias. Onde si alguno se 
agraviare del juyzio quel diere aquel que a de judgar todos los plei- 
tos de alguna villa, e oviere alzada a otro judgador, o a otro lo^ar, 
allí deve yr primeramiente. E sí se sendere por agraviado de lo que 
allí mandaren , puedese alzar a otro mayoral si lo y oviere , que la 
aya poder de judgar, e después al rey. Pero si quisiere luego tomar 
alzada para el rey ante que pasase por los otros judgadores , dezi- 
mos que bien Jo puede fazer. 15 esto es porque eí rey a señorío so- 
bre todos los otros judgadores, ca son puestos por su mano, e pue- 
de judgar a ellos, quanto mas puede judgar aquella alzada. E eso 
mismo es según t el fuero de los clérigos en los pleitos de santa cgle- 
sia, que pueden alzarse al papa, dexando enmedio los otros judga- 
dores. Mas si alguno se alzare por yerro a otro , que sea mayoral 
judgador, que aquel a qui se deviera alzar, o que fuese cgual de 
aquel que le oviese judgado, vale el alzada, non porque él le deva 
judgar el pleito, mas deve cnbiar el alzada al otro judgador que a 
derecho de la judgar. E si se alzare a otro judgador, que sea menor 
de aquel de quien se alzó , tanto vale como si non se alzase. Eso 
mismo dezimos del que feziere alzada a otro, de cuyo señorío non 
fuese aquel que a poderío de judgar, asi como el judgador de santa 
eglcsia en los pleitos quel pertenescen a judgar, alzándose para ante 
el judgador seglar a quien defienden las leyes, que non conosca 
de pleitos espirituales, o de judgador seglar alzándose a otro de 
santa eglesta en pleitos temporales , o en otra manera seyendo legos, 
que non oviese po^lerio aquel a quien se alzava sobre el otro do 
quien se alzase. Ga por tal yerro non se escusa, maguer semeje que 
non fincó por él de seguir su pleito. 
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Alzadas que los omes fezieren all rey de los otros judgadores de 
quien se pueden alzar , deven las oyr e librar aquellos que conti- 
Quadamiente judgan en su corte. Mas si alguno se alzare de aquellos 
que oyeren los pleitos cáda dia en casa del rey, o los otros mayo- 
rales que an de oyr laa alzadas, puédelo fazer. Otrosí dezimos, que 
si alguno se alza del juyzio del adelantado que el rey oviese pues-? 


to en alguna su tófrr de aa .. * 

pata antel rey, o para antel adflamadc mayor de sierre 

mo puédelo fazer, c el adelint^rl^ , . j eso mis- 

vel dar el alzada, si fuere cosa eme ^ aqUella c ( omatc a de- 

el adelantado mayor. E esto es porque reconoció a' ° 
que por su mano a el poderío F si u r lo que deven, pues 

ñera, ca es desgradescfdo e da P rcsÚnc¡o°ñ de“: T 

Pero st alguno se agraviare del juyzio del adelanté 1 dg ° T °' 
niarca do oviere juredicion de judgar e el ni r¿ en . a< l ue ^ a C(> 
primeramiente ante) por alzada, e an estado dírft ° ovlere , venido 
tres sentencias acabadas por la una Darte d , i ¿ C j l 1511 ' 1 p elt0 
tres judgadores , cada judgador por ?i , d’ando el t “ f 

wia, e después su mayoral confirmándola por alzada^e™?^ * 
Otro mayoral que es segundo fallando que avie bien ¡udgado^n 
tal ca,ü non deve el adelantado de aquella tierra dar alztda mra 
ante el adelantado mayor de la.corte, nin para antel rey, fiieraí en- 
latándolo mandar el rey, faziendo merced al que se agravió, porque 
es presuncon , que en boca de tales tres judgadores avrlc todo dere- 
cho , e por esto non puede fazer alzada. Otrosí dezimos , que si al- 
guno se agraviare del juyzio del adelantado mayor de la corte co- 
mo qmer que non pueda tomar alzada dé!, segunt dixiemos en este 
titulo en la ley que comienza : . \Ie¡orias a ti adilaníado mayor bien 
puede pedir merced al rey que lo libre, o que mande al adelantado 

que lo enderece o melote aquél juyzio, e el rey puédelo fazer si 
quisiere. n < 
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► si ovieren alzadas, o otros pleitos porque 

ayan de fazer venir a la corte del rey, él los deve jtidgar e non otro 
ninguno. E esto es porque maguer eí rey es tcnudo de guardar to- 
dos los de su tierra , señaladamiente lo debe fazer a estos, porque son 
omes desenparentados , e mas sin conseio que ios otros , e por ende 
los deve Juego oyr e judgar. iiso mismo dezimos de los otros que son 
tan pobres , que non an valia de veynte mrs. , e de los que fueren 
ricos e onrados , e después venieren a pobreza en manera que el 
rey entienda , que sqn muy decaydos del estado en que solían estar 
oseer, o daquellos que fuesen muy viejos e vienen por si a librar 
sus , pleitos* íQaLpor talefe. como estos quando se alzaren a él, piadat 
le deve mover para librarlos él mismo luego. Otrosí dezimos, que si 
a querella de alguno mandare el rey a otro por su carta, que oya 
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aquel pleito de que se querellaron a él, e que lo judgue» si alguna 
de ias partes se agraviare de su mandamiento o de su juyzio non 
se deve alzar nin puede tomar alzada a otro ninguno, fueras al rey 
que lo mandó judgar. ' !so mismo dezimos, que quando el judgador 
delegado o viese de judgar algunt pleito, o de lo librar por mandado 
de cnperador o de rey, e lo comandase a otro, si este a quien des- 
pués fue encomendado diese juyzio sobre aquel pleito, la parte que 
se senriesc agraviada dé i bien puede fazer alzada daquel judgador al 
delegado que gelo mandó oyr. Mas si él mismo lo oyese e lo li- 
brase, non lo encomendando a otro, entonce la parte que se agra- 
viare deve tomar alzada dé! al cnperador o al rey , asi como dixie- 
mos de suso en esta ley* Ei sj tal judgador como este toviese manda- 
miento de alguno de los juzgadores que dizen ordenarlos, para librar 
algún pleito señalado, si después que sea comenzado por respuesta 
delante él , lo comcndase a otro , e este a quien es asi encomenda- 
do diese juyzio sobrel pleito , estonce dezimos , que la parte que se 
toviere por agraviada del, que se deve alzar al judgador ordenarlo, 
e non a aquel que gelo mandó oyr. 

LEY XVI. 

Culi pie mucho a los ornes de saber quando e en que manera se 
deven alzar de los júyzihs que fueren dados contra ellos si se sintie- 
ren por agraviados. K por ende lo queremos aqui mostrar. E dezi- 
mos, que Juego que fuere da do juyzio contra alguno, se puede alzar 
deziendo por palabra, alzóme, e abondal maguer non diga a quien 
se alza nin po¡ j c rizón, ca entiéndese que se alza para ante los 
judgadores mayorales que la an poder de judgar. Mas si estonce 
luego que fue dado el juyzio non se alzase , non lo podrie fazer 
después por palabra, ante lo de ve fazer por escripto del dia que 
fuere dada la sentencia fasta tercer dia* E si en el tercer día non se 

alzare, dende en adelante tinca consentido el juyzio, ca por 1 de 

derecho semeja que lo 2 fueras ende si el que s a fuese en 

pleito de cnperador o de rey, o de eglesia, o de concejo , o de loco, 
o de forioso desmemoriado , o de algunt desgastador de sus bienes, 

0 de menor de xx años , o de otra persona que deva seer restituyela 
entregamiento , o de cavaílero, o de labrador, o de viuda, o* de 
orne viejo de sesenta años su edat, o dende arriba. Ca estos atales 
si quisieren cobrar emienda por alzada , pueda fazer desde el dia que 
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ue a o c juyzio fasta, diez dias por escripto, maguer en el ttí, 
da non fez.cse alzada p or escripto, ,e si fasta die! dias non S. 
alzada, dende en adelante non se puede alzar. E ral escripto co™ 
este deve seer fecho en esta manera-. Yo Bcrnaldo , sentiendrX 
agraviado del |t.yziO, que diestes vos don Agostin Peres, iudgaX, 
contra mi, en que mandaste, esto por Berenguel mi contendor ^obré 
tal cosa, nonbrand ola senaladamicntc , alzóme al rey o a los iud 
gadores que an poder de oyr las alzadas por su mandado tednSn- 
dome de seer mas agraviado de vos don Agostin Peres. E pido 
carta de todo el pleito en como pasó, que me lo dedes que faí a fe 
antel rey , ptdo la primera e la segunda vegada , e la tercera vez la 
pido con grant alineamiento. E pongo a mí e a los.que me con- 
seian en publico o en escondido , c a todos mis bienes e a los su- 
yos , so defendemiento del dicho señor. E pido que me dedes el 
traslado del juyzio e de los actos del pleito en como pasaron ante 
vos. E quandol diere el escripto, develo leer ante, i judgador de que 
se alza, si lo quisiere oyr, o lo fallase en logar en que lo pueda fa- 
zer. E sí nol fallare , o se recelare del temiéndose quel quiera fazer 
algunt mal o desonra porque se alza de su juyzio, develo leer pu- 
blicamiente ante dos notarios públicos, o ante tres omes buenos 
ydones, faziendo del ¡os testigos e afruenta como se alza daquel 
juyzio paral rey o para los otros sus judgadores, que an poder de 
lo oyr e librar. 

LEY XVII. 


Seguir deve el alzada la parte que la tomare al plazo quel po- 
sicre el judgador. E si por aventura el judgador non íc posiere pla- 
zo a que la seguiese , mandamos que sea renudo el que se alzó de 
seguir el alzada, que e$ ; fecha para el rey, fasta treynta dias, seyendo 
el rey alende los puertos , e si fuere aquende los puertos, fasta quin- 
ze dias. E si fuere en la villa do fue fecha la alzada, a tercer dia. h 
si fuere de los a [calles del rey que dan las alzadas, a tercer día. E sí 
fuere de los alcalles de la villa para otro judgador mayor que sea, 
que aya poder de oyr sus alzadas, a tercer dia. E si fuere el alzada 
del termino para Sos judgadores de la villa, a nueve dias del dia quel 
dieren el alzada. E estos mismos plazos aya para querellarse del jud- 
gador, si non le quisiere dar el alzada. E si en este tienpo non la se- 
guí ere , finque el juyzio de que se agravió por firme. Otiosi dezimos, 
que sí la parte que se r alzó non parescicre antel judgador del alzada 
al plazo quel fue puesto por el judgador de quien se alzó o por 
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esta ley, mn seguíase el alzada por sí nin por su personero, el j U y- 
zio de que se alza vala, c pague las costas a la otra parte que pá- 
reselo antel judgador del alzada. E si la parte que tomó el alzada, 
la seguiere e la otra parte non, el judgador del alzada vea las car- 
tase oya las razones del agravamiento , e judgue aquello que en- 
tendiere que es derecho, e non lo dexe de judgar, maguer la otra 
parte non fuese y, si ovo plazo a que parcsciese. E si por aventura 
non lo oviese ávido, develo enplazar que venga a seguir el alzada 
e oyr el juyzio. E si non veniere , c el juyzio fuer por él, deve seer 
absuelto de las costas su contendor, maguer el judgador del alzada 
confírme el juyzio, por el desprez que fizo. E lo que dixiemos , que 
deve seer absuelto de ¡as costas, se entiende de las de ante aquel jud- 
gador del alzada, mas non de las de antel otro judgador de quien se 
alzó, sí la sentencia non fuese revocada. E si acaesciesc que ninguna 
de las partes non seguiese el alzada a los plazos sobredichos , man- 
damos , que sea valedero el juyzio que fue dado sobre que fue to- 
mada el alzada , e que non peche las costa s de antel judgador ma- 
yor la una parte a la otra, Pero sí la non seguio por non poder de 
sí o del judgador , fasta el plazo establecido, mandamos que non 
aya daño la parte mostrándolo como deve. 

ley xvm. 

Contendores muchos aviendo pleito en uno, siendo muchos los 
demandadores c muchos los demandados, deven escoger cada uno 
dcllos uno de sí, e darle poder que ande en el pleito, ios demando- 
dores para demandar , e los demandados para defenderse , segunt io 
mostramos en el quarto libro. E si el judgador diere juyzio aliñado 
contra alguno dellos , maguer el personero non se oviese agraviado, 
qualquier de aquellos contra quien fuer dado el juyzio bien se pue- 
de alzar por sí e por los otros sus conpaneros , en el tienpo que dize 
en la tercera ley ante desta, maguer non le o viese otorgado poder 
para ello, dando tal cabcion como si demandase, fueras ende si al- 
gunos dcllos oviesen otorgado el juyzio e lo oviesen recebido por 
bueno. Ca en tal razón nin ellos nin otro por ellos non pueden 
fazer alzada. Eso mismo dezimos, que aviendo pleito conceio o co- 
mún, o cabildo, o universidat alguna, seyendo dado juyzio afinado 
contra ellos de que su personero non se alzase, qualquier dcllos se 
puede alzar , c vale el alzada tanbien a los otros del conceio , o del 

común , o del cabildo , o de la universidat , o del convento como 
aquel que se alzó. u 
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Muchos siendo aquellos contra quien diesen juyzio sobre akm- 
na co^a que fuese mueble o rayz, que pertenesciese a todos comunal- 
míeme , si alguno délos se alzó de aquel juyzio, e seguio el alzada 
en manera que venceó , non tan solamiente faze pro a él , mas aun 
a sus conpaneros, bien asi como si todos oviesen tomado el alzada 
e seguido el pleito. Alas si fuese tal sentencia desatada por manera 
de alzada, pidiéndolo el uno que dixiese que era menor de edad e 
persona que non podie estar en juyzio, e que pediese restitución, 
estonce non les ternie pro a ellos el juyzio , que tal menor como este 
oviesc vencido , mas finca la sentencia firme contra aquellos que non 
se alzaron. Otrosí dezimos , que si el juyzio fuese dado sobre servi- 
dunbre que oviese una cosa en otra, o un canpo en otro, e alguno 
de aquellos a quien pertenesce comunalmiente aquella servidunbre 
tomase alzada del , aprovecharse y an della los otros, bien asi como 
si se oviesen alzado , fueras ende si aquella servidunbre era usofruc- 
to dalguna cosa, que muchos devian aver en todos sus dias, o a tien- 
po cierto. Ca si juyzio fuese dado sobre alzada que tomase el uno, 
nin ternia pro a los otros que non se alzasen. E aun dezimos, que 
quando son muchos guardadores de un huérfano, que mueven al- 
gunt pleito por él, que el alzada que tomare e! uno faze pro al otro, 
bien asi como si se oviese alzado. Esto se entiende quando se en- 
tremeten en demandar e procurar los bienes del huérfano. Mas aquel 
que non se trabaiase desto, del juyzio que fue dado contra su com- 
pañero , que se trabaiava dello , non se podrie él alzar , e maguer se 
alzase , non ternie pro al otro , que non oviese tomado el alzada. E 
otrosí dezimos, que seyendo alguno judgado a muerte o a pena de 
sangre , qiie maguer consienta el juyzio que sobrél fuere dado , si 
otro se alzare aviendo de! píadat, vale el alzada e aprovecharle a, 
bien asi como si él mismo se alzase. 
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LEY XX. 

Tienpo cierto an los omes para alzarse e para seguir sus alzadas, 
en este tienpo deve y seer contados tan bien los dias feriados como 
los otros. E si alguno se alzase en tienpo que lo non deve fazer, o 
siguiese el alzada después que fuese pasado el tienpo a que la deve 
seguir, si la otra parte fuere presente delante del judgador del alza- 
da , puede dezir contra él que non deve seer oydo , e devese con- 
prir el juyzio del primero judgador. E si la parte non cstudiere de- 
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lance del judgador de su oficio puede dezir eso mismo si sooiere 
ciertamente, que se alzo en el nenpo que non devie, 0 míe n m 

seguir el alzada después que es pasado el cienpo en qr,e\ dev eía 
seguir Enpero s, el t.enpo en que devie seguir el alzada pasase , por" 
que el judgador non o podiese oyr, o non quisiese, o el esca- 
ño non diese la carta de alzada, estonce nol enpesce al que se ató 

m deve el judgador oyrle, e puede seguir su alzada tan bien con o 
si non fuese el ficnpo pasado. r j ° 

■ bi. ■ ' - b Tonvtíl Ct> '.uo % >*>'íh srtn .»• •■ * . í 3 * » 

le Y xx r. 
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Por aventura podne acaesccr que alguno que se oviese alzado 

Bllw 10 ^ U ^ d ' cse contra el a |g“ n t ¡Udgador, non pedio plazo para 
tomar su alzada, nm para seguirla , mn otrosí el judgador non telo 

puso como la ley manda, dezimos, que si el judgador non les die- 
dnr P d!rLl“d n amaS a a part “ de Se Presentar antel jüdgaj 

la tomare piérdela, e sea el ¡uyzio firme. E si el judgador non le 
quisiere el plazoponer, aeyendole pedido de las partes, o nol nui- 
siere dar el alzada, mandamos que dé al rey por el desprez, si para 
C fiiere el alzada, doze mrs. en pena, e si para antel adelantado 

r^„T’ V ,para a T otro judgador, cinco mrs., non mostrando 

menoscabos, e de ’. ... blar el alzada a aquel 1» la a ^. i non 
serie razón que h culpa del judgador enpeesciese a la parte seguí cn^ 

™¡rWT San “, r g,es!a ’ S¡ la parte n0 ’' a '«mino pira 1- 

r S , Hn VÍ a / egUn , t 6 fuer ° can0ni s°. mandamos que la siga fas- 

- ^ 0l °/ ast ? dos 81 non podrere en ei primero, provando que 

ovo enbargo legitimo porque lo non pudo seguir. ^ 
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Seguir deve su alzada , segunt dixiemos en la sesea ley ante des- 
a aquel que la feziere al plazo quel fuere puesto del jugador, e 

segunt el filero de las leys, e en el año o en los dos años, semine 
recorntÍ Santae S le! f ■ com ° la natura de los pleitos lo demanda! 

do del judgador, o al que la ley manda si dia nol fuer establescido, 

I 
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la non segmere el judgador lo deve eostrenir dende adelas 467 
obedesca a su juyzio sin alzada. Enpero dezimos quc , ¡T* 
guio su alzada fastal plazo por non poder de sí mis™ „ 1 

s> * que meriendo el judgaTr ¡te'. S “, a 2ada ‘ ^ 

pedir que enbic por el olefto’ /miel <1Ue . dl ° cl ¡“Y 2 ' 0 > deve! 
la parre .0 pedJe, el jugador d^lo f 

pedido, dende adelante non deve aver fl alzada, e cl iuvcio fit ' 

eI e eí 7 nt¡d0, 1 Per0 SÍ u tr ° Í üd S ador Y non oviere, Jstonce es 
de el día que el rey enbiarq comenzar oyr los pleitos en aquel 

gar , o fasta quarenta días , e eso mismo al otro plazo dicho t si el 

p eito fuere del fuero de santa eglesia, ca como quier que aqael 

lazeTderecho en si lo^ar ***? ^ “ ° tr ° » P“ d ° 
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Firme deve seer cl juyzio desque fuere pasado el pleito por tres 
sentencias dadas de tres judgadores, segunt dixiemos en este título 
en la ley que comienza: Alzadas que los omes , por que dos vezes 
se puede orne alzar de un mismo juyzio, que sea dado contra él en 
razón de alguna cosa o de algunt fecho. Mas si después fueren con- 
Brmados estos dos juyzios por el judgador del alzada, non se puede 
alzar la tercera vegada la parte contra quien fue dado el juyzio. E 
esto es porque tenemos que el pleito que es judgado e examinado 
por tres juyzios acordados en uno, que es y fecho derecho, e gra- 
ve cosa serie aver orne a esperar sobre una misma cosa el quarto 
juyzio. Mas si por aventura el judgador del alzada revocase los dos 
juyzios primeros, diziendo que non fueron dados derechamiente , es- 
tonce bien se puede alzar la parte contra quien revocasen los juyzios. 

*' ~ ““ * * - r ■ f ■ f 
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Este es el libro del fuero que fizo el rey don Alfon. fijo 
dei muy noble rey don Fernando, e de la muy noble 
rey na doña Beatris, el qual es llamado Especulo, que 
quiere tanto dezir como espeio de todos los derechos. 


AQUI COMIENZA EL PRIMER LIBRO. 

titulo 1. De tas leyes. E fabla en el que ninguno non se puede 

escusar de la pena por dezir que non sabe las leyes . 
11 .Déla santa Trenidat e de la fe Católica. 

■ m * De los articolos de Fe e de los Sacramentos de san- 

ta iglesia. 


1 # , fc * 1 

AQUI SE ACABA EL LIBRO PRIMERO E COMIENZA 

EL SEGUNDO. 

V i ,J L _j - j . 


(V ■ » » «■<* J , . ¿ '. I 

TÍTULO 1. De la guarda de la persona del rey. E fabla por qué 

fue fecho rey , e por qué a asi nonbre. E de la pena 

que deye aver quien matare al rey , o lo f ¿riere , o 

lo prisiere , o lo enf amare , o descobrier su poridat . 
f « m m * * ix# í¿z onra cid 

...... iii. De la guarda de la reyna. E fabla de la pena que 

deve aver quien fezkr adulterio con la reyna , o la 

matase , o la feríese , o descobriese su poridat. E 

otrosí de la pena que deve aver quien fezkr e adul- 
terio con su manceba. 

* tv. De la guarda de los fijos del rey. E fabla de la pena 

que deve aver quien fezkr adulterio con la fija legiti- 
ma del rey por fuerza , o de su grado, o con su her- 
mana, o con la de ganancia. E los que conseian mal 
fazer a los fijos del rey, o los matan , o los fieren . 

. .... .v. De la onra de los fijos del rey. E que pena deve aver 

quien los desonrare. 

...... vi. De la guarda que deven fazer al rey en sus cosas. 

. fabla de la pena que deve aver quien lo desere - 
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vn. h'S PjPg ™‘¿° pyhrhr'. 

_ « deven reeehir C frZ ^ ^ 

VIII. Como deven enplazar e dar alfZi V , 
que recibieron o eme «anaZ P J $ Malezas 

quien lo non fezkr e. Que pena deve aver 

ix. Como deven enplazar las villar’ 1 

fortalezas , mandola* 1 • ^ Cast,ellos * las 

u pena qut díve amr d . , ; “fiUa 

Jizo en case-, elh, e non h adoló e delZrZ ”° 

: ;ljjz:;r • 7 ■"*“ ■ 

guardare. 1 1 * ‘ * tl i " 1 ma ‘ 

X!. Como deven guardar las cosas muelles de! rey vivas 

fas^XZ^ “ mr qU ‘ h » «*• 

xn. Como deven omar e guardar a los omes de casa del 

rey. E que pena deve aver qui los de sonrase , o los 
feríese , o los matase. 

. xiii. Como deven seer onrados e guardados los legos que 
tienen logar en casa del rey para guardar los fechos 
en las cosas tenporales. E que pena merecen los que 
los desonraren , o los ferkren , o los matasen. 

.xiv. Como deven guardar la corte del rey e por qué deve 
seer mas onrada e mas guardada que otro lugar. E 
que pena an a aver los que desonraren , o ferkren , 
o mataren a los que en ella están, o vienen , ovan 
a ella. E los que roban los averes del rey o los 
furtan. E los que non obedescen sus cartas. 

Como deven guardar a la reyna en sus mugieres , e 
en sus ornes, e en sus heredades , e en todo lo al 
que a. E que pena deven aver los que yoguksen con 
alguna de sus mugieres, qui er por fuerza o de su 
grado , o fieren o matan a alguno de sus omes. 

■ De la onra e de la guarda que deven fazer a los 
fijos del rey en sus cosas. E fabla de corno el fijo 
mayor del rey a de heredar el regno. E que pena 
deven aver los que non quisieren venir al rey nuevo. 
E quales lo an a tomar si non es de edat. 
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AQUI SE ACABA EL LIBRO SEGUNDO E COMIENZA 

EL TERCERO. 

. * * f 


/ 


titulo i. De los que llama el rey. E que pena deven aver los 

que non venieren . 

ii* De. los ¿que el rey c ubi a a algún logar. E que pena 

deven aver los que non quisieren yr. 

ni- Qne los vasallos deven estar o los el rey mandare. 

'(-V*. . 1 E que pena deven aver si dende se tiran. 

...... iv. De como deven acorrer los vasallos o fuer meester . 

.... . * v» Eje las huestes. £" que pena deven aver los que non 

, fueren a ellas e los que se tornaren. E los que non 

acorrieren al rey en la batalla , o a su señor , o a 
los pendones o señas de sus señores o de sus cotí- 
celos. E que galardón deven aver los que primero 
entraren por fuerza en la villa o cas t kilo de los 
enemigos , o los que los furtaren , o los que acorrie- 
ren al rey , o a su seña ¡o a las otras señas. 
...... vr. EDe como se deven acabdel lar en las huestes , e en las 

cavalgadas > e que pena deven aver los que dera - 
niaren , e los que non fueren mandados a su cabdie- 
llo t e los que lo desonraren o lo mataren. E que 
pena deven aver los que non guardaren los engeríos 

e las otras cosas que les fueren mandado ,e se per- 
dieren. 

vl1 ’ q ut ganan en las huestes e en las cavalgadas 

como lo deven partir . E. que pena deven aver los 
j . que se pararen a robar. 

V111 * l ajusticia que deven fazer en las cavalgadas e 

en las otras manen as de guerra. E que pena deven 
aver los que se van de la hueste para los enemigos, 
e los que buclven pelea o ji eren o matan. E los que 
o fezieren engano en lo de la cavalgada , canbiando las 

cosas y o vendiéndolas , o en otra manera qualquier. 
E o el rey non fuere , que el cabdhüo e el adalid 
deven seer ale alies para lo librar* 
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AQUI ACABA EL LIBRO TERCERO E COMIENzI 

el quarto. 

_ 

titulo i. De la justicia como se deve fazer e a 

■ logar , los ,j, íe an poderío de judiar " ^ 

ií ,- 1 . . . ii. Ve los alcallc, quien los puede' poner e Mi / Z2S 

que an de, fazer en sus Oficios * t de - 

que razones pueden poner otros, en sus tgansZ'r ' 

Si. E que pena deven aver si lo fezieren *i?i t 
criminales sin mandado del rey. E que nina 1 

a Z77, dm0Stan ’ °fi ríere ’ 0 

antd adelantado , estando juagando. • ' o 

...... ni. De las cosas que deven fazer e guardar los merinos 

guaziles ' Y JmHc Í aS de la rey, e los a¡- 

deve aver quien los dtsonrase, o hs feríese t los • 

■atase a ellos , £>■ <z - sus ornes,* 0 a los porteros de 
los alcalles. E que pena deven ellos aver, si non fe - 
zteren sus ojiaos como en todo el título dize. E fa- 
ma de los que non quieren dar treguas. 1Ae 

* iv- De los demandadores e de los defendedores. E de las * 5 ' 

cosas que deven guardar e fazer. E de la pena 
A que deve aver el que demanda mas que non deve , o 

ante de plazo , o quefaze su demanda tnintirosa a 
"• sabiendas. ^ 

. .v. De los demandados e de las cosas que deven catar. J/0 

VI * ¡ as querellas e de las cartas que salen de casa 

del rey, e de los privillegios , quales deven valer. E 

q u!én las puede judgari E como se pierden, e por 
guantas maneras non valen . j-.. 

vii. De los testigos. E falla de las tachas dellos. E de 

la quanfta que deve aver el testigo. E como las mu- 
gieres pueden seer testigos en testamento o en man- 
das. E- gumitas testigos an adozir en el pleito: iai 

...... vin. De los personeros. E diz que en pleito de casa- 
miento el orne de xiv años puede fazer personero. 220 

I *‘ -^ c ' t° s vozeros. E que galardón deven aver, e como 

■V deve seer dado. y.\y\..- . i» 


47 * 

titulo x. De los cometeros . E diz que pena deven aver , si non 

consejaren dcrechamientc. 

JD. Y / 1 , m : i ,* t J k JL. * * • * * ^ r 

...... XI . los pesquisidores. E de las pesquisas. E que pena 

deven aver sr non las fezi eren derechamiente. E que 
pena an a dar a los que los desonzasen , o los fe- 
riesen j o los matasen. E a los que non quieren seer 
pcsquiridores. E si querellan de persona cierta que 
non aya pesquisa. ,v . 

xir. De los escrivanos de casa del rey , e de los otros de 

las villas e públicos , quales deven seer en si. E como 
deven fazer sus oficios. E que non deven poner en 
las cartas una letra por nonbre. E que pena deven 
aver si lo fezieren. E por quantas guisas, son las 
cartas falsas. E que deven aver por las fazer e de 
que moneda. E que pena deven aver los que denos- 
taren y o ferieren , o mataren a los escrivanos de las 
ctbdades e de las villas. 

r. De los seelladores. E que es lo que deven aver por 
cada seello , asi los del rey como los otros . 
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AQUI SE ACABA EL LIBRO Q1 TARTO E COMIENZA 


1. 1* - 


EL QUINTO. 
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tjtulo I. De Jos aplazamientos que se faz en ante f rey , o ante 

los akalles , en quantas maneras son. E que pena 
deve aver el que non vertiere , e atan bien contra el 
que la para , si non viene. E el algalie que es lo que 
ci de fazer de su oficio contra el etplazado que non 
z'tene al primero mplazamiento . E esomismo de la 
señal. E quanto tienpo después del plazo deven 
_ atender en la corte al enplazado. E jabla en los 
pleitos criminales como deven fazer contra los que 

non veni eren , maguer son pregonados. E de las es- 
cusas que todos an por si. ■ \ 

.ir. De las sospechas contra los judgadores. 

. m. De los asentamientos. E del tienpo de los seis meses 
- . la rayzy e el mueble tres. E cuyos deven seer los 
Jtiíitos de los bienes m que asentaren . E que pena 
deven aver los enbargadores e los forzadores de los 

asentamientos. 
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Titulo IV; De las defensiones. , ' ‘ ' 

Í£XCZe,SZ ■ - -• ~ . 

guaira años. E mismo "T r d ‘™ anda ‘ lo f‘ lsl ‘‘ 
VI Ve las ferias . ¿ I , * las l °S‘ros. 

* « acamar */<** como 

E «o «úsmo de os 1 o éUa ’ ‘ “ «“ *í **■ 

'#*■ * d Jomfof’ZZ fm S ‘ m 

dado. E « - ¥ 2 S ma!1£ w « seer mar- 

plazos. 

VII ‘ ^ as demandamos e de lar . <f¿f 

Si comienzan los fkitos. E fabla LoZM t‘ 

trímero de-es seer ame librado e vagado. 

VIn - D í las razo,,e¡ • A las maneras % F q m se a ana ** 

senario e tenencia de tas cosas. E d <¡l Z 

b vt°ñ "Tí 0 10 las T ”" ta¡ í‘ na “ a ™- 

E Jabla de ¡os averes fallados , e de los que en- 
trun en orden e an fijos , quanto, es la parle que la 
orden a aver de sus bienes. E de la seguranza que 
el marido a di dar a su mugtir si dri se teme. 

ix. De como non se deven mudar del estado en que fueren 
las cosas sobre que an los ornes contienda. É fabla 
de las cosas muebles } como se deven meter en mano 
de fiel. E por quales razones. 

x. De las proevas. E fabla en quantas maneras cae la 
proeva al demandado e al demandador , e por qué 
en razón de los megos quefaztn e aníos a pravar. 

E si el padre conosceo en su testamento que deve a 
uno de sus fijos algo , que non deve valer si non ju- 
rare. 

xi. De las juras. 

xii. De las conoscencias. Fabla de la defensión de los 
anos contra la carta en que non recibió el debdo 
que en ella está. 

De los juyzios e de los mandamientos de los alca- 
lies. E fabla quales juyzios son valederos e quales 
non valen , nin an fuerza en si, e por que razones. 

E como pueden emendar sus juyzios , e quanto tien- 
po. E que daño sigue al que vee lo suyo andar en 
: rfcó i v B 'Mt ooo 




rm 


* ■ • 




88 


o 

597 


4i9 


XIII 


TOMO I. 






474 


contienda de juyzio e non lo contra di ze. E como non 
•vale la pena que el a ¡calle pone en su sentencia si- 
non en cosas señaladas , c por que razones. E que 
pena de ve aver el alcalle que judga tuerto por pre- 
cio quel den o por non saber. E el que gelo da , asi 
en los pleitos ceviles como en los criminales. 
titulo xiv* De las alzadas. 
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